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  N. del E.— En los textos en griego que puedan aparecer el lector encontrará algunos caracteres que no se muestran correctamente. Debería ocurrir en pocas ocasiones. En algunas de ellas se nos habrá podido pasar a nosotros, por lo que pedimos disculpas y agradeceremos que se nos informe del error escribiendo a la Fundación Ignacio Larramendi, en algunas otras, puede tener que ver con el sistema que incorpore su dispositivo de lectura electrónica.


  Nota a esta edición digital


  Esta versión en EPUB se ha realizado sobre la edición digital de las obras completas de Marcelino Menéndez Pelayo de 1999, titulada Menéndez Pelayo Digital: Obras completas, Epistolario y Bibliografía, que supuso una "nueva" edición de la producción del polígrafo santanderino por la radical diferencia que la edición electrónica presenta con respecto al papel y porque su transformación en soporte electrónico implicó una serie de decisiones de carácter estrictamente editorial y/o científico.


  Menéndez Pelayo Digital consistió, a su vez, en la transformación electrónica de las mejores recopilaciones de la obra y escritos de Menéndez Pelayo: la "Edición Nacional" de las Obras Completas realizada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas entre los años 1940 y 1959 (con dos volúmenes más en 1974) y el Epistolario recopilado por Manuel Revuelta Sañudo y publicado por la Fundación Universitaria Española entre 1982 y 1991. A esto se le añadió la Bibliografía de estudios sobre Menéndez Pelayo de Amancio Labandeira Fernández, Jerónimo Herrera Navarro, Julio Escribano Hernández, publicada también por la Fundación Universitaria Española en 1995.


  El tratamiento realizado consistió en la digitalización de los impresos mencionados, la obtención de texto electrónico a través del reconocimiento óptico de caracteres y la corrección de este texto, así como su marcado en HTML. Cuando se detectaron erratas en las ediciones originales se corrigieron, pero, somos conscientes de que esta nueva versión añadirá su contribución propia a ese indescifrable mundo de las erratas.


  En relación específica a las Obras completas, uno de los problemas más recurrentes fue la divergencia entre los títulos de capítulos o epígrafes tal y como aparecen en el cuerpo del texto y su mención en los índices generales de cada volumen. Como norma, se ha optado por aquel que ofreciera la información más detallada.


  En algunas (muy pocas ocasiones) no figuraba en la edición original alguna de las dos llamadas que forman una nota. En esos casos, se analizó el contexto con el mayor detalle posible y se incorporó la llamada ausente (cuerpo o pie) de modo que, aunque nunca lleguemos a saber si coincide con la ubicación original, se mantiene la coherencia discursiva para el lector.


  Cuando en la "Edición Nacional" se glosa alguna nota escrita por Menéndez Pelayo, se ha optado por mantenerla como nota del editor en el propio texto de la nota, entre corchetes, sobre todo en las vinculadas a textos en prosa.


  Por último, en la Bibliografía, y por su propio carácter, mucho más adecuado al formato electrónico, apenas se introdujeron cambios significativos, salvo en aquellos pocos casos en que se detectaron erratas en el texto, o defectos (por ausencia o por exceso) en las cursivas y los entrecomillados, siguiendo en este último caso las normas internacionales de catalogación. En los registros correspondientes a la Addenda, algunas referencias figuran sin autor y/o título. Corresponden siempre a artículos de prensa publicados en fechas recientes, y figuran tal y como fueron facilitados por los autores de esta Addenda.


  Los volúmenes de las Obras Completas correspondientes a índices, no se han reproducido dado que la edición electrónica amplía funcionalmente el contenido de dichos índices.


  
    ADVERTENCIA


     [p. VII]


    Don Marcelino Menéndez Pelayo comenzó a ser conocido como escritor por: el autor de la Ciencia Española. Era su primera obra de amplia resonancia dentro del ambiente científico-literario de nuestra Patria, y a todos llenó de asombro aquel joven gladiador de las letras, que sostenía a los diecinueve años polémicas ardorosas con escritores ya consagrados y sobre temas tan elevados como el de la aportación de los españoles al progreso científico del mundo y sobre si existía o no una Filosofía española.


    Pero hay un Menéndez Pelayo aun más asombroso; es el imberbe estudiante, que alterna con sus brillantes estudios en las aulas universitarias de Barcelona y Madrid, la rebusca en librerías de datos curiosísimos para una Biblioteca de Traductores Españoles.


    Figuran en esta Biblioteca trabajos que están firmados cuando su autor contaba sólo diecisiete años, y maravilla en tales estudios biobibliográficos no tanto la acumulación de datos curiosos y hasta entonces desconocidos, como el criterio ya formado de aquel niño en quien sus compañeros y profesores veían un genio de nuestras letras.


    La Biblioteca de Traductores es publicación hasta hoy totalmente inédita y puede servir de complemento y ampliación de la Bibliografía Hispano-Latina Clásica, y en parte también como índice biográfico de varios escritores de habla española que en aquella obra se citan.


    Pero no se limita la Biblioteca de Traductores a los que vertieron del latín y griego en nuestro idioma; el tema está enfocado con mucha más amplitud y en él entran lo mismo los autores que  [p. VIII] trasladaron al castellano los libros de la lengua santa como los que vistieron con nuestra habla las más bellas producciones en lenguas modernas.


    Preocupación constante fué en Menéndez Pelayo ayudar a los traductores españoles y estimular sus esfuerzos en la difícil, ingrata y nunca bien premiada tarea de trasladar las joyas de otras literaturas a la lengua patria. Él mismo dió el ejemplo en hermosas traducciones en prosa y verso, él puso prólogos a versiones poéticas en castellano del Duque de Villahermosa, Montes de Oca, Baraibar, Estelrich, Herrero, Pérez Bonalde, etc.; él acotaba constantemente sus libros, señalando imperfecciones y aciertos de nuestros traductores.


    Muchos de estos prólogos y acotaciones se han insertado ya en su lugar correspondiente; otras copiosas notas referentes al mismo asunto, se hallarán entre la correspondencia del Maestro, que se ha de coleccionar en los últimos volúmenes de las Obras Completas.


    Gran parte de estas biobibliografias llevan fecha, dato de interés que conservamos en todas las que lo tienen; de las que no están datadas pudiera fijarse la fecha aproximada por la correspondencia de D. Marcelino con Laverde. No tiene esto, de todos modos, gran interés y bástele saber al lector que, con muy pocas excepciones, los artículos de esta Biblioteca de Traductores que va ordenada por el a, b, c, se escribieron desde el año 1874 al 1878.


    Creemos prestar un buen servicio a nuestros estudiosos dando a la luz pública estos trabajos, que algunos habían consultado ya con fruto, en los manuscritos que se conservan en la «Biblioteca de Menéndez Pelayo».


    RAFAEL DE BALBÍN LUCAS.  ENRIQUE SÁNCHEZ REYES.

  


  
    ABENATAR MELO, DAVID


     [p. 9]


    A


    Judaizante portugués de fines del siglo XVI. Apenas se tienen noticias de su vida. Sábese que fué perseguido por la Inquisición, en cuyas cárceles permaneció algunos años y aun sufrió la tortura. Él mismo lo dice, bien inoportunamente, en la paráfrasis del Salmo 30 (29 de la Vulgata Exaltabo te, Domine):


    
      N' el infierno metido

      De la Inquisición dura

      Entre fieros leones de albedrío,

      De allí me has redimido

      Dando a mis males cura

      Solo porque me viste arrepentido,

      Llamé, de ti fuí oido,

      Enmienda prometiendo

      Si de allí me sacases:

      Mostrásteme tus fases

      A mis apretadores destruyendo;

      Que ya cuasi rendido

      Estaba de ellos, tú los has vencido.

      Cuando en duro tormento

      Me tenían atado

      Porque a mi hermano y prójimo matase,

      Helado, sin aliento,

      En alto levantado,

      Mi lazo le pedí me desatase,

      Que escribiesse y notasse,

      Que yo confesaría

      Mucho más que él quisiesse,

       [p. 10] Que hablase, que pidiesse:

      Que cuanto me pidieran les daría.

      Mas al suelo bajado,

      Con un corazón nuevo te he llamado.

      Acuden los verdugos,

      Pensando que tenían

      En mi red a la caza ya pescada,

      Desátanme los yugos,

      Palabras me decían

      Y, a todas mudo yo, no decía nada.

      Con la voz alterada

      Me gritaban dijesse

      Lo que había prometido,

      Mas ya de ti vestido,

      Mentís les dije, sin que les temiesse,

      y vuelto a atar de nuevo

      Me deshicieron, como cera al fuego.
    


    En 1611 absolvió el Santo Oficio a Abenatar Melo, que muy pronto salió de España para refugiarse en Holanda y Alemania, donde abrazó descubiertamente la religión de sus mayores. En Francfort residía en 1626, pues allí publicó su traducción de los Salmos, libro bastante raro entre los bibliófilos:


    Los CL. Psalmos de David in lengua espan | nola, en varias rimas, compu | estos por David Abenatarmelo (sic), conforme a la | verdadera Traduccion ferraresqua: con algunas | aleguorias del Autor. | Dedicados al D. B. J. a su santa | conpanha De Israel | y Jeudah: esparcida por el | mundo en este larguo cautiverio, y al cabo lâ Barakâ | Del mismo David y Cántico | de Moyzes. En Franqua Forte. Anho De | 5386 (1626 de nuestra era). Esta portada va precedida de un grabado en madera.


    4.º, 141 hs. Los preliminares son: una dedicatoria al Dios Benigno y a la santa compañía de Israel y Judá (es un romance). Varias advertencias sobre la traducción, firmadas, Vesalom. Tres sonetos laudatorios, uno portugués y dos castellanos, anónimos, a excepción del último, que lleva la firma de Iskak de Herrera.


    Con dificultad se hallará un libro castellano peor impreso, las erratas más groseras hormiguean en sus páginas, llegando en ocasiones a hacer ininteligible el texto.


    La traducción de los Salmos es muy desigual, pero no carece  [p. 11] de vigor poético y demuestra en el expatriado judaizante dotes no comunes. Suele ser prosaico y desmañado, pero está casi inmune de culteranismo. Como se ve, no hizo su versión directamente del hebreo, sino de la Biblia ferrariense. Su objeto en este trabajo está expuesto en una de las advertencias preliminares. Puso en verso los Salmos «para que en nuestro estar y en nuestro andar los cantemos, y los que sirven para llorar en el tiempo de nuestra aflicción y los que para consolación y alabanzas del Señor continuo. Dejemos vanidades de otras escripturas vanas, comedias y romances de gentes de extrañedad: apetezcamos lo que es propio nuestro... Y si estos versos que os presento, pareciere que no tienen aquel dulce que los profanos no os empalaguen... Yo conozco que estos no pueden tener nombre de versos, que afirmo que aunque los hize no sé medirlos, ni sé si están con las sílabas que se requieren».


    Exceso de modestia parece esta confesión, pues no sólo hizo Abenatar Melo excelentes versos, sino que empleó gran variedad de formas, octavas, tercetos, estancias líricas, romances, etcétera, etc. Hay trozos vertidos con notable valentía y verdadero entusiasmo. En conjunto es sin duda esta versión la mejor que de los Salmos hicieron los proscriptos judíos.


    No nos detenemos más en este punto, remitiendo a quien desee otras noticias a Rodríguez de Castro (Biblioteca Rabínica) y Amador de los Ríos (Estudios sobre los judíos). El segundo analiza extensamente la obra de Abenatar Melo, presentando numerosos trozos en comprobación de sus juicios.


    [Sin fecha]

  


  
    ABENDAÑA, JACOB


     [p. 11]


    Cuzary, libro de grande sciencia y mucha doctrina. Discursos que pasaron entre el Rey Cuzar, y un singular sabio de Israel, llamado Rabbi Ishack Sanguery. Fué compuesto este libro en la Lengua Arábiga, por el Doctíssimo Rabbi Jehudah Levita, y traduzido en la Lengua Santa por el famoso Traductor Rabbi Ichuda Aben Thibon. En el año de 4927, a la criacion del mundo. Y agora  [p. 12] nuevamente traducido del Ebráyco en Español, y comentado. Por el Hacham R. Jaacob Abendana. Con estilo fácil y grave. En Amsterdam, año 5423 (1663). 4.º, 157 fols. Posee ejemplar D. Juan Valera.


    No lleva otro preliminar que una dedicatoria de Abendana a Guilielmo Davidsone, judío inglés, a lo que entiendo.


    Al Hacham Abendana, de quien es esta versión, se atribuyen otras obras, que no hemos logrado ver, entre ellas una traduccion de


    La Mimáh, con los comentarios de Maimonides y Bartenoras y un libro de controversia con Antonio Hulsio. Pueden verse noticias de este erudito rabino en la Biblioteca de Rodríguez de Castro y en los Estudios del señor Amador de los Ríos.


    Jacob Abendaña fué prefecto de la sinagoga de Amsterdam, y murió por los años de 1683.


    El famoso libro del Cuzary, obra del insigne poeta rabino Jehudah-Ha-Leví-ben-Saul, natural de Córdoba, es un tratado teológico-filosófico, escrito en forma de diálogo entre el rey Cuzar, que acaba por convertirse al judaísmo, y dos sabios hebreos. En esta obra, de altísima doctrina, según expresión de Imanuel Aboab, trátase, conforme indica Rodríguez de Castro y repite Amador de los Ríos, «de Dios, de su ser divino, nombres y atributos, de la creación del mundo, de los ángeles, de los libros de la Sagrada Escritura, de la tradición o ley oral, su origen y extensión, de la providencia, del libre albedrío del hombre, de la resurrección y vida eterna, del culto que se debe dar a Dios, de la oración, de la idolatría, de las preeminencias de la nacion judaica sobre las demás, de la sabiduría de los hebreos y de su instrucción en todas ciencias y facultades y en las artes liberales y mecánicas, de la excelencia de la tierra de Canaán, de la nobleza de la lengua hebrea, de la música y poesía sagradas, del alma y de su inmortalidad y potencias, de la profecía y de los profetas, con una declaración de los misterios de la Cábala, contenidos en el Libro Yezirah, compuesta por Rabbi Hagiba». El libro se divide en cinco partes.


    La traducción de Abendaña es muy fiel al primitivo texto arábigo, y a la traducción hebrea, según afirman los doctos en estas materias. Es, asimismo, de amena y muy variada lectura,  [p. 13] y fuera buen acuerdo reimprimirla, como tantos otros libros de filosofía española sin razón puestos en olvido.


    Existe una segunda parte de El Cuzary, compuesta por David Nieto e impresa en Londres, a principios del siglo XVIII.


    
      
        Santander, 4 de abril, 1876.
      

    

  


  
    ABRIL, PEDRO SIMÓN


     [p. 13]


    Nació este doctísimo y celebrado humanista en Alcaraz, ciudad del campo de Montiel, por los años de 1530, según cuerdamente conjetura D. Juan Antonio Pellicer, su biógrafo. Fué su apellido paterno Simón y el de su madre Abril, como se infiere de la dedicatoria de su Arte Poética, dirigida a Francisco Abril, ciudadano de Játiba, tío materno suyo. Por la misma dedicatoria sabemos que nuestro Pedro se crió en casa de su tío paterno Alonso Simón, médico doctísimo, que no sólo le enseñó la lengua latina, sino que le inspiró el amor a las Buenas Letras. Estudió Filosofía, en la cual se graduó de maestro y dedicóse más tarde al estudio de las Matemáticas. Desde muy joven se dedicó a la enseñanza pública en diversos pueblos de España. Acaso fué catedrático de Elocuencia en Villanueva de los Infantes, pues que siéndolo de la misma villa Bartolomé Jimenez Patón le llama «su antepasado» en la dedicatoria del Trimegistus. Por los años de 1572 era maestro mayor del Estudio de Tudela de Navarra. Enseñó por espacio de 24 años, los mejores y más floridos de su vida, en el reino de Aragón y principalmente en la ciudad de Zaragoza. Ejerció primero su magisterio por cuenta de la ciudad, pero habiendo reformado la Universidad de Zaragoza el docto y piadoso Prior del Pilar D. Pedro Cerbuna, nombró catedrático de Latinidad y Retórica en ella a Pedro Simón Abril, que dió principio a sus explicaciones el día de San Lucas, del año de 1583, en que se abrió la nueva Universidad. En 1584 publicó en Zaragoza su traducción castellana de la Política, de Aristóteles, dedicándola al reino de Aragón y en su nombre a sus diputados. Ignoramos el tiempo de su muerte; parece que aún vivía por los años de 1589.


     [p. 14] En un tomo de papeles varios existente en la Biblioteca Nacional y marcado con la signatura Y-197, hemos hallado una carta de Simón Abril a Felipe II dándole cuenta de su Gramática griega y de varias obras que tenía traducidas. Dice así:


    «Señor. Porque confío me hará V. M. merced de leer la carta, que al principio de este libro va escrita al Secretario de S. M. Matheo Vázquez, en que van escritas las causas y necesidad de su impressión, no las digo aquí a V. M. La que a mí me ha movido a suplicar a V. M. me haga merced de leer en él algún rato desocupado, es el mostrar a V. M. por la experiencia cuán capaz es de toda buena doctrina la lengua castellana y el gran fruto que se pierde en no enseñar en ella a los españoles toda buena doctrina, pues en menos tiempo serían en ella sabios en las cossas, del que gastan en aprender un poco de bárbaro latín y una mala e inútil gramática extranjera. Yo, como V. M. me mandó, tengo puesta en esta lengua toda la elegante doctrina de los Griegos y Latinos, porque tengo Gramática, con que se pueda aprender en todas naciones, como el latín y las demás lenguas que se aprenden por arte de Gramática. Le tengo hecha Lógica, que dispone y alumbra el entendimiento, para que pueda aprender las ciencias con orden y concierto, tengo también toda la Filosofía Natural, conforme a la doctrina de Aristóteles y Platón, y traduzidos y comentados los diez libros morales de Aristóteles y los ocho que escribió del buen gobierno de la república, por los cuales libros se puede aprender toda buena doctrina y lo que ha menester saber un hombre discreto, para regirse bien a sí, a su familia y a la república, sin andar a buscar esta doctrina por lenguas extrañas mal entendidas y peor usadas, pero todo esto no sirve de nada, sin viva voz de maestro que lo enseñe, como lo hallará V. M. escrito por Tulio en la carta 19 del seteno libro y así aunque los Griegos tenían harta abundancia de libros, siempre tuvieron escuelas, en que enseñaban la doctrina con viva voz de maestro. De manera que para que esta nación sepa cosas graves en su lengua, solo falta que V. M. como Señor a quien sólo toca mirar por el bien de ella, y que sólo tiene poder para mandar ponello por obra, mande que los pueblos granados, como tienen asalariados maestros para enseñar la Gramática latina, que es cosa de muy poco momento, tengan también hombres sabios en la  [p. 15] doctrina, que enseñen en castellano a los mancebos la doctrina, que cuando lleguen a ser varones perfectos los haga aptos para saberse regir en toda cosa grave. Esto es cosa digna de la prudencia de V. M., digna de su real autoridad y digna de la edad y años que el Señor ha sido servido de dar a V. M. y que en los siglos venideros, cuando los hombres juzgarán de los que hoy vivimos desapasionadamente, le dará a V. M. eterno nombre y alabanza, no menos que le dió al emperador Augusto el haber hecho escuelas latinas y puesto en aquella lengua la doctrina, que antes solían aprendella de los griegos. Bien veo que esta empresa no será muy útil para los que hoy se hallan ya adelantados en edad, cuando ya parece cuesta arriba el aprender, aunque si quieren y tienen deseo de saber, también les será útil, pues Marco Catón de sesenta años estudió lengua griega, por saber doctrina y el rey D. Alonso de Aragón, rey de Nápoles, en medio del bullicio de sus guerras, estudió latín, queriendo mas aprender tarde que ignorar siempre, los cuales lo hicieran con mayor gusto, si en sus propias lenguas tuvieran la doctrina, pero, pues, V. M., en sus bosques y arboledas, los árboles que ya halló crecidos y endurecidos en mala figura, los deja estar así, y los que plantan de nuevo manda formar en figura hermosa y poner por muy buena orden y concierto, tanto mas razón es mande formar bien los hombres, que como nuevas plantas pueden ser bien instruidos por ser tiernos: cuánta diferencia hay del plantar árboles al plantar hombres tales que llegados a grandes se les pueda encomendar toda cosa grave por razón de su doctrina y su virtud. No puedo yo en tan breve carta declarar a V. M. por entero los grandes bienes que de aquí procederán, y así concluyo, suplicando a V. M. no dé crédito a los que le dijeren que con esto se vendrán a perder las lenguas latina y griega, sino que V. M. entienda al contrario que de perdidas y arruinadas que están, tornarán con esto a su antigua perfección y dignidad, pues sabiendo los hombres las buenas doctrinas en su propia lengua, les será fácil por las mismas cosas entender la buena lengua latina y la buena griega en sus propias fuentes sin error de barbarismo. Este consejo no es mío sino de Plutarco en el paralelo de Demóstenes y Tulio. Conserve Dios la vida de V. M. por largos años, como todos habemos menester y le ponga todos sus  [p. 16] enemigos debajo de sus pies. De Madrid, a 4 de octubre de 1589. El Doctor Abril. »


    De grande interés consideramos esta carta de Simón Abril, hasta hoy inédita, porque manifiesta muy claro el propósito constante, que abrigaba, de desterrar el latín bárbaro que se hablaba en las aulas y hacer que las ciencias se aprendiesen en lengua castellana. La misma doctrina expuso en sus excelentes Apuntamientos sobre la manera de reformar las ciencias y la manera de enseñallas, en los cuales señala como primer error «enseñar las ciencias en lenguas extrañas y apartadas del uso común y trato de las gentes, porque en los tiempos antiguos no hubo nación tan bárbara que tal hiciese, sino que enseñaron los caldeos en caldeo y los hebreos en hebreo y lo mismo hicieron las demás naciones, egipcios, fenices, griegos, latinos, árabes y casi desde los primeros tiempos los españoles», añadiendo que «en menos tiempo del que se gasta en aprender mal aquellas lenguas, se sabrían las ciencias con mayor luz y facilidad». Pasando a señalar los errores en la gramática, censura el no enseñar a los niños la gramática de su propia lengua, y truena contra la absurda preocupación de «enseñar las lenguas extrañas por gramáticas escritas en las mismas lenguas», añadiendo trabajo a trabajo y dificultad a dificultad», a cuyo error se agregaba el de hacer traducir a los discípulos del castellano al latín, en vez de hacerlo del latín al castellano, ejercicio ridículo que corrompía la pureza y propiedad de la lengua latina «transformándola en diversos barbarismos». Consecuente con tales doctrinas, propúsose poner en nuestra lengua lo mejor de la antigüedad griega y romana, para que llegase a conocimiento de doctos e ignorantes en las lenguas sabias. De la constancia con que realizó su buen propósito dan testimonio sus numerosas obras repetidas en multitud de ediciones. Hablaremos ligeramente de los escritos originales y con mayor extensión de los traducidos.


    Obras originales


    Petri Simonis Aprilis, laminitani. De lingua latina, vel de arte grammatica libri quatuor, nunc denuo ab ipsomet auctore correcti et emendati, atque ad multo faciliorem dicendi stilum revocati, cum  [p. 17] Hispana lingua interpretatione, iis certe qui in Latine lingue usu sunt rudes et tirones, utilissima. Adjectus est in firme liber Arte Poetica, versuumque natura ad facile intelligendos Poetas utilis in primis. Editio tertia. Tudela per Thomam Porralis Allobrogem, ipsiusmet auctoris studio et opera correctum.


    Colofón: Excussum Tudela per Thomar Porralis Allobrogem impensis ipsiusmet auctoris, anno 1573, decimoquinto Kalendas Aprilis.


    En 8.º, 356 páginas, 12 de principios y una suelta al fin. Aprobación del maestro Ripa, canónigo. Pamplona, 27 de julio de 1572. Privilegio. Dedicatoria. Prólogo. La obra está en latín y en castellano, careados de página a página. El Arte Poética está toda en latín. No he tenido ocasión de ver las dos ediciones que precedieron a ésta.


    Artis Grammaticæ latina linguæ rudimenta. Casaraugusta (Zaragoza), 1576. Citada por Nicolás Antonio. Es, sin duda, una reimpresión de la anterior.


    Grammatica latina, en español. Zaragoza, 1581, en 8.º


    Los dos libros | de la grammática | latina escritos en lengua Castellana por Pe | dro Simón Abril, natural de Alcaraz. | Dirigidos al muy alto y muy pode | roso Señor D. Diego de Austria | Principe de las Españas. | Los quales son muy utiles para los que de | sean entender la lengua latina, ora por su | propio estadio y trabajo, ora de biva | voz del Maestro.| Es assí mismo muy util este libro, para que | los niños aprendan de leer en él en las escuelas, para que | se les impriman estos preceptos en los tiernos años fácilmente, y de las escuelas del leer vayan a las del Latin | medio instruidos, con que ahorran mucho tiempo | y gran parte de trabajo. | Con privilegio. | Impresso en Alcalá, por Juan Gracián. | Año de 1583.


    En 8.º, 84 h., sig. A-Kq. Portada, vuelta en blanco. Dedicatoria. El autor al benigno lector (prólogo), pág. en blanco. Texto, pág. en blanco. Privilegio (Aranjuez, 12 de mayo de 1583). Privilegio para el reino de Aragón (San Lorenzo, 11 de junio de 1583). Tassa. Erratas.


    Hemos visto una reimpresión de esta Gramática hecha a fines del siglo pasado.


    Grammática griega, en lengua castellana. Zaragoza, 1586, en casa de Lorenzo y Diego de Robles, hermanos. En 8.º


    Reimpresa en Madrid, l587, por Pedro de Madrigal.


     [p. 18] Grammática castellana. Citada por el mismo Abril en su carta a Felipe II. Nicolás Antonio la menciona, sin advertir si estaba impresa o manuscrita.


    Comparación de la lengua latina con la griega. Citada por Nicolás Antonio.


    Tablas de leer y escribir bien y fácilmente. Madrid, 1582, por Alfonso Gómez. En folio.


    Aphorismi sive breves sentenciæ. De vitiis orationis barbarismo et solæcismo, deque tropis et figuris orationis, ex dictatis a Petro Simone Aprileo, Alcaracensi in Casaraugustana Schola publico Magistro. Casaraugusta (Zaragoza), ex officina Didaci et Laurentii a Robles, fratrum, anno 1584. En 8.º


    Introductiones ad Logican Aristotelis: libri quatuor. Tudela Navarrorum, 1572, en 8.º Tradújola después al castellano y la publicó con el título siguiente:


    Primera parte de la Philosophia llamada la Lógica o parte racional. Alcalá de Henares, por Juan Gracián, 1587. en 4.º


    Apuntamientos de cómo se deben reformar las doctrinas y la manera del enseñallas, para reducillas a su antigua entereza y perficion, de que con la malicia del tiempo y con el demasiado deseo de llegar los hombres presto a tomar las insignias dellas han caido, hechos al rey nuestro señor (que Dios guarde), por el Doctor Pedro Simón Abril. Madrid, 1589, en 4.º, por Pedro de Madrigal. Este curioso discurso ha sido reimpreso en el tomo LXV de la Biblioteca de AA. Españoles. (Obras escogidas de filósofos, coleccionadas por D. Adolfo de Castro.) Señala en él Simón Abril los errores introducidos en la gramática, en la retórica, en las matemáticas, en la filosofía natural, en la moral, en la medicina, en el derecho civil y en la teología, siguiendo muchas veces las huellas de Luis Vives en su tratado famoso De causis corruptarum artium.


    De arte Dialéctica, hoc est de inventione et judicio libri duo. Ms. examinado por Nicolás Antonio.


    Libro de la Tassa del Pan y de la utilidad della y del modo que se debe tener en hacella. Ms. que poseía el Marqués de Mondéjar.


     [p. 19] Traducciones


    Accusationis in C. Verrem liber primus qui Divinatio dicitur: oratio quarta cum interpretatione hispana et scholiis Petri Simonis Aprilei, Laminitani. (Escudo del impresor.) Cæsaraugusta excudebat Petrus Sanchez Ezpeleta, Tipographus Regius permissu Excellentissimi Domini Ferdinandi ab Aragonia, Archiepiscopi Cæsaraugustani, hujus regni Prorege, necnon illustrium Dominorum Inquisitorum. 1574. Prostant exemplaria Cæsaragustæ apud Franciscum Simonem bibliopolam.


    En 4.º, 40 págs. dobles, a dos columnas, en una el texto latino y en otra la versión castellana. Dedicatoria a Vicente Agustín decano del Ayuntamiento de Zaragoza. Promete la traducción de las demás Verrinas, si ésta fuere bien recibida. Va intercalando un erudito comentario en latín y en castellano. Hemos visto una reimpresión hecha en Valencia a fines del siglo pasado.


    Marci Tullii Ciceronis Epistolarum Selectarum libri tres: cum interpretationibus et scholiis Hispana lingua scriptis, quibus aditus facillimus aperitur ad non magno labore litteras Latinas perdiscendas, Petro Simone Aprileo Laminitano interprete et auctore, etcetera, etc. Auctoris ad lectorem tetrastichon.


    
      Olim quod solitum est numeroso tempore disci

      En poteris, Lector, quærere parvo tibi.

      Nam tibi dat parvo præsens volumine charta

      Quod tulit eloquio lingua Latina suo.
    


    Tudela, per Thomam Porralis Allobrogem, ipsiusmet auctoris studio et opera correctum, 1572. Cum privilegio Regis per decennium. En 8.º, 20 hs. prels., 613 pp. y 4 hs. en que acaba el Índice.


    Dedicó esta obra Pedro Simón Abril al célebre D. Antonio Agustín a la sazón Obispo de Lérida. De la dedicatoria se infiere que enseñó en aquella ciudad por algún tiempo. Redúcese la obra a una colección de cartas escogidas de Cicerón, las más fáciles, sencillas y acomodadas a la capacidad de los principiantes. Pónense después del texto latino dos versiones castellanas, una literal y otra parafrástica. A cada epístola siguen unos escolios en castellano que brevemente aclaran las dificultades del original. Este método  [p. 20] se observa sólo en los dos primeros libros, pues en el tercero, como destino a la instrucción de los más adelantados, faltan los escolios y las Epístolas carecen de traducción literal, teniendo sólo la parafrástica. Reimprimióse esta obra en Zaragoza, por Juan Soler, año de 1583, suprimiendo el libro tercero. Volvió a reproducirse en Valencia por Benito Monfort a fines del siglo pasado, precedida de un prólogo de Mayáns, lleno de curiosas noticias bibliográficas.


    Los Deziseis libros de las Epístolas o Cartas de M. Tulio Ciceron, vulgarmente llamadas familiares, traducidas de lengua Latina en Castellana por el Dotor Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz.


    Con una Chronología de veintiún consulados y las cosas más graves que en ellos sucedieron, en cuyo tiempo se escribieron estas cartas. Dirigidas a Mateo Vázquez de Leca Colona, del Consejo del Rey Nuestro Señor, y su Secretario. Con licencia impresso. En Barcelona en la Emprenta de Jaime Cendrat. Año 1592. A costa de Francisco Trincel, librero. En 8.º, 8 hs. prls., 431 fols. y una sin foliar en que acaba la Tabla. Esta reimpresión se hizo por otra de Madrid, 1589, como se expresa en la aprobación y privilegio de la edición catalana. En ella se conservó también la aprobación del maestro Lazcano, fecha en Madrid, a 9 de octubre de 1586, que sin duda precedía a la edición citada. Mayans menciona otra de Valencia, 1578, por Vicente Cabrera, y Nicolás Antonio otra de Barcelona, 1615. Los editores de la reimpresión hecha en Valencia en 1797, citan una de Pamplona publicada sin expresión de año, por Joaquín José Martínez (4 hs. prels. y 440 pp.), y otra de 1679 impresa en Madrid, por Antonio González de los Reyes, ambas de surtido y llenas de erratas.


    Nosotros poseemos únicamente la de Barcelona, ya descrita, y la de Valencia, sin duda la más correcta de todas:


    Epístolas o Cartas de Marco Tulio Ciceron, vulgarmente llamadas familiares, traducidas por el Dr. Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz.


    En Valencia, por los hermanos de Orga, 1797. Con las licencias necesarias. 4 tomos en 8.º Añadióse en esta edición el texto latino de Cicerón, siguiendo casi siempre el que publicó José Olivet, Ad usum Delphini. Túvose grande esmero en la corrección del texto castellano y colocáronse al frente de las cartas los argumentos  [p. 21] de la edición Ad usum Delphini, traducidos al castellano. Es la única traducción completa de las epístolas de Ciceron que tenemos en nuestra lengua. Es propia, castiza y verdaderamente castellana. No debe confundirse con la versión de las cartas escogidas para uso de los principiantes, que más arriba dejamos mencionada.


    Las seys | Comedias | de Terencio, escritas | en latin y traduzidas | en vulgar Castellano por Pedro Si | mon Abril professor de letras | humanas y philosophia | natural de Alcaraz. | Dedicadas al muy alto y muy poderoso señor | Don Hernando de Austria | príncipe de las Españas. | Escudo de armas. | Impresso en Çaragoça, en casa de Juan Soler, | impressor de libros, 1577. | Véndense en casa de Francisco Simón, librero. | Con licencia.


    Colofón: Cæsaragustæ | apud Joannem Soler et | viduam Joannis à Vil | lanova. Idibus Quintilis. | 1577. | Expensis ac sumptibus Petri à Moli | nos civis Cæsaraugustani. Francisci Simonis bibliopolæ.


    En 8.º, 404 hojas, sig. a A-Ddd. Portada. Vuelta en blanco. Licencia del Doctor Pedro Cerbuna. Dedicatoria. Prólogo. Vida de Terencio por Elio Donato. Texto. Erratas. Nota final. Cada comedia va precedida de un «argumento», traducción de los atribuídos a Donato. Lleva además los Periocha o argumentos de Sulpicio Apolinar y un breve tratado sobre la tragedia y la comedia atribuído a Cornuto o Aspero.


    Las seys | comedias | de Terencio confor | me a la edición del Faerno, Impressas en La | tin y traduzidas en castellano por | Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz. | Dedicadas al muy alto | y muy poderoso señor Don Hernando de Austria | Príncipe de las Españas. (Grabado en madera.) Con privilegio. | Impresso en Alcalá, por Juan Gracián. | Año de 1583.


    Colofón: Impresso en Alcalá de Henares por Juan Gracián. | Año 1583.


    En 8.º, 352 hojas, sig. A-yy. Portada, vuelta en blanco, página en blanco. Dedicatoria, pág. en blanco. Al lector sobre la segunda impression de Terencio en castellano. Texto. Nota final.


    Movióse el traductor a reimprimir su versión por haber llegado a sus manos el acrisolado texto de Terencio publicado por Gabriel Faerno, capellán de S. Carlos Borromeo, impreso en Florencia, el año de 1566. Con él mejoró su traducción, aclarando muchos lugares oscuros y siguiendo más el pensamiento que la  [p. 22] letra. En el prólogo confiesa que le ayudó mucho el maestro Francisco Sánchez de las Brozas. Suprimió la vida de Terencio y el tratado de Cornuto sobre la comedia.


    Las seys comedias de Terencio conforme a la edición del Faerno, Impressas en Latin y traduzidas en castellano por Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz: dedicadas al muy Alto y muy Poderoso Señor D. Hernando de Austria, príncipe de las Españas. (Escudo del impressor.) En Barcelona, en la emprenta de Jaime Cendrat, año 1599, a costa de Juan de Bonilla, mercader de libros.


    Colofón: Con licencia, en la emprenta de Jaime Cendrat.


    En 8.º, 344 pág. dobles sin los principios, que llenan 10 hojas. Al pío y benigno lector (prologo de Abril). Dedicatoria.


    El orden de las piezas es el mismo en las tres ediciones La Andria, El Eunuco, El Heautontimorumenos, Los Adelphos, El Phormion y la Hecyra.


    Las seis Comedias de Terencio, traducidas. Valencia, en la oficina de Benito Monfort. Año 1762. Dos tomos, en 8.º


    Cuidó de esta edición D. Gregorio Mayans, que dice en su prólogo haber seguido el texto de Terencio, publicado en La Haya por Westerkovio en 1726, pero conservando el de Faerno, siempre que lo pide la correspondencia de la traducción.


    La traducción de Terencioescribe Moratín, se contará siempre como una de las mejores que en España se han hecho de los clásicos latinos. Pondré una muestra, sin particular elección, sacada de la Hecyra, para que por ella se vea la fidelidad del traductor, su lenguaje y su estilo. Es la escena segunda del acto cuarto.


    
      SOSTRATAPÁNFILO
    


    SOSTRAT.Bien sé yo, hijo mío, que tú tienes de mí sospecha que tu mujer se ha ido de mi casa por mi terribles y malas costumbres, aunque lo disimulas cuerdamente. Pero así los dioses me amen, y así vea de ti aquel gozo que deseo, cómo nunca (que yo sepa) he merecido que ella me aborreciese con razón. Y aquel grande amor, que yo hasta aquí creía que me tenías, agora por la experiencia lo has mostrado, porque tu padre me ha contado allá dentro cómo me has preferido a tu amor. Y yo agora estoy  [p. 23] determinada de darte por ello el galardón, para que sepas, Pánfilo, que tengo con qué premiarte ese maternal amor. Hijo mío, yo entiendo que esto es lo que a vosotros cumple y a mí honra; yo estoy determinada de irme de aquí con tu padre al alquería, porque mi presencia no os haga estorbo, ni quede escusa ninguna, para que no vuelva a casa tu Filomena.


    PÁNF.¿Qué determinación es esta, madre mía? ¿Por su necedad de ella te has de ir a morar de la ciudad al alquería? No harás tal ni yo daré lugar a que los que mal nos quieran digan que eso lo ha causado mi porfía y no tu comedimiento; demás de esto yo no quiero que tú por mi respeto dejes tus amigas y tus parientas y tus días de regocijo.


    SOSTRAT.Ninguna cosa de estas me da ya contento ninguno; mientras mis años lo sufrieron, ya yo me he gozado harto de eso; ya agora todos estos ejercicios me cansan; lo que yo agora más procuro es que mis muchos años no den pena a nadie ni que nadie desee ver el fin de mis días. Yo veo que aquí sin razón soy aborrecida; tiempo es ya de dar lugar. De esta manera entiendo que quitaré a todos las ocasiones y yo me libraré de esta sospecha y a ellos les daré contento. Dame por tu vida lugar de librarme de esta mala fama que comúnmente tienen las mujeres.


    PÁNF.Cuán dichoso soy en todo lo demás, si no fuera por esto, en tener tal madre como esta y tal mujer como aquella.


    SOST.Hijo mío, yo te ruego que no se te haga de mal sufrir este inconveniente, como quiera que él sea. Si en todo lo demás ella es a tu gusto, y como yo creo que lo es, hijo mío, hazme este placer y hazla volver a casa.


    PÁNF.Ay desdichado de mí.


    SOST.Y también de mí. Porque eso no menor pena me da a mí que a ti, hijo mío.»


    Todo el que conozca el texto original habrá admirado en esta escena la escrupulosa fidelidad del traductor y la bellísima prosa castellana, en que ha sabido trasladar los pensamientos de Terencio. ¡Lástima es que tan acabada versión no se haya reimpreso en el largo espacio de ciento catorce años, escaseando ya las antiguas ediciones, incluso la de Valencia, y vendiéndose a precio harto subido los ejemplares que aparecen en el mercado!


     [p. 24] Traducciones del griego


    Fábulas de Esopo en latín y romance, traduzidas del Griego por Pedro Simón Abril. Zaragoza, por Lorenzo y Diego de Robles, hermanos, 1575. En 8.º Reimpresa en Zaragoza por Diego Dormer, en 1647 según Mayans en el Specimen de su biblioteca. Hemos visto una reimpresión hecha en Valencia a últimos del siglo pasado.


    Sentencias de diversos autores griegos.


    Tabla de Cebes, philosopho tebano.


    Hállanse estas dos obras, en griego, latín y castellano, al fin de la Gramática Griega en castellano, impresa en Zaragoza, por Lorenzo y Diego de Robles en 1586, y por Pedro de Madrigal, en Madrid, el año 1587.


    La Tabla de Cebes, philosopho thebano, en griego y español, ilustrada con notas y análisis gramatical, para provecho de los que se aplican a la lengua Griega; por el Licdo. D. Casimiro Flórez Canseco, catedrático de lengua griega en los Estudios Reales de San Isidro de Madrid. Con las licencias necesarias; En Madrid, por D. Antonio de Sancha, año de 1778. Va unida a la traducción del Sueño de Luciano hecha por Canseco. El editor ha señalado en las notas varios pasajes en que difiere de la interpretación dada por Simón Abril.


    Progymnasmas de Aftonio, traduzidas de Griego en Latin y en Castellano. Zaragoza, en 4.º Menciona esta traducción el mismo Abril en su Gramática Griega. Nicolás Antonio la cita como impresa.


    Los ocho li | bros de república del | Philosopho Aristóteles, traduzidos originalmente de lengua Griega en Castellana por |Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz y | cathedrático de Rhetórica en la Universi | dad de Zaragoza, y declarados por él mis | mo con unos breves y provechosos comenta | rios para todo género de gente y par | ticularmente para los que tienen car | go de público gobierno. | Dirigidos al Illustríssimo Señor el Reino de Aragón y en su | nombre al mui illustre Señor sus Diputados. | Están assí mesmo aparejados para salir a luz con la misma diligencia los diez | libros de las Éthicas del mismo Philósopho, si por la experiencia | se viere que da gusto esta doctrina. | Véndese en Zaragoza en casa de Luis Ganareo, mercader | de libros en la Cuchillería. | En Zaragoza. | Con licencia  [p. 25] impressos. En casa de Loren | zo y Diego de Robles. Hermanos. | Año 1584.


    Colofón: Impressos en Zaragoza, en casa de Lorenzo y Diego de Robles. Herma | nos, año 1584.


    En 4.º, 264 hojas, sig. A-kk. Portada vuelta en blanco. Dedicatoria. Texto. Nota final, pág. en blanco.


    Esta versión, hecha directamente del texto griego, es muy superior a la antigua traducción anónima de la Política que acompaña a la Ética del Príncipe de Viana, en la edición de Zaragoza, 1509.


    «Los diez libros de las Éthicas o Morales, de Aristóteles, escritas a su fijo Nicomaco, traduzidos fiel y originalmente del mismo texto Griego en lengua vulgar castellana por Pedro Simón Abril, profesor de Letras humanas y Philosophía y dirigidos a la S. C. R. M. del Rey Don Felipe, Nuestro Señor, los quales así para saberse cada uno regir a sí mismo, como para entender todo género de policía, son muy importantes.A la S. C. R. M. del Rey Don Phelipe, N. Señor, Pedro Simon Abril, profesor de letras humanas y philosophía. S. I. P. F. Opina que deben traducirse las obras de la antigüedad, para que llegue a conocimiento de todos su doctrina y censura el mal método de enseñar las ciencias en latín. Califica su versión de «el primer fruto que de este philósopho sale en lengua castellana» de donde se infiere que no conoció las antiguas traducciones de la Ética, la Política y la Económica.Prólogo del intérprete al lector, en el cual se declara el modo de philosophar de este philósopho y la orden que ha de seguirse en leer estos libros con los de República.» Excúsase en este prólogo de haber empleado algunas palabras griegas.


    Libro primero de los Morales, de Aristóteles, escritos a su fijo Nicomacho y por esta causa llamados Nicomacheos. Al principio de cada capítulo pone un resumen de su contenido, y lo mismo hace al comienzo de cada libro, método que facilita mucho la inteligencia de la obra. La traducción esta hecha con fidelidad suma. Cuando cita Aristóteles algunos versos griegos, el intérprete los traslada en verso castellano. Tal ejecuta en el libro primero con citas de Hesiodo y una inscripción del templo de Delos, en el segundo con versos de la Odisea, en el tercero con algunos de la Ilíada, en el quinto con varios anónimos y otros de  [p. 26] Eurípides, en el sexto con algunos de Agatón, del Margites atribuído a Homero y de Eurípides, en el séptimo con citas de Homero, de Anaxandrides y otros anónimos, en el octavo con versos de Eurípides y en el noveno con sentencias de Teógnides. En el décimo termina la obra con la siguiente inscripción: «Fin de los diez libros morales de Aristóteles.» Esta versión nunca se ha dado a la estampa. Un manuscrito, con trazas de original, existe en la Biblioteca Nacional, rotulado con la signatura X-222. Útil sería publicar esta traducción de la Ética, reimprimiendo al mismo tiempo la de la Política.


    La Medea, de Eurípedes, Tragedia Greco-Hispana. Barcelona, 1599. Cita esta versión D. Luis Velázquez en sus Orígenes de la poesía castellana. Ninguno de nuestros bibliógrafos ha tenido la suerte de haberla a la manos. En vano, aunque con diligencia suma, hemos buscado este libro en las principales bibliotecas públicas y particulares de Barcelona, en donde, por haberse impreso, era posible que se hubiese conservado algún ejemplar. Inútiles han sido nuestras investigaciones hasta el momento en que escribimos estas líneas.


    Tamayo de Vargas, a quien sigue Nicolás Antonio, atribuye a Pedro Simón Abril las siguientes traducciones, que él poseía entre sus libros, sin advertir si estaban impresas o manuscritas:


    Dos Sermones de San Basilio, el uno del Ayuno y el otro contra la Borrachez.


    Dos Sermones de San Juan Chrisóstomo, de los grandes bienes y frutos de la Oración.


    Algunos diálogos de Luciano.


    El Diálogo Gorgias y el Diálogo Cratylo de Platón.


    Las Oraciones de Esquines contra Demóstenes y de Demóstenes contra Esquines.


    El Pluto de Aristófanes. Comedia.


    Hablando de esta comedia el señor Martínez de la Rosa en los Apéndices a su Poética, asegura que «su dicción es más pura y correcta que clara y sazonada». A la verdad nunca hemos entendido esta manera de juzgar obras que nadie ha visto. ¿Cómo supo el señor Martínez de la Rosa que la dicción del Pluto era más pura y correcta que clara y sazonada, si ni él ni nadie han leído el Pluto, de cuya existencia sólo tenemos noticia por una cita de Tamayo de Vargas? Juzgar de este modo es por lo menos  [p. 27] indisculpable ligereza. La prudencia debe precaver al bibliógrafo de semejantes errores, en que con frecuencia incurren los más sutiles y almidonados críticos de gabinete, gente de no muy austera con ciencia en estas materias.


    Todas las traducciones citadas por Tamayo de Vargas estaban en griego y en castellano. Poseía, además, las siguientes en latín y en castellano:


    Las quatro Oraciones contra Catilina,


    Oraciones por la ley Manilia, por Quinto Ligario, por Marcello, por Archías Poeta, por Milon.


    El mismo Simón Abril reconoce por suyas todas estas traducciones en su Gramática Griega, en cuyo prólogo dice textualmente:


    «Lo que yo tengo trabajado para esta manera de enseñar es lo siguiente: Para la primera clase una Gramática llana y fácil en castellano, con ejemplos en latín y la misma en ambas a dos lenguas latina y castellana. La misma en sola lengua latina, con ejemplos fáciles y claros. Para la griega esta Gramática Griega no muy dificultosa, con estas sentencias escritas en tres lenguas, en que los niños empiezan a destetarse del precepto. Para la segunda las Fábulas de Esopo latino-hispanas y Greco-hispanas. Para la tercera el Terencio latino-hispano, algunos diálogos de Luciano, el diálogo Gorgias, de Platón; el diálogo Cratylo greco-hispanos; el Pluto, de Aristófanes, y la Medea, de Eurípides, greco-hispanas. Para la cuarta las Epístolas selectas de Tulio, con declaraciones en lengua castellana, los deziseis libros de las Epístolas familiares, traduzidos en castellano, y lo mismo se puede hacer fácilmente en las Epístolas Griegas. Para la quinta no se puede dar así fácilmente traducción, por ser poesía; pero ya están los poetas más afamados traduzidos en lengua castellana, como es Virgilio, por Velasco, y Homero, por Gonzalo Pérez. Para la sexta yo tengo a Aftonio, traducido de Griego en latín y en castellano; las Oraciones, de Tulio contra Verres, pro Lege Manilia, pro Archiâ, pro Ligario, pro Marcello, pro Milone. Y para lo Griego las de Esquines contra Demóstenes y Demóstenes contra Esquines, dos sermones de San Basilio, el uno del ayuno y el otro contra la borrachez; dos de San Juan Chrisóstomo, de los grandes bienes y frutos de la Oración, todos en griego y en latín.»


    
      
        [Sin fecha]
      

    

  


  
    ACUÑA, HERNANDO DE


     [p. 28]


    Oriundo de noble familia portuguesa, nació en Madrid a principios del siglo XVI. Aventajóse en la milicia siguiendo las vencedoras haces de aquel rayo de la guerra, el César Carlos V, y siendo doquiera estimado por su valor, ingenio, discreción y cortesanía. Habiendo hecho el Emperador por solaz y recreo la traducción castellana en prosa del libro de Olivier de la Marche El Caballero determinado, tuvo empeño en que la pusiese en verso y la publicase con su nombre nuestro Acuña, según resulta de las curiosas Memorias del flamenco Van-Male (Malaeus) publicadas, años ha, por los bibliófilos belgas. Y debemos prestar crédito a la muy peregrina noticia dada por este famélico literato, puesto que él fué parte muy interesada en tal negocio, destinando el Emperador para socorro suyo los productos de la edición, que fué muy numerosa y se agotó en breve tiempo. Apenas se conoce otro hecho de la vida de Acuña, y sólo se sabe que murió en Granada en 1580, hallándose litigando la sucesión del condado de Buendía.


    En general siguió Acuña la escuela latino-toscana de Boscán, Garcilasso, Mendoza y Cetina, pero apartóse de ella en su versión de El Caballero determinado, hecha en quintillas fáciles y armoniosas. De él se conocen las ediciones siguientes:


    El Caballero determinado, traduzido de lengua Francesa en Castellana por Don Hernando de Acuña y dirigido al Emperador Don Carlos Quinto Máximo, Rey de España nuestro Señor. En Anvers, en casa de Juan Steelsio. Año de MDLIII.


    Primera edición, que no he visto, citada por Brunet, D. A. de Castro. (Notas al Buscapié ) y otros bibliógrafos.


    El Cavalle- | ro Determinado | traduzido de len- | gua Francesa en Castellana por Don | Hernando de Acuña, y dirigi- | do al Emperador Don Car- | los Quinto Máximo | Rey de Espa- | ña nuestro Se- | ñor. | En Barcelona. | En casa de Claudio Bornat, al Águila Fuerte. | 1565. | Con privilegio por deciseis años.


    En 4.º, 119 fols.


    Obtuvo privilegio por diez y seis años para reimprimir en Aragón este libro el conocido y notable latinista Juan Cristóbal Calvete de Estrella, que encabeza esta edición con unos  [p. 29] elegantísimos versos faleucos en loor de la obra y de su intérprete castellano. Siguen luego los preliminares de la edición de Amberes, consistentes en una dedicatoria del traductor, un breve Argumento de la obra, una octava de D. Luis de Ávila y Zúñiga, un conocido Epigrama latino de Garci-Lasso y otro de Guillermo Malineo (Van-Male).


    El | Cavallero | Determinado. | Traduzido de Lengua Francesa en Castellana, & & (ut suprâ). Con privilegio. | En Salamanca. En casa de Pedro Lasso. | 1573. | 4.º, 119 fols. Edición idéntica a la barcelonesa de 1565. Para reproducirla en Castilla obtuvo Calvete prórroga del privilegio por cuatro años. Preliminares los mismos de las anteriores ediciones.


    El Caballero determinado, & &. En Madrid, en casa de Pedro Madrigal, año 1590. 4.º, 112 pp., dobl. de texto, 8 de preliminares y 28 de Adición y fe de erratas.


    Esta edición, esencialmente diversa de las tres anteriores, fué hecha por D.ª Juana de Zúñiga, viuda de nuestro poeta, que para ello obtuvo privilegio en 1587 para Castilla, en 89 para Portugal y Aragón y en 90 para las Indias. Preliminares lleva los mismos de las impresiones primitivas, pero al fin del texto se lee una:


    «Adición al Caballero Determinado, compuesta por el mismo autor, dirigida al Rey Don Felipe II de este nombre. En Madrid, en casa de Pedro Madrigal, año de 1590. Consta este apéndice de ciento siete quintillas dobles.


    El Caballero Determinado, & & (ut supra). En Anveres, en l'officina Plantiniana, cerca (bárbara traducción del Apud), la Viuda y Juan Moreto. M.D.XCI. Con gracia y privilegio.


    4.º, 123 hs. Lleva una dedicatoria al coronel Mondragón, suscrita por Juan Moreto, una aprobación del licenciado teólogo Silvestre Pardo y un Sommaire du privilege a favor de Juan Mourenforfo, que fué sin duda el editor.


    Aquí no aparecen las adiciones de Madrid, y sin duda se hizo esta edición, copiando la primitiva antuerpiense de Juan Steelsio.


    Todas las impresiones de El Caballero Determinado van ilustradas con 20 láminas grabadas en cobre en las de Amberes, y en madera en las españolas.


    El poemita de El Caballero Determinado (Le chevalier delibrè),  [p. 30] compuesto en 1483 por el caballero borgoñón Olivier de la Marche (que anduvo en la corte y servicio del Duque Felipe el Bueno y de su hija María, que casó con el Emperador Maximiliano), es una alegoría ingeniosa, aunque no exenta de frialdad, achaque común de las obras de este género. Hizo Acuña considerables enmiendas y aditamentos en el trabajo de Olivier, agregando alusiones a personajes y sucesos contemporáneos y suprimiendo algunas coplas «fabulosas y no convenibles a la gravedad de esta escrituras. El último libro es todo él parto del ingenio de Acuña.


    Más que El Caballero Determinado interesa a nuestro objeto el tomo que se rotula:


    Varias Poesías compuestas por D. Hernando de Acuña. En Madrid, en casa de Pedro Madrigal, 1591, 4.º, 8 hs. prels. y 204 foliadas.


    Fué publicada esta colección por D.ª Juana de Zúñiga, que para dar a la estampa las poesías y la traducción de El Caballero Determinado había obtenido privilegios en 1589 y 1590. Por preliminares lleva este volumen, a parte de los privilegios, una dedicatoria de D.ª Juana de Zúñiga al Príncipe Don Felipe (después Felipe I), y un soneto y dos octavas (dedicatoria a Carlos V) con que pensó Acuña encabezar sus poesías.


    Los editores de la reimpresión que ahora indicaremos suponen con error haberse hecho en Salamanca y no en Madrid la edición de 1591.


    Varias Poesías. | Compuestas | por | Don Hernando | de Acuña | Segunda Edicion. | Madrid. | En la Imprenta de Sancha. (Año de MDCCCIV (1804). 8.º, XIII, 311 pp. En todo ajustada a una copia mss. de la primitiva.


    Acuña es poeta elegante, correcto y amenísimo, muy apartado de la dureza, flojedad y desaliño de Boscán y de Mendoza. Creo que merece el puesto segundo entre los iniciadores de la escuela petrarquista, y es de sentir que sus versos estén tan olvidados. No muestra en ellos gran riqueza de fantasía, no se distingue por lo levantado de sus pensamientos ni por la originalidad de sus concepciones, pero es blando y tierno en los afectos, no falto de nervio en el decir cuando la ocasión lo requiere, y siempre fácil y flúido en la versificación. Brilla sobre manera en lo que los franceses apellidan poesie de societé; es, si se nos permite  [p. 31] la frase, el Arriaza del siglo XVI, pero no le faltan fuerzas para más altos asuntos que galanterías cortesanas e ingeniosos discreteos.


    En el tomo de sus poesías hay gran número de canciones y sonetos, algunas epístolas en tercetos, varios madrigales, dos églogas, diferentes juguetes en antiguo ritmo castellano, una parodia de la Flor de Gnido, de Garci-Lasso, y otras producciones de menor importancia. Pero quizá lo más digno de consideración son las traducciones e imitaciones a continuación expresadas:


    Venus Quaerens filium. Es el idilio primero de Mosco (El amor fugitivo) muy libremente parafraseado con ingenio y agudeza, en quince octavas reales bien escritas, pero en las que con frecuencia se echa de menos la inimitable sencillez y pureza de la composición griega, cuyos pensamientos están sobre toda ponderación alterados y desleídos.


    La Contienda de Ayax Telamonio y de Ulises sobre las armas de Achiles. En verso suelto. Es una traducción muy bien hecha de los 398 primeros versos del libro XIII de los Metamorfoseos, de Ovidio: «Consedere duces», etc., añadidos unos cuantos de introducción, para formar así un pequeño poema. Los versos sueltos que emplea Acuña en este trabajo no son muy superiores a los de Boscán en el Hero y Leandro, pero la fidelidad, elegancia y penetración del espíritu del original, que en la versión brillan, disculpan estas faltas, muy perdonables en los primeros cultivadores del verso blanco. Sedano, que reimprimió este poemita en el tomo II de su Parnaso (pp. 21 a 52), afirma con indisculpable ignorancia que el argumento está tomado de la Ilíada (!).


    Fábula de Narciso. Libremente imitada de los Metamorfoseos. Consta de 92 octavas excelentes. Las 11 primeras sirven de dedicatoria a una señora, cuyo nombre no se expresa.


    Carta de Dido a Eneas. Es traducción de la primera Heroida, de Ovidio, y a mi entender superior a cuantas poseemos en nuestra lengua. Consta de 91 bellísimos tercetos, que Acuña pule y tornea como materia dócil y flexible. Algunos críticos mal informados han supuesto que tradujo todas las Heroidas ovidianas. No hemos hallado dato alguno que lo confirme. Se reprodujo esta carta en el tomo II del Parnaso Español (pp. 57 a 66).


    Los tres primeros cantos del Orlando Enamorado, de Boyardo, y las seis primeras octavas del cuarto. En este trabajo le  [p. 32] sorprendió la muerte. La parte terminada, vertida con facilidad, lozanía y rica vena, hace sentir la falta de lo restante. Esta traducción cierra el tomo de Poesías, de Acuña.


    
      
        Santander, 6 de marzo de 1876.
      

    

  


  
    ACUÑA DE FIGUEROA, FRANCISCO


     [p. 32]


    Distinguido poeta americano, de la escuela clásica. Nació en Montevideo a fines del siglo pasado. En la colección de Poesías de la América Meridional coleccionadas por Anita (sic) J. de Wittstein... Leipzig. F. A. Brockaus, 1870, hallamos cinco composiciones suyas, tituladas las cuatro primeras: Aviso, La Madre Africana, Letrilla Satírica, La Curiosa inocente. La quinta es la siguiente:


    
      
        TRADUCCIÓN DEL SALMO SUPER FLUMINA
      

    


    
      Sentados en la márgen

      Del babilonio río,

      Allí, Sión, tu, nombre

      Recordamos llorosos y cautivos.

      Y las sonoras arpas

      Y címbalos festivos,

      Tristes ya y destemplados

      De los frondosos saúces suspendimos.

      Pues los que a servidumbre

      Nos llevaron vencidos,

      Por escarnio intentaron

      Oir nuestras canciones allí mismo.

      Y los que nos trajeron

      A la ignominia uncidos,

      «Entonad, nos decían,

      De Sión los cantares y los himnos».

      ¿Cómo cantar podremos

      Y profanar impíos

      Del Señor los cantares

      En tierra agena y en agenos grillos?

      No, Sión, y primero

      Que así te dé al olvido,

      Y en tu ignominia cante,

      Me olvide de tu diestra y de mí mismo.

       [p. 33] Yerta mi lengua y fija

      Al paladar indigno,

      Si de ti me olvidare,

      Pásmese inmóvil con letal deliquio.

      Si no te antepusiera,

      O si indolente y tibio

      Jerusalem no fuese

      De mi alegría origen y designio,

      Tu ira, Señor, se acuerde

      De los infandos hijos

      De Edón, cuando disfrute

      Jerusalem su día apetecido.

      Ellos son los que dicen

      Sedientos de exterminio:

      Hasta los fundamentos

      Asolad, asolad los edificios.

      Hija desventurada

      Del pueblo aborrecido,

      Feliz quien te dé el pago

      Del tratamiento vil que debimos.

      ¡Oh bien aventurado

      Quien goze vengativo

      Levantar con sus manos

      Y en la piedra estrellar tus parvulillos!
    

  


  
    ADICIÓN : ACUÑA DE FIGUEROA, FRANCISCO.


    Nació en Montevideo el 20 de septiembre de 1790 Y murió en 6 de octubre de 1862. Había sido durante muchos años director de la Biblioteca Nacional del Uruguay.


    Sus Obras Completas revisadas y anotadas por D. Manuel Bernáldez, forman ocho volúmenes en 4.º impresos en 1890 (Montevideo, Vázquez Cores, Dornaleche y Reyes, editores). La distribución es la siguiente: cuatro tomos de poesías diversas, sin distinción alguna de asuntos ni de géneros; dos de epigrafías y toraidas, y otros dos con el Diario histórico del sitio de Montevideo. Se cita, además, una traducción de Gli Animali Parlanti de Casti, que al parecer no ha visto la luz pública. Fué poeta ingenioso y fecundísimo, buen hablista, versado en el conocimiento de los  [p. 34] clásicos latinos e italianos, fácil y donoso en la poesía ligera, gran maestro en el epigrama, versificador inagotable con grandes condiciones para la improvisación, pero bastante dueño de la lengua y del metro para hacerse perdonar su facilidad que en otro hombre de menos ingenio hubiera sido desastrosa. Como lírico, pertenece a la escuela de Arriaza, pero su humor jovial y festivo no menos que su vena rítmica le da gran parecido con Bretón de los Herreros, a quien se parecía hasta físicamente. Era un ingenio algo vulgar en sus aspiraciones artísticas, pero sano, bien avenido con la vida, castizo e inocente en sus chistes, muy español en todo, muy regocijado y expansivo en su honesta alegría, y muy a proposito para rehacer el ánimo de los lectores después de tanta bambolla sentimental, lúgubre y afrancesada como se ha escrito a orillas del Río de la Plata. En la dicción, es uno de los escritores más puros que en América pueden encontrarse. Sus faltas de gusto nacen de la idea un poco trivial que se había formado de la poesía, que para él consistía principalmente en el mecanismo y artificio de los versos. Por eso no tenía reparo en versificar las materias más ingratas, y estaba más satisfecho que de ninguna obra suya, de un Diario poético o crónica rimada del sitio de Montevideo durante los años de 1812, 13 y 14. en más de mil páginas. Lo más apreciable de su obra (que ganaría mucho reducida a la quinta parte) son los epigramas, cuya colección tituló Mosaico. De ella, como de todas las de su género, puede repetirse la sentencia que formuló Marcial sobre la suya propia: Sunt bona, sunt quaedam mediocria, sunt mala plura. Pero, a decir verdad, hay pocos centones de epigramas compuestos por un solo autor, en que se encuentren tantos buenos como los que pueden entresacarse de la enorme cifra de 1.450 a que ascienden los del Mosaico. Se conoce que el poeta había nacido para este género de chiste lapidario, y que le perseguía con ahinco, acertando muchas veces con la punta aguda y sutil, aunque rara vez envenenada. Son pocos los que ni aun remotamente, ofendan el decoro o parezcan dictados por la maledicencia. Pero muchos consisten en meros retruécanos o juegos de palabras, y otros tienen poco de originales, hasta cuando no se confiesen traducidos.


    No por su valor intrínseco, pues es de los más flojos, sino  [p. 35] por referirse a Horacio, a quien Acuña de Figueroa tradujo a veces con acierto, copiaré el epigrama 1.257:


    
      «El latinista mejor

      Fué Horacio... ¡qué poesía

      Y qué sátira!», decía

      A don Serapio un doctor.

      ¡Oh!, respondió don Serapio,

      Rascándose el peluquín:

      Debió de estudiar latín

      Con algún Padre Escolapio.»
    


    

  


  
    AGUAYO, FR. ALBERTO


     [p. 35]


    Fué natural de Córdoba y religioso de la Orden de Predicadores. Nació en 1469. Ignoramos el tiempo de su muerte. Tradujo al castellano:


    El libro de Boecio Severino, intitulado de la Consolacion de la Philosophia agora nuevamente traduzido de latin en castellano, por estilo nunca ante visto en España. Va el metro en coplas, y la prosa por medida. (Al fin.) Fin del quinto e último libro de Boecio Severino Caballero, Senador romano, de la Consolacion natural. Anno Domini universalis redemptoris 1516, XV Julii, ætatis meæ 47. El intérprete al libro: | Pues estás ya trasladado, | O Boecio Severino, | Corre, toma tu camino, | Mira no pierdas el tino | Vé do estás ya dedicados | Y si fueres preguntado | Por palabra, carta o seña | A do vas encaminado | Di que a ser examinado | Del Señor Conde de Ureña. | Fué impresso el presente libro de Boecio Severino por Jacobo Cromberger alemán en la muy noble y opulentísima ciudad de Sevilla en el mes de junio, año del Señor de 1518.


    En 4.º, letra gótica, 78 páginas dobles, inclusa la portada.


    El frontis representa un maestro en la cátedra, varios discípulos sentados en bancos a los lados, y uno de pie en medio. A la vuelta el prólogo:


    Comienza el libro de Boecio Severino, Caballero y senador romano, intitulado de la Consolacion natural, traduzido de latin en Castellano por Fr. Alberto de Aguayo, fraile de la Orden de Predicadores, dirigido al Ilustre y muy magnífico señor el señor D. Juan Téllez Girón, conde de Ureña, señor de Peñafiel, & &.


     [p. 36] En los apuntamientos Ms. de Lorga, citados por Pellicer, se menciona otra edición, cuyo final es el siguiente: Anno Domini, Universalis Redemptoris 1516, XV Julii, ætatis meæ 47 . Esta fecha se refiere al tiempo en que se acabó la traducción. Por lo demás la edición aparece hecha, cinco años después, en Sevilla, por Juan Cromberger, año de 1521. Imprimióse tercera vez en la misma ciudad, en casa de Juan Varela, año de 1530, en 4.º


    El libro De Consolatione, de Severino Boecio, está en prosa con muchos versos intercalados en el texto. Los intérpretes anteriores a Fr. Alberto de Aguayo habían trasladado en prosa versos y prosas del original latino. El dominico cordobés tradujo en coplas castellanas la parte poética del tratado de Boecio, si bien procedió con demasiada libertad, alterando en repetidas ocasiones las sentencias del original y demostrando por otra parte que no tenía grandes dotes de poeta. En la prosa ciñóse más al texto original, pero cometió la singular extravagancia de escribir versos en forma de prosa, anunciando desde la portada que «la prosa iba por medida». En efecto, todo el libro es un tejido de versos octosílabos, comenzando por la dedicatoria al conde de Ureña:


    
      Como las inclinaciones

      E cuidados de los hombres,

      Muy magnífico señor

      Sean muy diferenciados,

      En mano de cada uno

      Está el ejercicio e obras

      En que quisiere ocuparse. &. &.
    


    La prosa primera de Boecio empieza así en la traducción de Aguayo:


    
      
        
          Estando en esta congoja

          Y pensando de escribir,

          Mis tristes quejas llorando,

          Vi que estaba una mujer

          Encima de mi cabeza

          De muy reverendo gesto,

          Los ojos muy encendidos

          Y en mirar tan virtuosos

          Que veía mucho más

          Que comúnmente ninguno

          De cuantos viven alcanza. &. &.
        

      


      
        
           [p. 37] Por lo demás la versión está hecha en estilo fácil y puro. Hablando de las traducciones anteriores dice el intérprete que «no fué tan maltratado Boecio de sus enemigos, cuanto su libro de sus intérpretes». La extravagancia de escribir prosa versificada no dejó de tener imitadores y fué de los primeros el sevillano Alonso de Fuentes en su curiosa Suma de Filosofía Natural, cuyos interlocutores son Etrusco y Vandalio, hablando el primero en versos endecasílabos y en octosílabos el segundo. Pero a todos excedió D. Fernando Matute y Acevedo, que en esta forma escribió dos enormes volúmenes en folio, poniendo en versos octosílabos hasta la portada y el título de la obra. Modernamente pudiéramos citar un libro publicado en Barcelona, con el título de Hazañas y recuerdos de los Catalanes (por D. A. de B.), compuesto en su mayor parte de versos endecasílabos, impresos como prosa.
        

      

    


    Tal cual es, la traducción de Fr. Alberto de Aguayo ha merecido los elogios de dos escritores insignes. Es el primero Ambrosio de Morales, que en el Discurso sobre la lengua castellana, publicado al frente de las obras de su tío, el maestro Hernán Pérez de Oliva, escribe lo siguiente: «Más ha de cincuenta años que se imprimieron en castellano los libros de Boecio Severino del Consuelo de la Filosofía, en un tan buen estilo que cualquiera que tuviere buen gusto, juzgará cómo está mejor en nuestra lengua que en la latina». En la primera edición del Discurso sobre la lengua castellana, impreso entre las obras de Francisco Cervantes de Salazar, en Alcalá, por Juan de Brocar en 1546, no se hallan las palabras citadas, que Morales añadió al publicar en 1585 las obras de su tío.


    El célebre protestante español Juan de Valdés, en su famoso Diálogo de las lenguas (publicado como anónimo por Mayans en los Orígenes de la lengua española y reimpreso más tarde por el señor Usoz y Río, que claramente demuestra ser obra del reformista conquense), al hablar de las traducciones hechas hasta su tiempo, menciona con elogio el Boecio de Fr. Alberto de Aguayo: «De esso poco que he leído, me parece haber visto dos librillos que me contentan assí en el estilo, el cual tengo yo por puro castellano, como en el exprimir muy gentilmente y por muy propios vocablos castellanos lo que hallaban escrito en latín El uno de ellos es el Boecio de Consolación, y porque hay dos traducciones, parad mientes que la que yo os alabo es una que tiene el metro  [p. 38] en metro y la prosa en prosa y está dirigida al Conde de Ureña.» Dedúcese claramente que no advirtió Juan de Valdés la extravagancia de escribir la prosa en versos octosílabos, pues de otra suerte la hubiera censurado, dada la severidad de su juicio. Tam poco la notó Ambrosio de Morales.

  


  
    AGUILAR, JUAN DE


     [p. 38]


    Cortas son las noticias biográficas que hemos podido allegar sobre este distinguido humanista, hijo de la escuela granadina. Sabemos únicamente que el licenciado Juan de Aguilar, natural de Rute, provincia de Córdoba, tuvo por segunda patria a la ciudad de Antequera, en donde enseñó letras humanas a fines del siglo decimosexto. Discípula suya fué la célebre poetisa doña Cristobalina Fernández de Alarcón, apellidada por sus contemporáneos Sibila de Andulucia y Décima musa antequerana. Tuvo nuestro autor estrecha amistad con el licenciado Juan de la Llana, natural de Antequera, con Pedro de Espinosa, antequerano también, con el maestro Francisco de Cascales, que le dirigió una de sus Cartas Filológicas, y con Lope de Vega, que le tributa el siguiente elogio en su Laurel de Apolo:


    
      Y en la misma ciudad Aguilar sea

      Su fama y su esperanza,

      Y sin haberlo visto nadie crea

      Que sin manos escribe.

      Escribe, ingenio, y vive,

      Estorbos fueron, vanos,

      Pues el ingenio te sirvió de manos.
    


    Indican las últimas palabras de este elogio que Aguilar careció de entrambas manos. Lo confirma Nicolás Antonio en el breve artículo que le dedica en su Bibliotheca Nova: «His virtutibus compensavit natura vitium, quo a ventre ipso matris (natum quippe truncis manibus) hominem deformaverat, in hoc tamen, si Deo placet, intenta, ut nec indigere membris ipsis ad membrorum usum videretur. Eâ enim dexteritate Joannes adprehenso inter extremitates brachiorum calamo formaret litteras ut nec peritissimis ejus artis concederet: adeo verum est quo intenderis  [p. 39] naturam valore.» Como muestra de la elegancia con que Aguilar llegó a escribir el latín puede verse una carta suya a Justo Lipsio, publicada entre las epístolas de aquel varón insigne.


    Escribió,además:


    De sacrosanctæ Virginis Mariæ Montisacuti translatione et miraculis Panegyris. Malacæ, apud Joannem René Rabut, 1619, en 4.º Poema latino, hoy rarísimo.


    Muchas epístolas latinas.


    Traducciones


    Puso en verso castellano muchas composiciones griegas y latinas, según refiere Nicolás Antonio, especialmente varios epigramas de Marcial y no pocas elegías de Ovidio. Todas estas versiones son hoy desconocidas.


    Flores de poetas ilustres de España, recogidas por Pedro de Espinosa, natural de la ciudad de Antequera. Valladolid, 1605. En los preliminares de este libro se lee un epigrama latino de Juan de Aguilar, en elogio del autor y de su obra. Más adelante se inserta una traducción de la oda 2.ª del libro I de Horacio. Por su brevedad y por la rareza del libro en que se halla, la transcribimos a continuación, ya que han sido inútiles nuestras diligencias para hallar alguna otra muestra del talento poético de Juan de Aguilar:


    
      
        
          ODA 2.ª DE HORACIO
        

      


      
        
          Jam satis terris nivis atque diræ...
        

      


      
        
          Ya el Padre Omnipotente

          Cubrió de nieve y de granizo el mundo

          Y con su mano ardiente,

          Batiendo el sacro alcázar sin segundo

          A Roma puso en un terror profundo.

          

          En un espanto horrible

          Y miedo puso a todos los vivientes,

          Pensaban que el terrible

          Siglo tornaba, que ahogó a las gentes

          En agua y copiosísimas corrientes.
        

      


      
        
           [p. 40] Pirra se condolía

          Viendo mil novedades prodigiosas,

          Cuando allí conducía

          Proteo el ganado y focas espantosas

          A los montes y peñas cavernosas.

          

          Y mil varios pescados

          Se vieron de los olmos en la altura,

          Subidos y pegados,

          Do fundó la paloma simple y pura

          Bien conocida casa y mal segura.

          

          Los gamos y las fieras,

          Con un temor cobarde y sobresalto,

          Olvidan sus carreras,

          Nadando sobre el mar tendido y alto,

          Dando en el agua un salto y otro salto.

          

          Vimos el agua roja

          Del Tíber, que violento sus corrientes

          Del mar toscano arroja,

          Retorciendo sus ondas y vertientes

          Contra los edificios más potentes.

          

          Parece que mostraba

          Dar gusto el río al mujeril deseo,

          Que mucho se quejaba

          Ilia, y el Tíber con atroz meneo

          Le promete vengar el hecho feo.

          

          Abre con desatino

          Por el siniestro lado un ancho seno,

          Talando va el vecino

          Campo romano de braveza lleno,

          Lo cual no aprueba Júpiter por bueno.

          

          Los mozos descendientes

          Tendrán memoria del cruel castigo,

          Y afilarán las gentes

          El hierro cortador, y un ancho lago

          Dará de sangre a nuestro vicio el pago.

          

          ¡Ay!, cuanto mejor fuera

          Volver el duro y riguroso acero

          Y el odio y rabia fiera

          Contra el parto feroz, bravo guerrero

          O contra el duro scita o persa fiero.

          

          ¿A cual deidad, pues, luego

          El pueblo invocará para el caído

          Imperio? ¿Con qué ruego

          Las vírgenes piadosas y gemido

          Fatigarán de Vesta el sordo oido?

          

          Y el padre soberano,

           [p. 41] ¿A quien dará el divino y santo cargo

          Que con remedio sano

          El daño limpie y cure mal tan largo,

          Volviendo en dulce risa el llanto amargo?

          

          Vén, pues, oh favorable

          Apolo, anunciador del alegría,

          Descubre el agradable

          Rostro hermoso, y un dichoso día

          Vestido de una blanca nube envía.

          

          ¡Oh tú, Venus graciosa!

          Si te place, dé muestra el bello riso

          Donde el gozo reposa,

          Y dó el amor alegre nacer quiso,

          Que torna el mundo en dulce paraíso.

          

          Y tú, Marte encendido

          Los ojos vuelve al pueblo que engendraste

          Que despreciado ha sido,

          En quien tu brava furia apacentaste;

          Tan largo juego ya de espada baste.

          

          A ti los alaridos

          Y el confuso gritar, y las celadas

          Lucidas y bramidos

          Te agradan y del moro las espadas

          (Que puesto a pié es mas fiero) ensangrentadas.

          

          Tú que de grande altura

          A la hija de Atlante nombre diste,

          Mudada tu figura,

          En vuelo venturoso descendiste

          Y de este bello jóven te venciste,

          

          Gustando de llamarte

          De César vengador, ¡oh jóven claro!,

          Al cielo, que es tu parte

          Muy tarde vuelvas, y con gozo raro

          Dés al romano pueblo eterno amparo,

          

          Y algun ligero vuelo

          No te nos quite; aunque los vicios nuestros

          Te ofenden en el suelo,

          Primero en él tus grandes triunfos diestros

          Canten del sacro monte los maestros.

          

          Ten por blasón honroso

          Ser dicho padre y príncipe extremado,

          Y al medo belicoso

          No consientas correr en campo armado

          Sin la pena debida a su pecado.
        

      

    

  


  
    ÁLAMOS BARRIENTOS, D. BALTASAR


     [p. 42]


    
      
        Siglo XVI
      

    


    Fué natural de Medina del Campo. Estudió Leyes en Salamanca, y fué grande amigo del arcediano de Sepúlveda Gonzalo Pérez, intérprete no infeliz de la Odisea, y de su hijo Antonio, secretario de Estado de Felipe II, con cuyo patrocinio obtuvo Álamos altos cargos administrativos. Pero la repentina y extraña caída de Antonio Pérez alcanzó en sus efectos a los amigos todos del privado, y Álamos, que se le mostró fiel en la desdicha, sufrió un encarcelamiento de once años, durante el cual escribió diversos opúsculos políticos y terminó su traducción de Tácito. Al morir Felipe II en 1598, dejó en su testamento encargo expreso de que fuera puesto en libertad Álamos Barrientos, quien desde entonces residió en Madrid, respetado y bien quisto de los Ministros de Felipe III, que le mantuvieron, no obstante, alejado de los negocios públicos. No sucedió otro tanto en el reinado de Felipe IV; el Conde-Duque de Olivares, que tenía en mucho el talento político de Álamos, encargóle sucesivamente la Fiscalía de casa y Corte y la de Guerra, llevándole, por fin, a los Consejos de Indias y de Hacienda. Fué caballero de Santiago. Distinguióse siempre por la madurez, penetración y buen seso; escribía con gravedad y elegancia; en la conversación era tardo y oscuro. Murió a la avanzada edad de 89 años. Los datos biográficos aquí apuntados fúndanse en el testimonio de Nicolás Antonio, que en Sevilla los recogió de labios de D. García Téllez Sandoval, del hábito de Calatrava, yerno de Barrientos.


    De las investigaciones modernamente hechas sobre las cosas de Antonio Pérez por los señores Bermúdez de Castro, Mignet y Pidal resulta que Álamos fué procesado por suponérsele, no sin fundamento, complicidad en la fuga de Antonio Pérez a Zaragoza. Uno de los testigos en el proceso de éste, Diego de Bustamante, declara que Álamos y Pérez sostenían secreta correspondencia sobre materias de Estado. En estas cartas expresaba el primero con vehemencia su odio a Felipe II: «Ánimo, señordecía a Antonio Pérezque Dios vuelve por nosotros; buena va nuestra causa; plagas vienen sobre Pharaon... V. M. no desmaye, pues  [p. 43] Dios le toma por sugeto como a Moisés para castigar la dureza de Pharaon.» El mismo Bustamante da esta otra noticia, que es para nuestro propósito muy curiosa: «DezíaÁlamosen una carta que andaba ya muy adelante la traducción del Cornelio Tácito, y que debaxo de estos nombres Tiberio y Seyano tocaba muchos puntos de la historia, porque no se tardasse tanto en salir en público algo que entendiesen los amigos, y que sería la señal en la margen.» Y muchas otras cosas se escribíanañade Bustamante como discursos de estado, esperanzas de rebeliones en Aragón y aun en Castilla, de cosas de Francia, del Papa y de Venezia y otras.»  [1]


    Compuso Álamos buen número de tratados políticos, algunos de los cuales corren manuscritos a nombre de Antonio Pérez, con cuyas ideas concuerdan, aunque varían mucho en el estilo, que es en el famoso secretario cortado y sentencioso, y en Álamos abundante y periódico. Tal vez debiera atribuírsele el Norte de Príncipes, Capitanes, Consejeros y Gobernadores, que se imprimió a nombre de Antonio Pérez, tal como aparece en muchas copias mss. en poder de eruditos o curiosos, pero no nos atrevemos a afirmarlo.


    Discurso al Rey Ntro. Señor del Estado, que tienen sus Reynos y Señoríos, y los de amigos y enemigos, con algunas advertencias sobre el modo de proceder y gobernarse con los unos y con los otros. Trabajado por D. Baltasar Álamos de Barrientos, para servicio de Su Majestad y conocimiento suyo. Omnia videte, quod bonum est eligite. Fué escrito y dirigido al Rey desde la Cárcel de Corte, en 7 de octubre de 1598. Hay de él dos ejemplares mss. en la Biblioteca Nacional (E- 29 y 31).


    Tal vez este discurso corresponda a los que Nicolás Antonio cita con los títulos de


    Advertimientos al gobierno. Dirigido al Duque de Lerma, al comienzo del reinado de Felipe III.


    Puntos Políticos o de Estado.


    El mismo N. Antonio, menciona otro opúsculo de Álamos, que no hemos visto:


     [p. 44] El Conquistador. Discurso sobre la manera de bien gobernar las colonias del Nuevo Mundo.


    Traducción


    Tácito Español, ilustrado con Aforismos, por Don Baltasar Álamos de Barrientos. Dirigido a Don Francisco Gómez de Sandoval y Rojas, Duque de Lerma, Marqués de Denia &. Con privilegio. En Madrid, por Luys Sánchez a su costa y de Juan Hansrey. Año MDCXIV (1614). Folio, portada grabada, 16 hs. prls., 1.003 páginas y 76 hojas de Tablas. Al fin: Madrid, por Luys Sánchez (1614). Los preliminares son: Dedicatoria. Prólogo. Censura de D. Antonio Covarrubias, Maestre-Escuela de Toledo. Privilegio (28 de diciembre de 1613). Aprobación de Luis Cabrera de Córdoba (10 de octubre de 1614).


    Álamos nos informa en el Prólogo que tradujo la mayor parte del Tácito en las cárceles, y terminada su versión solicitó licencia para imprimirla en 1594. Felipe II mandó que la obra pasase a examen del docto Covarrubias, que dió acerca de ella favorable dictamen, sin que, a pesar de ello, viese la luz pública el trabajo de Álamos, en vida de aquel receloso monarca, sin duda porque el intérprete había esparcido en comentarios y aforismos buen número de especies políticas contemporáneas, que pudieran inducir a los lectores a formar el paralelo entre Tiberio y el Prudente Rey de España. Así es que la obra no fué restituída al autor y durmió en los archivos del Consejo hasta que recobró la libertad Álamos en 1598. Recogió entonces el manuscrito, corrigió y limó la traducción de los Anales y de las Historias, añadió la de la Vida de Agrícola y las Costumbres de los Germanos, que no había hecho en un principio, suprimió en comentarios y aforismos las frases más directamente alusivas al gobierno de Felipe II y obtuvo en 1603 privilegio por diez años para la impresión, del cual no hizo uso, sin embargo, por causas ignoradas, teniendo que renovarle en 1613.


    A pesar de la aprobación dada a los Comentarios, Álamos desistió de imprimirlos, por no abultar el tomo, ya harto voluminoso, reservándolos para una edición aparte, que no llegó a verificarse. Hoy se ignora el paradero de estas notas, que tal vez dieran alguna luz sobre los sucesos de Antonio Pérez.


     [p. 45] La traducción que Álamos hizo del Tácito es completa, de igual modo que la de Sueyro, a diferencia de la de Coloma, que comprende sólo los Anales y las Historias. El texto está, en general, bien interpretado, el lenguaje es puro y correcto, pero el estilo se aleja, cuanto no es decible de la frase de Tácito, breve, aguda, recogida y como apresurada, según discretamente advierte el aprobante de esta obra, Antonio de Covarrubias. Emplea Álamos largos circunloquios, períodos numerosos y rotundos, en vez de acercarse en lo posible a la frase cortada, abrupta, seca y preñada de sentencias, que caracteriza al príncipe de los historiadores. No cae, sin embargo, en el vicio (común en otros traductores nuestros) de intercalar pensamientos y amplificaciones de cosecha propia en el texto que traducen, antes bien, cuida de poner entre paréntesis todo lo que añade al original, cuando este le parece en demasía conciso y oscuro. Pero aun así suele ahogar en un océano de palabras las ideas y las sentencias de Tácito, tan admirable por lo que sabe callar como por lo que dice.


    Los Aforismos suelen pecar de pueriles, y se reducen a largas explanaciones de los pensamientos políticos que Tácito suele ofrecer como síntesis de sus narraciones. Gozaron, no obstante, grande estimación en aquel siglo, en que tanto cundió la manía de los apotegmas y dichos sentenciosos. Hubo un entusiasta de Álamos, el Secretario Juan de Oñate, que los separó del texto, los distribuyó por clases, corrigió y explanó algunos y pensó dar esta colección a la estampa. Murió sin llevarlo a cabo, pero don Antonio Fuertes y Biota, en cuya biblioteca paró el ms. publicóle con este título:


    Alma o Aforismos de Cornelio Tácito, &. En Amberes, en casa de Jacobo Meursio, 1651, 8.º, citado por Pellicer. Tradújolos al italiano Gerónimo Canini D'Anghiari y hállense impresos con la traducción italiana de Adriano Politi (Venecia, por Paolo Baglioni, 1665, 4.º).


    La versión de Álamos nunca ha sido reimpresa por entero, pero abundan los ejemplares de la edición de 1614. De la Germania y el Agrícola existen las dos reproducciones, a continuación expresadas:


    La Germania | y la vida | de Julio Agrícola, | que escribió Cayo Cornelio Tácito, | traducidas al castellano | por Don Baltasar Álamos  [p. 46] Barrientos | Segunda edicion | acompañada del texto latino; | corregida e ilustrada con la historia crítica de sus ediciones, anota- | ciones, índices, variantes del texto latino... | Agrégase tambien el Diálogo sobre | los oradores, atribuido al mismo Tácito. Por D. Cayetano Sixto, Pbro., y D. Joaquin Ezquerra | Profesores de Letras Humanas. | Con licencia. | Madrid. En la Imprenta Real. | MDCCXCIV. 4.º prolongado. Forma el tomo IV de las Obras de Tácito, con la traduccion de Coloma, y se añadió para completar las producciones del inmortal historiador. La Germania y Agrícola, únicas cosas que hay de Álamos en este volumen, llenan 125 pp. Están expurgadas de la pedantería de los Aforismos.


    Barcelona, 1867, imp. del Diario. En el tomo IV de las Obras de Tácito, traducidas por Coloma (reimpresión de la antecedente), con un prólogo de D. Joaquín Rubió y Ors. Sin aforismos, como la de 1794.


    
      Santander, 18 de marzo de 1876.
    

    


     [p. 43]. [1]. Mignet, Antoine Pérez et Philippe II, con referencia al tomo XIV de la colección ms. de Llorente, conservada en la Biblioteca Imperial de París, Pidal, Alteraciones de Aragón, tomo 2.º

  


  
    ALCÁZAR, BALTASAR DE


     [p. 46]


    Nació en Sevilla por los años de 1530, según conjetura Matute en sus Hijos, de aquella ciudad, señalados en letras. Fué hijo del veinticuatro Luis de Alcázar y de D.ª Leonor León, ambos de ilustres familias sevillanas. Militó nuestro poeta en las naves de D. Alvaro Bazán, marqués de Santa Cruz, y fué hecho prisionero por los franceses, obteniendo pronto su rescate. Retirado a su ciudad natal, fué alcalde de la hermandad de los hijosdalgo y tesorero de la casa de Moneda. Mantuvo estrecha amistad con Francisco Pacheco y otros ingenios sevillanos. Cultivó, además de la poesía, la pintura y la música. Murió el 16 de enero de 1606.  [1]


    Francisco Pacheco incluyó la biografió o elogio de Alcázar en su famoso Libro de retratos. Elogiaron al Marcial Sevillano Juan de la Cueva en el Viaje de Samnio, y Cervantes en el Canto de Caliope. El primero escribe:


    
       [p. 47] Por quien levanta la hermosa frente

      El gran Betis y a oir el noble acento

      Atrás vuelve el furor de la corriente

      Sosegando su raudo movimiento,

      Y al numeroso plecto está presente

      Febo, invidiando el celestial concierto

      Del docto Alcázar en quien halla al vivo

      Al suelto Ovidio y a Marcial festivo.

    


    Cervantes, que debió conocerle más tarde en Sevilla, le tributa el siguiente recuerdo en el Canto de Caliope:


    
      Puedes, famoso Betis, dignamente

      Al Mincio, al Arno, al Tibre aventajarte,

      Y alzar contento la sagrada frente

      Y en nuevos anchos senos dilatarte,

      Pues quiso el cielo que tu bien consiente,

      Tal gloria, tal honor, tal fama darte,

      Cual se la adquiere a tus riberas bellas

      Baltasar del Alcázar, que está en ellas.
    


    Es Alcázar el primero de nuestros epigramatarios y uno de los poetas más fáciles, atildados y donosos que han cultivado las Musas castellanas. Como ahora no nos incumbe considerarle en tal concepto, nos limitaremos a transcribir el juicio breve y atinadísimo de Jáuregui, que se han contentado con parafrasear en diversos sentidos los críticos posteriores. «Los versos de Baltasar del Alcázar descubren tal gracia y sutileza que no sólo le juzgo superior a todos, sino entre todos singular, porque no vemos otro que haya seguido lo particularísimo de aquella suerte de escribir. Suelen los que escriben donaires, por lograr alguno, perder muchas palabras, mas este solo autor usa lo festivo y gracioso, más cultivado que las veras de Horacio; no sé que consiguiera Marcial salir tan corregido y limpio de sus epigramas. Y lo que más admira es que a veces con sencilla sentencia o ninguna, hace sabroso plato de lo más frío, y labra en sus burlas un estilo tan torneado que sólo el rodar de sus versos tiene donaire, y con lo más descuidado despierta el gusto. En fin, su modo de componer, así como no se deja imitar, apenas se acierta a descubrir» (Discurso Poético contra el hablar culto y oscuro).


    Las poesías de Baltasar de Alcázar se han ido imprimiendo  [p. 48] a pedazos, digámoslo así; daré cuenta de las sucesivas exhumaciones de que tengo noticia.


    Primera parte de las Flores de Poetas ilustres de España... Ordenada por Pedro Espinosa, natural de la ciudad de Antequera... Valladolid, por Luys Sánchez. Año MDCV (1605)... (Véase la descripción bibliográfica en otros artículos de nuestra Biblioteca). Contiene de Alcázar seis composiciones, a saber, los epigramas:


    
      Magdalena me picó...

      

      Mostróme Inés por retrato...

      

      Revelóme ayer Luisa...

      

      Donde el sacro Betis baña...

      

      Tiene Inés por su apetito..

      

      Tu nariz, hermosa Clara...
    


    En el Arte de la pintura... de Francisco Pacheco. Sevilla, 1649. (Reimpreso ha poco en la Biblioteca del Arte en España), se leen de Baltasar de Alcázar unas notables redondillas, parafraseando el caso de aquel antiguo pintor (Zeuxis o Pratógenes que para representar su Venus tomó los rasgos de belleza esparcidos en cinco doncellas de Crotona: «Neque enim putavit omnia quae quareret ad venustatem in uno corpore se reperire posse...» Hay además en el Arte, de Pacheco, un fragmento de un elogio a su retrato, elogio debido a la pluma de B. de Alcázar.


    Parnaso Español. Colección de Poesías Escogidas de los más célebres poetas castellanos. Madrid, por Ibarra y Sancha, 1768 a 1778, 9 tomos, 8.º En los últimos volúmenes de esta colección aparecieron varias poesías de Alcázar, entre ellas la famosa Cena con grandes variantes; el Secreto para conciliar el sueño, el Modo de vivir en la vejez, las redondillas a Inés, las de los consonantes, la Oda sáfica Al Amor, un madrigal, dos letrillas, diferentes epigramas y alguna otra cosa de menor importancia. Advierte el colector que su escrupulosa modestia le impidió publicar otras poesías de Alcázar, aludiendo sin duda a las licenciosas. A pesar de esto dejó fuera de su Parnaso muchísimas composiciones  [p. 49] inocentes, a la par que incluyó algunas, como las dos letrillas, nada edificantes por cierto.


    Poesías de Francisco de Rioja y otros poetas andaluces, tomo XVIII de la colección Fernández (Madrid, 1797), con un prólogo de Quintana. Aquí se incluyeron en mayor número las composiciones de Alcázar, se corrigió el texto en presencia de uno o dos ms., pero dejaron de insertarse algunas de las publicadas por Sedano. A la edición de Fernández han solido atenerse los colectores más recientes de poesías. Fuera de la colección que daban, no obstante, infinitas poesías estimables, de las cuales algunas vieron la luz pública en el Correo literario y económico de Sevilla, publicación dirigida por D. Faustino Matute y Gaviria. Los traductores de Sismondi publicaron dos sonetos dedicados a Cetina.


    Poetas líricos de los siglos XVI y XVII. Colección ordenada por D. Adolfo de Castro. Tomos XXXII y XLII de la Biblioteca de Rivadeneyra. En el primer tomo se reimprimieron todas las poesías de Alcázar ya publicadas por Espinosa, Pacheco, Sedano y el supuesto Fernández, acompañadas de noticias biográficas del autor. En el segundo se añadió un apéndice de poesías inéditas o no coleccionadas, en número bastante considerable.


    Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, formada sobre los apuntamientos de D. B. J. Gallardo, por los señores Zarco de Valle y Sancho Rayón. Tomo I. Madrid, 1863. Hállase en esta obra un extenso artículo de Alcázar, en que, tras de darse noticias de su vida y de dos códices de sus poesías, se imprimen, tomados de ellos, hasta 82 composiciones, la mayor parte inéditas, y otras con grandes variantes respecto a las impresas incompletas (entre ellas la de los Consonantes y el Truceo).


    Poesías de Baltasar de Alcázar. Sevilla, 1856. En esta edición se ha procurado recoger todo lo hasta entonces impreso, con más alguna que otra poesía inédita.


    Tenemos entendido que D. Cayetano A. de la Barrera preparaba una nueva edición de B. de Alcázar, más completa que todas las anteriores. Algunas de sus poesías, como el diálogo de Borondaga y Andrápulo, citado por sus contemporáneos, no parecen.


    De Alcázar es la siguiente traducción de la Oda IX del libro III  [p. 50] de Horacio Donec gratus eram tibi, publicada por primera vez, que sepamos, por el Excmo. señor D. Adolfo de Castro:


    
      HORACIO. Cuando yo te era gustoso,

        Lidia, con estrecho nudo

        Fuí solo quien, ceñir pudo

        Tu blanco cuello hermoso,

        Y con inviolable ley

        Guardabas las de mi amor;

        Era mi suerte mejor

        Que la del Persiano rey.

      

      LIDIA. El tiempo que tú me amabas

        Más que a Cloe, y con envidia

        General, era tu Lidia

        Sola la que tú estimabas,

        Y que mi belleza y brío

        Cantaste en verso amoroso;

        El nombre de Ilia famoso

         No fué más claro que el mio.

      

      HORACIO. Mas a quien yo quiero y celo

        Es Cloe, que tañe y canta

        Con tal gracia, que levanta

        Los ánimos hasta el cielo;

        Por quien, como le conceda

        El cielo una larga vida,

        Vendré a dar por bien perdida

        La que por vivir me queda.

      

      LIDIA. Yo quiero de amor leal,

        Correspondiente y divino,

        A Cálais, hijo de Ortino,

        Y de tu ruin natural.

        Por quien la muerte, aunque amarga

        La he de padecer contenta,

        Por que el cielo le consienta

        Que viva una vida larga.

        .............................
    


    Falta la traducción de las dos postreras estrofas de esta oda.


    Rasgos horacianos y cabalinos notará asimismo el lector erudito en la lindísima, aunque sobrado epicúrea composición, Consejos a una viuda.


    
      Santander, 20 de noviembre de 1875.
    

    


     [p. 46]. [1]. Véanse otras noticias en Ortiz de Zúñiga, Matute, Sedano, Castro, Gallardo, etc., etc. Dícese que fué alcaide y alcalde mayor de la villa de los Molares en nombre del Duque de Alcalá D. Fernando Henriquez de Ribera.

  


  
    ALCOZER, HERNANDO


     [p. 51]


    Ingenio toledano del siglo XVI. Publicó la siguiente traducción del Ariosto:


    Orlando Furioso. | De Ludovico Ariosto, nuevamen- | te traduzido de berbo (sic) ad berbum del | vulgar Toscano en el nuestro | Castellano. Por Hernando de Alcoçer. | Con una moral exposicion en cada canto | y una breve declaracion en prosa | al principio para saber de donde la obra se deriva. | Dirigido al muy alto y muy Excelente| Príncipe Maximiliano Rey de | Bohemia, &. Escudo de Maximiliano con esta leyenda: «Dum desunt hostes, desit quoque gloria triumphi: tu ducibus bello gloria major eris. | Perlege dispositas generosa per atria ceras: | Contingerant nulli nomina tanta viro.» | Con privilegio imperial. | En Toledo en casa de Juan Ferrer. | Año de MDL. Colofón: «Fué impressa la pressente obra en la Imperial cibdad | de Toledo, por Juan Ferrer, Impressor de Libros. | Acabóse a dos días del mes de enero. Año | del nascimiento de nuestro señor | Iesu Christo | de MDL (1550).


    4.º, 250 hs. Dedicatoria al Rey de Bohemia. Al lector (advertencia). Sonetos (dos) de Juan Ferrer. Privilegio (Valladolid, 1.º de agosto de 1549). Retrato del Ariosto. Soneto de Lorenzo de Ixar, Texto. Nota final.


    Algunos ejemplares llevan duplicado el retrato que es un grabado en madera.


    Tan servil y tan atada a la letra es esta versión, que la mayor parte de los versos claudican y sólo tienen de endecasílabos la apariencia. Palabra por palabra está hecha la versión, que debió ser grandemente útil a los que se dedicasen al italiano.


    Aludiendo a estas circunstancias, dijo donosamente Jerónimo de Arbolanches en la epístola con que encabeza los Nueve libros de las Habidas (Zaragoza, 1566):


    
      Y tú, Alcocer, es lícito te asombres

      Tú, tú que en español lo has trasladado (a Ariosto),

      A cada pie añadiendo veinte puntos,

      Que parecen pies de hombres ya difuntos.
    


    Nicolás Antonio, que cita este libro sobre la autoridad de Tamayo de Vargas en su Junta de Libros, supone hecha la edición en 1510, tal vez por lapsus calami.

  


  
    ALDANA, EL CAPITÁN FRANCISCO DE


     [p. 52]


    El 1578 un ejército portugués desembarca en las costas de África y se dirige contra la plaza de Larache. Comandaba aquella expedición un príncipe joven, descaminado por perversos consejos, conducido por las instigaciones de sus aduladores a perecer triste, aunque gloriosamente, en la flor de sus años. Deshecho fué el ejército lusitano en las orillas del Luco; más de 6.000 cadáveres quedaron tendidos en el campo de batalla; el rey Don Sebastián y la flor de sus nobles perecieron en aquella sangrienta jornada. Entre los que valerosamente murieron combatiendo en tan reñida pelea, distinguióse más que todos el valenciano Francisco de Aldana, capitán en los ejércitos de Felipe II y alcaide que había sido de la fortaleza de San Sebastián.


    Francisco de Aldana, natural de Valencia, segun Mayáns y Ximeno, o de Tortosa, como pretende Torres y Amat, distinguióse por su esfuerzo militar en repetidas ocasiones, llegando a obtener el título de capitán, después de haber seguido por espacio de muchos años las vencedoras haces del rayo de la guerra y de su hijo el prudente y católico Felipe. Ejerció el mando de general de artillería en los Estados de Flandes y en el ducado de Milán, siendo más tarde castellano del fuerte de San Sebastián. Apenas empezó a tratarse en Portugal de la guerra contra los moros de África, Felipe II, comisionó a Aldana para reconocer las costas y los lugares inmediatos a ellas, enviándole después al rey Don Sebastián, que le recibió cariñosamente. Informóle Aldana con toda detención y representóle la conquista de África como cosa más difícil de lo que pensaba. Quiso luego Don Sebastián que Aldana, como hombre experto en cosas de guerra, le diese algunas noticias sobre diversos pormenores del arte militar. Hízolo de buen grado nuestro autor, y Don Sebastián hubo de quedar tan satisfecho que, al despedirse Aldana para España, le dió un collar de oro, de valor de mil ducados, exigiéndole la promesa de acompañarle en la expedición, si llegaba a verificarla. Volvió Aldana al campo del Rey con objeto de cumplir su palabra empeñada, trájole cartas del duque de Alba, en que le aconsejaba desistiese de emprender la conquista por tierra, animándole, no obstante,  [p. 53] para la toma de Larache. Puso Aldana en manos del joven Rey de Portugal una celada que había sido del emperador Carlos V y una sobreveste blanca, con la cual este monarca había entrado victorioso en Túnez. Dedicóse Aldana a organizar el ejército, que se hallaba a la sazón en el mayor desorden, pero, como era desconocido entre los portugueses, carecía de autoridad y fuerza moral para contenerlos. Los desaciertos del Rey le llevaban fatal e irremediablemente hacia su ruina. Cuarenta mil caballos y ocho mil infantes aguardaban a los portugueses en los llanos de Alcazarquivir. Quince mil hombres componían el ejército de Don Sebastián. Divididos en tres cuerpos atravesaron al quinto día de su marcha el vado de Mucassen, cerca del paraje en donde desemboca en el Luco. En el primer escuadrón iban los españoles, italianos y alemanes voluntarios; seguíales la infantería portuguesa, la caballería cerraba los costados. Moluc, Rey de Fez y de Marruecos, había puesto su campo en aquel sitio. D. Sebastián, sin escuchar prudentes consejos, dió al punto la señal del combate, y entonces, como briosamente cantó Herrera:


    
      El Santo de Israel abrió su mano

      Y los dejó, y cayó en despeñadero

      El carro y el caballo y caballero.

      ......................................................

      El cielo no alumbró, quedó confuso

      El nuevo sol presago de mal tanto

      Y con terrible espanto

      El Señor visitó sobre tus males

      Para humillar los fuertes y arrogantes

      Y levantó los bárbaros no iguales

      Que con osados pechos y constantes

      No busquen oro, mas con hierro airado

      Venguen la ofensa y el error culpado.

      ...........................................................
    


    Murió Moluc en la refriega, pero las haces de Portugal fueron una y otra vez rotas y despedazadas. En vano Aldana, el duque de Aveiro y otros señores principales esforzáronse en contener el desorden, acudiendo ya a una parte, ya a otra, según arreciaba el peligro. La derrota de los portugueses era inminente. El Rey, arrastrado por su juvenil ardor, se había lanzado en lo más recio del combate, en donde, al fin, encontró la muerte. Aldana  [p. 54] pereció herido de un arcabuzazo. Creció la confusión, aumentóse el desorden, el estrago y la carnicería. Entonces, como cantó el gran poeta sevillano:


    
      Los impíos y robustos indignados

      Las ardientes espadas desnudaron

      Sobre la claridad y hermosura

      De tu gloria y valor y no cansados

      En tu muerte, tu honor todo afearon,

      Mezquina Lusitania sin ventura,

      Y con frente segura

      Rompieron sin temor con fiero estrago

      Tus armadas escuadras y braveza.

      La arena se tornó sangriento lago,

      La llanura con muertos aspereza,

      Cayó en unos vigor, cayó denuedo,

      Mas en otros desmayo y torpe miedo.
    


    Tal fué la terrible jornada de Alcazarquivir, fecha funesta en los anales de Portugal que vió hundirse en las aguas del Luco los últimos restos de su poder y hasta de su independencia. Pocos años gobernó el cetro lusitano el infante cardenal Don Enrique. Pronto recayó en Felipe II la sucesión de Portugal, de cuyo reino sin dificultad se hizo dueño el duque de Alba, después de haber vencido en el puente de Alcántara a D. Antonio, prior de Ocrato.


    Volvamos a nuestro Aldana. Pocos meses después de su muerte, publicase en Milán una corona poética dedicada a su memoria por su hermano Cosme de Aldana, gentilhombre de S. M. Católica. He aquí la nota bibliográfica de este volumen bastante raro en nuestras bibliotecas:


    Sonetos: | y octavas | de Cosme de Aldana: | Gentil hombre de su Magest. Cathol.| En lamentación de la | Muerte de su Hermano el Capitán| Francisco de Aldana, Alcayde de | S. Sebastian, que murió | peleando en África. | Dirigidas al Illustríssimo Señor D. Fernando | de Sylva, Conde de Cifuentes, Alférez mayor de Castilla, y Castellano | Del Castillo de Milán | por S. M. C. & &. | Victor Mars a Marte | victo | victus. | Un grabado en madera | En Milán, Por Juan Baptista Colonio, 1587. | Con licencia de los Superiores.


    En 8.º, 104 hojas, signaturas A-M. Portada. In obitu Francisci de Albana Bernardini Baldini hexastichon. Otro del mismo autor. Dedicatoria. Soneto. Al benigno lector (cuatro sonetos). Texto.


     [p. 55] Contiene este volumen cincuenta y seis octavas de Cosme de Aldana, en lamentación de la muerte de su hermano, varias composiciones sueltas, doscientos veinte sonetos propios y ciento veintinueve ajenos, la mayor parte obra de poetas poco conocidos. Al poco tiempo publicase otra colección de versos italianos relativos al mismo asunto:


    Rime | di Cosimo | d'Aldana | Gentil' Huomo di sua | Maestá Catolica, | In morte di suo Fratello. | Il Capitano Francesco d'Aldana | Castellano di San Sebastiano | Il qual mori combattendo nella giornata di África. | Enitet insignis | Novus, | Et te major Apollo. Grabado en madera.) In Milano. | Per Giacomo Picaglia. 1587.


    En 8.º, 50 f., sig. A-F. Portada. Bernardi Baldini hexastichon. Dedicatoria. Soneto. Texto.


    Deseoso de honrar la memoria del capitán Aldana dedicóse Cosme a recoger y poner en orden sus borradores, y en 1589 publicó en un volumen la primera parte de las poesías de su hermano:


    Primera parte | de las obras, que hasta agora se han | podido hallar | del Capitán Francisco de Aldana, | Alcayde de la fortaleza de S. Sebastián, | el qual murió peleando en la jornada de África. | Agora nuevamente puestas en lux por su hermanos Cosme de Aldana, gentil hombre del Rey | D. Phelipe nuestro Señor. &. | Dirigidas a su Sacra, Católica, Real Magestad. (Escudo del Impresor.) En Milán, Por Pablo Gotardo Poncio, | Con licencia de los Superiores.


    En 8.º, 104 hojas, sig. AA-M, hoja en blanco. Portada. Escudo de armas. Dedicatoria. Cuatro sonetos de Cosme a Felipe II. Otro de Pedro de Frías en alabanza del autor. Otro de Antonio Pérez a Cosme de Aldana. Bernardini Baldini tetrasticon, página en blanco. Texto, cuyo contenido es el siguiente:


    Octavas al Rey Don Felipe, nuestro Señor.

    Octavas sobre la creación del mundo.

    Otras a Dios nuestro Señor.

    Ocho sonetos.

    Carta a Arias Montano, en tercetos.

    Veinte y cinco sonetos.

    Diálogo entre la cabeza y el pie.

    Carta a D. Bernardino de Mendoza.

    Carta de Cosme de Aldana a su hermano.

    Respuesta de Francisco.

    Tercetos a un amigo.

     [p. 56] Octavas al Duque de Alba.

    Fábula de Faetonte.

    Epístola a Galanio.

    Dos octavas sueltas.


    Obra del capitán Francisco de Aldana, intitulada Parto de la Virgen.


    Sólo hay impresas de este poema 26 octavas, quedando interrumpida la obra en el único ejemplar que hemos logrado ver de esta rarísima edición, si bien creemos que todos debieron quedar del mismo modo, pues al publicar Cosme de Aldana la segunda parte de las obras de su hermano, la encabezó con el Parto de la Virgen.


    Segunda | parte de las | Obras, Que se han podido hallar | del Capitán Francisco de Aldana, Alcayde | de Sansebastián (sic) , que fué Maestredecampo general del Rey de Portugal, en la | jornada de África, a donde mu | rió peleando. | Sacadas a luz por su hermano Cosme de Aldana, Gentilhombre entretenido del Rey núes- | tro Señor, y dedicadas a la misma Ma- | gestad Católica. (Escudo del impresor.) Con privilegio | En Madrid, por P. Madrigal, 1591.


    En 8.º, 120 hojas, sig, A N. Portada. Escudo con las armas reales. Tassa. Suma del privilegio. Aprobación de Fr. Pedro de Padilla. Erratas. Dedicatoria. Treinta y tres sonetos de Cosme de Aldana en alabanza de Felipe II. Otros dos en elogio de las obras de su hermano. Cuatro sonetos Al lector. Texto, página en blanco.


    Contiene esta segunda parte:

    Obra del capitán Aldana, intitulada Parto de la Virgen.
 Octavas sobre la verdad y Dios.

    Octavas sobre el juicio final.

    Octavas sobre el bien de la vida retirada.

    Otras de diversas materias.

    Otras pastoriles.

    Glosa del soneto Pasando el mar Leandro el animoso.
 Canciones.

    Cinco sonetos, el primero del Dr. Herrera de Arceo, los otros cuatro del autor.

    Catorce octavas, que son fragmentos de otras tantas composiciones distintas.

    Redondillas.

    Fragmentos.

     [p. 57] Cuatro sonetos.

    Epístola a una dama, en tercetos.

    Octavas toscanas.

    Soneto en toscano.

    Octavas españolas y toscanas.

    En el folio 81 se lee:


    «Aquí se acaba todo lo que se ha podido hallar del capitán Francisco de Aldana y síguense otras cosas escritas para él:


    Canción de Jerónimo de Silva.


    Tercetos de incierto autor.


    Respuesta de Cosme de Aldana a su hermano... de Italia a Flandes. (En verso suelto.)


    Tercetos de Cosme de Aldana.


    Soneto a la muerte de su hermano.


    Cuatro sonetos a D. Juan de Idiáquez. (Hállense también en la Invectiva contra el vulgo.)


    Sonetos de las miserias en que el dicho Cosme de Aldana se halla en Madrid.


    En el folio 101 se encuentra una nota de las obras de Francisco de Aldana, que su hermano no publicó por no haber podido encontrarlas:


    Tratado del santísimo Sacramento, en prosa.


    Tratado de la verdad de la fe, en prosa.


    Tratado del amor.


    Ciprigna, diálogo en prosa y verso.


    Infinitas octavas sobre el Génesis.


    Perfecciones de la Virgen, Señora Nuestra.


    Las Epístolas, de Ovidio, traducidas en verso suelto.


    Poema de Angélica y Medoro, en innumerables octavas.


    Tratado de la hermosura y del amor.


    Muchas epístolas en tercetos.


    Obra de Partenio y Nise, con otro poema pastoril.


    Infinitos sonetos, octavas, canciones y todo género de versos. Muchas cartas doctas, sobre varios asuntos, y otras ridículas y llenas de gracias, donaires, burlas y buenos dichos.»


    Hasta aquí la nota de las obras perdidas de Francisco de Aldana. Agotada muy pronto la primera parte de sus obras poéticas, dada a luz en Milán, el año 1589, hubo de reimprimirla su  [p. 58] hermano Cosme, sin hacer adición alguna en el texto. La nota bibliográfica de esta edición es como sigue:


    Todas las | obras que hasta | Agora se han podido hallar del Capitán | Francisco de Aldana Alcayde de S. Se- | bastián, que fué Maestro de Campo Ge- | neral del Rey de Portugal en la jorna- | da de África, a do murió | peleando. | Agora nuevamente | Puestas en luz por Cosme de Aldana su hermano, | Gentil hombre entretenido del Rey | nuestro señor. | Dirigidas por él | A la misma Magestad Católica. | Con privilegio. | En Madrid, Por Luys Sanchez. | Año 1593.


    Colofón: En Madrid, Por Luys Sanchez. Año 1593.


    En 8.º, 112 hojas, sig. A-N. Portada, vuelta en blanco. Tasa. Erratas. Suma del privilegio. Dedicatoria. Cuatro sonetos de Cosme de Aldana a Felipe II. Sonetos de Pedro de Frías y Antobio Pérez. Composición latina de Bernardo Baldino. Soneto de Fr. Pedro de Huete. Texto, pág. en blanco. Colofón, hoja en blanco.


    El texto como en la edición de Milán, pero no contiene el Parto de la Virgen.


    «Segunda par- | te de las obras, que se | han podido hasta agora hallar del Ca- | pitán Francisco de Aldana, Alcayde | de Sa Sebastia, aquel que embiado por | su Magestad Cathólica al Rey de Por- | tugal despues de la persona Real governó todo el ejército Christiano con- | tra el de los Moros en la Jornada de Á- | frica según muchas historias lo cuentan | y haviendo protestado al Rey que no diesse la batalla en que se perdió, murió | en ella peleando. | Sacada en luz nuevamente por Cosme de Al- | dana, Gentilhombre entretenido de su | Magestad Católica y hermano del| Author, con algunos sus sonetos, a la fin | del libro, quitados muchos mas que an- | tes havia en lamentacion de la muerte de su hermano. Sin año ni lugar de impresión.


    En 8.º, 168 hojas, sig. AA-V. Portada. Ad Franciscum de Alda. Bernardini Baldini hexastichon. Otras poesías latinas del mismo. Dedicatoria al conde de Fuentes, gobernador de los Estados de Flandes. Ocho sonetos de Cosme de Aldana, al duque de Fuentes. Otros dos a su hermano y cuatro al lector. Canción del capitán Aldana, a Cristo crucificado, nunca impresa ni vista primero entre sus obras.


    El texto llena 160 hojas que contienen todas las  [p. 59] composiciones incluídas en la segunda parte de 1591 con más varios fragmentos. En las 67 hojas restantes se reimprimen la mayor parte de las poesías de Cosme de Aldana, contenidas en sus Sonetos y octavas, de Milán, 1587, y alguna que otra no incluída en aquella colección. Al reverso de la penúltima hoja se halla la siguiente nota: «Faltan aquí unos doscientos sonetos de Cosme de Aldana, escritos a particulares, con sus respuestas, sobre la misma materia de la muerte de su hermano y otras composiciones y al pie de cuatrocientas octavas, en las cuales cuenta la jornada de África, a do dicho su hermano murió peleando y le llora más largamente. Todas las cuales cosas se dejaron de imprimir esta vez por haberlo sido ya otra y porque no se vea tanta cosa sobre un mismo sugeto y todo lamentable. Tambien no ha sido poca parte para que no salgan segunda vez a luz la mucha costa que hubiera en hacello de nuevo imprimir y tambien porque ha pensado añadir la primera parte de las obras de su hermano, dicha la Peregrina, que es muy mayor de esta y sería gran volumen. Quiera Dios que pueda hacerlo por no estar agora para ello por alguna ocasión que lo estorba.»


    No hemos tenido ocasión de ver esta edición descrita por los adicionadores de Gallardo. Creemos que se hizo en los Países Bajos y probablemente en Amberes. Los mismos bibliófilos mencionan una primera parte, que forma juego con la anterior, falta de preliminares y de fin en el ejemplar que han tenido ocasión de ver. Contiene todas las composiciones incluídas en la edición de Milán, menos el fragmento del Parto de la Virgen.


    En 8.º, 96 hojas, sig. A-M.


    La traducción en verso suelto de las Heroidas, de Ovidio, obra que da al capitán Aldana un lugar en nuestro catálogo, nunca ha visto la luz pública, y creemos que desgraciadamente ha perecido. Los versos de Aldana, a quien sus contemporáneos apellidaron el Divino, aunque duros e incorrectos con frecuencia, están llenos de nobles y levantados pensamientos. ¡Lástima grande que a veces los afee la tosquedad y el desaliño de la dicción, que en nuestro poeta es sobrado frecuente! Su Fábula de Faetonte, inspirada en los Metamorfoseos, de Ovidio, tiene pasajes escritos con verdadero entusiasmo poético. Como muestra citaremos las descripciones de una lucha, de un caballo y de un centinela español  [p. 60] en el campamento, trozos gallardamente escritos, que se hallan en el poema citado. Sus composiciones religiosas respiran fe viva y ardiente, en especial la Canción a la soledad de la Madre de Dios, llena de ternura y poético sentimiento. En el género amoroso son muy notables algunos sonetos. Como muestra citaremos el siguiente:


    
      De sus hermosos ojos dulcemente

      Un tierno llanto Filis despedía,

      Que por el rostro amado parecía

      Claro y precioso aljófar transparente.

      

      En brazos de Damon con baja frente

      Triste, rendida, muerta, helada y fría

      Estas palabras breves le decía,

      Creciendo a su llorar nueva corriente.

      

      «Oh pecho duro, oh alma dura y llena

      De mil crudezas, ¿dónde vas huyendo?

      ¿Do vas con ala tan ligera y presta?»

      

      Y él soltando de llanto amarga vena

      De ella las dulces lágrimas bebiendo,

      Besóla y solo un ay fué su respuesta.
    


    El capitán Francisco de Aldana, como militar y como poeta, es una de las más nobles y simpáticas figuras del siglo XVI.

  


  
    ALEGRE, FRANCISCO


     [p. 60]


    Apenas han llegado a nosotros noticias personales de este insigne traductor catalán de las Metamorfosis de Ovidio. Torres Amat, en sus Memorias. le confunde con el jesuíta del siglo pasado P. Francisco Javier Alegre, atribuyendo al catalán, con horrendo anacronismo, la traducción latina de la Ilíada, que hizo el mejicano.


    De Alegre, el del siglo XV, sólo nos dice que fué natural de Barcelona, y que además del libro de las Transformaciones escribió:


    La 1.ª guerra púnica, trasladada al Catalá, dedicada a M. Antoni de Vilatorta, 1472; ms. que se guardaba en la biblioteca de Carmelitas Descalzos de Barcelona (O-399).


    De las Metamórfosis cita un ejemplar que vió en poder del Dr. Salat, y otro de la biblioteca episcopal de Vich.

  


  
    ALEGRE, FRANCISCO JAVIER


     [p. 61]


    Nació en Veracruz (México), el día 12 de noviembre de 1729. Estudió los primeros rudimentos de Gramática latina en la escuela pública de su patria, y a los doce años empezó a cursar Filosofía en el Real Colegio de San Ignacio, de Puebla, donde siguió también los estudios de Teología. que despertaron en él la vocación religiosa, ingresando en la Compañía de Jesús el 19 de marzo de 1747. Enseñó Gramática en los colegios de México y Veracruz, Retórica y Filosofía en el de la Habana, adonde sus superiores le enviaron para que restaurase su perdida salud. Allí trató íntimamente al P. José Alaña, siciliano, tan versado en matemáticas como en letras griegas y latinas, y se perfeccionó a su lado en el estudio del griego, que había emprendido antes casi sin maestro. Allí aprendió también la lengua inglesa. Trasladado a Mérida de Yucatán, donde existía una especie de Universidad dirigida por los jesuítas, explicó en ella Cánones y Disciplina Eclesiástica, cátedra de nueva creación en aquella provincia. Encargado de escribir la historia de su Orden, residió después en el Real Colegio Seminario de San Ildefonso, de México, donde formó una especie de academia de Bellas Letras y de Matemáticas. Cuando iba a dar a la estampa el fruto de sus tareas históricas, le sorprendió la expulsión de la Compañía, siendo embarcado para Italia en Veracruz, el 25 de octubre de 1767. Durante el destierro vivió casi siempre en Bolonia o en sus cercanías, dedicado únicamente a sus trabajos literarios y a las prácticas de piedad, en que fué fervorosísimo. Falleció en 16 de agosto de 1788.


    Sus obras fueron muy numerosas, y puede verse el catálogo de ellas en la biografía anónima (es del P. Manuel Fabri) que precede a sus Instituciones de Teología, y en Beristain y Souza. Como los más importantes trabajos del P. Alegre pertenecen a la Bibliografía Greco-Hispana y allí han de ser detenidamente expuestos, nos contentaremos ahora con muy breves indicaciones. Los primeros versos (inscripciones y epigramas) latinos y castellanos del P. Alegre se hallan en la Relación del funeral,  [p. 62] Entierro y Exequias del Ilmo. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas, Arzobispo que fué de México... 1766.


    En Italia publicó:


    Alexandriados, sive de expugnatione Tyri ab Alexandro Macedone libri V. Forolivii, 1775.


    F. Xaverii Alegrii Americani Veracrucensis Homeri Ilias latino carmine expressa, cui accedit ejusdem Alexandrias, sive de expugnatione... libri IV. Bononiae, typis Ferdinandi Pisarri, 1776 (2 ts. 4.º).


    Homeri Ilias latino carmine expressa. Editio romana venustior et emendatior. 1788. Apud Salvionem tipographum Vaticanum (2.ª edición muy mejorada y corregido de la traducción latina de la Ilíada, pero sin el poema original de la conquista de Tiro por Alejandro Magno. Tiene en uno de los medallones de la portada el busto de Alegre.


    Póstumas se publicaron las importantísimas obras siguientes:


    Institutionum Theologicarum libri XVIII, in quibus omnia Catholicae Ecclesiae Dogmata, Praecepta, Mysteria, Sacramenta, Ritus, adversus Paganos, Haereticos et recentiores Philosophos assetuntur et explicantur, Venetiis, typis Antonii Zattae et filiorum. 1789-1791. 7 tomos 4.º mayor (con el retrato y la biografía anónima de Alegre, que es del P. Manuel Fabri).


    Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España, que estaba escribiendo el P. Francisco Javier Alegre al tiempo de la expulsión. Publícala para probar la utilidad que prestará a la América Mexicana la solicitada reposición de dicha Compañía, Carlos María de Bustamante, individuo del Supremo Poder Conservador... México, imprenta de J. M. Lara, 1841. 3 tomos 4.º


    Opúsculos inéditos latinos y castellanos del P. Francisco Javier Alegre (veracruzano) de la Compañía de Jesús. México, Imprenta de Francisco Díaz de León... 1889. Edición publicada y admirablemente ilustrada, como todas las suyas, por D. Joaquín García Icazbalceta. Este tomo contiene:


    a) Arte Poética de Boileau (los cuatro primeros cantos, conforme al ms. autógrafo que poseía D. Aureliano Fernández-Guerra). Con extensas notas que valen tanto o más que la traducción.


     [p. 63] b) Traducción de algunas sátiras y epístolas de Horacio (vid. los artículos correspondientes de esta bibliografía).


    c) Homeri Batrachomyomachia latinis carminibus expressa, nonnullis additis (Ms. en la Biblioteca Nacional de México, lo mismo que las obras que se expresan a continuación).


    d) Varias poesías latinas In obitu adolescentis. Epicedium-Horti. Dedicatio Dianae, ad imitationem Barclai.


    Ecloga Nisus.In obitum Francisci Plata.Ad Joannis Berchmans Iconem.Ad B. Aloysii et Koskae Iconem.Natalia munera.


    e) Prolusio Grammatica de Syntaxi habita... Mexici, anno 1750.


    El biógrafo latino, de quien tomaron sus noticias Beristain y los PP. Backer, enumera entre los trabajos inéditos de nuestro autor, sin expresar en qué lengua estaban escritos:


    Opuscula Theologica.


    Lyrica quaedam et georgica in Americarum Portentum Mariam Virginem de Guadalupe.


    Elementorum Geometricorum libri XIV.


    Sectionum Comicarum libri IV.


    Tractatus de Gnomonica.


    De Mathematicorum Instrumentorum fabrica et usu, ex Dione el Stomio in compendium  redactus.


    Alvari Cienfuegos, de Vita Abscondita, in compendium redactus.


    Canciones (tres tomos).


    Biblioteca crítica (seis tomos).


    Miscelanea Poetica et Oratoria (dos tomos).


    Annotationes in Epitomen Azevedi de Legibus Castellae.


    In Decretalium libros volumen I (Esta obra y la anterior deben de pertenecer al tiempo en que Alegre fué profesor en Lérida de Yucatán).


    Beristain añade a este catálogo el siguiente número:


    Parentalia Elizabethae Farnesiae.


    Y los PP. Backer, los siguientes:


    Poematia que suponen ser en castellano, (especificar en qué lengua), 3 tomos 4.º


    Synopsis Grammaticae Linguae Graecae.


    Philosophia Novo-Antiqua. 2 vols.


     [p. 64] Conciones, responsa, litteraeque quam plurimae (este último renglón debía suprimirse en la biografía de todo literato, porque ¿quién, ¡ay!, no tiene que contestar a innumerables cartas, lo cual es oficio de paciencia más bien que de literatura?). Fué el P. Alegre uno de los miembros más ilustres de la emigración jesuítico-española del tiempo de Carlos III.


    Dan testimonio de su saber tres obras de muy diverso carácter: Su traducción latina, de la Ilíada, que tiene versos bellísimos, en opinión de Hugo Fóscolo, aunque adolece del defecto de estar muy abreviada y ser excesivamente virgiliana, o más bien llena de centones de Virgilio: sus Instituciones Teológicas, notable ensayo de reforma de los estudios eclesiásticos con criterio histórico y positivo; y su Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España. obra magistral en su línea, aunque no exenta de cierta particularidad en aquellas cuestiones en que la Compañía de Jesús hubo de tropezar con otras Órdenes religiosas o con el Episcopado.

  


  
    ALEMÁN, MATEO.


     [p. 64]


    Nació este célebre y eminente novelador en Sevilla, según él propio advierte en el frontis de su más preciado libro. Fué contador de resultas en la contaduría de ración de Felipe II y gracias a su escasa habilidad para los negocios hubo de portarse con tal desacierto en su empleo, que sufrió larga prisión y proceso. Quizá por esto dejó de su propia voluntad, según advierte el alférez Luis de Valdés, la casa real donde sirvió casi veinte años los mejores de su edad..., procediendo con tanta rectitud que llegó a quedar de tal manera pobre que no pudiendo continuar sus servicios con tanta necesidad, se retrajo a menos ostentación y obligaciones. Parece indudable que en alguna época de su vida, tal vez en su juventud, viajó por Italia. La excelente acogida que obtuvieron el Guzmán de Alfarache y otros escritos suyos, no parece que le sacó de pobre, pues en edad harto avanzada emprendió un viaje a Méjico, sin duda en demanda de mejor fortuna. Llegó a las Indias en la expedicion de abril de 1608, y salteóle una grave enfermedad no mucho después del arribo a aquellas partes. Repuesto algún tanto,  [p. 65] dedicóse a retocar su libro de Ortografía Castellana, que se publicó al año siguiente. Se carece de toda noticia acerca de la época y lugar de su muerte.


    Mateo Alemán es uno de los maestros de nuestra lengua, uno de los escritores más puros, discretos y acendrados que han cultivado nuestra prosa, y después de Cervantes, el primer novelista de nuestro Siglo de Oro. Sus obras son:


    Primera parte de la vida del Pícaro Guzmán de Alfarache, Atalaya de la vida humana, Compuesta por Matheo Alemán, criado del Rey Don Felipe III nuestro Señor, y natural vezino de Sevilla. Dirigida a Don Francisco de Rojas. Marqués de Poza, Señor de la casa de Monçon, Presidente del Consejo de la hacienda de su Magestad y Tribunales della, Madrid, 1599. Edición que sólo citada hemos visto. Reimprimióse al año siguiente en Barcelona, en Bruselas, en la emprenta de Jaan Montmartre, detrás la cassa de la Villa y Rutgerio Velpio; en París, por Nicolás Bonfons; en Tarragona, Zaragoza y Milán, en 1603; otra vez en Bruselas, 1604, por Montmarte, y, según el alférez Valdés, llegaron a 26 las impresiones de esta primera parte en menos de 14 años y a 50.000 los ejemplares estampados, casi todos furtivamente y sin provecho alguno para el autor. Algo de exageración ha de haber en esta cuenta, pues parece imposible que, exceptuando a lo más siete u ocho, el resto de estas ediciones hayan perecido sin dejar rastro, ni ser citadas por los bibliófilos.


    Los preliminares de las primeras impresiones de esta parte son una Dedicatoria (que ha desaparecido en las modernas), otra dirigida al vulgo, otra al discreto lector, una Declaración para el entendimiento de este libro, un Elogio escrito por Alonso de Barros criado del Rey nuestro Señor y un soneto anónimo. La aprobación suscrita por Fr. Diego Dávila y el privilegio son de enero y febrero de 1598.


    El aplauso sin igual alcanzado por esta primera parte movió a un abogado valenciano, Juan Martí, a forjar una segunda no poco discreta y bien hablada, aunque inferior de mucho al original imitado. Esta continuación publicase en 1602 en Valencia, reimprimiese el mismo año en Zaragoza y en 1604 en Bruselas, existiendo además, según parece y Fuster indica, una de Barcelona y otra de Castilla (no expresa el punto). A pesar de tales  [p. 66] reimpresiones el libro es muy raro: está reproducido en el tomo de Novelistas anteriores a Cervantes coleccionado por Aribau para la Biblioteca de Rivadeneyra.


    La osadía del continuador embozado con el nombre de Mateo Luján de Sayavedra, que, según parece, aprovechó especies sacadas de los manuscritos de Mateo Alemán, movió a éste a dar a la estampadla


    Segunda Parte de la vida de Guzmán de Alfarache, Atalaya de la vida humana, por Mateo Allemán, su verdadero autor. Y advierto al lector que la segunda parte que salió antes desta no era mía... A D. Juan de Mendoza, marqués de San Germán, comendador del Campo de Montiel, &, capitán general de los reinos de Portugal. Lisboa, 1604. Valencia y Barcelona, 1605. Milán, por Juan Bautista Bidelo, 1615, &. Lleva un prólogo al lector y un elogio del alférez Valdés.


    Reimprimiéronse después entrambas partes unidas infinitas veces, ora en el mismo volumen, ora en dos tomos, de cuyas ediciones pueden verse registradas muchas en Brunet, Gallardo y Salvá, siendo las más estimadas entre los bibliófilos la de Madrid, 1641, y la de Amberes, por Verdussen, 1681, adornada con lindas estampas. En el siglo pasado y en el presente se han reimpreso asimismo no pocas veces y en todas formas. Moratín, grande admirador de tan excelente libro, proyectó refundirle, escardando muchas de las reflexiones que a cada paso cortan el hilo de la fábula y distraen la atención del lector. En la ed. de Rivadeneyra, estos párrafos están señalados así: lo cual no aplaudimos del todo, porque puede ser causa de que algún lector deje de saborear la riqueza de doctrina y belleza de lenguaje que en las largas disertaciones de Mateo Alemán bizarramente campean.


    Esmaltan algunas de las primeras eds. de este libro versos laudatorios de Vicente Espinel (dísticos latinos), de Hernando de Soto y el licdo. Arias.


    El Guzmán ha sido traducido a las principales lenguas europeas repetidas veces. Entre los franceses, que poseen hasta cinco versiones, es muy estimado por la refundición de Le Sage.


    Libro de San Antonio de Padua, de Mateo Alemán, Dirigido a Don Antonio de Bohorques, Cavallero del hábito de Santiago, Gentilhombre de la casa de su Magestad y su Corregidor en Guadix,  [p. 67] Baza y Almería, &. Va muy lleno de doctos y curiosos discursos predicables para diferentes propósitos, y de nuevo dos tablas, una de los capítulos y otra de materias comunes, y un Elenco para los Evangelios de entre Año. Imprimióse por primera vez en Sevilla, 1604, y reimprimióse en Tortosa, Ahí. Lleva al frente un Elogio del contador Juan López del Valle, una canción de Lope de Vega y un soneto de D. Rodrigo de Ayala y Castro. Es una vida de San Antonio, precedida de unos versos latinos, y tan bien escrita como el Guzmán.


    Ortografía Castellana. A Don Juan de Villela, del consejo del rei nuestro señor, presidente de la real audiencia de Guadalajara, visitador general de la Nueva España. Por Mateo Alemán, criado de su majestad... En México. En la emprenta de Jerónimo Balli. Año 1609. Por Cornelio Adriano César. 4.º, 92 hs. Lleva una dedicatoria al Mecenas y otra a la ciudad de Méjico. Libro raro y curioso que describe extensamente el señor D. L. Fernández-Guerra en las notas a su excelente biografía de Alarcón.


    Carta Apócrifa a Cervantes, publicada por D. Adolfo de Castro a continuación del Buscapié. Pasa por obra del mismo erudito gaditano.


    Traducciones


    Pliego suelto así encabezado:


    A Don Diego Fer- | nandez de Cordova, Duque de | Cardona y Segorbe, Marqués | de Comares. Odas de Horacio, traduzidas por | Mateo Alemán. 4.º, 4 hs. la primera de las cuales llena el título. Dos y la primera llana de la 4.ª el texto, quedando en blanco la última. Sin a. ni l. de impresión. Las odas traducidas son el Rectiùs vives, Licine (X del libro II) y el Eheu fugaces... (XIV del mismo): una y otra comienzan así:


    
      
        
          Muy más seguramente

          Podrás vivir, Licino,

          Cuando en el mundo menos te engolfares,

          Y al hilo de la gente

          Pasares tu camino,

          Huyendo los peligros de altos mares

           [p. 68] Donde aun la nave fuerte

          Va temerosa de contraria suerte...

           

          ¡Ay, Póstumo, los años van huyendo,

          Viénese la vejez, y en dolencia

          Poco a poco nos lleva consumiendo!

          Tu piedad no podrá, hacer resistencia

          Al brazo duro y fuerte

          De la enemiga, inevitable muerte...
        

      


      
        Junio de 1876.
      

    

  


  
    ALEMANY, JERÓNIMO AGUSTÍN


     [p. 68]


    Nació Alemany en la capital de la isla de Mallorca, en 15 de febrero de 1693. Se doctoró en ambos Derechos en 25 de noviembre de 1723. Fué auditor de guerra del ejército de la Isla; consultor y juez de bienes confiscados del Tribunal de la Inquisición; abogado mayor de la ciudad de Palma, juez del Pariatge y juez de apelaciones. Más que por el desempeño de estos cargos, jurídicos y por otros varios, es conocido porque tuvo en la corporación municipal de Palma el de Cronista del Reino, que comenzó a ejercer en 1717, y que le llevó a continuar, aunque con notable desventaja en estilo, interés y juicio, la Historia comenzada por Dameto y proseguida por Mut. Abrazó el estado eclesiástico en sus últimos años, y trasladó su residencia a Madrid, donde falleció en 23 de agosto de 1753.


    Bover (Biblioteca de Escritores Baleares), de quien extractamos esta noticia, enumera las publicaciones de Alemany, que llegan al número de veintiocho, si bien las más de ellas son alegaciones jurídicas, relaciones de fiestas y otros opúsculos de poca monta. La única que hoy ofrece algún interés es la Historia general del Reino de Mallorca (Palma, imp. de Pedro Antonio Capó, 1723), un tomo en folio, que viene a ser el tercero en la serie de los historiadores de la isla. Esta obra ni a los mismos contemporáneos satisfizo, puesto que el Ayuntamiento dejó de costear la impresión, quedando inédita una parte considerable de ella, de la cual existen copias en varias bibliotecas mallorquinas. Vargas Ponce, en su Descripción de las islas Pithyusas (pág. 108), la  [p. 69] calificó, sin grande injusticia, de obra pesada, fastidiosa y llena de necias reflexiones. Contiene, sin embargo, noticias útiles, como todos los libros de su género, si bien el período que abraza (segunda mitad del siglo XVII) es el menos interesante de la historia particular de Mallorca. Dejó inéditos otros trabajos de erudición arqueológica: Tratados y descripciones de las medallas antiguas (dos tomos folio), Episcopologio Mayoriense (tan inexacto como todos los que antecedieron al del P. Villanueva), Misceláneas Místicas (cinco tomos). Cita Bover todas estas obras como existentes en la familia del autor cuando él escribía (antes de 1865).

  


  
    ALENDA, D. JENARO


     [p. 69]


    Licenciado en Filosofía y Letras e individuo dignísimo del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. A él se debe la creación y arreglo de la Sala de Varios en la Biblioteca Nacional. Ocúpase además en continuar la Bibliotheca Greco-Matritensis, de D. Juan de Iriarte, y ha formado un catálogo bibliográfico de Relaciones y Fiestas, premiado en uno de los concursos de la Biblioteca Nacional. Ha hecho del griego las bellísimas traducciones, que a continuación especificamos:


    Los Versos Áureos, de Pitágoras, publicados en la Revista de Instrucción Pública. núm. 35, correspondiente al 5 de junio de 1858. Reproducidos en el tomo IX de la traducción española de César Cantú (Documentos de Filosofía y Literatura), pp. 46 y 47 (Madrid imp. de Gaspar y Roig, 1858).


    Las Siracusanas, o sea las Forasteras en la fiesta de Adonis, idilio de Teócrito, traducido directamente del texto griego (Revista de Instrucción Pública, 21 de agosto de 1858), precedido de una carta del traductor. Reproducido en el tomo IX de César Cantú, pp. 410 a 412 sin la carta.


    Razonamiento de Taltibio en la Hécuba, de Eurípides, narrando el sacrificio de Polixena (Revista de Instrucción Pública, 27 de noviembre de 1858).


     [p. 70] Inédita


    La Batracomiomaquia. De desear sería que viese la luz pública esta versión, que sin duda acrecentaría la justa fama del señor Alenda como helenista docto y habilísimo traductor.


    Como muestra de sus trabajos impresos, me parece oportuno reproducir el canto en loor de Adonis, que cierra el idilio de las Siracusanas (no traducido por Conde):


    
      
        
          ¡Oh Venus hermosa, oh Reina del mundo

          Que el Gólgos e Idalio te dignas amar,

          Que el Érice habitas, y excelsa y potente

          Con juegos de oro te place jugar!

          ¡Oh Venus la triste! a Adonis tu amante

          Qué hermoso a tu lado le vuelves a ver,

          Al año cumplido le traen del Averno

          Las horas calladas de dulce correr.

          Las horas tardías que amaron los Dioses,

          Las horas calladas que el hombre anheló,

          Que pasan y vuelven, trayendo a los hombres

          Sus nuevos presentes de dicha y dolor.

          ¡Oh Cipria Dionea, la que a Berenice

          Colmaste de gracias, pues siendo mortal,

          Según nuestro mito, celeste ambrosía

          Goteando en su seno, la hiciste inmortal!

          Su hija Arsinoa, imagen de Helena,

          A ti la de nombres, la de templos mil,

          A ti agradecida, ofrece a tu Adonis

          Con tierno cuidado regalos sin fin.

          De cuanto en sus copas los árboles crían

          Dulcísima fruta cogida en sazón,

          En ricos fruteros de plata labrados

          Del lecho de Adonis presenta en redor.

          Y en vasos dorados de puro alabastro

          Ungüentos de Siria le ofrece también,

          Y buenos manjares le apresta, mezclando

          Con flores y aceite la harina y la miel.

          Con caza del monte, con caza del viento

          A Adonis regala regalo el mejor,

          Y bellos templetes de eneldo le labra

          De sombra apacible, de grato frescor.

          Y bajo del verde y espeso techado

          Con suave susurro Cupidillos cien,

          Cual tiernos polluelos que ensayan sus alas

          De una en otra rama saltando se ven.

           [p. 71] El ébano abunda, allí abunda el oro

          En ricas labores de ingenio sutil,

          Y al bello copero de Jove llevando

          Las águilas vuelan de blanco marfil.

          Riquísimos patios de púrpura penden,

          Que Samos, Mileto pasmáranse al ver,

          Dos lechos adornan, el uno es de Venus,

          El otro del joven hermoso doncel.

          Su boca divina, sus labios de rosa

          No sienten el beso ni pueden besar;

          Ten hoy a tu esposo, adiós bella Cipria,

          Disfruta a su lado tranquilo solaz.

          Que así que despunte mañana la Aurora

          Y el fresco rocío se sienta caer,

          Con él marcharemos del mar a la orilla,

          Do el agua y la espuma nos salte a los pies.

          Y suelto el cabello, flotando a la espalda,

          Las ropas abiertas y sin ceñidor,

          Los pechos desnudos, allí alegraremos

          Con nuevos cantares al bello garzón.

          ¡Adonis querido! tú vas al Averno,

          Y luego a los hombres tú puedes volver,

          Tú solo, oh ventura, de los Semidioses

          Alcanzas la dicha y el alto poder.

          Los héroes te envidian: no es tanta la gloria

          De Ayax furioso ni de Agamenon,

          No es tanta la gloria del Héctor troyano

          De Hécuba la triste el hijo mayor.

          No es tanto Patroclo, ni tanto fué Pirro

          Aquel que de Troya lograra tornar,

          Ni tanto los bravos, antiguos Lapitas

          Que fieros centauros supieron domar.

          No es tanta la gloria de los Deucaliones,

          También los Pelasgos envidian tu honor,

          Aquellos que fueron del Peloponeso

          Y de Argos origen y eterno esplendor.

          ¡Adonis querido! pues hoy nos visitas,

          Amante nos mira, propicio también

          Y dentro de un año tornando a nosotras,

          Felices, contentas nos tornes a ver.

          . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
        

      


      
        Santander, 19 de noviembre de 1875.
      

    

  


  
    ALMEIDA, D. JUAN DE


     [p. 72]


    Señor de Couto de Avintes, hijo de D Francisco de Almeida, Capitán general de Tánger, del Consejo de Felipe II.


    Elogió a nuestro D. Juan como poeta Jacinto Cordero (Égloga de los poetas lusitanos):


    
      Muerto D. Juan de Almeida, cuya gloria

      Entre su muerta luz más resplandece,

      Lágrimas frecuentando la memoria,

      A su túmulo ilustre el lauro ofrece.

      ¿Quién prosiguiendo su infelice historia,

      Parca, de tu rigor no se enternece,

      Si en tanto sentimiento el llanto ordena

      Dejar la pluma por llorar la pena.  [1]
    


    D Juan de Almeida tuvo por ayo a Pedro Chacón y mostró siempre grande amor a las buenas letras. A él debemos tal vez la conservación de los preciosos versos de Francisco de la Torre, a los cuales unió un apéndice que contiene traducciones del Brocense, Fr. Luis de León, D. Alonso de Espinosa y el mismo colector. Quevedo a cuyas manos vino el manuscrito de Francisco de la Torre con licencias y preparado para la impresión, hízola en 1631, en la forma siguiente:


    Obras del Bachiller Francisco de la Torre. Dálas a la impression Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago. Ilústralas con el nombre y la protección del Excellentíssimo señor Ramiro Felipe de Guzmán, Duque de Medina de las Torres, Marqués de Toral, &, &. Con privilegio. En Madrid, en la imprenta del Reyno. Año de M.DC.XXXI. A costa de Domingo Gonçalez, mercader de libros. 10 + 159 fojas.


    Reimprimiólas D. Luis Joseph Velázquez, atribuyéndolas al mismo Quevedo.


    Poesías que publicó D. Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero del Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad, con el nombre del Bachiller Francisco de la Torre. Añádese en esta segunda edición un Discurso en que se descubre ser el verdadero Autor el  [p. 73] mismo D. Francisco de Quevedo. Por Don Luis Joseph Velázquez, &, &. Con privilegio; en Madrid, en la imprenta de Música de D. Eugenio Bieco. Año de 1753. 6 hs. prls. sin foliar, XX de Discurso y 170 de texto, 10 ½ de adiciones. En la pág. 153 de esta edición se lee:


    «Síguense traducciones de Horacio y del Petrarca, del maestro Sánchez Brocense, D. Juan de Almeida, A quien lee.» De las traducciones del Brocense daremos noticia en el lugar correspondiente. De Almeida sólo hay la oda 14.ª del libro I de Horacio Oh navis, escrita en competencia con las de Sánchez, Espinosa y Fr. Luis de León. La historia de esta lid poética, que es curiosa, nos la ha conservado el mismo Almeida. Véanse las traducciones.


    
      
        
          DE D. JUAN DE ALMEYDA
        

      


      
        
          No más, no más al agua,

          Si tú me crees, navío, en ti escarmienta

          A no probar de hoy más nueva tormenta:

          Las áncoras asienta.

          Y afierra, pues que ves seguro puerto,

          Y el lado de romeros ya desierto.

          

          El mástil casi abierto

          Al Ábrego animoso está crugiendo

          Y las maltrechas gúmenas gimiendo.

          Las furias van creciendo

          Del revoltoso mar: navío, guarte,

          Que mal podrás sin jarcias sustentarte.

          

          No pienses que eres parte

          Para amansar los Dioses ofendidos,

          Cansados en tu mal y endurecidos.

          Ni en pinos bien nacidos

          De la póntica selva en la espesura,

          Ni de la gruessa popa en la pintura

          Pussieron su ventura

          Medrosos marineros, que con tiento

          No dieron que reir al loco viento.

          

          Ni tú que el pensamiento

          Me tienes tanto agora entretenido

          Cuanto de ti poco antes ofendido,

          Serás tan atrevido

          Que pruebes ya las ondas espumosas

          Vertidas en las Cícladas undosas.
        

      


      
        
           [p. 74] EL MAESTRO FRANCISCO SÁNCHEZ
        

      


      
        
          Galera, que me fuiste

          Enfado cuidadoso, y me has trocado

          En un amor solícito y cuidado,

          Di ¿quién te ha aconsejado

          Tentar del mar de nuevo l'aspereza?

          No más, no, toma puerto con destreza.

          No sientas la pobreza

          De remos por tu lado mal fornido

          Y el árbol con el Ábrego encendido,

          Quebrado y destruído.

          Crugiendo te amenazan las antenas.

          Durar las naos o sustentarse apenas

          Podrán sin jarcias buenas?

          ¿No ves más bravo el mar, y más tyrano?

          Con rotas velas llamarás en vano

          A que te den la mano

          En tal necesidad los Dioses idos:

          Allí casta y blasones son perdidos.

          Pinos ennoblecidos

          Del monte Citeríaco cortados,

          Serán en tal lugar poco estimados.

          En navíos pintados

          Mal tímido piloto se asegura:

          Tú, si al viento no debes tal locura,

          No pruebes más ventura:

          Huye las blancas ondas y el bramido

          Del mar entre las Cicladas vertido.
        

      


      
        
          
            DE D. ALONSO DE ESPINOSA
          

        


        
          
            (Véase en su artículo.)
          

        

      

    


    Hechas estas tres versiones, los traductores pidieron su parecer a Fr. Luis de León en la carta siguiente:


    «Puede V. P. quejarse de haber sido importunado en tiempo que le obliguen a gastarle en cosas, que tan poco valen y en juzgar el mal Romance que va en esos navíos. Dios les dé más ventura que a sus dueños en fabricarlos, y a V. P. en juzgar estos tres diablos, aunque más bien acondicionados que las tres Diosas,  [p. 75] pues se dan por contentos de cualquiera sentencia. La Oda es la 14 del libro I de Horacio, compuesta como novia de aldea, por tres tan malos poetas, como ciertos servidores de V. P.»


    El P. Mtro. Fr. Luis de León respondió desta suerte:


    «Yo tengo a buena dicha cualquier ocasión que sea tratar con tan buenos ingenios, aunque el juzgar entre ellos es muy dificultoso y en este caso más, a donde cada cosa en su manera no se puede mejorar. La tercera Oda tomó un poco de licencia, estendiéndose más de lo que permite esta ley del traducir; aunque en muchas partes sigue bien las figuras de Horacio, y parece que le hace hablar Castellano. En las otras dos que son más a la letra, hay en cada una dellas cosas muy escogidas. Al fin, señores, el caso es que yo quiero ser Marinero con tan buenos patrones y no juez: porque me'dá el ánima, que estoy muy obligado al servicio de cada uno y assí yo tambien envio mi nave, y tan mal parada, como cosa hecha en una noche:


    
      ¿Quieres por aventura,

      Oh nao, de nuevas olas ser llevada

      A tentar la ventura

      Del mar que tanto ya tienes probada?

      ¡Oh, que es gran desconcierto!

      ¡Oh, toma ya seguro estable puerto!

      

      ¿No ves desnudo el lado

      De remos, y cuál crujen las antenas,

      Y el mástil quebrantado

      Del Ábrego furioso, y como apenas

      Podrás ser poderosa

      De contrastar así la mar furiosa?

      

      No tienes vela sana,

      No Dioses, a quien llames en tu amparo,

      Aunque te precies vana

      Mente de tu linaje noble y claro

      Y seas noble pino,

      Hijo de noble selva en el Euxino.

      

      Del navío pintado

      Ninguna cosa fía el marinero

      Que está experimentado

      Y teme de la ola el golpe fiero:

      Procura pues guardarte

       [p. 76] Si no quieres perderte y anegarte.

      Oh tú mi causadora

      Ya antes de congoja y de pesares

      Y de deseo agora

      Y no menor cuidado, huye las mares,

      Que corren peligrosas

      Entre las islas Cícladas hermosas.
    


    A estas poesías añadió D. Juan de Almeida unas breves y discretas observaciones en defensa de los versos cortados que usa Fr. Luis de León, siguiendo el ejemplo de Griegos, Latinos y Toscanos.


    
      Santander, 7 de diciembre de 1875.
    

    


     [p. 72]. [1]. Hállense estas noticias en Barbosa, y las ha reproducido el muy docto académico D. A. Fernández-Guerra (Obras de Quevedo, tomo 2.º).

  


  
    ALMONACID, FR. JOSÉ DE


     [p. 76]


    Fué Abad del Convento de San Bernardo de Madrid, Predicador de los Reyes Felipe IV y Carlos II, Teólogo de la Real Junta de la Concepción, y con honores de General en su Orden. Tradujo:


    Cartas del glorioso Padre y Doctor de la iglesia S. Bernardo, traducidas de latín en lengua Castellana con sus Notas y dos Tablas, por el Reverendísimo Padre Maestro Fr. Josef de Almonacid, Abad del Convento de S. Bernardo de Madrid, Predicador de las Majestades de D. Felipe IV y D. Carlos II nuestro señor, y su Teólogo en la Real Junta de la Concepción, Lector jubilado, y con los honores de General de su religión. Conságrale a su glorioso Padre y Doctor San Bernardo. Con privilegio, en Madrid, por Julian de Paredes, impressor de libros, año 1686. Véndese en su casa, en la Plazuela del Ángel.


    4.º, 360 pp., 32 de prels. y 4 de tabla de conceptos predicables.


    Dedicatoria a San Bernardo. Aprobación de Fr. Benito de Orozco. Licencia. Aprobación de Fr. Pedro de los Reyes. Aprobación de Fr. Juan Bonilla. Privilegio por diez años. Erratas. Tassa. Advertencia al que leyere.


    (Biblioteca de libros españoles raros y curiosos, nota de Gallardo.)


    
      
        [Sin fecha]
      

    

  


  
    ALONSO Y BUYÁN, JOSÉ


     [p. 77]


    Notario público de Avilés. Ha publicado:


    Altercado entre Ayax y Ulises sobre las armas de Aquiles, traducido y puesto en verso del latín, del libro de las Metamorfosis, de Ovidio, por José Alonso y Buyán. Oviedo, impr. de Uría. 4.º, 27 pp.


    De esta versión del Juicio de las armas hecha en versos que no lo son, hemos leído críticas sangrientas en la Luz, periódico de Avilés.


    
      Santander, 5 de abril de 1876.
    

  


  
    ALVARADO Y ALVEAR, SEBASTIÁN DE


     [p. 77]


    En la portada del único libro suyo que conocemos se titula natural de Burgos y profesor de Retórica y Letras Humanas. Sus apellidos tienen más de montañéses que de castellanos. Era clérigo y probablemente jesuíta. En la dedicatoria de su Heroida parece indicar que enseñó retórica en Pamplona durante el virreinato del Marqués de la Hinojosa: «Mandóme el Marqués de la Hinojosa (que goce Dios), siendo visorrey de Navarra, le entretejiese algun deporte de buenas letras. Obedecí en voces de niños un par de veces, que por ser de tales pudo tener alguna alabanza mi obediencia, dando en teatro público no sé que cuestioncillas de Fortuna y Retórica, asistiendo S. E.» Fué Alvarado preceptor del Marqués del Espinar, hijo del insigne traductor de Tácito D. Carlos Coloma.


    Gallardo sospecha que sea seudónimo lo de Alvarado y Alvear; yo no hallo motivo para recelarlo. Con mayor fundamento conjetura que pudo ser alguno de los jesuítas españoles, que se hallaban en colegios de Francia. De ellos era el P. Urbano Campos, que imprimió allí su traducción de Horacio.


    Publicó Alvarado el libro siguiente:


    Heroida Ovidiana con paráfrasis Española y morales Reparos ilustrada por Sebastian de Alvarado y Alvear, Profesor de Letras Humanas y Retórica, natural de Burgos. Al Ilustrísimo y  [p. 78] Ecelentísimo Señor Don Carlos Coloma, de los Consejos de Estado y Guerra de la Majestad Católica, General de las Armas Reales en los Estados de Flandes, Castellano de Cambray, Gobernador Capitan General de Cambray, Comendador de la Orden de Santiago, &. En Burdeos, en casa de Guillermo Millanges, Impresor del Rey de Francia, 1628. A costa de Bartolomé Paris, librero de Pamplona. 4.º, 333 páginas y 6 de índice. Los principios están incluídos en la foliatura general, y son: Dedicatoria a Coloma. Prólogo al curioso lector. Versos latinos del P. Pedro de Figueroa en loor de Alvarado. Aprobación de D. Jacinto de Yusa y Ros (Pamplona, 1617). Licencias de Francia.


    Este libro, bastante común y conocido, encierra una versión en prosa afectada y oscura de la Heroida de Dido a Eneas, de Ovidio, y un número considerable de ilustraciones, que el autor llama reparos, atiborrados de erudición indigesta, pero bastante curiosos por contener fragmentos de poetas castellanos contemporáneos del traductor, algunos no muy conocidos.


    En el prólogo anuncia Alvarado que tenía dispuesto un comentario latino a la Aquileida, de Estacio, con estas retumbantes frases: Si pareciere menos mal este parto primero, ofrezco segundo con ropaje latino sobre la galante Aquileida del valiente Estacio, poeta segundo entre latinos épicos, cuyo grandioso texto podrá aliviarte enfados que mis pobres reparos te causaren.» No hay noticia de que llegara a realizar su propósito.


    Elogió Lope de Vega a Alvarado en el Laurel de Apolo:


    
      Navarra la corona merecida

      Pide que tenga de justicia y gracia,

      Como si fuera el Músico de Tracia,

      Sebastián de Alvarado en su Heroida;

      A quien tan obligados

      Estarán los ingenios españoles,

      Pues de su pluma honrados,

      Todos parecen en su espejo soles.
    


    Gallardo (Ensayo, I, 164), manifestó alguna duda sobre la existencia de este autor. «Malíciome (dice) que no hay tal Alvarado. Acaso sería algún jesuíta español de los muchos que teníamos en los colegios de Francia.»


     [p. 79] El señor don Manuel Martínez Añíbarro y Rives, autor del Intento de un diccionario Biográfico y Bibliográfico de autores de la provincia de Burgos (Madrid, 1889), impugna a Gallardo, pero no alega ningún dato personal de Alvarado más que los que resultan de su Heroyda OvidiaNa, y el hecho indudable de la frecuencia en Burgos de este apellido, derivado de Trasmiera, en la Montaña. De todos modos, la sospecha de Gallardo no tiene fundamento plausive.


    En la portada del ya citado libro, único que de este autor se conoce, declara ser natural de Burgos, y profesor de Retórica y Letras Humanas. Ejerció su magisterio en Pamplona, y Lope de Vega, sin duda porque le creía navarro, y como tal le cita en Laurel de Apolo:


    
      Navarra la corona merecida

      Pide que tenga de justicia y gracia,

      Como si fuera el músico de Tracia,

      Sebastián de Alvarado, en su Heroida,
 A quien tan obligados

      Estarán los ingenios españoles,

      Pues de su pluma tomados

      Todos parecen en su espejo soles.
    


    (Alude, sin duda, a los muchos elogios, citas y comparaciones de poetas castellanos, que hay en las notas de la Heroida.)


    Tuvo por Mecenas al Virrey Marqués de la Hinojosa, de quien dice en la dedicatoria:


    «Mandóme el Marqués de la Hinojosa (que goce Dios) siendo visorey de Navarra, le entretegiese algún deporte de buenas letras. Obedecí en voces de niños un par de veces, que por ser de tales pudo tener alguna alabanza mi obediencia; dando en teatro público no sé qué Cuestioncillas de Fortuna y Retórica, asistiendo S. E.»


    Publicó en 1628, bajo los auspicios del ilustre historiador e intérprete de Tácito, D. Carlos Coloma, su Heroida Ovidiana con paráfrasis Española y morales Reparos ilustrada, en que además de traducir parafrásticamente el texto latino, le comenta largamente, con erudición curiosa, aunque algo indigesta. Costeó la edición Bartolomé París, librero de Pamplona, y la imprimió en Burdeos Guillermo Millangues.


     [p. 80] Prometió un comentario latino a la Aquileida de Estacio, pero no sabemos que llegara a publicarle, ni tenemos más noticias de este apreciable humanista.


    
      Santander, 4 de abril de 1876.
    

  


  
    ÁLVAREZ SAGREDO, JUAN


     [p. 80]


    Natural de Burgos, preceptor de Humanidades en el monasterio de San Lorenzo del Escorial. Estas circunstancias constan en la portada de su Retórica (Madrid, 1618). Añíbarro y Rives (Escritores Burgaleses) añade que era clérigo, licenciado en Teología, y preceptor de la familia del Infante Cardenal Don Fernando de Austria. Dejó, además, este humanista, una obra inédita titulada Beso de Paz, en que se tratan varias costumbres y ceremonias usadas en las Salutaciones (Ms. de la biblioteca del Conde de Villaumbrosa).

  


  
    ÁLVAREZ, P. PEDRO (de las Escuelas Pías)


     [p. 80]


    Autor de un tratadito de Retórica y refundidor del Arte de Gramática Latina, del P. Calixto Hornero. Ha traducido:


    Himnodia Sacra, o sea los himnos que usa la iglesia romana en todas sus festividades. Traducidos en igual número de estrofas y clase de metros que el original latino; seguido del ordinario de la misa, segun el misal romano por el P. Pedro Álvarez, sacerdote de las Escuelas Pías de Castilla. Madrid, imp. de Miguel Ginesta. 8.º, 238 pp.

  


  
    ÁLVAREZ DE TOLEDO, ALONSO


     [p. 80]


    Toledano le llama N. Antonio, no sabemos con qué fundamento. Tradujo del latín:


    Los Morales de san Gregorio papa, doctor de la santa iglesia. (A este título precede la frase Con privilegio.)


     [p. 81] Colof. Acábase el libro XVII y la tercera parte de los Morales de san Gregorio en la exposición sobre el libro del santo Job.


    Tomo II:


    Comienza el segundo volumen de los morales de san Gregorio, y la quarta parte de los dichos morales.


    Colof. Esta traslación de los Morales fué hecha por el Licenciado Alonso Álvarez de Toledo en el año de 1514. Fueron impressos en la opulentissima e muy leal ciudad de Sevilla, a ocho días de junio de mil e quinientos y cuarenta e nueve años.


    
      (Noticia tomada de Gallardo)
    


    La traducción en prosa del Libro de Job que acompaña a estos Morales, fué prohibida por el Santo Oficio, como es de ver en los antiguos índices expurgatorios.

  


  
    AMAT, FÉLIX


     [p. 81]


    Como el célebre Arzobispo de Palmira no figura en esta bibliografía más que como uno de los colaboradores del Diccionario catalán-castellano-latino, publicado en 1800, parece inoportuno dilatarnos aquí en la relación de su vida, que ya fué escrita con toda amplitud por su sobrino D. Félix Torres Amat,  [1] Obispo de Astorga, y que más bien que a la literatura pertenece a la historia de las controversias teológicas y canónicas de principios de nuestro siglo. Apuntaremos sólo los datos y fechas principales. Nació en Sabadell en 10 de agosto de 1750. Se educó en la villa de Sallent donde aprendió gramática y humanidades, prosiguiendo luego sus estudios en el Seminario episcopal de Barcelona. Fué  [p. 82] familiar y gran protegido del obispo Climent, y de él recibió las doctrinas que entonces se calificaban de jansenistas, y que más bien pueden llamarse galicanas: doctrinas que Amat adoptó con docilidad pero sin fanatismo, porque la blandura de su condición le apartaba de cualquier extremo y además había sido en sus primeros estudios discípulo de los jesuítas, con algunos de los cuales, especialmente con los PP. Prats y Masdeu, tuvo siempre cordiales relaciones de amistad. En 17 de enero de 1767 recibió la primera tonsura. En 9 y 10 de junio de 1770, sostuvo conclusiones generales de Teología. Tres meses después se graduó de doctor por la Universidad de Gandia. En 1774 se ordenó de sacerdote y poco después fué nombrado catedrático de Filosofía en el Seminario de Barcelona, para uso del cual compuso sus Instituciones y del cual posteriormente fué director. En 1785 obtuvo por oposición la canonjía magistral de Tarragona, donde el Arzobispo Armañá, cuyas ideas eran muy análogas a las de Climent, le honró con protección especialísima. En junio de 1803 fué nombrado abad de la Real Colegiata de San Ildefonso y en 6 de noviembre del mismo año fué consagrado Arzobispo de Palmira in partibus. Contribuyó mucho a esta elevación el crédito que le había granjeado su Historia Eclesiástica, cuyo último volumen se publicó por entonces. Confesor de Carlos IV desde 1806 a 1808, brilló por su austeridad en medio de una corte corrompida, aunque no faltó en su tiempo quien le tachase de excesivo favorecedor de sus ponentes y familiares. Rehusó la mitra de Barcelona en 1807. Para la de Osma le nombró el intruso rey José, y por esto y por haber permanecido en Madrid durante todo el tiempo de la ocupación enemiga, se le tildó de afrancesado y sufrió disgustos y persecuciones en 1814, teniendo que retirarse a Cataluña, donde hizo vida retirada y estudiosa hasta su fallecimiento acaecido en 11 de noviembre de 1824. La obra que principalmente le ocupó durante sus últimos años fué la de las Reflexiones Pacíficas. en que trató con criterio extremadamente galicano y episcopalista los puntos más graves acerca de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. El sabor casi cismático de algunas proposiciones de esta obra, especialmente en los tomos publicados durante el período constitucional de 1820 a 1823, contristó a los ortodoxos, sin que el autor alcanzase tampoco a contentar a  [p. 83] los liberales, que no echaban en olvido que el autor de las Cartas a Irénico había impugnado acérrimamente en 1817 el Contrato Social. la soberanía del pueblo y los derechos primitivos ilegislables. Examinadas las Reflexiones Pacíficas por la Sagrada Congregación del Índice Romano, la obra resultó prohibida in totum por decreto de 26 de marzo de 1825. Estas tristes cuestiones acibararon mucho los últimos años de su vida y se recrudecieron no sin escándalo después de su muerte, a consecuencia de la publicación de sus obras inéditas y de la apología que de sus doctrinas hizo su sobrino, discípulo y biógrafo, D. Félix Torres Amat, obispo de Astorga.


    Entre las numerosas obras del Arzobispo de Palmira, cuyo catálogo puede leerse en la vida ya citada o en las Memorias para una biblioteca de escritores catalanes, que escribió el mismo don Félix, merecen especial recuerdo las siguientes:


    Historia Eclesiástica o tratado de la Iglesia de Jesucristo, Madrid y Barcelona, 1792-1803, doce tomos: los cuatro primeros, por Benito Cano, y los restantes, por Bernardo Plá. Es preferible la edición de 1807-1808 (Madrid, imp. que fue de Fuentenebro), por tener añadidos un resumen de toda la obra, y dos índices, uno cronológico y otro de materias.


    Estas adiciones forman el tomo XIII.


    Esta Historia Eclesiástica, que fué muy útil en su tiempo, no pasa de ser un compendio bien hecho de las dos obras de este género que entonces corrían con más aplauso, la del Cardenal Orsi y la del abate de Fleury.


    Observaciones pacíficas sobre la potestad eclesiástica, con el seudónimo (en parte anagrama) de Macario de Padua Melato: Félix Amat de Palou (Barcelona, 1817 a 1823, imp. de la viuda de Plá).


    Seis Cartas a Irénico en que se dan claras y distintas ideas de los derechos del hombre, y de la sociedad civil, y se desvanecen las del contrato que se finge como origen o fundamento necesario de toda soberanía, para hacerla dependiente de la reunión de los súbditos (con el mismo anagrama de D. Macario de Padua), año 1817. Barcelona, en la imprenta de la Viuda de Plá.


    Logicae Rudimenta ad usum Seminarii Episcopalis Barcinonensis... Barcinone, 1779, in officina Bernardi Plá. Logicae Institutiones. Mathesis Prima Elementa. Phisicae generalis  [p. 84] institutiones. Phisicae particularis Institutiones. Appendix de qualitatibus sensibilibus ac de sensibus. Questionum Metaphysicarum libri tres (Barcelona, 1779). Ethicae sive Moralis Philosofiae Institutiones... (Barcelona, 1782). Todos estos tratados reunidos forman el muy apreciable curso filosófico de Amat, que en lo sustancial expone el escolasticismo tomista, pero acomodándole al gusto de su tiempo, cercenando cuestiones que le parecieron inútiles, y haciendo bastantes concesiones a la filosofía moderna, especialmente en la parte de física. Debe ser, pues, calificado, como otros de su tiempo, de escolástico mitigado, y en algunos puntos ecléctico. Tuvo mucha aceptación en la enseñanza este curso, del cual se hicieron, por lo menos, cinco ediciones, la última en 1832, dirigida por el sobrino del autor y adicionada con un tratado de Optica en la Física, y un Appendix de religione en la Metafísica.


    Deberes del cristianismo en tiempo de revolución hacia la potestad pública, o principios propios para dirigir a los hombres de bien en su modo de pensar y en su conducta en medio de las revoluciones que agitan los imperios (Madrid, Ibarra, 1813).


    Ecclesiae Jesuchristi Iconographia, sive militantis Ecclesiae a Filio Dei homine facto institutae adumbratio: qua Ecclesia super Divi Petri confessionem constructa, aedificium esse divinum, supernaturale, semper visibile, et unquam tempore destruendum ostenditur... Barcinone, typis Joachin Verdaguer, 1830. Esta obra, cuya edición sólo en latín permitió la censura en tiempo de Fernando VII, fué puesta después en el Indice de Roma. Es la misma que luego se publicó en castellano con el título de Diseño de la Iglesia Militante (Madrid, imp. de Fuentenebro, 1835):


    Ecclesiae Jesuchristi Seminarium Historicum, in quo evidenter apparet Eclesiam, quae nunc catholica Romana dicitur, ipsissimam esse quam Filius Dei factus homo supra confesionem de ipsius Divinitate a Petro Apostolo factam aedificavit... Barcinone, typis J. Verdaguer, 1830. Dos tomos 8.º


    Felicis Amat Archiep. Palmyrensi, ad civilium et religiosarum omnium societatum procuratores, intra Palmyrae ruinas congregatos «Meditationes»: quibus impium Volnei super illis conmentum funditus evertitur, atque ad christianae religionis veritatem aditus aperitur. Opus posthumum latine redditum, Iconographiae Eccles.  [p. 85] Jesuchristi, ejusdem clarissimi auctoris pii verique philosophi praeludii loco habendum, et ex testamento ipsius evulgatum a Felice Torres Amat Eccles. Barcinon. Sacrista. Barcinone, typis J. Verdaguer, 1833. Esta refutación del libro de las Ruinas de Palmira, de Volney, se halla también, en castellano, al fin del diseño de la Iglesia militante, 1835, e innumerables opúsculos impresos y manuscritos, entre los cuales se cita un Poema épico a Santo Tomás, y no debe omitirse, por la relación que tiene con nuestro asunto, un Ensayo para refundir las instituciones de gramática latina para uso del Seminario de Barcelona.

    


     [p. 81]. [1]. Vida del Ilmo. Sr. D. Félix Amat, Arzobispo de Palmira, Abad de San Ildefonso, confesor del señor D. Carlos IV, del Consejo de S. M. &. La escribió por encargo de la Real Academia de la Historia su individuo, Supernumerario D. Félix Torres Amat, dignidad de Sacrista de la Santa Iglesia de Barcelona, ahora Obispo de Astorga... Madrid, imp. que fué de Fuentenebro, 1835. Apéndice a la vida... que contiene varias notas y opúsculos inéditos... Madrid, en la misma imprenta, 1838.

  


  
    AMAT LENTISCLÁ Y GRAVALOSA, FÉLIX DE


     [p. 85]


    Individuo de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en la primera mitad del siglo pasado. Es la única noticia que nos da de él el señor Elías de Molins, añadiendo un largo catálogo de las disertaciones. casi todas relativas a la historia de Cataluña, que leyó en aquella Corporación, y algunas de las cuales se conservan todavía en su Archivo. Omitimos aquí esta enumeración de títulos, porque nada tienen que ver con nuestro asunto. Leyó también algunas poesías en castellano.

  


  
    AMENGUAL, JUAN JOSÉ


     [p. 85]


    Nació en Mancor (no Manacor), pueblecillo sufragáneo de la villa de Selva (isla de Mallorca), en 20 de enero de 1796. Se graduó de doctor en Jurisprudencia por la Universidad de Mallorca, en 2 de junio de 1817. Parece que vivía aún en 1865, fecha en que Bover terminó su Biblioteca de Escritores Baleares. Fué muy aficionado a las cosas de su tierra y de su lengua. Además del Diccionario citado en el texto, publicó una Gramática de la lengua (sic) mallorquina (Palma, imp. Real, regentada por Juan Guasp, 1835). Se refiere únicamente al mallorquín vulgar. Fué autor también de un tomo de Poesías mallorquinas (Palma, imp. de Juan Colomar, 1850), de unos Apuntes sobre el origen e historia de Mancor (1843) y de otros ligeros opúsculos.  [p. 86] Durante la época constitucional de 1820, había publicado en su nativo dialecto el Semanari constitucional, politich y mercantil de Mallorca (dos tomos, imp. de Guasp).

  


  
    AMER, MIGUEL VICTORIANO


     [p. 86]


    En el brevísimo artículo que Bover le dedica en su Biblioteca de Escritores Baleares, sólo consigna que nació en Palma de Mallorca, que se casó con la poetisa doña Victoria Peña y Nicolau y que en 1859 fué uno de los mantenedores del consistorio de los Juegos Florales de Barcelona. Transcribe dos breves poesías catalanas suyas: M'Esperanza y Dexitx.


    (Hay que completar este artículo, pidiendo noticias al mismo Amer.)

  


  
    ANÓNIMOS


     [p. 86]


    ANÓNIMO


    Diálogos de Luciano, no menos ingeniosos que provechosos, traduzidos de Griego en lengua castellana. Leon, en casa de Sebastian Griypho, año de 1550.


    8.º, 148 hs. fols. y una de Tabla. Edición lindísima, del tamaño y forma de los clásicos griegos y latinos publicados en Leon de Francia por los hermanos Gryphos.


    No lleva este precioso libro prólogo ni advertencia alguna, y contiene cinco diálogos de Luciano y un idilio de Mosco, a saber:


    «Amicicia». (Es el Toxaris, del cual existen otras dos versiones castellanas, muy inferiores a ésta.)


    «Charon o los Contempladores».


    «El Gallo».


    «Menippo en los abismos» (es el Hércules Menippo).


    «Menippo sobre las nubes» (el Icaro-Menippo).


    (Estos tres últimos diálogos fueron traducidos bastante mal, mucho tiempo después, por D. Francisco Herrera Maldonado. Su versión está hecha del latín, a diferencia de la presente, trabajada sobre el texto griego.)


    «El Amor fugitivo» (Idilio de Mosco: la versión está hecha en cuartetos de arte mayor).


     [p. 87] Casi con seguridad me atrevo a decir que esta traslación fué hecha por el insigne helenista y famoso luterano Francisco de Encinas o Dryander. Su estilo, que no se confunde fácilmente con el de escritor alguno de su época, el lugar y año de la edición, la falta de toda advertencia, y aun del nombre del traductor, precaución que observó Enzinas en otras interpretaciones suyas, el mérito y fidelidad de la versión, todo me induce a suponerla obra suya. Sin embargo, como ha corrido anónima y no hay pruebas incontestables de este aserto, la coloco en este lugar.


    ANÓNIMO.


    Historia Verdadera de Luciano, traducida de Griego en lengua Castellana. Argentina [Estrasburgo], Agustin Frisio, M.D.LI.


    4.º, 4 hs. prels. y 48 foliadas.


    Este opúsculo de peregrina rareza contiene sólo el primer libro de los dos en que se dividen las Historias Verdaderas (así llamadas en burlas) del satírico de Samosata.


    Tengo esta traducción por obra del protestante burgalés Francisco de Enzinas. El estilo es muy suyo, como fácilmente advertirá quien haya leído las versiones de Plutarco, de Floro y de algunas décadas de Tito Livio. El libro se imprimió en Argentina (Strasburgo) por Agustín Frisio, en la misma ciudad y por el propio impresor que los libros antedichos, todos los cuales aparecieron entre los años 1550 y 1552; de igual suerte que la Historia Verdadera de Luciano. Enzinas surtía de traducciones del griego y del latín aquellas prensas en combinación con el editor de Amberes, Arnoldo Byrcman, según resulta de varios párrafos de cartas publicadas por el Dr. Bohemer; imprimiéndose tales trabajos anónimos o con nombres supuestos, o bien se alteraba la portada, cual aconteció en el Plutarco, para que pudiesen correr en Espana sin excitar sospechas por la heterodoxia del traductor. A, Enzinas, pues, juzgo que debe atribuirse esta versión de Luciano, y ya tuve ocasión de indicarlo en una tesis sobre La novela entre los latinos, sin haber visto, cuando tal escribía, la admirable Bibliotheca Wiffeniana del Dr. Bohemer, que apunta y sostiene la misma idea, aun sin haber examinado el libro en cuestión.  [p. 88] Para mí llega casi a la evidencia esta sospecha, en vista de la correspondencia que él en parte publica.


    Hoy creo asimismo que es obra de Enzinas la traducción de cinco diálogos de Luciano y un idilio de Hosco, publicada en León de Francia, por los Gryphos en 1550. Ya Gallardo advirtió discretamente que la letra parecía del mismo carácter y grado que la empleada en las Vidas de Cimón y Lúcilo. El estilo es idéntico al de esta versión de la Historia Verdadera, y hasta en el frontis hay la mayor semejanza: dícese en ambas traduzida de Griego en lengua castellana, sin discrepar ni en un ápice la fórmula adoptada.


    ANÓNIMO.(D. J. F. V. J. D. M.)


    No sabemos si las iniciales transcritas ocultan los nombres de uno o de dos helenistas, ni nos ha sido posible descifrarlas. Suenan al frente de una versión, así intitulada:


    Oración de Demóstenes en defensa suya, acerca de la corona, traducida del griego por J. F. V. J. D. M. Madrid, imprenta de Villalpando, 1820. 8.º Opúsculo que ha llegado a hacerse rarísimo.


    Reimprimióle el laborioso escritor italiano D. Salvador Constanzo en el tono III de su Historia Universal (Madrid, 1853-1860), parte 1.ª, pp. 458 y siguientes. (Apéndices a la narración.)


    El ignorado autor de esta versión del Discurso por la corona, supo interpretar magistralmente el texto de Demóstenes, y mostró a la par su modestia, ocultando su nombre. Es de sentir que no incluyera la oración de Esquines, a que contesta Demóstenes, y aun más el que no emprendiera con igual o superior acierto la traslación al castellano de las Obras Completas del más grande de los oradores áticos, trabajo que aun falta en nuestra literatura, a pesar de haberle emprendido diversos helenistas, pues parece que la mala suerte se ha complacido en extraviar o dejar inéditos sus ensayos, cual ha acontecido sucesivamente con los de Simón Abril, Berguizas, Fez, Lozano, González, Andrés y otros.


    
      
        Santander, 22 de marzo de 1876.
      


      
        
           [p. 89] ANÓNIMO.D. JOSEF M...
        

      

    


    Tal vez el abate Marchena, con quien repetidas veces hemos de tropezar en esta Biblioteca, publicó: Vida de Teseo, traducida del original griego de Plutarco, por D. Josef M... Madrid, impr. Nacional, 1821. 12.º, 102 págs.


    Esta versión, que es bastante rara, está hecha con fidelidad y acierto. Tal vez el intérprete pensó seguir publicando las demás vidas paralelas. Si fué Marchena, como sospechamos, hubo de impedírselo su muerte, acaecida aquel mismo año. También pudiera atribuirse este opúsculo a D. José Musso Valiente, que trasladó más tarde al castellano el Ayax flagelífero de Sófocles y otras producciones griegas.


    
      Santander, 22 de marzo de 1876.
    


    ANÓNIMO.


    Traducción libre o paráfrasis de la oda primera de Safo. Ποικιλόθρον ἀθανατ ᾿Αϕρόδιτα.


    En la primera edición de las Poesías Póstumas de D. Josef Iglesias de la Casa (Salamanca, por Francisco de Toxar, 1795) se incluyeron por error, como producciones de aquél, ocho traducciones de Horacio y una de Safo, que Iglesias conservaba entre sus papeles, y sin ánimo de apropiárselas, según entendemos, a pesar de su no mucha escrupulosidad en tales materias. En la segunda edición hecha por el mismo Tojar, en 1798, colocóse al frente una advertencia sobre las adiciones y enmiendas de esta reimpresión. Allí se dice que las versiones de Horacio y de Safo no son de Iglesias, pero que se conservan en esta edición, señaladas con un asterisco, por ser raras y por haber dado margen a una polémica en el Diario de Salamanca. Todos los editores de Iglesias han continuado reproduciéndolas, e incluídas aparecen entre sus obras en la excelente colección de Poetas Líricos del siglo XVIII que forma parte de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Respecto a las traducciones de Horacio no hay cuestión  [p. 90] posible; son de Bartolomé Martínez, de Juan de Aguilar, de D. Diego Ponce de León y Guzmán, y se hallan insertas con otras diez, también de poetas del siglo XVI, en las Flores, de Pedro de Espinosa, impresas en Valladolid, 1605. Pero no acontece otro tanto con la de Safo, que no hemos visto impresa en parte alguna, y como tampoco hemos logrado examinar el Diario de Salamanca, a que Tojar se refiere, y en que tal vez se aclarase este arcano, confieso mi ignorancia en cuanto al autor y época de esta versión, y la pongo entre las anónimas. Lo que sí diré es que me parece bastante más moderna que las de Horacio, y que, salvo algún descuidillo, puede graduarse de excelente. Juzguen mis lectores:


    
      ¡Salve, Venus hermosa,

      La más dulce maestra

      De amor en la palestra,

      De Jove hija preciosa,

      Cuyo numen sagrado

      En tantas aras siempre fué invocado!

      ¡Salve! y mi voz atiende,

      No dejes que a millares

      Me maten los pesares,

      Antes acá desciende,

      Cual un tiempo solías

      Grata acudir a las plegarias mías.

      Movida de mi ruego

      Tal vez a mí bajaste,

      Tal vez por mí dejaste

      El celestial sosiego

      Que del gran Padre amado

      Gozaste en el alcázar estrellado.

      Yo oí en ligero vuelo

      Tirar en carro uncidas

      Tus aves más queridas,

      Y descender del cielo,

      Cortando con sus alas

      Del aire vago las etéreas salas,

      Y cuando a mí llegabas,

      Tú misma, oh dulce diosa,

      Con vista cariñosa,

      Que risas de amor dabas,

      La causa me pedías

      Del dolor que en mi rostro conocías.

      ¿Por cuál razón demando

      Tu auxilio sin sosiego,

       [p. 91] Quién a mi dulce ruego

      Quisiera atraer más blando,

      O a quien prender quería

      En las amantes redes que tendía?

      Acuérdome cuan grata

      Me dijo allí tu boca:

      «¿Quién tu furor provoca?

      Mi bien ¿quién te maltrata?

      Si hubiera quien por caso

      Huya de ti, tras ti volverá el paso.

      Si no recibes dones,

      Los dará afectuoso,

      Si es libre y desdeñoso

      Veráse en tus prisiones,

      Si sin amor le vieres,

      Luego amará y hará cuanto quisieres.»

      Ven, ¡oh de amor princesa!

      Ven, ven como solías

      En los antiguos días,

      Pues tu deidad no cesa,

      Ven y libra mi vida

      De insufribles tormentos oprimirla,

      Ven, y en tan fuerte instante

      Tu auxilio en mí se vea,

      Cumple lo que desea

      Mi corazón amante,

      Y en mi favor armada

      Conmigo mire tu deidad sagrada.
    


    El que tradujo esta oda era helenista consumado y maestro en la lengua y en la versificación. Algo amplifica y deslíe, sin embargo, los pensamientos del original.


    Fray Bernardo de Zamora dice en su Gramática Griega (Prólogo) que su discípulo D. José Rodríguez de Robles se proponía publicar, entre otros opúsculos traducidos del griego, varios fragmentos de Safo y de Alceo. ¿Sería, por ventura, uno de ellos la 1.ª Oda, en la traducción, probablemente salmantina, que dejamos registrada?


    
      Santander, 22 de marzo de 1876.
    


    ANÓNIMO.


    En la Philosophia Vulgar del sevillano Juan de Mal-Lara hállanse intercaladas varias poesías de un anónimo amigo suyo,  [p. 92] que a mi entender era el licenciado Cristóbal de Tamariz. Estas composiciones se reducen a tres cuentos, un tanto ligeros, pero narrados con tanta gracia como los mejores de Lafontaine, y dos sonetos, uno de ellos imitación del apólogo esópico de


    
      
        
          EL MÉDICO Y EL CIEGO
        

      


      
        
          Un hombre enfermo de ojos se dolía

          Y un médico tirano lo curaba,

          Y entrando a visitarlo, le hurtaba

          Una alhaja de casa cada día.

          

          Y por poder llevarle cuanto había

          La cura de los ojos dilataba,

          Hasta que ya entendió que no quedaba

          Cosa alguna que fuese de valía.

          

          Los parches le quitó muy denodado

          Y díjole: «Cumplido es tu deseo,

          Págame, pues que ves que te he sanado.»

          

          Él miró acá y allá: «Mas antes creo,

          Le respondió, que es cierto que he cegado

          Porque en toda mi casa nada veo.»
        

      


      
        
          4 de abril de 1876.
        

      

    


    ANÓNIMO.Siglo XVI.


    Ifigenia en Aulide. Tragedia imitada o traducida de la de Eurípides por autor desconocido. No llegó a imprimirse, que sepamos, pero fué representada con aplauso en los teatros de Madrid, El Pinciano, en la Philosophia Antigua Poética, impresa en 1596, afirma haberla visto en las tablas. El discreto continuador del Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán, Juan Martí, oculto con el nombre de Mateo Luján de Sayavedra, la menciona asimismo en el cap. VII, lib. 3.º de su novela, añadiendo que se representaba en el Teatro de la Cruz.


    No tenemos otra noticia de tal versión. Sospecha un muy docto amigo nuestro que tal vez esta Ifigenia era la tragedia de Eurípides que tradujo en verso Boscán, y cuyo título no consta.


    
      
        Santander, 4 de abril de 1876.
      


      
        
           [p. 93] ANÓNIMO.Siglo XVII.
        

      

    


    Epístola de Dido a Eneas.De Ovidio (es la Heroida, VII) .


    Elegía de Ovidio El Papagayo (6.ª del libro 2.º de los Amores).


    Hállanse estas dos versiones en el códice M-6 de la Biblioteca Nacional, tomo 6.º de la colección de poesías varias, intitulada Parnaso. Las dos son muy flojas, y están en versos lánguidos e insonoros. Por tal razón, no las publicamos, limitándonos a consignar aquí su existencia.


    
      Santander, 22 de marzo de 1876.
    


    ANÓNIMO.Siglo XVIII.


    Elegía 5.ª del libro 1.º de los Amores de Ovidio, Æstus erat.


    En la Biblioteca Nacional se conserva un tomito de poesías varias del siglo XVIII, recopiladas por D. Juan de Dios Gil de Lara, comandante de Artillería, aficionado a las letras y curioso papelista. Una de estas poesías fué la elegía citada (una de las más libres de la colección ovidiana de los Amores), de la cual queda sólo el título, habiendo sido arrancadas violentamente del tomo las hojas que la contenían por algún lector, enojado de las obscenidades de tal elegía. No hemos podido averiguar el nombre del traductor.


    
      Santander, 22 de marzo de 1876.
    


    ANÓNIMO.


    Dominico tal vez. Según afirma Tamayo de Vargas en su Junta de Libros la mayor que España ha visto en su lengua, tradujo a nuestra lengua:


    Los artículos de la primera parte de Santo Tomás... para conocimiento de la ciencia del Santo Doctor. Ms. en 4.º


     [p. 94] Esta 1.ª parte es la de la Summa Theologica, como fácilmente se deja adivinar. No hemos podido adquirir otra noticia de semejante trabajo.


    ANÓNIMO.


    La Historia de Anastasio, bibliotecario. Es. que se conservaba en la Biblioteca del Conde-Duque de Olivares, según N. Antonio. Vanas han sido nuestras diligencias para indagar su paradero.


    ANÓNIMO.Probablemente siglo XVIII.


    Traducción de las Geórgicas de Virgilio. (Ms.).


    Cítala Luzán en su Poética (lib. 2.º, cap. XXIII) al aconsejar que se emplee en las composiciones largas una versificación holgada, aunque no del todo suelta, «aprovechando las rimas cuando se presenten espontáneas, poniéndolas lo más distantes entre sí que sea posible, pareándolas solamente al fin de los períodos, esto es, cuando se deba hacer punto. He vistoañadealgunos pedazos de traducción de las Geórgicas de Virgilio, que se acercan a lo que propongo. Y transcribe este trozo, que hace lamentar la pérdida de la versión entera, y aun del nombre de su autor:


    
      Labradores, pedid nublado estío,

      Sereno invierno: el invernizo polvo

      Al trigo ahoga, la heredad abona:

      Que si Gárgara admira sus cosechas

      Y de fertilidad Misia blasona,

      Más que al cultivo con que las promueven

      A esta sazón benéfica las deben.

      ¿Qué diré del que apenas ha esparcido

      En tierra las semillas, cuando sigue

      Destrozando infructíferos terrones,

      Y conduce después a los sembrados

      El arroyuelo amigo, dirigiendo

      Las riquezas tras sí? ¿No miras cómo

      Al tiempo que en los campos, abrasados

      Con el ardor, las plantas mueren, guía

       [p. 95] Desde la cumbre por pendiente cauce

      Las ondas de cristal? Ellas, cayendo

      Ronco murmullo entre las guijas mueven,

      Y entrando a borbotones por las grietas

      Refrigeran las hazas que las beben.

      ¿O del otro que en tierna hierba pace

      El vicioso alcacer, quando ya sube

      Los surcos a igualar, porque resista

      La caña al peso de preñada arista?

      ¿O bien del que procura dar corriente

      A la encharcada linfa de arenisco

      Terreno bebedor, principalmente

      En las variables estaciones, cuando

      Salen los ríos de su madre, y cubren

      De légamo las vegas anchurosas,

      Del cual vemos después que va filtrando

      El tibio humor en las cavadas fosas?
    


    Con razón dice Luzán que esta traducción es «más enérgica y exacta que otras que poseemos», pues, en efecto, nos parece superior a todas las hechas hasta aquel tiempo, a juzgar por esta ligera muestra.


    ANÓNIMO.


    Trogo Pompeio, su Historia recopilada por Justino. Ms.


    Citado por Nicolás Antonio como existente en la Biblioteca del Conde-Duque de Olivares. Creémosle distinto de las demás versiones de Justino mencionadas en este Catálogo.


    ANÓNIMO.


    La Historia de Valerio Máximo de los dichos y hechos de los Varones antiguos Griegos y Romanos.


    Menciónale, sin dar más noticias, Nicolás Antonio, advirtiendo que se conservaba escrito en antiguos caracteres en la Biblioteca de Olivares. Probablemente sería alguna de las versiones del siglo XV, registradas en esta bibliografía.


     [p. 96] ANÓNIMO.


    Nicolás Antonio da por desconocido el nombre del traductor de


    Lucio Floro, compendio de las catorce décadas de Tito Livio, pero es sabido ser dicha traslación obra del heterodoxo Francisco de Enzinas (Vid. su artículo), cuyo nombre suele estar borrado, y aun faltar la hoja que le contenía, en muchos ejemplares.


    El mismo humanista completó la traducción de Tito Livio de Fr. Pedro de Vega en la edición de Colonia, 1553, que N. Antonio pone también en la sección de obras anónimas.


    ANÓNIMO.


    Nicolás Antonio trae como anónima la traslación de los Comentarios de César, impresa en Alcalá, 1529. Es de Diego López de Toledo (Vid. su artículo).


    ANÓNIMO.


    El mismo bibliógrafo cuenta como obra de traductor desconocido la edición del Asno de Oro (Madrid, 1601). Es la de Diego López de Cartegana (Vid.) expurgada ya por la Inquisición.


    ANÓNIMO.


    La versión anónima de la Almoneda de Vidas, de Luciano, citada por Nicolás Antonio como impresa en Madrid, 1634, es la de don Sancho Bravo de Lagunas (Vid.).


    ANÓNIMO.


    La Tebaida de Estacio, mencionada como anónima por Nicolás Antonio y D. Luis Joseph Velázquez, es la traducción de Juan de Arjona y Gregorio Morillo, en su lugar citada.


     [p. 97] ANÓNIMO.


    Las Cuestiones Tusculanas, de Cicerón. Ms. citado por Nicolás Antonio como existente en la Biblioteca del Conde de Villaumbrosa. No hemos podido indagar su paradero, ni adquirir ninguna otra noticia de semejante versión ni de su autor.


    ANÓNIMO.Siglo XVI.


    La Comedia de Plauto, llamada Amphitrion, traduzida de latin en lengua castellana. Agora nuevamente impressa en muy dulce, apacible y sentenciosso estilo, 1554.


    Colofón: «Fué impressa la presente obra en la imperial cibdad de Toledo, en casa de Juan de Ayala: en el año de 1554.»


    4.º, let. gótica. Sin foliatura, signaturas a-c, las dos primeras de 8 hojas y la última de 11.


    El traductor aprovechó en partes la traducción de Oliva y en partes la de Villalobos.


    ANÓNIMO.


    La Comedia | de Plauto, intitulada Mi- | lite glorioso, traduziea | en lengua Caste- | llana. (Enseña de las dos cigüeñas. con el lema Pietas homini tutissima virtus.) En Anvers. | En casa de Martin Nucio. | M. D. L. V. | Con privilegio imperial. Suma de privilegio. Dedicatoria del traductor.


    Esta comedia llega hasta el blanco del folio 53.º, sigue después:


    La Comedia | de Plauto, intitulada Me- | nechmos, traducida en len- | gua Castellana por el mis- | mo Author. (Enseña de las dos cigüeñas, con el mismo lema.) En Anvers, en casa del Martín Nucio, | 1555. | Con previllegio imperial. En 12.º, 92 hojas foliadas, una con unos versos latinos y el escudo de las cigüeñas, y tres blancas. La segunda comedia termina en el folio 92.


     [p. 98] La versión está dedicada al Secretario Gonzalo Pérez, traductor de la Ulyxea, de Homero. De la dedicatoria resultan los únicos datos que del intérprete tenemos. Dice así: «Muy magnifico y muy reverendo Señor. Habiendo llegado a la villa de Lila con esta carga tan trabajosa y pesada de la Hacienda Real, me mandó su Magestad entretener algunos días en cierta ocupación harto ociosa; y como me faltase la comunicación de la gente de la tierra, por no entender la lengua francesa... acogíme a la... de los libros. Acerté a recorrer algunas comedias de Plauto.Y acordándome que v. m., viniendo en la nave del Rey nuestro Señor, desde Castilla, me alabó mucho la traducción que hizo el Maestro Hernán Pérez de Oliva de la primeraparecióme que no sería tiempo muy perdido ejercitarme yo en estudio donde gastó sus horas una persona tan calificada como Oliva.Un impresor, mi amigo, me rogó que le diese esta obra para publicarla.Suplico a v. m. la lea algún rato, si tuviere ocioso, que todavía creo que holgará de leer cosa nueva en nuestra lengua, fuera de los papeles que tocan a negocios, que comúnmente traen pesadumbre, tratándose de ordinario,» &. Al fin se encuentra una composición latina, así encabezada: Ad Dominum Gonzalum Perez, traductoris tetrastichon. »


    Juicio crítico de Moratín (Orígenes del teatro español, p. 200 de la edición de Rivadeneyra, Biblioteca de AA. Españoles, tomo 2.º):


    «En estas dos traducciones merecen alabanza el lenguaje y el estilo: Véanse los dos siguientes trozos sacados de la primera:


    «No estás bien en los negocios; porque en la mala mujer y en el enemigo todo cuanto se gasta es perdido, pero con el huésped y con el amigo ganancia es lo que se gasta, y tengo por buena dicha topar con héspedes de mi condición, a quien reciba en mi casa; come y huelga y bebe conmigo y alégrate en mi compañía; libre te es en mi casa y yo también soy libre, quiero gozar de mí con libertad, porque por la misericordia de los dioses y por las riquezas, que me concedieron, pude muchas veces casarme con alguna de muchas mujeres que se me ofrecieron de muy buena casta y con mucho dote, pero no quise meter en mi casa una gruñidora con quien perdiese mi libertad.»... «Como tengo muchos  [p. 99] parientes, no me hacen falta los hijos; agora vivo a mi voluntad y dichosamente siguiendo lo que se me antoja; cuando me muriere, dejaré mis bienes a mis deudos que los partan entre sí; ellos comen conmigo, curan de mi salud, vienen a ver qué hago, si mando alguna cosa; antes que amanezca ya están en mi cámara; pregúntanme si he dormido bien aquella noche, téngalos en lugar de hijos; envíenme presentes y regalos; si hacen sacrificios, dan de ellos mayor parte a mí que a sí; sácanme de mi casa, llévenme a las suyas a comer y cenar; aquel se tiene por más desdichado que me envió menos; ellos debaten entre sí con sus presentes; yo callo y recíbolos; desean mis bienes; pero entretanto consérvanlos y acreciéntalos con los suyos, &.»


    «Si en la traducción de estas comediasprosigue Moratínse advierte a las veces error de inteligencia en algunos pasajes, omisiones en otros, expresiones que pertenecen a varias personas en boca de una sola, debe atribuirse la culpa a las viciadas ediciones latinas, que hubo de tener presentes el traductor.»


    En la Biblioteca Nacional se conserva una copia de estas dos comedias, hecha en el siglo pasado y conforme en un todo con el impreso.


    ANÓNIMO.


    Ilíada de Homero, en octavas castellanas. Parte Primera, en doze libros. Al pie de la página hay una nota que dice: «Desde 1.º de setiembre de 1745 a 30 de marzo de 1746.»


    Precédela un largo proemio, dividido en los siguientes parágrafos: Concepto de la Ilíada y de Homero. Causa, disculpa y utilidad de la versión. (Fué hecha durante una grave indisposición de su autor.) Lo que suena la obra y puede aprovecharse de ella. Advertencias deducidas de la Ilíada. Plano (sic) de Homero para la Ilíada.


    Argumento de la Ilíada. Argumento del libro primero. Comienza así:


    
      Canta, Diosa, la ira lamentable

      Del grande Achiles, hijo de Peleo,

       [p. 100] Causa de inmensos males insaciable,

      Del campo griego el vengativo empleo

      Que mil heroicas almas implacable

      Rencor ocioso anticipó al Leteo,

      Colmando en sus destrozos las riberas

      Pasto y cebo a las aves y a las fieras.
    


    Ilíada de Homero en octavas castellanas. Parte 2.ª, en doze libros. Como muestra de esta versión, en general desdichada, copiaré la súplica de Priamo a los pies de Aquiles MnÅsai patrØ$ soio, qeoi$ piekel', 'Acilleã (libro XXIV del poema):


    
      Piensa, oh Aquiles, en tu padre amante,

      Que de su edad te acuerda con la mía,

      Pues, como yo, con paso vacilante

      Pisa la vecindad del postrer día,

      Que hoy tal vez, de enemigos no distante

      Siente débil opuesta su osadía,

      Padeciendo a horfandades de tu ausencia

      Indefenso el furor de su insolencia.

      

      Pero él con las noticias de tu vida

      Ya esparce el corazón, que al fin espera

      Cada día de un hijo la venida

      Que es de su tierno amor centro y esfera,

      Pero yo que infeliz, logré florida

      En Troya tan fecunda primavera

      De tantos hijos, gloria de mi estado,

      Ya veo que ninguno me ha quedado.

      

      Cuando abordó a mis puertos vuestra armada

      Eran cincuenta, y de ellos diez y nueve

      Nacidos de mi esposa desdichada

      Porque mis penas con sus penas pruebe:

      Del impetuoso Marte arrebatada

      La porción más copiosa en tiempo breve,

      La más valiente a estragos de la guerra

      Yace olvidado polvo entre la tierra.

      

      Pero el que era mi bien y mi esperanza

      Único para mí, que en él ponía

      De la salud común la confianza

      Porque a todos con ella defendía,

      Este, el más noble triunfo de tu lanza

       [p. 101] Probó a tus manos la última agonía,

      Peleando por su patria heroicamente,

      Héctor. No diga más quien tanto siente.

      

      Vengo, infeliz, por él al campo griego

      Y porque su rescate me concedas

      Te aumento a ti piedades y a mí luego

      Aun más en precio, que imponerme puedas:

      Concédeme su póstumo sosiego,

      Por los Dioses, Achiles, que le cedas,

      Reverencia su nombre en mi gemido,

      Templo es suyo la voz de un afligido.

      

      Compadéceme, Aquiles generoso,

      En estado tan triste y miserable,

      Acuérdate de un padre tan glorioso

      De quien soy un espejo lamentable,

      Pero en grado mil veces más penoso,

      porque en mí se ha apurado de insaciable

      La Desdicha, pues beso tan rendido

      La mano por quien todo lo he perdido.
    


    Posee el manuscrito de esta versión (absolutamente desconocida), dividido en dos volúmenes 4.º nuestro amigo D. Santiago Pérez Junqueras, del comercio de libros de Madrid.


    Dentro de uno de los tomos hay una tarjeta que dice así: Don Juan Antonio Llorente (a quien tal vez perteneció el ms.). En otro tomo servía de registro un sobre dirigido al Duque de Soto mayor, embajador español en Portugal. Parece inferirse de aquí que la traducción se hizo en dicha Embajada. La copia parece dispuesta para la imprenta.


    
      Santander, 12 de noviembre de 1875.
    


    ANONIMO.D. J. R. M. C.¿Marchena? D. José Ruiz M. Cueto.


    Tito Lucrecio Caro. De la naturaleza de las cosas. Poema en seis cantos. (Ms. que posee nuestro amigo D. Damián Menéndez Rayón, archivero del Ministerio de Hacienda.) Un tomo en 4.º sin foliatura. Al fin del poema se lee: «Año de 1791, en Valmojado,  [p. 102] por D. J. R. M. C.» No hay prólogo, advertencia ni indicio alguno, por donde pueda rastrearse el nombre del traductor. La copia parece bastante posterior al año de 1791. Es la única traducción de Lucrecio, que hasta el presente ha llegado a nuestras manos. Comienza así:


    
      
        
          LIBRO PRIMERO
        

      


      
        
          Madre de los Romanos, alma Venus,

          Deleite de los dioses y los hombres,

          Debajo de la bóveda del cielo,

          Por do giran los astros resbalando,

          Haces poblado el mar, que cruzan naves,

          Y las tierras fructíferas fecundas.

          Por ti todo animal es concebido,

          Y abre sus ojos a la luz del día.

          De ti, Diosa, de ti los vientos huyen,

          Ahuyentas con tu vista los nublados,

          Te ofrece suaves flores varia tierra,

          Las llanuras del mar contigo ríen,

          Y brilla en nueva luz el claro cielo.

          

          Al punto que galana primavera

          La faz descubre, y su fecundo aliento

          Recobra ya Favonio desatado,

          Primero las ligeras aves cantan

          Tu bienvenida, oh Diosa, porque al punto

          Con el amor sus pechos traspasaste.

          En el momento, por alegres prados

          Retozan los ganados encendidos

          Y atraviesan la rápida corriente:

          Prendidos del hechizo de tus gracias

          Mueren todos los seres por seguirte

          Hacia do quieres, Diosa, conducirlos:

          Por último en los mares y en las sierras,

          En los frondosos bosques de las aves,

          En medio de los ríos caudalosos,

          Y en medio de los campos que florecen,

          Con blando amor hiriendo todo pecho,

          Haces que las especies se propaguen.

          Pues eres tú la Diosa soberana

          De la naturaleza, y por ti sola

           [p. 103] Todos los seres ven la luz del día;

          Yo imploro tu favor, tú me acompaña

          En el poema que escribir intento

          «DE LA NATURALEZA DE LAS COSAS»

          Y a mi querido Menmio dedicarle,

          A quien tú, Diosa, engalanar quisiste,

          Con prendas sobrehumanas para siempre;

          Da eterna gracia, oh Diosa, a mis acentos.
        

      

    


    La invocación está, como se ve, gallardamente traducida, exceptuando algún rasgo un tanto prosaico. Tampoco anduvo desgraciado el intérprete en el elogio de Epicuro:


    
      Cuando la humana, deleznable vida

      Oprimida yacía con infamia

      En la tierra por grande fanatismo,

      Que desde las mansiones celestiales

      Alzaba la cabeza, amenazando

      A los mortales con aspecto horrible;

      Al punto un varón griego osó el primero

      Levantar hacia él mortales ojos

      Y abiertamente declararle guerra.

      

      No intimidó a este hombre señalado

      La fama de los Dioses, ni sus rayos,

      Ni del cielo el colérico murmullo;

      El valor extremado de su alma

      Se irrita más y más con la codicia

      De romper el primero los recintos

      Y de natura las ferradas puertas.

      La fuerza vigorosa de su ingenio

      Triunfa y se lanza más allá los muros

      Inflamados del mundo, y con su mente

      Corrió la inmensidad...
    


    Nótase, en general, que en la versión de los trozos didácticos el traductor decae, apareciendo en repetidas ocasiones frío, prosaico y descuidado versificador. A los pasajes mejor interpretados siguen otros casi intolerables por lo desaliñado del estilo y lo duro y escabroso de la metrificación. Vese a las claras que el anónimo traductor era buen latinista (en general, el texto está vertido con escrupulosa fidelidad) y hombre de no despreciables  [p. 104] dotes poéticas, pero de gusto poco fino y seguro. Así que entre versos armoniosos y bien construídos no titubea en intercalar otros que hieren y lastiman el oído; repite hasta la saciedad determinadas palabras, en especial la de «naturaleza», abusa de los adverbios en «mente» por su naturaleza antipoéticos, no tiene reparo en colocar inmediatos o muy cercanos versos asonantados, y por tal manera destruye el efecto de sus mejores trozos. Atiende, en general, más a la fidelidad que a la elegancia de la traducción. Cuando Lucrecio decae, su traductor lo hace lastimosamente; cuando el poeta latino se levanta en alas de su genio, el intérprete castellano se enciende en el sacro fuego de su modelo, y llega a producir acentos de noble y verdadera poesía. Véase la descripción del sacrificio de Yfigenia:


    
      
        
          A la manera que en Túlide un tiempo

          El altar de Dïana amancillaron

          Con la inocente sangre de Yfigenia,

          La flor de los caudillos de los griegos

          Los héroes más famosos de la Acaya.

          Después que la cabeza rodearon

          De la doncella con fatales vendas

          Que por ambas mejillas la colgaban;

          Cuando vió que su padre entristecido

          Estaba en pie, del lado de las aras,

          Y junto a él cubriendo los ministros

          El cuchillo, y su pueblo derramando

          En su presencia lágrimas a mares,

          Muda de espanto, la rodilla en tierra,

          Como una desgraciada suplicante,

          No la valía en tan fatal momento

          Haber dado al monarca la primera

          De padre el nombre, pues arrebatada

          Por varoniles manos, y temblando

          Fué llevada al altar, no como hubiera,

          En himeneo ilustre acompañada,

          Ido a las aras con solemne rito,

          Antes doncella, en el instante mismo

          De sus bodas, cayese degollada,

          A manos de su padre, impuramente,

          Inmolada, cual víctima infelice,

          Para dar a la escuadra buen suceso.

          ¡Tanta maldad persuade el fanatismo!
        

      


      
        
           [p. 105] Traducción enérgica del Tantum relligio potuit suadere malorum, comparable en concisión con la sentencia de Lucrecio, y encerrada, como ella, en un solo verso. Aún es mejor el siguiente pasaje del Canto primero:
        

      


      
        
          ¿Tal vez perecen las copiosas lluvias,

          Cuando las precipita el padre Éter

          En el regazo de la madre tierra?

          No; pues hermosos frutos se levantan,

          Las ramas de los árboles verdean,

          Crecen y se desgajan con el fruto;

          Sustentan a los hombres y alimañas,

          De alegres niños pueblan las ciudades,

          Por cualquier parte, en los frondosos bosques

          Se oyen los cantos de las aves nuevas,

          Y los ganados de pacer cansados

          Tienden sus cuerpos por la verde alfombra,

          Y sale de sus ubres atestadas

          Copiosa y blanca leche sus hijuelos

          De pocas fuerzas, por la tierna yerta

          Lascivos juguetean, conmovidos

          Del placer de mamar la pura leche.
        

      

    


    Véase otra descripción llena de vigor y robustez. Hállase en el mismo Canto:


    
      La fuerza enfurecida de los vientos

      Revuelve el mar, y las soberbias naves

      Sumerge, y desbarata los nublados;

      Con torbellino rápido corriendo

      Los campos a la vez, saca de cuajo

      Los corpulentos árboles, sacude

      Con soplo destructor los altos montes,

      El ponto se enfurece con bramidos,

      Y con murmullo aterrador se ensaña.

      Pues son los vientos cuerpos invisibles

      Que barren tierra, mar y el alto cielo

      Y esparcen por el aire los destrozos:

      No de otro modo corren y arrebatan,

      Que cuando un río de tranquilas aguas

      De repente sus márgenes extiende

      Enriquecido de copiosas lluvias,

      Que de los montes a torrentes bajan,

      Amontonando troncos y malezas:

      Ni los robustos puentes la avenida

       [p. 106] Impetuosa resisten de las aguas:

      En larga lluvia rebosando el río,

      Con ímpetu estrellándose en los diques,

      Con horroroso estruendo los arranca,

      Y revuelve en sus ondas los peñascos,

      Con furor destruyendo los contornos:

      Del mismo modo los furiosos vientos,

      Semejantes a un río impetuoso,

      Se arrojan sobre un cuerpo, y le sacuden,

      Y le llevan delante con gran fuerza,

      Y en remolino rápido girando,

      Mil vueltas le hacen dar a la redonda.
    


    Canto segundo, comienza así:


    
      Revolviendo los vientos las llanuras

      Del mar, es deleitable desde tierra

      Contemplar el trabajo grande de otro,

      No porque dé contento y alegría

      Ver a otro trabajado, mas es grato

      Considerar los males, que no tienes;

      Süave también es sin riesgo tuyo

      Mirar grandes ejércitos de guerra

      En batalla ordenados por los campos,

      Pero nada hay más grato, que ser dueño

      De los templos excelsos guarnecidos

      Por la tranquila ciencia de los sabios

      Desde do puedas distinguir a otros

      Y ver cómo confusos se extravían

      Y de la vida buscan el camino

      Vagabundos, debaten por nobleza,

      Se disputan la palma del ingenio

      Y de noche y de día no reposan

      Por adquirir tesoro, y ser tiranos.

      ¡Oh míseros humanos pensamientos!

      ¡Oh pechos ciegos! entre qué tinieblas

      Y a qué peligros exponéis la vida

      Tan rápida, tan breve! ¿Por ventura

      No oís el grito de naturaleza,

      Que alejando del cuerpo los dolores

      De grata sensación el alma cerca,

      Librándola de miedo y de cuidado?

      Vemos cuán pocas cosas son precisas

      Para ahuyentar del cuerpo los dolores

      Y bañarle en delicias abundantes;

      Si no se ven magníficas estatuas

       [p. 107] De cuyas diestras juveniles penden

      Lámparas encendidas por las salas,

      Que nocturnos banquetes iluminan,

      Ni el palacio con plata resplandece,

      Ni reluce con oro, ni retumba

      El artesón dorado con las liras, &, &.
    


    Canto tercero. Empieza:


    
      ¡Oh tú ornamento de la griega gente

      Que encendiste el primero entre tinieblas

      La luz de la verdad, adoctrinando

      Sobre los intereses de la vida!

      Yo voy en pos de ti y estampo ahora

      Mis huellas en las tuyas, no codicio

      Ser tanto tu rival, como imitarte

      Ansio enamorado ¿Por ventura

      Entrara en desafío con los cisnes

      La golondrina? o los temblosos chotos

      Volaran por acaso en la carrera

      Así como el caballo vigoroso?

      Tú eres el padre y creador de ciencia,

      Y del modo que liban las abejas

      En los bosques floríferos las mieles,

      Así también nosotros de tus libros

      Bebemos las verdades más preciosas,

      Preciosas, varón ínclito, muy dignas

      De tener siempre vida perdurable, &. &.
    


    Canto 4.º Principia así:


    
      Los sitios retirados del Pierio

      Recorro, por ninguna planta hollados;

      Me es gustoso llegar a íntegras fuentes,

      Y agotarlas del todo; y me deleito

      Cortando nuevas flores, coronarme

      Las sienes con guirnalda brilladora

      Con que no hayan ceñido la cabeza

      Las doctas musas a poeta alguno,

      Primero porque enseño cosas grandes

      Y trato de romper los fuertes nudos

      De la superstición agobiadora;

      Después porque enseñando las materias

      De suyo oscuras, con pieria gracia,

      Hablo en verso tan dulce, a la manera

      Que cuando intenta el médico a los niños

       [p. 108] Dar el ajenjo ingrato, se prepara

      Untándoles los bordes de la copa

      Con dulce y pura miel, para que pasen

      Sus inocentes labios engañados

      El amargo brebaje del ajenjo,

      Y la salud les torne aqueste engaño

      Y dé fuerza y vigor al cuerpo débil, &. &.
    


    Canto quinto:


    
      ¿Quién con robusto pecho cantar puede,

      Según la magestad de los objetos,

      Estos descubrimientos asombrosos?

      ¿O quien tan elocuentes labios tiene

      Que pueda celebrar las alabanzas

      De Epicuro inmortal, sublime genio?

      Nadie que mortal cuerpo haya tenido,

      Porque si como exige la grandeza

      De los descubrimientos de las cosas,

      Es preciso que hablemos de las mismas,

      Un Dios fué aquel, un Dios, ínclito Memmio,

      Que primero inventó aquel plan de vida,

      Que hoy de «sabiduría» tiene nombre,

      Haciendo que por medio de esta arte

      Sucediese la calma a los tormentos

      Y a las tinieblas una luz hermosa, &.
    


    Véase cómo interpreta el Tum porro puer, ut saevis projectus ab undis navita:


    
      Y el niño semejante al marinero,

      Que a la playa lanzó borrasca fiera,

      Tendido está en la tierra, sin abrigo,

      Sin habla, en la indigencia y desprovisto

      De todos los socorros de la vida,

      Desde el momento en que naturaleza

      A la luz le arrancó con grande esfuerzo

      Del vientre de su madre; y llena el sitio

      De lúgubre gemido, como debe

      Quien tiene que pasar trabajos tantos!
    


    Canto sexto:


    
      En otro tiempo Atenas la primera

      Ciudad famosa descubrió los frutos

       [p. 109] A los mortales desafortunados,

      Y les dió nueva vida y les dió leyes

      Y la primera dió dulces consuelos

      Contra las desventuras de la vida,

      Cuando produjo al mundo el varón sabio

      De cuya boca la verdad salía,

      Y de cuyas divinas invenciones

      Se asombra el universo, y cuya gloria,

      Triunfando de la muerte se levanta

      A lo más encumbrado de los cielos,
    


    De buen grado transcribiríamos, si su extensión no lo impidiera, la descripción de la peste, que cierra el poema de Lucrecio. Bastan los principios de los cantos y las ligeras muestras, que de algunos dejamos transcritas, para apreciar en algún modo el mérito y los defectos de esta versión absolutamente desconocida. Sabemos que su ilustrado poseedor trata de darla a la estampa, y esperamos que antes de mucho podremos leer a Lucrecio en lengua castellana. La traducción anónima, cuyo artículo bibliográfico acabamos de extender, suplirá la falta de otra más acabada, ya que por desgracia ha perecido la que en sus juveniles años trabajó Burgos, con la cual acaso no tuviéramos que envidiar ni la de Lagrange, ni la de Clarcke, ni la de Marchetti.


    Esta versión debe ser obra del abate D. José Marchena.


    ANÓNIMO.


    Carta que envía la Reina Filis a su amado Demofón, quejándose de su tardanza en Atenas, donde él era Señor; y esto por le haber prometido de venir dentro de un mes; y viendo que se tardaba, escribe la presente carta.


    En 4.º, 7 hojas. Frontis. Letra gótica. Sin lugar ni año.


    El frontis representa una reina sentada en su trono, con un globo en la mano, y a la vuelta se encabeza la plana con dos figuras de galán y dama.


    En seguida comienza la obra. Es una traducción o paráfrasis de la Heroida segunda de Ovidio. El ignorado autor de este pliego  [p. 110] suelto, hoy rarísimo, llevaba sin duda la mira de popularizar las creaciones de la musa clásica. Gallardamente cumplió su intento, por lo que toca a esta Heroida y tal vez respecto a la de Dido y Eneas, que en el artículo siguiente mencionamos. ¡Cómo habría penetrado el buen gusto hasta en las clases inferiores de la sociedad, en la época del Renacimiento, cuando se impriman para uso del pueblo traducciones bellísimas de los clásicos latinos, en la misma fortuna en que desde fines del siglo XVII vienen imprimiéndose los pliegos sueltos que relatan las hazañas de famosos bandidos y malhechores!


    Con buen acuerdo escogió el anónimo traductor a Ovidio, poeta el más dulce y tierno de los latinos, predilecto siempre de los españoles, como lo demuestran las numerosas traducciones de las Heroidas y de los Metamorfoseos, mencionadas en este catálogo. Hábilmente supo trasladar las bellezas del original en fáciles y escondidos versos castellanos. Con frecuencia amplifica demasiado y la traducción es sobrado difusa respecto al original, pero tales defectos se perdonan fácilmente en una composición escrita sin pretensiones literarias y en la que el autor, dirigiéndose al pueblo, ha ocultado hasta su nombre. Por lo demás, es tal la facilidad y dulzura del poeta, tal la sonoridad y armonía de sus versos, a tal punto ha sabido asimilarse el espíritu del original, sin pretenderlo ahincadamente, que tales cualidades harían perdonar mayores yerros. Transcribiremos en este lugar algunos pasajes, para amenizar algún tanto la aridez de este trabajo bibliográfico. Comienza la carta:


    FILIS A DEMOFÓN     PHYLLIS DEMOFOONTI


    Tu huéspeda, Demofón,    Hospita, Demophoon, tua te Rhodo

    Triste Filis Rodopea        [peia Phyllis

    De tu cruel condición    Ultra promissum tempus abesse queror.

    Me quejo, pues sin razón       

    La muerte darme desea.    .....................................................

    Quéjomo tú ser absente

    Más del tiempo prometido;

    Quéjome, pues, que lo siente

    Mi corazón tan doliente

    De las llagas de Cupido.


     [p. 111] Más adelante dice (verso 106 del original latino):


    ¡Ay de mí! ¿Qué Filis sea?    Hei mihi! si, quae sim Phyllis et unde,

    Si preguntas por ventura         [rogas:

    Soy la que verte desea,     Quae tibi Demofhoon, longis erroribus

    Soy la que cuando te vea         [acto

    Terná la vida segura.      Threicios portus hospitiumque dedi.

    Soy la que tú, Demofón,

    Traído por tus errores

    Cautivaste en la prisión

    Perpetua sin remisión

    Que me dieron tus amores

    Yo soy la que mi posada,

    Puertos y Tracia te di,

    Yo soy Filis engañada

    Que pasa y tengo pasada

    Tan mala vida por ti.

    Yo soy la que tu riqueza,

    Demofón, te acrecentó,

    Por cuya grande crueza     Cujus opes auxere meas, cui dives

    Ha crescido mi tristeza,         [egenti

    Pues tu palabra faltó     Manera multa dedi, multa datura fui.

    A ti pobre y amenguado

    Mucha riqueza te di.

    Mucha mis hubiera dado,

    Si quisiera tu cuidado

    Memoria tener de mí.

    Soy la que te quise dar

    El mi reino por subjeto,     Quae tibi subjeci latissima regna Lycurgi,

    La que no puede dejar         

    Tuya siempre se llamar     Nomine femineo vix satis apta regi.

    De corazón, sin defeto.

    Escasamente regidos

    Pueden ser bien por mujer

    Los mis reinos sometidos

    A tí, por quien son perdidos

    Los tiempos de mi placer.

    

    De la parte que se muestra

    Ródope muy cavernoso     Qua patet umbrosum Rhodope glacialis

    Son reinos y tierra nuestra,       [ad Haemum

    Hacia la grande traspuesta    Et sacer admissas exigit Hebrus aquas.

    Del Hemo, monte famoso.

    Por donde el Hebro sagrado

    Sus aguas lanza en la mar

    Es el mi reino alargado

    Que por quererte de grado

    Yo loca te quise dar.

     [p. 112] A ti mi virginidad   Cui mea virginitas avibus libata si

    Te di con falsa esperanza          [nistris,

    Cuya poca lealtad      Castaque fallaci zona recincta manu.

    Mil agüeros en verdad

    Me mostraron sin tardanza.

    Con tu mano fue ceñida

    Por ti la faja muy casta,

    Siendo por ti rescebida,

    Por cuya maldad crescida

    Toda mi vida se gasta.

    La furia, pues, infernal     Pronuba Tesiphone thalamis ululavit

    Tesifone dió bramidos          [in illis

    En mis bodas, que al fatal     Et cecinit moestum devia carmen avis.

    Día de pena mortal

    Causó mis males crescidos.

    Entonces yo vi cantar

    A aves tristes triste canto,

    Queriendo profetizar

    Ser muy dignas de llorar

    Mis bodas con triste llanto.

    

    Alecto estuvo presente     Adfuit Alecto, brevibus torquata colubris,

    De culebras muy cercada,         

    Sabiendo cuán prestamente     Suntque sepulcrali lumina mota face.

    Sería ya conveniente

    La mi vida ser llorada.

    

    De mortajas y tristeza

    Fueron hachas encendidas

    En mis bodas, que crueza

    Tiene con tanta firmeza

    Para siempre destruídas.

    Pero yo siempre muy triste

    Playas y rocas paseo      Moesta tamen scopulos fruticosaque

    Desque venir prometiste,         [littora calco,

    Después que de aquí partiste      Quaque patent oculis aequora lata

    Y nunca venir te veo.          [meis.

    Y adonde más se parescen

    Los mares, echo los ojos;

    Mirando, mis penas crescen

    Y nunca más ver merescen

    Si cuidados a manojos.

    Hora siendo esclarescida

    Con el lucero la tierra,     Sive die laxatur humus, seu frigida

    O la tiniebla venida,          [lucent;

    Es de continuo crescida     Sidera, prospicio, quis freta ventus

    La pena que me da guerra.         [agat;

    Siempre miro por el viento

     [p. 113] Que entonces mueve la mar,

    Por ver si mi pensamiento

    De tan sobrado tormento

    Veniendo quieres librar.

    

    E las que de lejos veo     Et quaecumque procul venientia lintea

    Velas en el mar venir,           [vidi,

    Que me traen siempre creo    Protinus illa meos auguror esse deos.

    A Demofón, que el deseo

    Nunca deja de servir.

    Adevino también luego

    Que traen a mi dios aquellas,

    Porque vive siempre ciego

    Mi pensamiento del fuego

    Que causaron tus centellas.

    Voy corriendo a ver la mar

    Que cuasi no me detienen     In freta procurro, vix me retinentibus

    Las aguas en el entrar         [undis

    para me certificar       Mobile qua primas porrigit aequor

    Si tus naos son las que vienen        [aquas.

    Por la parte por la cual

    El mar sus aguas extiende,

    Allí voy pensar mi mal,

    Que ser tanto desigual

    De tu tardanza depende

    Y cuanto se allegan más     Quo magis accedunt, minus et minus

    Estoy muy más sin provecho.        [utilis adsto;

    ¡Oh cuidado sin compás,     Linquor et ancillis excipienda cado.

    Llagado siempre ternás

    De pesares este pecho!

    Desmayo con la pasión,

    Levántanme mis criadas,

    Es tanta mi perdición

    Que queman mi corazón

    Estas llamas afeadas.

    Un golfo que es encorvado    Et sinus adductos modice falcatus in

    En dos arcos estendidos,         [arcus

    Ya tengo muy bien mirado,     Ultima praerupta cornua mole rigent.

    Para en él ser acabado

    El dolor de mis sentidos.

    Las sus dos puntas finales

    Son rocas de gran altura,

    A do quiero que mis males

    Acaben sus desiguales

    Tormentos y desventura.

    Daquí tuve pensamiento     Hinc mihi suppositas immittere corpus

    Mil veces me despeñar,         [in undas

     [p. 114] El cuerpo lanzar sin tiento Meus fuit et quoniam fallere pergis,

    En las aguas, pues más siento        [erit.

    Tan triste vida pasar,     .....................................................

    Y pienso que ansí será.

    Pues usas de tal engaño,

    Matarme mejor será

    Y el cuerpo padescerá

    En morir un solo daño.»


    La carta termina así:


    El huéspede Demofón     Phyllida Demophoon leto dedit hospes

    A Filis dió triste suerte,         [amantem,

    Por quererle sin razón     Ille neci causam praebuit, ipsa manum

    Le causó tanta pasión

    Que fué causa de su muerte.

    Él causa de se matar

    A la triste Filis dió,

    Mas ella por desear

    Hacer fin a su penar

    Con sus manos se mató.»


    Consta esta versión de 73 coplas, acabadas las cuales se pone un villancico:


    
      Miren bien los amadores

      Que la muerte con dolor

      Es la paga del amor.
    


    El último pie se glosa en una copla de 7 versos.


    ANÓNIMO.


    Carta de Dido a Eneas.


    Impresa en 4.º, letra gótica, el tipo parece el mismo de la carta de Filis a Demofón. Las creemos obra de un mismo traductor, pero por no tener seguridad completa, las colocamos en artículos separados. El estilo parece idéntico. La carta de Dido a Eneas comienza:


    
       [p. 115] Eneas, pues que te vas

      Y me dejas tan burlada

      Toma esta carta y no más

      En que mi muerte verás

      Por ti solo ser causada.

      Siente agora el gran dolor

      Que me das con tu partida,

      Agradece el gran amor

      Que te puso con favor

      Reparando tu venida.

    


    Es traducción de la Heroida séptima de Ovidio. No hemos tenido ocasión de ver este segundo pliego, mencionado por don Bartolomé José Gallardo.


    
      Santander, 15 de agosto de 1874.
    


    ANÓNIMO.


    Marcial en verso castellano. Traducción hecha, a lo que parece, en tiempo de Felipe IV. Consérvase manuscrita en la Biblioteca Nacional (Códice M-III). Precédela el siguiente prólogo:


    «Intentaba traducir a Marcial, y ofrecióseme su epigrama 17 del libro primero:


    
      
        Sunt bona, sunt quaedam mediocria, sunt mala plura,

        Quae legis hic: aliter non fit, Avite, liber.
      

    


    Con que me pareció echar mano de lo más entretenido, honestando lo que ha expurgado el escrúpulo, con que le concedo lo que me pide en la 36 del libro primero.


    
      Parcas lusibus et jocis rogamus,

      Nec castrare velis meos libellos.
    


    Y aunque así les queda indecencia, pasará embozada, porque no se malogre el donaire del autor, y porque a borrones sueltos que no han de ver la imprenta se les puede permitir, mudando las dicciones o dejándolas en su latín, como el de «Mentula», con la disculpa que hallo en el mejor de sus príncipes, epigrama 15 del libro 11.º:


    
      Quam sanctus Numa mentulam vocabat,
    


    menos decente por ser su lenguaje vulgar.


     [p. 116] Mi intento fué divertir una melancolía, procedida del agravio, que es bien notorio a los más ignorantes. (¿Qué agravio será éste?) y al paso que ha caminado, me he dejado llevar, con que salió la traducción más larga de lo que pensaba en su principio. Lo que usted puede hacer es lo que él aconsejó, ep. 3, libro 13, dejando lo que no le pareciere bien:


    
      Praetereas, si quid non facit adstomachum.
    


    Y cuando todo no sea igualmente entretenido, se librará de la censura, que hizo uno de las obras de Séneca, diciendo que no dejan descansar al entendimiento, que es lo que contiene la epigrama 59 del libro 10 de nuestro poeta.


    
      Non opus est nobis nimium lectore guloso.

      Hunc volo, qui fiat non sine pane satur.
    


    En la traducción he procurado llegarme a la letra y hallando variedad en los expositores, hacerme árbitro, dando licencia para que el que reparare en ello, haga lo mismo.


    Alabo la religiosa honestidad de Radero, mas cansa su demasiado escrúpulo, cuando deja de traducir la 25 en el libro de los espectáculos:


    
      Dum peteret dulces audax Leander amores.
    


    Donde no hay palabra deshonesta, ni más de que el pobre nadador, que se iba a casar, nadaba en carnes, como se acostumbra, que si fuera deshonestidad no se permitiera la tabla del Paraíso, por estar nuestros primeros padres así; y no fué menor niñería quitar dos versos en la epig. 110 del libro primero, donde dice: «La braca de Publio era tan honesta que no conoció a Venus, ni se halló marido para tan tierna doncella.» Gracioso melindre en quien no se escandaliza de los besos de Póstumo, epigramas 10, 12, 21, 22 y 23 del libro 2.º, como si fueran más permitidos en lo nefando que en Lesbia. Dejo otros porque no es mi intento embarazarme en su censura, de que se escapa por haber nacido alemán. (Nótese) que yo sólo trato de mi excusa en oídos que tanto  [p. 117] reverencio. Dádiva es pequeña, según mi deseo, que lleva la disculpa en la epigrama 59, libro 5.º del mismo:


    
      Quod non argentum, quod non tibi misimus aurum

      Hoc facimus causa, Stella diserte, tuâ.

      Quisquis magna dedit, voluit sibi magna remitti;

      Fictilibus nostris exoneratus onus.
    


    Con que merezca perdón mi atrevimiento. Vale.»


    Comprende esta traducción los siguientes epigramas:


    Del libro de los espectáculos. 1.º (dos traducciones), 9, 10, 11, 12, 13, 14, 17. 18, 19, 20, 22, 29 y 30.


    Del libro primero. 7, 11, 14, 16, 17, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 29, 30, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 43, 45, 47, 48, 49, 52, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 65, 69, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 82, 84, 85, 88, 90, 91, 92, 94, 96, 98, 99, 100, 104, 105, 107, 108, 110, 111, 113, 115, 116 y 117.


    Del libro segundo. 2, 3, 4, 5, 7, 9, 10, 11, 12, 13, 15, 16, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 29, 30, 32, 33, 34, 36, 38, 40, 41, 43, 44, 46, 48, 50, 51, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 66, 68, 69, 75, 76, 77, 79, 80, 82, 85, 86, 87, 88, 89, 90 y 91.


    Del tercero. 3, 4, 8, 9, 10 a 15, 26, 27, 28, 30, 32, 33, 34, 36 a 40, 42, 43, 45, 46, 49, 50, 51, 52, 55, 60, 62 a 66, 68, 69, 70, 72, 74, 76, 79, 80, 85, 89, 91 a 95.


    Del cuarto. 13, 15, 16, 18, 20, 21, 22, 24, 26, 27, 33 a 38, 42, 48, 49, 51, 54, 56, 59 a 63, 65 a 80, 82, 83, 86, 88 y 90.


    Del quinto. 4, 9 a 17, 20, 21, 22, 29, 30, 44, 45, 48, 49, 51, 52, 54, 58 a 66, 74, 76, 78, 81, 83 y 85.


    Del sexto. 5, 7, 8, 10, 11, 12, 18, 20, 22, 23, 25, 28 a 32, 34, 36, 38 a 40, 45, 48, 51, 52, 53, 55, 61 a 63, 67, 70 a 72, 74 a 79, 82, 84, 86, 88 a 90, 92 a 94.


    Del séptimo. 2 a 4, 8, 9, 11 a 13, 17, 20, 24, 33, 35, 38, 39, 41, 42, 45, 47, 52, 63, 65, 75, 76, 80, 82, 84, 85, 86, 87, 89, 91, 93 a 101.


    Del octavo. 9, 10, 12, 15, 17, 19, 20, 23, 24, 27, 30, 31, 32, 35, 38, 43, 44, 46, 52 a 54, 56, 57, 60, 69, 73 y 77


    Del noveno. 6, 11, 15, 16, 22, 30, 31, 33, 36, 42, 43, 47, 49, 51, 52, 54, 68, 75, 80, 82, 83, 84, 87, 89, 90 a 94, 98 y 103.


     [p. 118] Del décimo. 8, 14, 15, 16, 18, 21, 23, 27, 29, 32, 39, 43, 47, 49, 53, 60, 67, 69, 75, 77, 81, 82, 83, 84, 90, 91, 95, 97 y 102.


    Del undécimo. 6, 8, 14, 15, 16, 30, 33, 35, 36, 40, 41, 44, 45, 50, 55, 63, 65, 66, 68, 69, 72, 77, 79, 84, 87, 88, 90, 93, 94, 98, 104 y 105


    Del duodécimo. 7, 10, 12, 13, 17, 20, 22, 23, 25, 30, 33, 34, 35, 38, 40, 41, 42, 45, 47, 51, 54, 56, 59, 62, 64, 66, 69, 74, 78, 79, 80, 82, 85, 92, 94, 95, 98, 101, 102 y 103.


    Sigue un índice alfabético muy completo.


    El manuscrito parece original, consta de 157 folios numerados y 16 de tabla, dos blancos, uno al principio y otro al fin.


    Imagino que esta versión es distinta de la que hizo Tamayo de Vargas (Vide «A los aficionados de la lengua española», al frente del Plinio de Jerónimo de Huerta) y distinta también del Marcial redivivo de D. Jusepe Antonio González de Salas. No hay indicio por donde pueda rastrearse el nombre del traductor. Fué, sin duda, uno de tantos aficionados como tuvo Marcial en el siglo XVII. Citaremos algunas muestras de este curioso trabajo, hasta hoy desconocido:


    Del libro de los espectáculos, epig. 1.º, Barbara Pyramidum:


    
      Calle de las Pirámides de Egipto

      Los bárbaros milagros que pregona

      Menfis, y de los muros que blasona

      No hable el babilónico distrito.

      

      No se alabe la máquina y el rito

      Del templo de la hija de Latona,

      Ni los cuernos de altar que un Dios abona,

      Y por su inmensidad no admite escrito.

      

      Caría no ensalza con loores varios

      Los Mausoleos que colgó del viento;

      Todo se olvide ya de aquí adelante.

      

      Los asombros del mundo extraordinarios

      Calle la fama, dé a su trompa aliento

      Y del anfiteatro sólo cante.
    


    Epigrama 18 del mismo libro, Lambere securi:


    
      La tigre del suelo Hircano

      Gloria rara y en el nuestro

      Enseñada del maestro

       [p. 119] A lamer la diestra mano,

      Volvió tan embravecida

      Que despedazó al furioso

      León, con diente rabioso,

      Cosa en ningún tiempo oída,

      No se atrevió a tal crueza

      Cuando en las selvas vivía,

      Porque nuestra compañía

      Le infundió mayor fiereza.
    


    Del libro primero, ep 22. Cum peteret regem:


    
      Mucio ante el rey el brazo belicoso

      Engañando la guardia al fuego llega,

      Y a las sagradas llamas se lo entrega,

      De que en ellas perezca deseoso.

      

      Admirado de ver el riguroso

      Milagro, el rey a su valor se allega

      Y no sólo el enojo no le ciega,

      Mas de enemigo pasa a ser piadoso.

      

      Manda salvar del fuego al varón fuerte

      Y que libre se vaya porque quiere

      Huir de mano, aunque abrasada, fiera.

      

      Dichoso error, pues mejoró la suerte,

      Con que fama mayor y gloria adquiere,

      Porque a no errar, menor hazaña hiciera.
    


    Epigrama 33 del mismo libro. Non amo te, Sabidi:


    
      Decir no sé la ocasión,

      Sabido, si te desamo,

      Sólo sé que no te amo,

      Pero no sé la razón.
    


    Epigrama 3 del libro segundo:


    
      Sexto bien puedes negar

      Lo que a pedir se te viene,

      Que no debe quien no tiene,

      Sino el que puede pagar.
    


    Epigrama 48. Nuper erat medicus:


    
      
        
          Diaulo el enterrador

          En este piadoso oficio

           [p. 120] No ha perdido el ejercicio

          Del tiempo que era doctor.
        

      


      
        
          Santander, 10 de septiembre de 1874.
        

      

    


    ANÓNIMO.


    Traducción de la oda 11.ª del libro 1.º de Horacio.


    Hállase en las Flores de poetas ilustres de Pedro de Espinosa. (Vide el art. de Bartolomé Martínez). Es de incierto autor. Atribúyenla algunos a D. Luis de Góngora y otros a Pedro de Espinosa. Entrambas opiniones nos parecen destituídas de fundamento, pues a ser de Góngora, el colector de las Flores no hubiera dejado de incluirla entre las muchas poesías de Góngora insertas en aquella celebre antología, y si fuera obra del mismo Espinosa, no hubiera tenido reparo en darla su nombre, como a tantas otras composiciones propias incluídas en su escogida colección. Por otra parte no descubrimos en la versión citada el estilo de Góngora ni el de Pedro de Espinosa. La traducción mencionada dice así:


    
      No indagues (oh Leuconoe) con cuidado

      Curioso, que saberlo es imposible

      El fin que a ti y a mí determinado

      Tiene el supremo Dios incomprensible,

      Ni quieras tantear el estrellado

      Cielo y saber el número imposible,

      Cual babilonio, mas el pecho fuerte

      Opón discretamente a cualquier suerte.

      

      Ora el Señor del cielo poderoso

      Que vivas otros mil inviernos quiera,

      Ora en este postrero riguroso,

      Se cierre de tu vida la carrera

      Y en este mar tirreno y espumoso,

      Que agora brava tempestad y fiera

      Quebranta en una y otra roca dura

      Te dé juntas la muerte y sepultura;

      Quita el cuidado que tu vida acorta

      Con un maduro seso y fuerte pecho,

      No quieras abarcar en vida corta

      De la esperanza corta largo trecho,

       [p. 121] La vida huye, lo que más te importa

      Es no poner en duda tu provecho

      Coge la flor que hoy nace alegre, ufana,

      ¿Quién sabe si otra nacerá mañana?
    


    ANÓNIMO.


    «Traducción de los primeros versos del Arte Poética de Horacio. Publicóla Sedano, llamándola madrigalete.» Hállase en el tomo IX del Parnaso Español, pág. 370. A pesar de su insignificancia reproducimos este fragmento, por las agrias cuestiones a que dió lugar entre Iriarte y Sedano. (Véase el art. de Iriarte):


    
      Si a la cabeza de una hermosa dama

      Le aplicase un pintor cuello de yegua

      Y los miembros de varios animales,

      Aves y fieras, rematando todo

      En pece horrible, al ver tal monstruo, amigos,

      ¿Contuvierais la risa? Pues, Pisones,

      Creed que esta pintura es todo libro

      En que, cual sueño de hombre delirante,

      Se fingen monstruos de conceptos vanos

      Sin tener proporción, pies ni cabeza.
    


    Léase la acerba, pero fundada crítica que de esta versión hizo Iriarte en el diálogo que lleva por título Donde las dan, las toman.


    ANÓNIMO.D. J. M.


    Probablemente D. José Marchena, aunque no tenemos seguridad entera.


    En el número XVI de las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, correspondiente al 15 de agosto de 1804, apareció un breve artículo de Quintana acerca de Ossian y de una nueva traducción española de sus poemas. En el advierte el insigne poeta y crítico que «un español ausente de su patria más de doce años ha, y que en medio de las vicisitudes de su fortuna no ha dejado de cultivar las musas castellanas, tiene enteramente traducido  [p. 122] a Ossian en nuestra lengua y se propone publicarle. Pero queriendo antes tantear la opinión del público sobre su trabajo ha remitido diferentes trozos al autor de este artículo con una carta, etcétera.»


    Todas las circunstancias de varia fortuna y ausencia por más de doce años de su patria, convienen exactamente al abate Marchena y no pueden aplicarse con la misma exactitud a D. Juan M. Maury, a quien en un principio creí autor de estos fragmentos. El cantor de Esvero y Almedora usó siempre de las iniciales J. M. M. como puede verse en las mismas Variedades, y el estilo de los trozos ossiánicos no se parece al suyo especialísimo.


    Sea como quiera, el ignorado traductor de Ossian hizo su versión directamente del inglés, tradujo asimismo la disertación de Blair acerca de la autenticidad de estos poemas. y proyectó añadir a su obra las mejores notas de Macpherson, Cesarotti, Latourneur, &, y una disertación original sobre los Celtas y el celticismo, en que pensaba demostrar, entre otras cosas, que los Etruscos eran un pueblo céltico, y que los romanos, colonia Etrusca, descendían, por tanto, de los celtas.


    Es sobremanera lastimoso que no llegasen a ver la luz pública semejantes trabajos. Los fragmentos de traducción insertos en las Variedades son bellísimos, y nunca se mostró Marchena tan poeta, ni aun en su oda famosa a Cristo Crucificado. Y como quiera que es rarísima la colección del periódico en que salieron, hemos determinado transcribirlos a continuación para solaz de nuestros lectores, como venimos haciendo con todas las traducciones poéticas estimables y de corto volúmen.


    En el núm. XVII de las Variedades aparecieron las siguientes:


    I. Invocación al Héspero en la introducción a los cantos de Selma:


    
      ¡Oh de la falleciente

      Noche brillante estrella!

      Serena resplandece tu luz bella

      En el claro Occidente:

      Tu dorado cabello fluctuante

      Vaga en tu frente hermosa,

      Y de tu nube sales majestuosa

      La colina corriendo. En este llano

      ¿Qué miras?: el insano

       [p. 123] Huracán calló ya, lejos murmura

      El arroyo sonante;

      Allá lejos, del bosque en la espesura,

      En la roca escarpada

      Bramando va a estrellarse la irritada

      Onda del Océano, y susurrando

      Mil insectos nocturnos van volando.

      ¿Qué miras, luz hermosa?

      Mas tú partes riendo; de la undosa

      Mar las olas acuden, y el luciente

      Cabello bañan. Salve silencioso

      Astro resplandeciente,

      Enciende en tu luz pura

      Mi espíritu tenebroso,

      E ilumina de Ossian el alma oscura.
    


    II. Diálogo entre Vinvela y Silrico en el poema de Corrictura.


    
      
        
          VINVELA.
        

      


      
        
          Hijo es de la colina el amor mío;

          Al viento va sonando

          Su arco, y sus perros siguen palpitando

          El vasto ciervo por el bosque umbrío.

          Hijo es de la colina el amor mío:

          ¿Cuál, di, es de tu reposo

          El sitio delicioso?

          ¿Duermes tú cabe la fuente

          O junto al raudo torrente,

          Que del monte con estruendo

          Baja rugiendo?

          El viento que se embravece

          Silvando, los juncos mece,

          Y la niebla huye volando

          La colina despejando.

          Yo desde aquella roca

          Quiero ver a mi amado,

          Sin ser vista; así un día

          De la caza tornado

          Le vi junto al anciano

          Roble de Brano.

          Él alto descollaba

          Y a todos sus iguales

          Se aventajaba.
        

      


      
        
           [p. 124] SILRICO
        

      


      
        
          ¿Qué voz escucho amable

          Suave cual viento de la primavera?

          Yo no oigo el agradable

          Son de la fuente, ni la voz parlera

          Del aura en las montañas

          Que susurrante espira entre las cañas.

          Lejos, Vinvela mía,

          Lejos voy, de Fingal a la lid fiera,

          Ni en la colina umbría

          Seguirán ya mis perros mi carrera,

          Ni veré tu hermosura

          Las huellas estampar en la llanura

          Brillante, cual el arco variado

          De colores pintado,

          O cual de luna cándida

          En los mares diáfanos

          Refleja el esplendor.
        

      


      
        
          VINVELA
        

      


      
        
          ¿Así partes, Silrico, y desolada

          Vinvela quedará ?

          El corzo sin temor en la escarpada

          Roca paciendo está,

          Ni teme del desierto el viento fuerte

          Ni el árbol silvador,

          Que allá lejos al campo de la muerte

          Es ido el cazador.

          Vos, extrangeros, hijos del undoso

          Mar ¡ay! dejadme a mí silencio hermoso.
        

      


      
        
          SILRICO
        

      


      
        
          Si en el campo cayera,

          Alza mi tumba fría:

          Alza, Vinvela mía,

          Cuatro piedras musgosas en memoria

          De mi doliente historia.

          Así quando viniere

          El cazador, sentado

          Sobre el sepulcro helado,

          Aquí, duerme un caudillo valeroso

          Dirá en blando reposo;

           [p. 125] Mi espíritu contento

          Mis loores oirá en el vago viento.

          Cuando Silrico yazca desangrado

          No te olvides, hermosa, de tu amado.
        

      


      
        
          VINVELA
        

      


      
        
          Si mi Silrico, ¡ay! muere,

          ¿Qué será de su amada?

          Mísera, desolada

          Por siempre ¡ay! viviré.

          Errante, sin consuelo,

          Por el bosque sombrío,

          Por el undoso río

          Siempre te buscaré.

          Aquí, diré, dormía

          Mi cazador amado

          De cazar fatigado

          En la floresta umbría.

          Ay, Silrico, si mueres,

          ¿Que será de tu amada?

          Vinvela desolada

          Por siempre vivirá.

          Ah, también yo me acuerdo del caudillo,

          Dijo el Rey de Morvén: en la pelea

          Fuego devorador era su saña,

          Mas ora no lo veo.

          En la colina le encontrara un día

          Pálido el rostro de color de muerte,

          La frente torva, de suspiros hondos

          Preñado el pecho, en descompuestos pasos

          Al yermo caminaba,

          Mas ora a mis caudillos no acompaña

          Cuando suena el escudo de la guerra.

          ¿Habita acaso en la morada estrecha

          El Jefe de Carmora?

          Crazán, replica Ulino,

          Entona de Silrico el triste canto

          Cuando el héroe tornara a sus colinas,

          Y su amada Vinvela era ya muerta.

          Sobre su tumba reposaba el mísero,

          Y viva la creía.

          Hermosa pasear la ve en el valle,

          Mas su brillante forma

          Rápida se disipa,

          Cual el rayo del sol huye en el campo

           [p. 126] Y cual tenue vapor se desvanece.

          Escucha de Silrico

          El canto que es suave, pero triste.
        

      


      
        
          SILRICO
        

      


      
        
          Cabe la pura fuente estoy sentado,

          Los vientos silvan en la verde encina;

          Un árbol susurrrar oigo agitado.

          Del lago se enturbió la cristalina

          Cerúlea faz, el corzo apresurado

          Desciende volador de la colina,

          Los torrentes inundan la maleza,

          Cubierto el campo miro de tristeza.

          Todo está triste, oscuro y silencioso

          Y tristes son también mis pensamientos,

          Muestra, oh cara Vinvela, el rostro hermoso,

          Y tus cabellos sueltos a los vientos,

          Cese de hoy más tu llanto doloroso,

          Amada, y sean alegres tus acentos:

          Tu caro esposo torna a consolarte

          Y a casa de tu padre va a llevarte.

          ¿Pero quién es aquella

          Que cual rayo de luz en la llanura

          Ornada de hermosura

          Va, cual la Luna del otoño bella,

          Como el Sol que en el cielo se pasea

          Después de tempestad y el monte orea?

          Cobre las altas rocas

          Vienes, Vinvela amada,

          Pero ronca es tu voz y fatigada

          Como de las montañas

          La brisa va silvando por las cañas.
        

      


      
        
          VINVELA
        

      


      
        
          ¿Y tornas, salvo, amado,

          De la guerra? ¿Do están tus compañeros?

          Yo tu muerte he escuchado

          Y te lloré con oyes lastimeros.
        

      


      
        
          SILRICO
        

      


      
        
          Sí, solo torno, hermosa,

          Solo yo torno: todos ¡ay! cayeron

          Mis amigos: sus tumbas erigieron

           [p. 127] En la llanura undosa

          Mis manos. Mas, sumida en tu tristeza,

          ¿Por qué estás sola, amada, en la maleza?
        

      


      
        
          VINVELA
        

      


      
        
          Sola estoy, oh Silrico, en la morada

          Pálida, fría,

          Sola en la umbría

          Mansión helada.

          Por ti Vinvela vivió,

          Por ti de dolor murió.

          Dice y desaparece

          Cual la niebla que el viento desvanece.
        

      


      
        
          SILRICO
        

      


      
        
          ¡Dónde huyes rápida!

          Mira mis lágrimas

          Correr por ti.

          Venga en alas de los céfiros

          Tu bella imagen plácida,

          Dulce, Vinvela, a mí.

          Hermosa fuiste

          Mientras viviste,

          Y hermosa ora también me pareciste.

          Yo sentado en la colina,

          O en la fuente cristalina

          En ti siempre pensaré.

          De tu voz dulce el sonido,

          Amada, llegue a mi oído,

          Cuando yo más triste esté.
        

      

    


    III. Diálogo entre Conal y Crimora extractado del mismo poema de Carrictura.


    
      
        
          CRIMORA
        

      


      
        
          ¿Quién viene del collado

          Cual nube con el rayo de occidente

          Teñida? Su voz recia es como el viento

          Pero dulce es su acento

          Como el arpa que suena blandamente

          De Corrilo armonioso... ¿No es mi amado?

          ¿Por qué, Conal, estás oscurecido

          Y de acero ceñido?

           [p. 128] ¿De Fingal poderoso

          No vive ya el linaje valeroso?

          ¿Quién tu frente oscurece,

          Conal, y así tu espíritu entristece?
        

      


      
        
          CONAL
        

      


      
        
          Todos viven, amada,

          Serenos tornan de la caza agora,

          Cual torrentes de luz de la escarpada

          Colina bajan, como fuego ardiente

          Sus escudos brillantes el sol dora

          Y su terrible voz suena rugiente.

          Mas la guerra, amor mío, está cercana,

          Tremendo Dargo ha de venir mañana.
        

      


      
        
          CRIMORA
        

      


      
        
          Conal, yo veo sus velas, como espesa

          Niebla en la mar escura,

          Que a la playa se acercan lentamente:

          Mucha, Dargo, es tu gente.
        

      


      
        
          CONAL
        

      


      
        
          Tráeme, amada, la dura

          Cota acerada de Rinval valiente,

          El escudo esplendente

          Que así reluce, cual la luna llena

          Que por el Cielo puro va serena.
        

      


      
        
          CRIMORA
        

      


      
        
          Aquí el escudo tienes de Rinval,

          Mas a mi padre no le defendió,

          Que por la lanza de Gormal cayó:

          ¡Ah! tú también puedes caer, Conal.
        

      


      
        
          CONAL
        

      


      
        
          Morir bien puedo, amada,

          Pero por ti mi tumba será alzada.

          Dos pardas peñas frías

          Dirán mi nombre a los futuros días.

          Sobre mi túmulo

          Tu melancólico

           [p. 129] Pecho palpitará,

          Y tu ojo lánguido

          Amargas lágrimas

          Por Conal verterá.

          Mas aunque eres amable

          Cual luz del Cielo pura,

          Y muy más agradable

          Que de la blanda brisa la frescura,

          Quedar no puede tu Conal contigo:

          Crimora, alza la tumba de tu amigo.
        

      


      
        
          CRIMORA
        

      


      
        
          Dame esas relucientes

          Armas, la lanza de bruñido acero,

          Y esa espada que quiero

          Yo también encontrar con tus valientes

          A ese Dargo tan fiero.

          A Dios, rocas de Arvén,

          Ciervos, quedad a Dios,

          Arroyos de Morvén

          ¡Ah! nunca tornaremos más los dos.

          Lejos el sitio está

          Do nuestra tumba fría se alzará.
        

      

    


    IV. Pintura de Fingal y canto de los Bardos al principio del poema de Cortón.


    
      ¿Quién es aquel que viene

      De la tierra extrangera, de sus miles

      En torno rodeado? El Sol le dora

      Con sus luces radiantes; con sus sueltos

      Cabellos juega el viento del Otero,

      Plácido es su semblante, de la guerra

      Sereno torna, cual süave rayo

      Del Sol que sale de encarnada nube

      Del Occidente, y el risueño valle

      De Cona alumbra. ¿Quién otro sería

      Que el hijo de Conal, el Rey famoso

      De generosos hechos? Sus colinas

      Contento mira, y a sus Bardos manda

      Que entonen sus mil voces armoniosas.

      Ya por el campo huyeron espantadas

      Desbaratadas

      Las legiones fieras

      Que de extrangeras

       [p. 130] Tierras acudieron:

      Todos huyeron.

      Con dolor profundo

      El Rey del mundo

      Ve nuestra victoria,

      Y nuestra gloria

      Mira envidioso:

      Blande furioso

      La paterna espada,

      Su vista airada

      Hacia Morvén tornando,

      Y en balde nuestra hueste amenazando

      Ya por el campo huyeron espantadas

      Desbaratadas

      Las legiones fieras

      Que de extranjeras

      Tierras acudieron:

      Todos huyeron.

      Así cantaban los acordes Bardos

      De Selma en el palacio, mil lumbreras

      De la extrangera tierra relucían

      Del pueblo en medio, y el festín alegre

      En torno se extendía...
    


    V. Canto de Fingal en honor de la desgraciada Moyna en el poema de Cortón


    
      Fingal, alzando el canto

      Dijo con voz armónica:

      «Oh Bardos, los loores

      De Moyna malhadada

      Entonad: vuestro canto

      El espíritu invoque de la hermosa.

      ¡Sombra desventurada!

      De Morvén en las selvas te reposa,

      Do mil vírgenes duermen, los amores

      De los héroes valientes, el encanto

      De los años pasados.

      De Balcluta, ¡ay! los muros elevados

      Yo los he visto al suelo derrocados.

      El fuego resonante

      Sus torres consumió, ni de la gente

      Se escuchan ya las voces: el torrente

      Sus ondas tornó atrás, que interrumpiera

      El muro derribado su carrera,

      Y en ronco son bramara ondisonante.

       [p. 131] Ora en las salas del banquete crece

      El cardo, el viento silva meneando

      El musgo, y el raposo va mirando

      Por las ventanas, la alta yerba mece

      Su cabeza a los vientos: desolada,

      Moyna, está tu morada,

      Tu palacio paterno

      Yace sumido en el silencio eterno.

      Alzad, oh Bardos, el doliente llanto

      Sobre la tierra de los extrangeros;

      Cayeron los primeros,

      Mas nosotros también un día caeremos,

      Y sólo viviremos

      En el suave, melodioso canto.

      Hijo del tiempo alado

      ¿A qué levantas, ¡ay! el torreado

      Palacio? vendrá día

      Que del desierto el huracán furioso

      Soplando le derrueque, ¿ya espantoso

      No le escuchas ahullar en tu vacía

      Sala, y silvar por entre los gastados

      Escudos de los años horadados?

      Mas venga cuando quiera

      El torbellino rugidor, mi nombre

      Vivirá eternamente, y el renombre

      De mi diestra guerrera

      Dirá la voz del Bardo pregonera:

      Alzad el armonioso

      Cántico, y la alegría

      Mi palacio frena en este día.

      Cuando tú caigas, hijo luminoso

      Del Cielo, si tu luz ha de eclipsarse,

      Si tu almo resplandor ha de apagarse,

      ¡Oh Sol, cual de Fingal la valentía,

      Nuestro nombre glorioso

      No morirá contigo, que esplendente

      Vivirá en la memoria eternamente!
    


    VI. Apóstrofe al Sol con que termina el poema de Cortón.


    
      ¡Oh! tú que luminoso vas rodando

      Por la celeste esfera

      Como de mis abuelos el bruñido

      Redondo escudo, ¡oh Sol! de dó manando

      En tu inmortal carrera

      ¿Va, di, tu eterno resplandor lucido?

       [p. 132] Radiante en tu belleza

      Magestuoso te muestras, y corridas

      Las estrellas esconden su cabeza

      En las nubes, las ondas de Occidente

      Las luces de la luna oscurecidas

      Sepultan en su seno; reluciente

      Tú en tanto sólo vas midiendo el cielo.

      ¿Que quién puede seguir tu inmenso vuelo?

      Los robles empinados

      Del monte caen: el alto monte mismo

      Los siglos precipitan al abismo:

      Los mares irritados

      Ya menguan, y ya crecen,

      Ora se calman, y ora se embravecen:

      La blanca luna en la celeste esfera

      Se pierde, mas tú, oh Sol, en tu carrera

      De eterna luz brillante

      Ostentas tu almafaz, siempre radiante.

      Cuando el mundo oscurece

      La tormenta horrorosa

      Y el relámpago vuela, y cruje el trueno,

      Tú, riendo sereno,

      Muestras tu frente hermosa

      En las nubes, y el Cielo se esclarece.

      ¡Ay! que tus puros fuegos

      En balde lucen, que los ojos ciegos

      De Ossian no los ven más: ya tus cabellos

      Dorados vaguen bellos

      En las bermejas nubes de Occidente,

      Ya en las puertas se mezclan del Oriente!

      Pero también un día tu carrera

      Acaso tendrá fin como la mía,

      Y sepultado en sueño en la sombría

      Nube no escucharás la lisonjera

      Voz de la roja aurora:

      ¡Sol! en tu juventud gózate ahora.

      Escura es la edad yerta

      Como la claridad de luna incierta,

      Que brilla entre vapores nebulosos,

      Y entre rotos nublados: con violento

      Soplo del Norte el viento

      En la llanura silva, y temerosos,

      Su curso suspendiendo

      Los peregrinos oyen el estruendo.
    

  


  
    ARAGÓN, D. ENRIQUE DE, (comúnmente llamado Marqués de Villena)


     [p. 133]


    Don Juan A. Llorente, en la curiosa autobiografía que publicó en París (1818) anuncia entre las obras que tenía escritas, una Historia genealógica y política de D. Enrique de Villena. Tal vez en este trabajo habría nuevos datos sobre tan famoso personaje; pero, no habiéndose dado a la estampa dicha biografía ni teniendo noticia de su paradero, hemos de contentarnos con las noticias hasta hoy conocidas y en varias partes dispersas, que, si no satisfacen totalmente la curiosidad, bastan a lo menos para nuestro objeto.


    Don Enrique de Aragón era hijo de D. Pedro, nieto de don Alonso, primer condestable de Castilla y único Marqués de Villena, biznieto del Infante Don Pedro de Aragón y tercer nieto del Rey Don Jaime II. Casó D. Pedro con D.ª Juana, hija natural de Enrique II y de este matrimonio nació en 1384 nuestro don Enrique, descendiente, como se ve, de las dos Casas Reales de Aragón y de Castilla. Titulóse siempre Marqués de Villena por más que su abuelo hubiese sido despojado de este señorío por Enrique III que dió más tarde en trueco a nuestro héroe el condado de Cangas de Tineo. Muerto su padre en la jornada de Aljubarrota (1385) quedó Don Enrique bajo la tutela de su abuelo que en vano prentendió enderezarle por la carrera de las armas «Ca (dice Fernán Pérez de Guzmán en las Generaciones y Semblanzas), no habiendo maestro para ello, ni alguno le constriñendo a aprender, antes defendiéndogelo el Marqués su abuelo, que lo quisiera para caballero, en su niñez, cuando los niños suelen por fuerza ser llevados a las escuelas, él contra voluntad de todos se dispuso á aprender e tan sutil e alto ingenio había que ligeramente aprendía qualquier sciencia y arte a que se daba, ansí que bien parescía que lo había a natura. Ciertamente (añade el docto señor de Batres) natura ha grant poder, y es muy difícil e grave la resistencia a ella sin gracia especial de Dios.» Su vida fué una cadena de desdichas: «Ansí era este Don Enrique (añade Fernán Pérez) ageno y remoto no solamente a la caballería mas aun a los negocios del mundo, y al regimiento de su casa e  [p. 134] hacienda era tanto inhábile e inepto, que era gran maravilla. Y porque entre las otras artes y sciencias se dió mucho a la Astrología, algunos burlando decían que sabía mucho en el cielo e poco en la tierra.» Casado con D.ª María de Albornoz, señora de Alcocer y otros lugares, obtenía de Enrique III el Condado de Cangas de Tineo antes mencionado. Por influjo del mismo Rey que deseaba separarle de su mujer a la cual tenía afición, según afirman graves historiadores, era electo en 1405 Maestre de Calatrava, no sin haberse antes disuelto su matrimonio mediante demanda de impotencia interpuesta por su consorte. Como Don Enrique no pertenecía a la Orden, diósele el hábito y la profesión atropelladamente, obteniendo dispensa pontificia del noviciado. Impúsosele por condición previa la renuncia del Condado de Cangas en favor de la corona, para evitar que muerto él, recayese en la Orden, y de tal suerte obtuvo en el Capítulo celebrado en Sta. Fe de Toledo el Maestrazgo, aunque no sin disidencia de muchos caballeros que eligieron a D. Luis de Guzmán, reuniéndose al efecto en Calatrava. Sabedor el Rey de tal protesta marchó a Calatrava con Don Enrique y ordenó que se le eligiese de nuevo en aquel convento, pero marchando a Aragón el de Guzmán, interpuso desde allí apelación a Roma sobre las violencias e irregularidades de la elección. A pesar de todo Don Enrique permaneció en quieta posesión del Maestrazgo lo que duró la vida del Rey, que no fué mucho, pues, apenas expiró en 1407, reuniéronse de nuevo los calatraveños y anularon la elección de Don Enrique, prestando obediencia a Guzmán. Esto envolvió a nuestro docto caballero en un inacabable pleito ante la curia romana hasta que en 1414 el Capítulo General de la Orden del Císter convocado en Borgoña dió por nula la elección, despojándole del Maestrazgo, y casi al mismo tiempo anuló el Papa la sentencia de divorcio como fundada en motivos no ciertos ni razonables, y dictada sólo para abrir a Don Enrique el camino a la dignidad que deseaba. Con lo cual hallase Don Enrique sin maestrazgo y sin condado, y tornó a vivir con su mujer que se había retirado al convento de Sta. Clara de Guadalaxara.


    Mientras seguía Don Enrique este litigio, tuvo ocasión en 1412 de acompañar a su tío D. Fernando el de Antequera, cuando fué a tomar posesión de la corona aragonesa, para la cual le eligieran  [p. 135] los compromisarios de Caspe. En este viaje obtuvo Don Enrique señaladas honras y dió gallarda muestra de su saber e ingenio, ora organizando en Zaragoza la representación alegórica con que fué festejado D. Fernando, ora restableciendo en Barcelona el Consistorio de la Gaya Ciencia cuyas fiestas poéticas presidió, y él mismo refiere en su Arte de Trobar, desdichadamente incompleto. Vuelto a Castilla en 1417, viéndose privado de toda dignidad y señorío, importunó a la Reina gobernadora Doña Catalina para que en algún modo reparase su mala fortuna, y alcanzó por fin el señorío de Iniesta, con el cual y la dote de su mujer vivió retirado el resto de sus días, dándose del todo a la meditación y al estudio. Tras de veinte años de tareas literarias y científicas, murió en Madrid (donde casualmente se hallaba) en 15 de diciembre de 1434 y fué enterrado en el convento de San Francisco. Dejó dos hijas bastardas, una de ellas D.ª Leonor de Villena, que con el nombre de Sor Isabel fué abadesa del Convento de la Trinidad de Valencia, y, heredando de su padre la afición a las letras, escribió el notable libro lemosín Vita Christi repetidas veces impreso.


    «Fué Don Enrique pequeño de cuerpo e grueso (escribe Fernán Pérez), el rostro blanco y colorado: naturalmente enclinado más a las sciencias e artes que a la caballería e aunque a los negocios civiles ni curiales... En ansí en este amor de las escrituras, no se deteniendo en las sciencias notables e cathólicas, dejóse correr a algunas viles e rahezes artes de adivinar e interpretar sueños y esternudos y señales e otras cosas tales que ni a principe Real e menos a Cathólico Christiano convenían. Y por esto fué avido en pequeña reputación de los Reyes de su tiempo e en poca reverencia de los Caballeros. Todavía fue muy sutil en la poesía e gran historiador e muy copioso e mezclado en diversas sciencias. Sabía hablar muchos lenguajes, comía mucho e era muy inclinado al amor de las mujeres.»


    Ni aun le dejó después de muerto la fama de brujo y nigromante. Casi parece excusado e impertinente hablar de la famosa quema de sus libros, verificada de orden del Rey Don Juan II por el Fr. Lope Barrientos, más tarde obispo de Ávila y de Cuenca. No invocaremos, por lo que tiene de sospechoso, el testimonio del autor verdadero o fingido del Centón Epistolario, que afirma que  [p. 136] «los libros de Don Enrique llenaron dos carretas, que porque diz que son mágicos e de artes non cumplideras de leer» los envió el Rey a la posada de Fr. Lope Barrientos y que este «fizo quemar más de cien libros que no los vió él más que el Rey de Marroecos, ni más los entiende que el Dean de Cidá-Rodrigo». Y añade que «muchos otros libros de valía quedaron a Fr. Lope que no serán quemados nin tornados». Pero, afortunadamente, tenemos tres testimonios coetáneos. Dice la Crónica de Don Juan II que «el Rey mandó que viese Fr. Lope Barrientos si habia algunos de malas artes, y Fr. Lope los miró y hizo quemar algunos y los otros quedaron en su poder». El segundo escritor que menciona este suceso es Juan de Mena, tronando enérgicamente contra vandalismo semejante:


    
      Aquel claro padre, aquel dulce puente,

      Aquel que en el Cástalo monte resuena

      Es Don Enrique señor de Villena,

      Honra de España y del siglo pressente.

      ¡Oh ínclito, sabio, auctor muy sciente,

      Otra y aun otra vegada yo lloro

      Porque Castilla perdió tal thesoro

      No conoscido delante la gente!

      

      Perdió los tus libros sin ser conoscidos,

      Y como en exéquias te fueron ya luego

      Unos metidos al ávido fuego,

      Y otros sin orden no bien repartidos:

      Cierto en Athénas los libros fingidos

      Que de Protágoras se reprovaron

      Con cerimonia mayor se quemaron

      Quando al Senado le fueron leídos.
    


    Y el otro es, por fin, el mismo Barrientos en su tratado de las Especies de adevinanza, de cuyo pasaje ya publicado por el Comendador Griego, resulta con claridad quién fué el verdadero causante de la quema. Hablando del libro Raziel advierte: «Este es aquel que después de la muerte de Don Enrique de Villena tú como Rey Cristianísimo mandaste a mi tu siervo, que lo quemase a vueltas de otros muchos. Lo cual yo pusse en ejecucion en presencia de algunos tus servidores. En lo cual ansí como en otras cossas muchas paresció e paresce la gran devoción que su señoría siempre ovo en la religión cristiana. E puesto que aquesto fué y es de loar,  [p. 137] pero por otro respeto, en alguna manera es bien guardar los dichos libros, tanto que estuvieran en guarda e poder de buenas personas fiables, tales que no usassen de ellos, salvo que los guardassen, a fin que algun tiempo podría aprovechar a los sabios leer en los tales libros por defension de la fe e de la religion cristiana e para confusion de los tales idólatras y nigrománticos.»


    Como quiera que sea no es posible averiguar cuáles fueron los libros quemados de Don Enrique, si bien del texto de Barrientos parece inferirse que eran de magia y artes divinatorias. Probablemente habría también algunos de astrología judiciaria y de alquimia, pues en tales ciencias se suponía muy docto a Don Enrique. No es de creer que los tratados puramente literarios fuesen a las llamas, y aunque es poco lo que de Don Enrique se conserva, no por eso hemos de atribuir su pérdida a aquel suceso. Y yo presumo que fueron más los libros ajenos que los propios los que en aquella ocasión ardieron, por más que Juan de Mena parezca aludir a Obras originales.


    El Marqués de Santillana colmó de altos elogios a Don Enrique en el notable poema Defunssion de D. Enrique de Villena que compuso a su muerte.


    Las pocas obras de Don Enrique que a nosotros han llegado, que con mayor o menor fundamento se le atribuyen, son las siguientes:


    Originales


    Aquí comienza el libro de los trabajos | de hércules. El qual copiló don | enrri- | que de Villena a ynstancia de mosen | pe- | ro pardo caballero catalan e siguesse la | carta por el dicho señor don errique al di- | cho mosen pero pardo embiada en el co | mienço de la obra puesta.


    Estos trabajos de hercles se acaba- | ron en çamora miércoles, XV días del | mes de henero año del señor de mill e | cccc. Lxxxiij años. Centenera. Fol., let. gót., 30 hojas.


    Reimprimióse en Burgos, 1499 y en 1502. Últimamente ha reproducido con esmero la primera edición, por medio de la fotolitografía, el señor D. J. Sancho Rayón. Véase un extenso  [p. 138] análisis de este curioso libro en el tomo VI de la Historia Crítica de la literatura española del señor Amador de los Ríos. Don Enrique expone el primitivo plan de su obra en el ultílogo que la cierra: «En el primer concebimiento fué mi intención explicadamente e por menudo poner la aplicación a cada una de estas diferencias de los nombrados estados desta manera: que un capítulo fuesse de la ficción e ystoria del trabajo e otro de la exposición e alegoría e otro de la verdad o certidumbre del fecho, cómo fué o passó et doze siguientes capítulos en cada uno, aplicando aquel trabajo a su estado por orden suçesiva... et desta guisa... por cada un trabajo de los doze quinze capítulos et en toda la obra ciento ochenta.» Pero por la premura del tiempo no pudo realizar su propósito y contentóse con escribir doze capítulos en todo y dividir cada uno en cuatro parágrafos, poniendo primero la historia, después la exposición alegórica, luego la verdad de la historia y, por último, la aplicación moral.


    Arte Cisoria, o arte del cortar del cuchillo que ordenó el señor Don Enrique de Villena, a preces de Sancho de Jarava. Madrid, 1766. Fué publicado por la Comunidad Jerónima del Escorial, en cuya Biblioteca se conserva el ms. Fué compuesto este tratado en la villa de Torralba (que era de su mujer) en 1423. Es un arte de trinchar en las mesas, como su título lo indica.


    El Arte de trobar que hizo Don Enrique de Villena intitulado a Iñigo Lopez de Mendoza, señor de Hita. No se conserva el tratado entero, sino algunos fragmentos y extracto de ciertas especies, formado por algún curioso. Publicólo Mayáns en el tomo II de los Orígenes de la lengua española (Madrid, 1737), reimpreso en 1873.


    Mss. Ff.-101 de la Biblioteca Nacional. Contiene:


    Tractado de la Consolaçion. Fué escrito en 1423.


    Exposición de el versículo Quoniam videbo coelos tuos, opera digitorum tuorum, lunam et stellas quae tu fundasti. Está dedicado a Juan Ferrández de Valera y escrito en Iniesta en 24 de noviembre de 1414.


    Tractado de la lepra, cómo se entiende por las scripturas estar la lepra en las vestiduras e paredes. Dirigido al maestro Alfonso de Cuenca.


     [p. 139] Tractado de fascinatione, que es el que llaman ojo. No está completo en este códice. Escrito en Torralva, lo mismo que el Arte Cisoria.


    En el mismo códice y después del Tratado de la Consolación está el libro de los Trabajos de Hércules, ya citado entre los impresos. Fué escrito en Valencia la víspera de Ramos de 1417 y compuesto primitivamente en catalán. Trasladólo luego al castellano el mismo Don Enrique a preces de Juan Ferrández de Valera, su criado, y acabó la traslación en Torralba, víspera de San Miguel del mismo año 1417.


    El códice de la B. N. es en folio, a dos columnas, letra del siglo XV, exornado con letras capitales de colores.


    El Dr. Luzuriaga, médico y curioso bibliófilo del siglo pasado, poseyó otro códice de obras de Don Enrique de Villena, del cual se conserva extracto (y en gran parte copia) en la Biblioteca de la Academia de la Historia. Además vió el códice en cuestión y formó su índice D. Bartolomé Gallardo, cuando paraba en poder de Mr. Bins (1841). Una nota a modo de tabla colocada al frente de dicho códice, anunciaba que en él se contenían:


    1. San Agustín, de vita christiana.


    2. Unas recetas en media hoja.


    3 . Triunfo de las Donas, de Don Enrique de Villena.


    4. Providencia contra Fortuna, de Mossen Diego de Valera.


    5 . Doze trabajos de Hércules, de Don Enrique de Villena.


    6. Exposición del verso Quoniam videbo coelos tuos.


    7. Tractado de la lepra, de Don Enrique de Villena.


    8. Tratado de fascinatione o aojamiento.


    Pero, en realidad, faltaban en el códice las Recetas, la Exposición del Salmo y la Consolatoria, estando incompletos el Triunfo de las Donas y el Aojamiento. En cambio encerraba un tratado anónimo titulado la Cadira del Honor, que Sempere y Guarinos (Hist. del lujo) al dar noticia de este códice atribuyó malamente a Don Enrique, siendo obra de Juan Rodríguez del Padrón.


    Esto (exceptuando la observación final) dice Gallardo; pero o escribió de memoria en este punto, o hay dos códices idénticos, dado caso que en la Biblioteca de los Duques de Frías se conserva otro que contiene punto por punto los mismos tratados y con iguales faltas. Este y no otro es el que vió Sempere y Guarinos,  [p. 140] y no contiene más producciones de Don Enrique que los trabajos de Hércules y el fragmento de la fascinatione o mal de ojo. El triumpho de las Donas es obra de Juan Rodríguez del Padrón, como consta de otros códices, y como su segunda parte puede considerarse la Cadira del honor. La Providencia contra Fortuna lleva expreso el nombre de su autor Mossen Diego de Valera.


    En la Biblioteca Colombina existe la Exposición del versículo Quoniam videbo (Tom. XLIV de Papeles Varios), y esmerada copia hecha por el P. Burriel se halla en uno de los tomos de su colección (Dd. 61 de la Bib. Nac., pág. 176).


    Floranes poseyó completo el tratado de la fascinación o aojamiento, y le cita repetidas veces en la Vida del Canciller Pero López de Ayala y en otras partes.


    En la Biblioteca Nacional hay otras dos copias de los Trabajos de Hércules, una antigua señalada J-215, y otra del siglo pasado sacada por el paleógrafo Palomares para el P. Burriel (V-157).


    Es indudablemente apócrifa y forjada por algún alquimista de los que pulularon en Castilla durante el reinado de Enrique IV, al amparo del arzobispo Carrillo, la Carta de los veinte sabios cordobeses a D. Enrique de Villena, que se conserva unida a su respuesta en la Biblioteca Nacional (L-122, Pag. 111). Hemos leído el extenso extracto que de ella formó y posee nuestro docto amigo D. José R. de Luanco, que recoge curiosísimos materiales para una Historia de la Química en España.


    Traducciones


    Eneida, de Virgilio.


    Tiene Don Enrique de Villena la gloria de haber hecho la primera traducción completa de la Eneida que vieron los idiomas neo-latinos. De este trabajo, nunca impreso, se conservan retazos en diferentes Bibliotecas y su conjunto forma la traducción entera acompañada de copiosísimas glosas. El códice más antiguo y completo que de esta versión existe en España es, según entendemos, el de la Biblioteca Colombina de Sevilla .Códice en folio, de letra del siglo XV, a dos columnas, 148 folios, con los  [p. 141] títulos de los capítulos de letra roja. Fáltanle al comienzo pocas hojas que debían contener los primeros capítulos del libro I. de la Eneida. Por eso comienza con la traducción del Gens inimica mihi Thyrrenum navigat aequor de esta suerte: «Sepas que gente a mí enemiga navega por el mar Tirreno.» No tiene glosas este manuscrito.


    Este códice nunca hubo de tener principios sino empezar con la traducción del texto, dado caso que en el Registrum de D. Fernando Colón aparece notada de esta suerte:


    «Seis libros de las Eneidas, de Virgilio, traducidas de latín en castellano por D. Enrique de Villena. Divídense por capítulos. El primer libro incipit: «Yo Virgilio en verso cuento los fechos», el sexto desinit, «los navíos en la ribera».


    Contiene, pues, este códice la versión de los seis primeros libros de la Eneida, con este final: «Aquí se acaba el sexto libro de la Eneida, de Virgilio, de la primera parte.»


    No hemos tenido ocasión de ver este códice, y debemos esta noticia a un erudito amigo nuestro. Por lo demás, está conforme a la descripción de Gallardo en el tomo I de su Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos. Para completar en lo posible el códice de Sevilla remitió de Madrid el bibliotecario D. Tomás A. Sánchez un cuadernillo que contenía copia del prohemio y de los tres capítulos primeros.


    El ms. que nosotros hemos examinado despacio es el M-16 y 17 de la Biblioteca Nacional, copia hecha en el siglo XVII, la de los tres primeros libros y en el XVIII la de los tres postreros. Pellicer no pudo ver más que el códice que contiene los tres primeros, porque en su tiempo no existía otra cosa en la Biblioteca. Poco después de la publicación de su libro, sabedor D. Tomás A. Sánchez de la existencia del códice sevillano solicitó y obtuvo del bibliotecario de la Colombina Gálvez copia de los otros tres, remitiéndole en cambio los principios que faltaban al de Sevilla.


    M-16.Rotulado Eneida. Al principio se lee la nota siguiente: «Magüer en la de yusso puesta figura sea estoriado que D. Enrique presenta esta traslación al Rey de Navarra por cuya instancia la hizo y así lo dice en la rúbrica, nonge la presentó porque antes que fuesse puesta en pergaminos e bien escrita para se la presentar se levantó discordia e guerra entre el señor Rey de Castilla  [p. 142] a quien el dicho Don Enrique avía por soberano señor y el Señor Rey presente de Navarra, por ende abstúvose de lo facer tanto beneficio ni aver con él comunicacion en este presente, reservándola por la comunicar a otros caballeros del Reyno que deseaban de la ver e eran en el servicio del Señor Rey de Castilla e púsose aquí figurado como parece en este primer registro siquiera original porque de aquí tomasse ejemplo el qe. lo avía de poner de buena letra para lo fazer como aquí está, si viniera acasso que se pudiera presentar al dicho Rey de Navarra para quien fué comenzada e fecha.» Al margen hay esta otra apostilla: «A todos los qe. el pressente libro querrán e farán trasladar plega de lo escribir con glossas segun aquí está cumplidamente, porque los secretos ystoriales y los integumentos poéticos lleguen a noticia de los leedores y non presuman nin atienten el texto solo trasladar que por su obscuridad pariríe siquier presentaría muchas dubdas y non sería tan plazible al entendimiento de los leedores, mayormente romancistas y ssean ciertos que si les verná voluntad o deseo de lo transladar sin las glossas, que les viene por tentación y sujeccion diabólicas queriendo desviar non lleguen a noticia de los leedores la fructuosa doctrina en las glossas contenida, y a los qe. lo transladaron, como es amonestado, bendígalos Dios y de gracia pongan en obra la prágtica mostrada en estas glossas para desechar los vicios e alcanzar las virtudes.» En el centro queda lugar para un dibujo que en el códice original (de que se sacó esta copia) representaba al «Rey de Navarra asentado en su silla, y sus gentes, y Don Enrique qe. le pressenta la Eneida romanzada».


    «Traslado de latin en romance castellano de la Eneida de Virgilio, la qual romanzó D. Enrique de Villena por mandado e instancia del muy alto e poderosso señor el señor Rey Don Juan de Navarra: «E fué movido el dicho Rey de Navarra a enviar dezir por la su carta al dicho D. Enrique con ruegos muy afincados que trasladasse esta Eneyda en la castellana lengua porqe. leyendo y faciendo leer ante ssí la Comedia del Dante falló qe. alababa mucho a Virgilio y confessaba de la Eneyda haber tomado dotrina para fazer aquella obra y fizo buscar la dicha Eneyda si la fallaría en Romance, porqe. él non era bien instruido en la lengua latina y non fallándola ni aun quien tomar quissiese cargo de la  [p. 143] sacar de la lengua latina a la vulgar, por ser el texto suyo muy fuerte y de oscuros vocablos y ystorias non ussadas y aun porqe. estas obras poéticas non son mucho ussadas en estas partes, onde presumiendo el dicho Rey de Navarra qe. el dicho Don Enrique en las dichas obras poéticas avia trabajado mayormente en las de Virgilio encargóle con muchos ruegos y afficion y magüer el dicho don Enrique era ocupado en otras cossas, por captar su benivolencia púsosse al trabajo desta obra porque se acordasse de le dessagraviar de su heredad qe. le tenía tomada contra justicia. E ante todo se ssigue la carta qe. el dicho don Enrique envió al dicho Rey, pressentándole la traslacion ya dicha: «Muy alto y muy poderosso Señor: Con quanta humildat, subjeccion y reverencia puedo significar la interior dispossicion en mí habituada a vuestra obediencia y secundacion preceptiva (obsérvese de qe. manera tan absurda latiniza D. Enrique la lengua castellana ¡secundación preceptiva! por sumisión a los preceptos...), mí mesmo recomendando en la proteccion de vuestro favor, por cuya contemplacion y mandado se atrevió mi desussada mano tractar la péñola escribiente la Virgiliana doctrina en la Eneyda contenida, vulgarizando aquella en la materna lengua castellana, magüer ansiedades penossas y adversidades de infortunios desviaban mi cuidado de tanta operación en qe. todas las fuerzas corporales dirigir convenía: e magüer la rúdica insuficiencia mía no consintiesse tan elevada materia a las usadas humiliar palabras, nin equivalentes fallar vocablos en la romancial texedura, para exprimir hi aquellos angélicos concebimientos Virgilianos, con todo esso tan prompta era la voluntat a vuestro futuro mandado, qe. ya esperaba lo qe. le fuesse por vos, Señor, injuncto. Quissiera bien assí en otras cossas mandásedes fuera ocupado, en qe. no solamente intelectual mas aun corporal sufriesse trabajo en vuestra gloria y honra redundantes, y non en escientifica y historial scriptura. Por quanto los del pressente tiempo han por detestable qe. las grandes y generossas personas en esto sse ocupen cuidando ciegos de su inorancia, qe. los dedicados a la sciencial cultura non entienden de las mundiales cossas y ágibles tanto como ellos, y por esto los menosprecian, desviando de les encomendar administraciones activas. Y ya qe. esta opinion conozca errónea, por no conformar a la practicada usanza de aquellos,  [p. 144] y al menos por comun opinion de los más aprobada, me desvié y desvío quanto puedo de tractar, decir o escribir scientificamente cosas contra mi propia inclinacion, y la forma recebida de la superior influencia; pero sobreveniente el mandado de tancto Rey y de mi Señor, rompí el silencio, poniéndome por sseñal parecido a qe. tirassen los arcos de los decidores con las saetas de sus palabras; y yo subyuguéme a las mordicaciones qe. los reprehensores podrán dignamente facer de la impertinente traslación, habiendo por mayor bien obedecer vuestro mandado e satisfacer vuestra voluntat, que non los dampnos oviera, o infestaciones, siquier confusión, que ayer por las antepuestas razones pudiera. Piense vtra. Rl. Superioridat si agora qe. non soy tractado de vuestra clemencia con aquella humanidat, qe. justicia y derecho requiere, e aquel deudo paternal qe. en vuestra Real alcanzo cara, fué tan animosso a la complacencia, qe. faré cuando meráredes de catadura piadossa, cumpliendo aquella satisfacción a que soes tenudo? Por cierto essa ora cantará mi lengua grandes loores, e fará resonar vuestro nombre: quanto Calliope graciosamente otorgárme quisso enfundiré en la recordacion de vuestra gloriossa fama. Al pressente suplico a vuestra Selcitud se digne recebir e aceptar la pressente translacion con esta previa epístola qe. a vos, Señor, envio, e aquella leer teniéndola por memorial mío, e la comuniquedes, multiplicando por trasumptos a los deseosos de la haver por crecimiento y fruto de moral dotrina a reparación de la vida cevil, qe. tanto en la sazon pressente deformada parece. Onde, porqe. mejor a vuestra Rl. noticia llegue la intincion collectiva de la Eneydal compossicion, antepusse un prohemio, qe. da gran introduccion al leedor, mayormente a los qe. el mar de las historias non han navegado; e sí otras cosas vuestra dominacion mandar a mí querrá, pensar puede non dubdaré de lo seguir, la pública onestad servada, fasta la efusion de la propia sangre inclusive. A la divinal clemencia plaga por su inefabilidad trascendente illuminar vuestro corazon en satisfacer en esta pressente vida lo qe. soes tenudo, porqe. despues de muchas e bienaventuradas circulaciones solares, podais a su juicio seguro venir, dando buena cuenta de vuestra Rl. administracion, e legar al glorioso premio aparejado a los bienaventurados Reyes, qe. justificadamente, quanto es possible a la humana flaqueza, passaron  [p. 145] consumando el término de sus días en la mundial clausura, e se justificaron por satisfaccion condigna antes del postrimero día.» «Síguesse el Prohemio o preámbulo por dar mayor noticia de la obra y dificultad della.» En esta larguísima introduccion da el traductor noticias biográficas de Virgilio, habla de sus obras (acerca de los poemas menores Culex, Ciris, &. &., dice qe. «los hizo traer de Florencia D. Enrique de Villena, ca dántes en Castilla non se fallaban de Virgilio otras obras sinon la bucólica y la geórgica y la Heneyda»), trata especialmente de la Eneyda, y por último de su traduccion, en la cual (dice) «tove tal manera, que non de palabra a palabra ni por la órden de palabras qe. está en el oreginal Latino; más de palabra a palabra segund el entendimiento y por la órden qe. mejor suena, siquiera parece, en la vulgar lengua: en tal guissa qe. alguna cosa non es dexada o pospuesta, siquier é obmetida de lo contenido en su oreginal, antes aquí es mejor declarada, y será mejor entendida por algunas expresiones qe. pongo acullá subintellectas, siquiera imprícitas, o escuso puestas, segund claramente verá el qe. ambas las lenguas Latina e vulgar supiere, y ubiere el original con esta translacion comparado. Esto fize porqe. sea más tractable y mejor entendido, e con ménos studio y trabajo... los diversos actos de cada libro partí por capítulos... magüer Virgilio sin distincion capitular fizo cada libro, solo texiendo aquel de continuados versos...». Este prohemio lleva tambien sus glossas en las cuales el traductor se comenta a sí mismo. Del tiempo qe. tardó en la traduccion da noticia en una de ellas. «Aquí dice qe. tardó en facer esta traslacion un año e doce días, este año entiéndese solar, e los días naturales, a demostrar qe. la graveza de la obra requería tanta dilacion (¡y todavía le parecía dilacion a D. Enrique!), mayormente mezclándose en ella muchos destorvos, assí de caminos, como de otras ocupaciones en qe. le cumplía de entender, e porqe. más se entienda, qe. continuándose sin inmediar interpolación, se faria mejor, dize qe. durante este tiempo fizo la traslacion de la Comedia del Dante a preces de Íñigo López de Mendoza; e la Rhetorica de Tulio nueva para algunos qe. en vulgar la querían aprender e otras obras menores de Epístolas e Arengas, e Proposiciones, e Principios en la Lengua Latina, de qe. fué rogado por diversas personas tomando esto por solaz en comparación del trabajo  [p. 146] qe. en la Eneyda pasaba, e por abtificar el entendimiento, e disponer el principal trabajo de la dicha Eneyda... E fué comenzada año de mill e quatrocientos e veinte e siete a veinte e ocho días de Setiembre». De la prioridad de su versión informa él mismo en otra glosa:


    «En Italia algunos vulgarizaron esta Eneyda, pero diminutivamente, dexando muchas ficciones poéticas; sólo curando de la simple historia en la mayor parte... y otros del Italiano en francés y en catalán la tornaron anssi menguada, como estaba en el Italiano; pero nunca alguno hasta agora la sacó del mismo Latin. salvo el dicho D. Enrique...»


    Fol. 18, vto.«Comienza el primero libro de la Eneyda en donde se pone cómo Eneas partió de Troya con veinte naves armadas despues del destroymiento de aquella fecho por los griegos, y pasó por la mar grandes fortunas, queriendo ir en Italia, y los vientos contrarios le volvieron en África y cómo lo recibió la Reina Dido y cómo fué tractado por Dido, Reyna entonces de Cartago.» Capít. primero, «Cómo del linaje de Eneas salieron los fundadores de Alba y Roma». Tiene 29 capítulos.


    Fol. 50.«Aqui fenesce el primer libro de la Eneyda e comienza el segundo en do se pone la narracion de Eneas qe. fizo contando a la Reina Dido por menudo el destruimiento de Troya postrimero e cómo fué librado e partió della.» Tiene 31 caps.


    Viene en pos el libro tercero (dividido en 25 caps.) y con él acaba este códice, en el cual van al margen del texto las Glossas. Éstas, que son muy largas y a veces sobre toda ponderación impertinentes, demuestran, sin embargo, en D. Enrique una erudición clásica, para aquel siglo extraordinaria. Por eso quedó tan satisfecho de ellas e insistía en que no las olvidasen los copiantes.


    M-17 (copia del códice sevillano antes citado):


    «Aquí fenesce el tercero libro de la Eneyda e comienza el cuarto en el qual se pone cómo la Reyna Dido casó con Eneas e despues por monición de los dioses, se partió de Cartago e se fué a Italia e la dicha Reyna se mató por su partida.» Cap. 1.º de cómo se enamoró la Reina Dido de Eneas e lo descubrió a su hermana Ana.» Tiene 28 capítulos.


    Fol. 38, vto.«Aquí fenesce el cuarto libro de la Eneyda. E comienza el quinto en el qual se pone cómo Eneas  [p. 147] habló en Cecilia e del honrado rescibimiento qe. Alcestes le fizo e cómo Eneas celebró el cabo daño de su padre Anchises con grandes fiestas e solemnidades, e de cómo le aparesció su padre Anchises en visión, diciéndole descendiesse al infierno, siguiendo el consejo de Sibilla la profetissa e ally sabría complidamente todos sus fados de su generación.» Cap. 1.º, cómo súbito se levantó grant fortuna, porqe. ovo Eneas de volver en Cecilia. Tiene 17 caps.


    Fol. 78, vto.«Aquí fenesce el quinto libro de la Eneyda et comienza el sexto en do se pone cómo Eneas arribó en Italia al logar de Cumas et fué al templo de Apollo do estaba la Sibilla, la qual le dió entrada en el infierno.» Cap. 1.º, como Eneas fué al templo do avían respuesta los veyentes, mediante la Sibilla. Tiene 32 caps.


    Como tomada del códice colombino, esta copia no tiene glossas.


    En nuestras Bibliotecas no existen más libros que los citados. Según parece, hay un códice comprensivo de los mismos seis libros en casa de los Duques de Híjar. Para completar la versión, hay que recurrir a la Biblioteca Nacional (antes Imperial y en otro tiempo Real) de París, donde entre los ms. españoles se guarda con el núm. 7.812 un códice que abraza nueve libros de la Eneida desde el cuarto hasta el duodécimo. El señor Ochoa, al registrar este ms. en su Catálogo, tomó por nombre de autor el del copista y dijo que había sido hecha la versión en 1430 por Juan de Villena, criado de D. Íñigo López de Mendoza. Pero gracias a la diligencia y erudición del señor Amador de los Ríos, ayudado en esta indagación por el Conde Alberto de Circourt, sabemos de positivo que los tres primeros libros de los nueve corresponden exactamente a los códices que en España se conservan, y que, por consiguiente, los otros seis pertenecen de igual modo a la versión de D. Enrique, no habiendo diferencia en cuanto al estilo, y sabiéndose que el de Villena tradujo toda la Eneida. Además la distribución de capítulos es exactamente la misma que anuncia D. Enrique en su Prohemio, el libro sexto en 32 capítulos; el séptimo, en 34; el octavo, en 27; el nono, en 29; el décimo, en 31; el undécimo, en 30, y el duodécimo, en 33. Hizo esta partición en 346 caps. para que con los 20 párrafos principales del prohemio hiciessen 366, uno para cada día del año.


     [p. 148] Insensatez sería buscar en esta versión rastro alguno de la poesía del original. Aún en cuanto a fidelidad deja harto que dessear, así por descuido, y malas inteligencias del traductor, como por las estragadas copias que hubo de tener a la vista. Pero merece, no obstante, singular consideración: 1.º Como monumento filológico que a la par que nos descubre los progresos de la lengua acusa el vano y tenaz empeño de los eruditos para latinizarla desacordadamente, usando de inversiones extrañas y giros y construcciones peregrinas; 2.º por la influencia grande que debió ejercer en el desarrollo de la idea del arte clásico entre nosotros; 3.º por su antigüedad superior, como antes dijimos, a la de todas las interpretaciones francesas y toscanas. Gloria es esta que enaltece sobremanera a nuestra patria y coloca en muy alto punto el mérito de D. Enrique.


    El Prohemio con sus glosas y las de los tres primeros libros (aunque el encabezamiento sólo indica dos), pero sin el texto, se conserva en la Biblioteca Toledana y ya le cita el P. Sarmiento en sus Memorias para la historia de la poesía y poetas españoles.


    Divina Comedia del Dante. Hizo, como hemos visto, esta traducción, a preces de Íñigo López de Mendoza. Sin duda estaría en prosa, de igual modo que la de la Eneyda, tanto más cuanto que ni tiempo hubo para metrificarla, como discretamente ha advertido el señor Amador de los Ríos.


    Retórica Nueva de Tulio. Así se llamaba entonces la que en las ediciones modernas lleva el título de Rhetoricorum ad Herennium libri quatuor, comúnmente atribuída a Cornificio. Recibió este nombre por haber sido descubierta después del tratado de inventione, que tradujo a nuestra lengua D. Alonso de Cartagena, como veremos en su artículo.


    Esta versión de D. Enrique no ha llegado a nuestras manos.


    
      
        * * *
      

    


    En mis notas de París y en las de Sevilla están las descripciones de los códices que allí se conservan y que vi después de escrito este artículo Añádanse:


    Códice de la traducción de la Eneida, de D. Enrique de Villena, examinado por Rayón.


     [p. 149] Fol. menor, 167 hs. no paginadas, las más en papel y las restantes en vitela. La portada, con el título y la dedicatoria, ocupan 2 hs., el prólogo o prohemio 16, el libro 1.º 34, el 2.º 65, el 3.º 50. La letra es gótica y gruesa en el prohemio, menos gruesa en el texto y menuda en las notas. Capitales de oro.


    Tiene los mismos prls. que los demás códices, y acaba:


    
      Finito libro sit laus et gloria Christo,

      Qui scriprit scribat, semper cum Domino vivat,

      Vivat in coelis hic scriptor mente fidelis,

      Sint adjutores coelesti habitatores:

      Martinus Sanctii vocatur: qui scriprit benedicatur,

      El fuit perfectus XVIII Junii anno

      Dom. Mº IIIIº. LXII.
    

  


  
    ARANDA Y PRATE, FRANCISCO


     [p. 149]


    Nació en Caracas el 14 de septiembre de 1823. Murió en Bogotá el 6 de septiembre de 1856, desempeñando el cargo de Secretario de Delegación de Venezuela en Nueva Granada. Se distinguió como periodista y orador elocuente. «El brillo y bizarría de su prosa, llena de pasión, y la elocuencia de su palabra, le granjearon desde temprano envidiable reputación.» (Calcaño, Parnaso Venezolano.)

  


  
    ARANO Y OÑATE, NARCISO


     [p. 149]


    Siglo XVIII


    Doctor en Teología, Cura de la Parroquial de Villalba de los Arcos en Cataluña, y después Beneficiado en San Miguel de Valencia. Tradujo:


    «Las obras del profundo y elegante poeta Ausías March, nuevamente corregidas, sin abreviatura alguna, desenterradas de su lengua Lemosina en octavas rimas castellanas, con el menos detrimento del autor que pudo ser, por el Dr. Narcisso de Arano y Oñate, olim Cura de la Parroquial de Villalba y al presente beneficiado en la de San Miguel de Valencia.»


     [p. 150] Ms. que existía en la Biblioteca de Mayans. Cítanle con elogio Ximeno, y Cerdá y Rico en las Notas al Canto del Turia, de Gil Polo.


    Llevaba al margen una declaración de los vocablos oscuros.

  


  
    ARCOS Y ALFÉREZ, D. GIL


     [p. 150]


    Siglo XVII


    Corregidor y Capitán a guerra de la ciudad de Gibraltar, capitán reformado de caballos corazas españoles, Maestre de Campo, natural de la muy noble, leal y antigua ciudad de Baeza. Tal se titula en el frontis de su traducción ms. de las


    Estratexemas (sic) Militares de Sexto Julio Frontino, varon consular. Traduzidas del latin y aumentadas mucho por el Maestre de Campo D. Gil de los Arcos Alférez, & &... (Códice A-189 de la Biblioteca Nacional.) Lleva este lema: Melior est sapientia quam vires, et vir prudens quam fortis (Sap. cap. 6.º) Versos laudatorios de D. Gutierre Marqués de Careaga y del licdo. D. Agustín de los Arcos Alférez, beneficiado de Sta. Cruz de Baeza.


    Es este un ms. autógrafo, lleno de enmiendas y correcciones interlineales. De los sellos del papel se infiere que la traducción debió hacerse por los años de 1650. Tiene 150 hs. foliadas, y después de varios folios en blanco, se encuentran unos tercetos del Conde de Portalegre en la muerte de su hijo, un soneto a la Pobreza, un aviso al que gobierna y una definición del hombre. En las guardas del libro hay diferentes anotaciones más o menos enlazadas con el asunto que en él se trata. Es curiosa la siguiente: «Vegecio. Está traducido por D. Pedro Benegas Quijada. Dícelo don Tomás Tamayo de Vargas. No se halla. Frontino traducido por Diego Guillén de Ávila. Dícelo el mismo D. Tomás. Yo lo he visto, es antiguo y está la traducción muy diminuta, y en lengua que no se entiende, y no tradujo gran parte.»


    No es de gran mérito la versión de Arcos Alférez: conócese que manejaba con más destreza la lanza que la pluma.


    
      Santander, 11 de diciembre de 1875.
    

  


  
    ARGUIJO, D. JUAN


     [p. 151]


    Nació este egregio poeta en Sevilla, a mediados del siglo XVI. Era hijo del veinticuatro D. Gaspar y de D.ª Petronila Manuel. Él mismo ocupó un cargo idéntico al de su padre, desde el año 1590, entrando a reemplazar a D. Lope Zapata Ponce de León. Fué elegido procurador a cortes en 1598, pero renunció en don Juan de Zúñiga el cargo. Poseedor de grandes rentas heredadas de su padre, invirtiólas liberalmente en fundaciones piadosas, regocijos públicos y protección a ingenios desvalidos, adquiriendo tal fama de gastador y manirroto, que sus contemporáneos le apellidaron el Hijo Pródigo. Para festejar a la marquesa de Denia (más tarde duquesa de Lerma), a su paso por Sevilla en 1595, dispendió la considerable cantidad de cuatro mil ducados. A él se debió la reedificación del Colegio de la Compañía de Jesús en Cádiz, después del saqueo de aquella ciudad por los ingleses. Sus nobles liberalidades le condujeron al extremo de sustentarse en los últimos años de su vida sólo con el dote de su mujer, consistente en cuatro mil ducados de renta, muriendo, según noticias, retraído en un convento (tal vez por huir de sus acreedores) y siendo enterrado en la Casa Profesa de los Jesuítas de Sevilla.


    No conduce a nuestro propósito entrar en otros pormenores biográficos, remitiendo a quien los desee más cumplidos a Rodrigo Caro (Claros Varones en Letras, naturales de Sevilla), con las adiciones de D. Juan Nepomuceno González de León (ms. en la Academia de la Historia), a Ortiz de Zúñiga (Anales de Sevilla), Arana de Varflora (el P. Valderrama), (Hijos ilustres de Sevilla), Matute y Gaviria (Adiciones a la obra anterior, ms. en la Biblioteca Colombina), Gallardo (Ensayo de una biblioteca española, tomo I), A. de Castro (Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, tomo I) y en las notas a la Historia del saqueo de Cádiz por los ingleses, escrita por el P. Abreu (1867) y a las Obras inéditas de Cervantes (1874), Colón (Prólogo a los Sonetos de Arguijo), y sobre todo a D. C. Alberto de la Barrera (Noticias biográficas sobre Arguijo, publicadas en la Revista de España, sin olvidar una carta de los señores Bueno y Aceves, estampada allí mismo, etc., etcétera, pues todos estos eruditos de propósito y otros por incidencia,  [p. 152] han reunido curiosas noticias sobre la vida del eminente sonetista. Elogiaron a Arguijo, ademas de los citados biógrafos y de todos los críticos e historiadores de nuestra literatura, Juan de la Cueva en el Viaje de Samnio poeta al cielo de Júpiter (fragmento publicado por Gallardo):


    
      Don Juan de Arguijo es este: advierte y mira

      Este joven excelso, cuya gloria

      A la fama da fama, al cielo admira

      Y lo terrestre adora su memoria.

      ¡Dichoso el siglo que su dulce lira

      Oirá! y dichoso él verá su historia

      Y más dichosa Híspalis, que espera

      Que este Píndaro ilustre su ribera.
    


    Cervantes en el Viaje del Parnaso (cap. III):


    
      Entre ellos abrazó (Apolo, a D. Juan de Arguijo,

      Que no sé en qué, o cómo, o cuando hizo

      Tan áspero camino y tan prolijo.

      Con él a su deseo satisfizo

      Apolo, y confirmó su pensamiento. Etc., etc.
    


    Lope de Vega en la Dama Boba menciona entre otros libros famosos y conocidos en su época: Cartas de D. Juan de Arguijo.


    Al poeta sevillano dedicó el mismo Lope la Hermosura de Angélica, la Dragontea, la comedia titulada La buena guarda y las Rimas humanas: las dos primeras con epístolas en prosa, las Rimas con una oda que comienza:


    
      ¿A quién daré mis rimas

      Y amorosos cuidados

      De aquella luz traslados. Etc., etc.
    


    A su censura sometió igualmente el Peregrino en su patria, provocando con esto las malignas detracciones del desdichado Alonso Álvarez.


    Pobre y perseguido por deudas se hallaba Arguijo, cuando cantaba Lope en el libro XIX de su Jerusalem:


    
      Aquel cuya virtud jamás vencida

      En la persecución acrisolada,

       [p. 153] Mostró tantos quilates en la vida

      Que la piedra dejó toda dorada,

      Aquél más excelente en la caída

      Que estuvo en la fortuna levantada,

      Si no es D. Juan de Arguijo sevillano

      Es la misma virtud en velo humano.
    


    Muerto ya, le celebraba en el Laurel de Apolo:


    
      Aquí D. Juan de Arguijo

      Del sacro Apolo y de las Musas hijo

      ¿Qué lugar no tuviera, si viviera,

      Mas si viviera, quién lugar tuviera? Etc., etc.
    


    Escribió Arguijo la Relación de las fiestas de toros y juegos de cañas con libreas que en la ciudad de Sevilla hizo D. Melchor Alcázar, en servicio de la Pobrísima Concepción de Ntra. Señora, martes 19 de diciembre de 1617, de la cual cita trozos Ortiz de Zúñiga, y formó una colección de Cuentos que inéditos se conservan en la Biblioteca Nacional, pero el fundamento de su gloria son sus admirables sonetos que, unidos a otras poesías suyas, se han impreso repetidas veces.


    Flores de Poetas ilustres de España... (Valladolid, por Luys Sánchez, 1605.) Esta colección se encabeza con cinco sonetos de Arguijo. Son los que comienzan:


    
      Castiga el cielo a Tántalo inhumano...

      

      A quién me quejaré del crudo engaño...

      

      La horrible sima con espanto mira...

      

      Si pudo de Anfïón el dulce canto...

      

      Ya el joven fuerte que con muestra hermosa...
    


    Contiene además el libro de Espinosa la Silva de Arguijo a la vihuela.


    Gracián en su Agudeza y Arte de ingenio reprodujo el 1.º, 2.º y 4.º de los sonetos publicados por Espinosa.


    Parnaso Español... Madrid, 1768 a 1778, 9 f. 8.º En esta colección se publicaron algunos sonetos de Arguijo y la canción En la sazón dichosa, compuesta en la muerte de un amigo suyo.


     [p. 154] Colección de poetas castellanos, de D. Ramón Fernández (Estala). Tomo XVI. Poesías de Francisco de Rioja y otros poetas andaluces. Madrid, 1797, Imprenta Real. Lleva un prólogo de Quintana. Veinte y nueve sonetos de Arguijo entran en este tomo, a parte de varias poesías sueltas.


    Sonetos de D. Juan de Arguijo, venticuatro de Sevilla, con anotaciones del maestro Francisco de Medina. Sevilla, 1841, por Francisco Álvarez y C.ª, 12.º Publicado por D. Juan Colón y Colón, erudito sevillano, a cuyas manos vinieron por casualidad feliz, sonetos y anotaciones. 61 son los sonetos de este tomito; la mayor parte llevan brevísimas anotaciones del Mtro. Francisco de Medina. Colón dió por inéditos 32, pero tres de ellos estaban impresos ya en las Flores, de Espinosa.


    Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro (Biblioteca de Autores Españoles, tomos XXXII y XLII). Reúne todo lo anteriormente publicado de Arguijo, a saber, los sesenta y un sonetos, la Silva a la vihuela, una epístola en esdrújulos, la canción En la sazón dichosa, la traducción de unos versos de San Gregorio Nacianceno y la canción a los Santos de Jerez, publicada por el P. Martín de Roa en su libro sobre tal asunto.


    Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos por los señores Gallardo, Zarco del Valle y Sancho Rayón. Tomo I. Madrid, 1863. Trae artículo de Arguijo con curiosas noticias de su vida y de un códice de sus obras, insertando además dos sonetos, una canción y una silva, inéditos o no coleccionados.


    No pertenece a nuestro intento mencionar las antologías en que se lee algo de Arguijo. Baste decir que algunos sonetos suyos figuran en todas las publicadas durante nuestro siglo.


    Hizo Arguijo las dos traducciones siguientes:


    
      DE AUSONIO
    


    Soneto publicado por Colón y reproducido por D. A. de Castro.


    
      
        A una estatua de Nïobe que labró Praxíteles:
      

    


    
      
        
          Viví, y en dura piedra convertida,

          Labrada por la mano artificiosa

           [p. 155] De Praxíteles, Nïobe hermosa,

          Vengo segunda vez a tener vida.

          A todo me volvió restituída

          Mas no al sentido, l'arte poderosa;

          Que no lo tuve yo, cuando furiosa

          Los altos Dioses ofendí atrevida.

          ¡Ay triste! cómo en vano me consuelo

          Si ardiente llanto espira el mármol frío,

          Sin que mi antigua pena el tiempo cure:

          Pues ha querido el riguroso cielo

          Para que sea eterno el dolor mío

          Que, faltándome l'alma, el llanto dure.
        

      


      
        
          DE S. GREGORIO NACIANCENO
        

      


      
        
          Fácil al blanco ruego,

          Y en vïl precio obligada

          A ser víctima impura de amor ciego,

          Codiciosa ramera

          Corría apresurada

          A los profanos lares

          Del impúdico joven que la espera.

          Más apenas pisó de la primera

          Puerta el umbral, cuando ocupó sus ojos

          La imagen venerable y fiel trasunto

          Del grande Polemón, que al mismo punto,

          Con eficaz modestia, bien que mudo,

          Su culpa acusar pudo;

          Y usurpándole a Venus los despojos,

          Enfrenó el libre paso,

          Reprimió el torpe afeto,

          Venció el ardor lascivo.

          ¿Qué otro mayor efeto

          Esperarse debiera

          Si presente le viera,

          Si le mirara vivo?
        

      

    


    Publicó estos versos Francisco Pacheco en el Arte de la Pintura. Hállanse además en las ediciones de Fernández y A. de Castro.


    Muchos de los sonetos de Arguijo son imitaciones, bastante directas, de clásicos griegos y latinos.


     [p. 156] A nombre de Arguijo y como inédita se publicó en la Revista de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla (tomo I, pág. 755) la conocida traducción del Sic te Diva hecha por Jáuregui e inserta en sus Rimas.


    
      Santander, 21 de noviembre de 1875.
    

  


  
    ARIAS MONTANO, BENITO


     [p. 156]


    Casi un tomo de mucha ciencia y no pequeño volumen, consagró al elogio histórico de este eminente escriturario el traductor ilustre de los Salmos D. Tomás J. González Carvajal. No quedó amenguada en los rasgos de su pluma aquella colosal figura, y hoy es el día en que muy poco nos es dado agregar a sus excelentes y concienzudas investigaciones.


    Benito Arias Montano nació en Frejenal de la Sierra, Obispado de Badajoz, por los años de 1527. Su padre, cuya destreza caligráfica elogia él mismo en su Retórica, era Notario del Santo Oficio. Estudió humanidades nuestro Benito en su pueblo natal, y continuó estas disciplinas y la de Filosofía en la Universidad de Sevilla, costeándole aquella ciudad los estudios, según afirma Nicolás Antonio. De Sevilla pasó a Alcalá, donde se graduó de bachiller en artes, y quizá de doctor en Teología, aunque la diligencia de Carvajal no pudo hallar prueba directa de ello. En 1552 recibió el lauro poético en acto público presidido por el docto cancelario Luis de la Cadena. Terminados sus cursos académicos, retiróse a la Peña de Aracena, donde permaneció algunos años dado a la soledad y al estudio. En 1560 entró en la Orden de Santiago, profesando en S. Marcos de León, previas las acostumbradas probanzas de limpieza de sangre, y dispensándosele del noviciado. En 30 de marzo de 1562 se le expidió por el Capítulo licencia para asistir al concilio de Trento acompañando al obispo de Segovia, D. Martín Pérez de Ayala, fraile también de la Orden de Santiago. En aquella memorable asamblea brilló Arias Montano al igual de otros teólogos españoles, descollando sobre todo al tratar de la Eucaristía, y del Matrimonio. De vuelta del concilio retiróse nuevamente a la Peña, de donde le sacó Felipe II, para nombrarle Capellán suyo. En la Corte trabajó parte de sus  [p. 157] comentarios sobre los profetas menores, y recibió la comisión de dirigir en Amberes la reimpresión de la Poliglota Complutense, que era ya muy rara y se pagaba a subido precio. Hizo por mar, y no sin peligros, el viaje, siendo arrojado por un temporal a las Islas Británicas, y tardando no poco tiempo en arribar a los Países Bajos. Los Doctores de Lovaina acogieron con entusiasmo el proyecto y ofrecieron su auxilio en cuanto fuese menester. Comenzóse, pues, aquella impresión portentosa, que para mayor prodigio se hizo en menos de cuatro años, con tanta actividad en las prensas de Plantino como en la pluma y ojos de Arias Montano. Y téngase en cuenta que este dirigió al propio tiempo otras impresiones, y escribió y dió a la estampa varias obras, y se ocupó en recoger libros para la Biblioteca del Escorial, y en trabajar no poco para el Expurgatorio, que se imprimió en 1570.


    Terminada la Biblia, pidióse aprobación a Roma, remitiendo con tal objeto, por encargo de Felipe II, Arias Montano una detallada relación de cuanto para ella se había trabajado. San Pío V se negó a aprobar aquella Poliglota sin examinarla antes. Mandó entonces el Rey a Arias Montano hacer un viaje a Roma, llevando consigo la Biblia Regia para presentarla a censura y disipar las dudas que sobre su integridad y exactitud pudieran suscitarse. Fácilmente llevó a término su comisión, obteniendo de Gregorio XIII aprobación y privilegio para la Poliglota antuerpiense, que libremente comenzó a circular con provecho grande de la República Cristiana.


    Algunos años permaneció aún Arias Montano fuera de España, especialmente en los Países Bajos con diversas comisiones de Felipe II, y entretanto, el implacable y malévolo helenista salmantino León de Castro, de quien más de una vez hemos de hacer mérito en esta Biblioteca, empleó esfuerzos increíbles para desacreditar y hacer sospechosa la Biblia de Amberes, delatándola al Inquisidor General y al Papa, como obra que quitaba el crédito a la Vulgata, poniéndola en cotejo con ella y aun prefiriendo, otras versiones. En vano solicitó Arias Montano la avocación de la causa a Roma, ya por medio de su amigo el gran teólogo Pedro Fontidueñas, ya en persona, permaneciendo más de un año en la capital del mundo cristiano (1574-75). Porfiaba neciamente León de Castro que los códices hebraicos habían sido alterados  [p. 158] maliciosamente por los judíos, y que ningún texto de la Escritura merecía fe fuera de la versión de los Setenta y de la Vulgata latina, hechas antes de esa corrupción, que él soñaba, en los textos, y sobre esta base levantaba el edificio de sus acusaciones, incurriendo en tales torpezas e ignorancias que verdaderamente provocan a risa, y que le fueron gravemente reprendidas por Pedro Chacón. Es lo cierto que para contestar a tan absurdos cargos tuvo que venir Montano a España en 1576, y que llegó a entablarse la causa que duró hasta 1580, decidiéndose al cabo en pro de Arias y de su Poliglota, gracias a la censura (no muy indulgente por cierto) del P. Juan de Mariana. Acabado este ruidoso incidente, ocupóse Arias Montano en la formación de un índice de la Biblioteca del Escorial, ensayando una clasificación etnográfica en 64 miembros (A. 1577); fué enviado a Lisboa con una comisión importante cerca del rey Don Sebastián, al año siguiente; en 1582 asistió al concilio provincial de Toledo y en los años sucesivos residió ora en el Escorial, ora en su retiro de La Peña de Aracena, cerca de la villa de Alajar, fijándose por último en Sevilla, donde fué prior del convento de Santiago. Allí murió el 6 de julio de 1598, a los 71 años de su edad. En Aracena había establecido una cátedra de latinidad y otras fundaciones; en su testamento dejó a la Corona el patronato de la ermita de la Peña y cuanto allí poseía. Del remanente de sus bienes hizo heredera a la Cartuja de Sevilla. Sus restos descansan hoy en la capilla de la Universidad hispalense. Un epitafio latino de Reinoso ha sustituído al antiguo que compuso Pedro de Valencia.


    Fué Arias Montano un modelo de sabiduría y virtudes, y una de las figuras más nobles y simpáticas de nuestro Siglo de Oro. Teólogo eximio, escriturario por ninguno de su tiempo igualado, docto en todo género de disciplinas, versado en toda especie de libros, filólogo portentoso, preclaro humanista, escritor en prosa vigoroso y correcto, elegante poeta así en latín como en castellano, Arias Montano obtuvo veneración y elogios no sólo de los católicos, sino de los más fanáticos sectarios del protestantismo. Cipriano de Valera, en la Exhortación que precede a su Biblia, Fernando de Tejada en el Carrascón y en nuestros días Usoz y Río (para no mentar más que los españoles) se expresan acerca  [p. 159] de él con tanto entusiasmo como los doctores católicos más afamados.


    Sus obras son en gran número; daremos breve noticia de ellas:


    Rhetoricorum libri quatuor... Antuerpiae, ex officina Plantiniana, 1572.. Valentiae Edetanorum, apud Benedictum Montfort, 1775. Elegante poema didáctico en exámetros latinos, dividido en cuatro libros, con anotaciones de D. Antonio de Morales, obispo de Mechoacán.


    Monumenta humanae salutis decantatae... Antuerpiae, ex officina Plantiniana, 1571, 8.º Valencia, por Benito Montfort, 1774, con el título de


    Monumentos sagrados de la salud del hombre, desde la caída de Adán hasta el juicio final, que en verso latino cantó, en setenta y dos odas, D. Benito Arias Montano, etc. (Va el texto latino acompañado de una traducción bastante mala del P. Benito Feliú de S. Pedro, de las Escuelas Pías).


    Las 71 odas latinas que forman esta colección dan a Arias Montano lugar señaladísimo entre los más elegantes poetas latinos del Renacimiento.


    David, seu virtutis exercitatissimae probatum Deo spectaculum ex Davidis Pastoris, Militis, Ducis, Exulis ac Prophetae exemplis, auctores meditante ad pietatis cultum propositis. Antuerpiae, 1575. Francofurti, ex officina Paltheniana, 1597, con un comentario en prosa de Matías de Berg. Es una colección de 48 elegantísimas odas en loor de David. A cada una acompaña (de igual suerte que a los Monumenta humanae salutis), un grabado.


    Hymni et Saecula, sive poemata sacra... Antuerpiae, ex officina Plantiniana, 4 tomos, 16.º, 1593. Esta copiosísima y excelente colección de poesías sagradas se divide en dos partes: la 1.ª (Hymni) abraza seis himnos y una oda, la 2.ª (Saecula) se divide en seis libros, dedicando las odas de los cuatro primeros y las elegías del 5.º a los sucesos de la ley antigua, y el 6.º, titulado Oriens a los de la vida de Jesucristo. Antecede a la colección un prólogo en defensa de la verdadera poesía escrito por Pedro de Valencia.


    No sería temerario afirmar en vista de esta y las producciones anteriores que Arias Montano es quizá el príncipe de nuestros poetas latinos modernos, habiéndole perjudicado sólo para  [p. 160] alcanzar tal concepto su fama de escriturario, que ha hecho olvidar el resto de sus merecimientos.


    Speculum vitae et passionis Christi... Antuerpiae, 1573. Esta obra, que no conocemos, quizá sea el libro VI de los Hymni et Saecula.


    Commentaria in XII Prophetas minores: ad Ecclessiam Catholicam illiusque Pontificem summum et legitimos ministros. Antuerpiae, apud Plantinum, 1571, folio. Antuerpiae, apud Plantinum, 1583, 4.º mayor muy abultado.


    Esta obra, primera de las expositivas de Arias Montano, fué comenzada en 1567 y terminada en 1569. Empezó nuestro autor sus tareas expositivas por los profetas menores, porque abundaban menos las exposiciones acerca de ellos. Precede a los Comentarios una larga disertación preliminar, y a cada uno una invocación en verso, terminándolos con sendas odas en acción de gracias. La exposición se dirige principalmente al sentido literal, y cada profecía lleva un elegante prefacio.


    Elucidationes in quatuor Evangelia. Antuerpiae, 1575, 4.º


    In Acta Apostolum Elucidationes.


    In omnia Sanctorum Apostolum Scripta.


    In D. Joannis Apostoli et Evangelistae Apocalypsim Significationes. Antuerpiae, 1588, 4.º


    Citadas por Nicolás Antonio:


    De optimo imperio sive in librum Josue Commentarius. Antuerpiae, 1583, 4.º


    De varia republica, sive in librum Indicum Commentarius. Antuerpiae, 1592, 4.º


    De los libros históricos del Antiguo Testamento no llegó a exponer Arias Montano más que estas dos Josué y los Jueces.


    Commentaria in Esaiae Prophetae Sermones... Antuerpiae, apud Balthasarem Moretum, 1599, 4.º Obra póstuma, de igual suerte que esta otra:


    Commentaria in XXX priores Davidis Psalmos. No pudo terminar esta exposición, sorprendido por la muerte.


    Trabajos para la Biblia Regia.


    Consta esta admirable Poliglota de 8 volúmenes en gran folio. El 1.º comprende el Pentateuco, el 2.º desde Josué hasta los Paralipómenos, el 3.º desde Esdras hasta el Eclesiástico, el 4.º los  [p. 161] profetas mayores y menores y los Macabeos, todo en hebreo (exceptuando, naturalmente, los siete últimos capítulos de Ester, el Eclesiástico, Baruch, el libro primero de los Macabeos y la parte deutero-canónica del libro de Daniel) con los Targumin o paráfrasis caldaicas (donde las hay), la versión griega de los setenta, el texto de la Vulgata y traducciones latinas de los demás. El 5.º comprende el Nuevo Testamento, texto griego y siriaco (repetido con caracteres hebreos), acompañado el primero de la traducción Vulgata, y el segundo de la de Guido Fabricio. El tomo 6.º (primero del Aparato) contiene gramáticas y diccionarios de las lenguas hebrea, caldea, siriaca y griega.


    En el 7.º vuelve a insertarse el texto hebreo acompañado de la interlineal de Santes Paguino, corregido por Arias Montano, Rafheleng y los hermanos Guido y Nicolás Fabricio, y el griego del Nuevo Testamento, con interlineal trabajada exclusivamente por Arias Montano.


    El 8.º es todo de tratados de este, y se considera como el 3.º del Aparato. Comprende:


    De hebraicis idiotismis. En 43 reglas generales comprende los idiotismos más frecuentes, insertando un catálogo de los restantes.


    Liber Joseph, sive de arcano sermone. En este libro, clave del sentido alegórico de la Escritura, hay una disertación preliminar De divisione rerum en que el autor se muestra filósofo luliano.


    Líber Jeremiae, sive de actione.


    Tubalcain, sive de sacri ponderibus atque mensuris.


    Phaleg, sive de gentium sedibus primis.


    Chanaam, sive de duodecim gentibus.


    Caleb, sive de terrae promissae partitione.


    Unidos constituyen un tratado de geografía sagrada.


    Nohah, sive de sacris fabricis.


    Aaron, sive sacrorum vestimentorum ornamentorumque summa descriptio.


    Nehemías, sive de antiquae Jerusalem situ.


    Daniel, sive de saeculis. Es un tratado de cronología.


    De varia in Bibliis Hebracis lectione ac de Mazoreth ratione atque usu. Tratado sobre los puntos masoréticos y la conservación de los códices hebreos.


    De Psalterii Anglicani exemplari Animadversio. Niega la  [p. 162] antigüedad y mérito de dicho ms. del Psalterio, que perteneció a Tomás Moro, y después poseyó el mismo Arias.


    Va ilustrado este tomo con mapas, planos, láminas, tablas cronológicas, variantes e índices.


    Hay edición suelta (y no muy rara) del Aparato hecha en Leyden, 1593, por Francisco Rapheleng. Añadióse un tratado de hebraicorum librorum scriptione et lectione escrito por el mismo Arias Montano para responder a sus émulos.


    Dictatum Christianum, sive aureus de Christi vita ac doctrina libellus. Antuerpiae, 1575, 12,º De este manual de piedad hay traducción castellana de Pedro de Valencia (vid. su artículo) y francesa impresa en Amberes, 1579, 8.º


    Trabajó además en el Indice Expurgatorio, ya citado, y dejó inéditas las obras siguientes, cuyos mss. conservó Pedro de Valencia, heredándolos su hijo Juan, gentilhombre del Duque de Feria, de cuyas manos pasaron a las del Marqués de Mondéjar, en cuya biblioteca los vió Nicolás Antonio:


    Humanae rationis exempla illustriora.


    Explicatio orationis Dominicae.


    Paraenesis ad mentem propriam ex verborum sacrorum interpretatione composita.


    Animadversiones de Hebraicorum Bibliorum varia scriptione et lectione, atque de vario Interpretum instituto. (Es sin duda el tratado incluído al final de algunas ediciones del Aparato.)


    Commentaria in Psalmos Davidis (tal vez diferentes o continuación de los impresos).


    Commentaria in Evangelium Mathei (distintos acaso de los estampados).


    De Vulgata editione.


    Adam, sive de humani sensus interprete lingua, communibusque linguorum omnium rudimentis. (Habiéndose perdido este trabajo, sin duda interesantísimo, no sabemos si colocar a Arias Montano entre los padres de la Gramática General o entre los de la Filología Comparada.)


    Pro hebraicis excemplaribus et lingua.


    De proposito Dei.


    Notae in Genesim.


    Varia Carmina.


     [p. 163] Discurso sobre la fundación que hizo el Rey D. Felipe II, de monjes de la Orden de S. Agustin.


    Así este, como la traducción de La Lección Cristiana, la carta a Alonso Ramírez, el discurso sobre si los premios merecidos por hazañas son bien o mal dados, y el del día verdadero de la pasión de Cristo, que N. Antonio cita como obras de Montano deben ser de Pedro de Valencia, pues autógrafos existen en un códice de escritos suyos conservado en la B. N. (Vid. Valencia. )


    Dícese que en la Biblioteca de Oxford se guarda una Apología de la Biblia Regia hecha por A. Montano.


    Adición a sus obras impresas:


    Antiquitatum Judaicorum libri IX. Lugduni Batavorum, typis Raphelengii, 1593, 4.º (Es el Aparato ya citado.)


    Liber generationis et regenerationis Adam sive de Historia generis humani, operis magni pars prima, id est, anima. Antuerpiae, apud Plantinum, 1593, 4.º Trata del alma racional, de su caída y rendención, etc., exponiendo la historia bíblica hasta la ascensión del Redentor. La segunda parte de esta obra debía titularse Corpus, pero de ella se publicó sólo un retazo.


    Naturae historia, prima in magno operis corpore pars. Ex officina plantiniana B. Moreti, 1601, 4.º mayor. Es un tratado de historia natural tomado principalmente de la escritura. Al final de este tomo, como del primero, van poesías latinas de gran mérito.


    Traducciones


    La interlineal del Nuevo Testamento, y corrección en el antiguo de la de Santes Pagnino (Vide suprà). En la segunda colaboraron con él Rapheleng, yerno de Plantino, y los Fabricios. La versión interlineal publicada en la Poliglota antuerpiense ha tenido, y conserva autoridad grande entre los hebraístas. Con ser sumamente literal, no adolece de oscuridad ni de dureza, ni ofrece tantos giros exóticos como otras interpretaciones de la verdad hebraica.


    Paráfrasis poética del Cántico de los Cánticos. Circuló ms. en tiempo del autor, y se menciona en el proceso de Fr. Luis de León. Un largo fragmento se insertó por error en la Musa Urania,  [p. 164] de Quevedo, casi un siglo después, (1670 vid. Quevedo.) El resto ha estado inédito hasta 1816, en que, según Carvajal, apareció en un folleto que no hemos habido a las manos. Bölh de Fáber la incluyó no completa, tomándola de esta edición en el tomo III de su excelente: Floresta de rimas antiguas castellanas. Hamburgo, Perthes y Basser, 1825.


    Como no abunda en España esta colección y la Paráfrasis bellísima de Arias Montano presenta allí no pocas supresiones y variantes (juzgamos que lo mismo acontecerá en el impreso de 1816), hemos determinado ponerla como apéndice a este artículo, deseando que sea más y más conocida tan valiosa imitación de la poesía hebraica, igual o superior a lo mejor que en su género posee nuestra lengua. Es un dechado de riqueza, de lozanía, de sencillez encantadora, que verdaderamente suspende y maravilla. Con ser paráfrasis, el espíritu poético del original hebraico está reproducido con fidelidad suma.


    Seguimos en nuestra impresión el códice M-98 de la Biblioteca Nacional que contiene además Poesías de Fr. Luis de León, y así se rotula; letra de fines del siglo XVII, copia sin duda de otro ms. más antiguo. Con esta señal: X, notamos los pasajes omitidos por Böhl en su Floresta.


    Davidis Regis ac Prophetae aliorumque sacrorum vatum psalmi, ex hebraica veritate in latinum carmen a Benedicto Aria Montano observantissime conversi. Antuerpiae ex officina Christophori Plantini, MDLXXIII. 8.º


    Fidelidad y exactitud apenas concebibles en una traducción poética, pureza de lenguaje digna de Vida, de Fracastorio o de cualquiera otro de los grandes poetas latinos del Renacimiento, versificación flúida, variada y verdaderamente horaciana son las dotes de este áureo libro, que para vergüenza nuestra tenemos olvidado, al paso que nuestras Sociedades de bibliófilos publican tanta obra inútil y de ningún provecho. La famosa traducción (en verso latino) de Samuel Jonston es, en mi concepto, inferior a la de Arias Montano.


    Traducción en verso castellano de varios salmos. No hemos logrado ver copia antigua de este trabajo, que otros atribuyen a Fr. José de Sigüenza. El señor D. Adolfo de Castro (Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, tomo II, Observaciones  [p. 165] preliminares) cita y transcribe una hermosa traducción del Miserere en octavas rimas. Carvajal no la menciona, limitándose a mentar una explicación en prosa del mismo Salmo. El señor Fernández Espino  [1] cita un códice de la biblioteca del señor Álava, en Sevilla, que contenía esta y otras exposiciones castellanas de Psalmos. El texto del Miserere publicado por D. Adolfo de Castro se tomó de unas hojas ms. al fin de un ejemplar de los Salmos Latinos que poseía en Cádiz D. Joaquín Rubio. Por su mérito, que rivaliza con el de la paráfrasis de los Cantares, hemos juzgado oportuno colocarle al fin de este artículo.


    Paráfrasis del Eclesiastés. El P. Juan de Pineda (In Eclesiasten Commentarius) cita este trabajo escriturario, calificándole de nimiamente literal. El señor Caminero (Manuale Isagogicum in Sacra Biblia) atribuye a Arias Montano una traducción y comentario anónimos del Eclesiastés existente en la Biblioteca del Escorial (Vid. Anónim.). Es dudoso, sin embargo, que le pertenezca: 1.º, porque lleva comentario, y el de Arias Montano no le tenía, al decir del P. Pineda; 2.º, porque está hecha del latín, y Arias Montano solía traducir directamente del hebreo; 3.º, porque está en prosa, y la Paráfrasis de Montano era poética, al decir del comentador jesuíta.


    Aforismos sacados de la Historia de Cornelio Tácito. Barcelona, 1614, por Sebastián Mathevad.


    Va acompañado de las Centellas de varios Conceptos y los Avisos de amigo, colecciones de máximas formadas por D. Joaquín Setanti. Los aforismos que Arias Montano extractó de Tácito son 500, sin ilustración ni comentario alguno.


    Itinerarium Benjamin Tudeleensis Judaei, ex Hebraico in Latinum sermonem conversum. Antuerpiae, apud Plantinum, 1575.


    Curiosa traducción del célebre viaje de Benjamín de Tudela, reimpreso en hebreo y latín por Constantino L'Empereur (Lugduni Batavorum, apud Elzevirios, 1633. 8.º).


    En el tomo XLI de Documentos Inéditos para la Historia de España, pp. 127 a 418, se publicó la correspondencia de Arias Montano con Felipe II, el secretario Zayas y otros sujetos, desde 1568 a 1580. Casi todas estas cartas (cuyos originales existen en  [p. 166] Simancas) versan sobre la impresión de la Biblia Regia y los tropiezos que la puso León de Castro. Otras tratan de negocios de Flandes y de Portugal, etc. Forman una serie curiosísima.


    
      
        
          Santander, 16 agosto, 1876.
        

      


      
        
          PARÁFRASIS DEL SALMO L
        

      


      
        
          hecha por el Maestro Benedicto de Arias Montano
        

      


      
        
          Dios, que en la eterna cristaliana cumbre

          Respetado de arcángeles, habitas,

          Pues la misericordia es la costumbre

          En que más de ordinario te ejercitas,

          Según la grande, inmensa muchedumbre

          De tus misericordias infinitas,

          Borra de mis delitos el proceso

          En tu divina eternidad impreso.

          Este frágil, caduco pecho mío

          Que en el cieno del mundo se revuelve,

          Vuelve a lavarle en el profundo río

          Que nasce de tu mar, y a tu mar vuelve;

          Que limpio de aquel loco desvarío

          Que, como el humo en nada se resuelve,

          Podrá quedar, mirando a su pobreza,

          Humilde imitador de tu pureza.

          Mi miseria conozco. No te asombre

          Que lo diga, Señor, de tal manera

          Que cuando quieres tú bajar al hombre

          Sirve el conocimiento de escalera.

          Mi pecado cruel, que tiene nombre

          Y aún hechos bravos de espantable fiera,

          Por hijo es menester que le declare

          Pues, cual víbora, mata a quien le pare.

          Contra ti solo cometí la ofensa,

          Que en ofrecer mis trazas no me fundo;

          Porque estoy cierto que mi culpa inmensa,

          Después de ti, es mayor que todo el mundo;

          Yo cometo este mal sin recompensa

          Delante tu valor, que es sin segundo,

          Aunque también, Señor, fuera lo mismo

          Cuando lo cometiera en el abismo.

           [p. 167] Cuando tu espada, que un cabello corta

          Romper quiera mi pecho mal regido,

          Por lo que tiene de palabra, importa

          Cumplir lo que a tu gente has prometido;

          El golpe y la crueldad templa y reporta

          De tal suerte, mi Dios, que seas vencido

          Cuando entrares de amor en las peleas,

          Y vencedor cuando juzgado seas.

          Para saber cuán miserable vengo

          A ofrecerte del alma los despojos,

          Mira el pecado original que tengo,

          Aunque es objeto indigno de tus ojos,

          Y si en sus vanidades me entretengo,

          Disculpa en cierto modo mis antojos,

          Que no es mucho ser padre del pecado

          Quien dél fué concebido y engendrado.

          Mira que la verdad es una dama

          Que en un espejo de cristal se mira;

          En tu pecho encendió la ardiente llama

          Que por los ojos el amor respira,

          Y aunque la he conoscido por la fama

          Ya he visto su beldad que al mundo admira,

          Y el bien, de habella visto me resulta

          De tu sabiduría cierta, oculta.

          Rocíame, Señor, con el tu hisopo,

          Que en la verdad que digo he descubierto,

          Que, aunque dificultad en ella topo

          Sé que ha de ser, pues lo dijiste, cierto,

          Y quedaré tan blanco como el copo

          De la nieve más cándida del puerto,

          Cuando entre sus diáfanas blancuras

          Se revuelven del sol las luces puras.

          Alégrese mi oído temeroso

          Con la voz que se forma en tu garganta,

          Cuyo divino acento milagroso

          Al cielo alegra y al infierno espanta,

          Que pues criaste al cielo poderoso

          Con sola una palabra tuya, santo,

          Con ella quedarán regocijados

          Estos huesos humildes quebrantados.

          De los pecados miserables míos

          Aparta esa divina faz serena,

          Que está, por ver mis locos desvaríos,

           [p. 168] De furia, saña y de venganza llena,

          Y ya que de león tienes los bríos,

          Procura, pues tus pies en el arena

          Escriben mis pecados cuando corren,

          Que con la cola de tu amor se borren.

          Cría en mi pecho un corazón tan puro,

          Que viva en él la humana carne muerta,

          Porque este que aborrezco está tan duro,

          Que ser nada conviene que se advierta;

          Aunque, pues es creación lo que procuro,

          Que habrá de ser de nada es cosa cierta.

          Cría, Señor, con admirables mañas

          Un espíritu recto en mis entrañas.

          No me apartes, Señor, de tu presencia,

          Porque será del todo deshacerme;

          Que, si estás donde quieres por esencia,

          Para apartarme, en nada he de volverme.

          Tu espíritu que en mí tiene asistencia,

          Después que tanto quiso engrandecerme,

          No deje libre el corazón esquivo,

          Que quedar libre dél es ser cautivo.

          .....................................................

          Como al bien que pretendo me remontes,

          A cuantos aborrecen tu memoria

          De lejos mostraré los altos montes

          Por donde va el camino de tu gloria;

          Y el que hace temblar los horizontes

          Con la gran voz de su crueldad notoria

          Viendo que no tomaste en mí venganza,

          Ya que no tendrá fe, tendrá, esperanza.

          Líbrame, Dios mío, de la muerte,

          Que me ofrece mi cuerpo, mi enemigo,

          Que dos veces te llamo desta suerte

          Por mostrar el fervor con que lo pido.

          Mi lengua, en todo vigorosa y fuerte,

          Quiere de tu clemencia ser testigo (sic),

          Y alabarla también con voz propicia,

          Revuelta y disfrazada en tu justicia.

          Abre, Señor, estos rebeldes labios,

          Que cerrados están con los cerrojos

          De la gran multitud de los agravios

          Que cometí en presencia de tus ojos;

          Y esta boca mortal, que a tantos sabios

           [p. 169] Suele causar de confusión enojos,

          Ocupará de hoy más la lengua suya

          En la grandeza milagrosa tuya.

          Si sacrificios solos te obligaran

          A perdonar estos pecados graves,

          La tierra, el agua y viento me prestaran

          Gran multitud de fieras, peces y aves;

          Pero estas cosas juntas no reparan

          Un pecado mortal; pues, según sabes,

          Para tener de sacrificio nombre,

          Ha menester el corazón del hombre.

          El sacrificio para ti más bueno

          Es la pena y tormento que padesce

          Un espíritu humano que está lleno

          De las tribulaciones que aborrece;

          Del corazón, que de sí mismo ajeno,

          Con la humildad profunda resplandece,

          Es menester, Dios mío, que te agrades,

          Pues eres tan amigo de humildades.

          Con tu benignidad que causa espanto,

          El monte Sión es bien que adviertas

          En este pecho, que deshace en llanto

          De su ferocidad las cumbres yertas.

          Traza, pues, Señor mío, el lugar santo,

          Los altos muros, las famosas puertas,

          Las fuertes torres y las casas ricas

          De esta Jerusalén que en mí fabricas.

          Que entonces, a pesar del mundo vano,

          Darte podrán mis sacrificios gusto,

          Cuando al altar divino y soberano

          Los lleve un corazón sincero y justo;

          Y entonces con mi propia, indigna mano,

          Del animal más fiero y más robusto

          Arrojaré, de amor y temor ciego,

          La palpitante víctima en el fuego.

          Glorifíquese el Padre a quien adora

          La máquina del círculo estrellado,

          Y el Hijo eterno que en su pecho mora,

          Y el Espíritu, dellos emanado;

          Como era en el principio y es agora,

          Y ha de ser en el tiempo, que esperado

          Es para eternizar y hacer bendito s

          Los siglos de los siglos infinitos.
        

      

    


    Hállase en la Historia de los protestantes españoles, de D. Adolfo de Castro (Cádiz, 1852).


     [p. 170] PARÁFRASIS DEL CÁNTICA


    
      CANTICORUM
    


    de Salomón, en modo pastoril, hecha por el Maestro Benedicto de Arias Montano


    
      
        
          CANCIÓN PRIMERA
        

      


      
        
          En los floridos campos de Giona (valles),

          Junto con el otero,

          Do el hijo de Jessé, zagal chapado,

          Por tirar con la honda muy certero

          La su gentil corona

          Ganando, fué entre todos el primero (señalado);

          

          Allí en un verde prado

          Vi debajo una sombra una pastora

          Graciosa y bella, aunque algo tostadilla;

          Páreme por oilla

          Y a ver que cosa fuese causadora

          Del ansia gastadora,

          Que dentro en sí tenía,

          Porque con los suspiros, que enviaba,

          Tales que el aire ardía,

          Encendida en deseos se mostraba.

          

          En su cantar sentí que amor la fuerza

          Y no se dá reposo,

          Haciendo al delicado pecho guerra,

          Solo por el deseo de un su esposo,

          Al qual llamarse esfuerza,

          Tanto que mueve a compasión la tierra.

          X No mucho se destierra

          Su esposo, porque está también herido

          De una otra flecha tanto más pujante

          Y no poder apacentar sus ojos. X

          Y jamás no pudiendo

          Sus ansias refrenar que no rompiesen,

          Este cantar diciendo

          Lugar daba a sus quejas que saliesen.
        

      


      
        
          
            CAPÍTULO 1.º
          

        


        
          Esposa
        


        
          
            Theolampo mío, ¿qué tardanza es esta?

            ¿Ay quien te me detiene?

             [p. 171] ¿Dónde estás? ¿no respondes? ¿qué te has hecho?

            ¿Como no quieres que en tu ausencia pene

            Aquella a quien le cuesta

            Tu amor el corazón que está en su pecho?

            Bien sientes que despecho

            Tengo conmigo misma, no te viendo,

            Porque tengo temor que no me quieras;

            Si tú mi amante fueras

            Vinieras, la tardanza no sufriendo.

            Yo juro que en te viendo

            Sería yo guarida

            Y aunque la muerte ya de mí triunfase

            Tornaría a la vida,

            Si un beso de tu boca yo alcanzase.

            No hay en el mundo más sabroso vino,

            Que al bebedor contente

            Y quite sus cuidados y dolores

            Y le haga a gran bien estar presente,

            Que a aquel dulzor divino

            Se pueda comparar de tus amores,

            Pues solos los olores

            Que de ti salen, tanto acá trascienden

            Y en tanto amor encienden

            Como olios, que derrama

            Algalia que en bujetas se reparte;

            Así huele tu fama,

            Que a todas las doncellas hace amarte.

            Pluguiese a Dios del cielo que me asieses,

            Theolampo, de la mano

            Y me llevases una vez contigo,

            Seguirte hía con correr liviano

            Por do quiera que fuesses;

            Que sin ti estando, no estaría conmigo.

            X Este mi rey, que digo

            Me dará entrada en su palacio eterno,

            Donde veremos todas sus riquezas

            Y si allá me avezas

            Conmigo sentirás un gozo tierno;

            Y todo mi gobierno

            Será siempre decir

            Que no hay vino, que iguale con tu amor;

            Y tú podrás sentir

            Cuánto te hace amable este dulzor. X

            Aunque parezco en mi color morena,

            Solimitanas dueñas,

            En todo el resto soy graciosa y bella,

             [p. 172] Como los pabellones que en las breñas

            Y por la ardiente arena

            Están tendidos, que el alarbe huella,

            Tan linda como aquella

            Cortina que en su templo Salomone

            Tendió, que dentro gran riqueza muestra

            Y fuera desta muestra

            ¿Porqué el color moreno espanto pone?

            ¡Ay! Dios se lo perdone,

            Los hijos de mi padre me forzaron

            Que guardando sus viñas me tostasse

            Y nunca me dejaron

            Que la mi viña propia bien guardasse.

            Hazme saber, oh amor del alma mía

            Do el tu ganado pace

            Y hacia dónde conduces tu rebaño,

            O cuando el sol en la mañana nace

            O cuando el aire encalma,

            Do lo defiendes del calor estraño;

            Porque si yo me engaño

            En te buscar, sin ir do estás muy cierta,

            Andando por los montes y las fuentes,

            Amor, no paras mientes

            Que andaré fatigada y casi muerta

            Y si por caso acierta

            Verme quien no conozca,

            Al punto pensará de mí mil males,

            Que ando de choza en choza

            Buscando sin vergüenza los zagales.

            

            Al dulce lamentar de aquesta amante

            Callaba el campo todo,

            Movido a compasión de una tal queja,

            Y no es tan vano el lastimero modo

            Que el alma no quebrante

            A su esposo, que della no se aleja.

            Amor ya no le deja

            Ni su alma tierna puede ya sufrillo

            Atormentar su amada con silencio

            Que le es amargo asensio

            Ver el mal de su esposa y no guarillo

            Y con un son quedillo (que oillo)

            Bien cedo le responde (Bien pueda),

            Cantando porque más su pecho mueva

            Desde las breñas donde

            Por más requiebro su presencia encueva:
          

        


        
          
             [p. 173] ESPOSO
          

        


        
          
            Eumenia para mí dulce y graciosa

            Más que mujer de cuantas hoy se arrean,

            Si tú no sabes, mi querida esposa

            Hallar las mis ovejas, do sestean

            Recoge tu ganado presurosa

            Y tus cabritos que pacer desean;

            La huella ven siguiendo a los pastores,

            Que entre ellos hallarás a tus amores.

            

            Más linda, más graciosa y más lozana

            Eres a los mis ojos, mi querida,

            Que la yegua de Egipto muy galana,

            Que en el mi carro suele andar uncida,

            Tus mejillas, Eumenia, muy de gana

            Entre sus joyas tienen mi alma asida,

            Dos tórtolas te tengo, muy labradas

            De oro en blanca plata rematadas.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            ¡Cuán dulce es tu presencia, esposo amado!

            Mis cosas todas sienten su alegría.

            Mira en sentirte donde estás sentado

            Qué olor esparce la bujeta mía!

            Un manojo de mirra muy presciado,

            Que siendo amargo, un suave olor envía,

            Manojo es para mí mi esposo bello,

            Entre mis pechos quiero yo traello.

            

            De cánfora un racimo muy suave

            Donde sale el licor que siempre dura,

            Que junto al mar que no sustenta nave,

            En las viñas de Eugaddi es su postura;

            Tal es quien de mi pecho tiene llave

            Y solo cierra y abre su clausura,

            Y aun poca suavidad es la que digo,

            Mayor espira de mi dulce amigo.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            La beldad toda en ti hace aposento,

            En ti, mi amiga, anida la lindeza,

            Tus ojos que me dan tan gran contento

            En su mirar honesto y su belleza,

            Sus rayos, su color, su movimiento,

            Su redondez estraña y su grandeza,

             [p. 174] Semejan mucho a los de la paloma,

            Cuando por la mañana el rayo asoma.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Tu gracia y tu beldad es la que abrasa

            Mi corazón contino en viva llama;

            De flores que cogí, cuando más rassa

            El alba estaba, es hecha nuestra cama,

            De madera de cedro es nuestra cassa,

            Que grande suavidad de sí derrama,

            El corredor cipreses lo sustentan

            Porque del tiempo injuria nunca sientan.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 2.º
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Tal soy como en el campo nunca arado

            Rosa que lejos con su olor se estiende

            Y la su vista a nadie se defiende

            Y crece más su olor, cuando es hollado,

            Viene en ella el rocio descombrado,

            No tiene impedimento,

            Para su crecimiento

            Y da gran ornamento,

            Tal que cualquiera a verla es convidado.

            

            Soy el lirio, en los valles, esmerado,

            Nacido entre los prados deleitosos,

            Que entre las verdes uvas, muy hermosos

            Sus vástagos estiende y muy presciado;

            Por el mi olor de todos soy amado

            Y al dulce movimiento

            Del pasagero viento

            De mí espira un aliento

            De grande suavidad acompañado.

            

            Aquella que me vino tanto en grado

            Tal es entre los rostros muy hermosos

            De las mujeres, como entre enojosos

            Espinos es el lirio delicado,

            Que mientras más está dellas cercado,

            Mayor contentamiento

            Da con su vencimiento

            Y a su crecer esento

            El sol le da favor muy abastado.
          

        


        
          
             [p. 175] ESPOSA
          

        


        
          
            Es el mi esposo tan aventajado

            Entre los hombres más presumptuosos

            Cuanto entre los espesos y montuosos

            Ramos, el verde cedro es estimado;

            El fruto que produce es muy loado

            Y cuando yo me siento

            Cansada y sin aliento,

            Debajo dél me asiento.

            ¡Oh cuán dulce su fructo he yo hallado!

            En la bodega de mi dulce esposo

            Entré yo no por mí, mas por su guía,

            Porque su dulce amor es mi bandera.

            ¡Ay, ay, Amor dulce y gracioso,

            Cómo me privas de la fuerza mía:

            Dadme, dadme del vino, que no muera,

            Poned manzanas a mi cabecera

            Y otros olores con que me consuele,

            Traed, traed de vino vasos llenos,

            Henchid, henchid mis senos

            De olor que dentro de mi pecho vuele,

            Porque de amor el corazón me duele.

            

            No puedo ya, no puedo ya tenerme,

            Porque el amor la fuerza me ha robado,

            Y gran desmayo acometerme siento.

            ¡Oh! si viniese el mi bien a valerme,

            Solo sintiesse yo estar a mi lado,

            ¡Cómo tornaría era mí con gran aliento!

            La izquierda mano por sustentamiento,

            Sintiesse yo debajo de mi cuello,

            Y sobre mí ciñese su derecha,

            Solo esto me aprovecha,

            Que otro remedio procurar, sin vello;

            Es no cobrar vigor, antes perdello.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Doncellas frescas de Hierusalem,

            Que por espessos bosques y dehesas

            Andáis la dulce caza ejercitando,

            Así os suceda en caza siempre bien

            Y de rústicas ciervas y monteses

            Astas tornéis a casa trïunphando,

            Que cuando veáis en sueño reposando

            Mi dulce amor, no me la despertedes,

             [p. 176] Dejalda reposar, dejalda duerma,

            Que está de amor enferma,

            Hasta que ella despierte, así os gozedes,

            Y así nunca os mientan vuestras redes.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            ¿Engáñome o es la voz de aquel que amo,

            Ella por cierto es esta que he sentido?

            Helo, helo do viene con presteza,

            ¡Oh esposo amado mío, a quien yo amo,

            Con qué velocidad a mí has venido!

            Que no te estorba monte ni aspereza;

            Cabra montés con tanta ligereza

            No corrió ni el cabrito aguija tanto.

            Tras la pared se puso acá en viniendo,

            Mirando está y riendo

            Helo por la ventana, helo, al canto

            De la mi reja esté mi esposo sancto.

            

            Hablóme el mi querido «vente amiga

            Levanta de do estás y vente presto,

            Belleza a quien mis ojos se ligaron,

            Que el frío que a los cuerpos da fatiga

            Pasó ya y el invierno tan molesto,

            Las nubes ya sus vassos los cerraron,

            Las flores sus capullos ya rasgaron,

            Ya se comienza a engalanar la tierra

            Y el canto de las aves ya resuena.

            

            En esta sazón buena

            La tortolica, a quien amor da guerra,

            Cantando, por los árboles se encierra.

            Ya muestra la higuera el dulce parto,

            En cierne están las pampanosas vides,

            Del año está vencido el bello cuarto

            Y quita las tristezas y pasiones.

            Ven presto, amiga, presto, no te olvides,

            Que si el camino mides

            Con priessa, bien me hallarás, zagala,

            Ven, ven, Paloma mía bella y tierna.

            Aquí está una caverna,

            En este risco y en aquesta escala

            Un agujero está que dentro cala.

            

            En estas cuevas verte yo querría,

            Amorosa y dulcissima paloma,

            Aquí haremos bien, nuestra compaña,

            Tu voz oyendo yo me alegraría,

             [p. 177] Y tu figura que el mí pecho doma.

            Ven a mis ojos con terneza estraña.

            Matad la mala casta que nos daña,

            Matad las raposillas más pequeñas,

            Que hacen tanto daño en el renuevo

            De mi majuelo nuevo,

            Buscadles sus camadas por las breñas,

            Y dad con ellas en las duras peñas.

            

            Mío es aquel esposo y yo le tengo,

            Que entre los lirios su postura hace,

            Aquel que liga todo a sí el deseo,

            A solos sus amores yo me tengo,

            Seré yo suya, mientras no deshace

            Su tela aquesta vida que poseo,

            En el su amor toda mi alma empleo;

            Recoge, esposo, presto, que hay gran fiesta,

            Que de calor el mundo se abochorna,

            Vuelve, que ya las sombras huyen, torna,

            Torna ligero como cabra presta,

            Como el gamito aguija por la cuesta.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 3.º
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            ¡Ay triste! ¿qué haré,

            Pensaba que en mi cama

            De noche al mi querido hallaría,

            Mas nunca lo hallé,

            Por donde se derrama

            Y de mí huye toda la alegría.

            En esta ciudad mía,

            Con gran passion andando,

            Buscarlo determino;

            Ni calle ni camino

            Ni barrio he de dejar, mi amor buscando.

            Mas, ¡ay! que no le hallo

            Cansada entre los hombres de buscallo.

            Las guardas me encontraron,

            Las guardas y la ronda

            Que toda la ciudad siempre rodea,

            Pregunto si toparon

            Aquel a quien abonda

            La gracia, al que mi corazón desea.

            Pasé desta ralea

             [p. 178] De bulliciosa gente

            Y luego me encontrara

            Con el que yo buscara:

            Asíle por la mano fuertemente

            Y no le dejo estar,

            Hasta en cas de mi madre lo encerrar.

            

            Y ruego vos, doncellas las de Hierusalem,

            Que por los bosques fieras perseguides,

            Así las cabras bellas

            Matéis y así también

            No erréis las ciervas cuando las seguides.

            Que cuando vos sentides

            Que duerme mis amores

            No le hagáis estruendo,

            Dejaldo estar durmiendo

            Y cesen vuestros silbos y clamores

            En este sueño fuerte,

            Hasta que de su grado se despierte.

            

            ¿Qué linda nube es esta

            Que sube del desierto,

            Como nube de humo muy fragante;

            De mirra va compuesta

            Y con gentil concierto

            Mezclada con incienso de Levante,

            X Perfume tan pujante,

            Cuando el calor le gasta

            Jamás tan bello y tanto bien criatura,

            Parece una mixtura

            De todos los olores, una pasta

            Suave es este olor,

            Bien muestra ser hechura del amor X.

            En derredor del lecho

            Que tiene Salomone

            Están setenta hebreos caballeros,

            Armado bien su pecho,

            Cada uno bien se pone

            Su espada muy a punto de guerreros,

            En el reñir muy fieros,

            Estén todos armados,

            Espanto pone el vellos,

            Nadie osa acometellos,

            En torno de su cámara aprestados,

            Su oficio es defender

            A quien de noche viene a acometer.

            

            Una gran tienda armó

            Salomón poderoso.

             [p. 179] En Líbano se hizo su madera,

            Columnas le formó

            De aquel metal precioso

            Que es blanco y fuerte y lucio en gran manera.

            El techo no es cualquiera,

            Mas hecho de oro fino,

            De púrpura entoldado

            Y al rededor cercado,

            Está cubierto de un amor divino,

            Amor tal que enamora

            A cualquier dama que en Solima mora.

            

            Doncellas de Sión,

            Salid a las fenestras,

            Salid de vuestras casas presurosas,

            Mirad a Salomón,

            Veréis las bellas muestras,

            Las que de ver beldad sois deseosas;

            De piedras tan preciosas,

            Que no hay valor que cuadre.

            La su corona toda,

            El día de su boda

            Le puso en la cabeza la su madre,

            Porque en aqueste día,

            Dentro del pecho alberga la alegría.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 4.º
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Morada de belleza

            Eres, amiga mía, eres hermosa,

            Tus ojos de graciosa

            Paloma son, los lindos tus cabellos

            Castaños, crespos, bellos

            Que llegan a cubrir hasta los ojos,

            Quitando mil enojos,

            Cual linda vista nace en la aspereza

            Del monte de Gileza

            El hato de las cabras que paciendo

            Lo cubre todo con graciosa gira,

            Quien los tus ojos mira

            Ovejas trasquiladas ve volviendo

            Del agua, cuando de lavarse vienen

            Ovejas tienen todas ¡qué riqueza!

            Tus labios son de grana,

            El tu hablar cautiva con su gracia,

             [p. 180] Es grande su eficacia,

            Un casco de granada es la tu frente

            Hermosa y transparente,

            Esta al galán cabello sobrepuja,

            Por ella mi amor puja,

            Tu cuello y tu garganta tan lozana

            Es la torre galana

            Que hizo el rey David para defensa,

            De sus almenas cuelgan mil adargas,

            Y llevan otras cargas,

            Que del contrario nunca teme ofensa;

            Tus pechos dos cabritos saltadores

            Que entre las flores pacen, la mañana.

            

            Hasta que amanse el día

            Con aire mientras que la sombra huye,

            Que el sol la disminuye

            Al oloroso monte recogerme

            Quiero y allá tenerme,

            Al monte do la mirra se desgaja

            Y do el incienso cuaja.

            

            Toda eres hermosa, amiga mía,

            Y falta en ti no había,

            Del Líbano te ven acá conmigo;

            Ten ojo donde estoy desde el collado

            Que en Amna está empinado;

            Deja a Samnir y Hermon, por el tu amigo,

            Cata que allí hay leones y pardales

            Que dos mil males hacen a porfía

            

            Tomado has señorío

            Dentro en mi corazón, dentro en mi pecho,

            Y reina era él te has hecho,

            El fuego de tus ojos me venció

            Y el tu cabello ató

            Mis manos, sin poder descabullirme,

            No puedo dél guarirme,

            Esposa, hermana en quien el alma fió,

            Mas dulce es sin desvío

            El amor tuyo y fuerte más que el vino

            Y de tus ropas un olor se estiende

            Que mucho mas trasciende

            Que la preciosa algalia y ámbar fino,

            Tu boca estila miel y leche dulce

            Que bien demulce y ama el gusto mío.

            El líbano fragante

            No iguala al resplandor de tu vestido,

            Esposa, dulce nido

             [p. 181] De mi alma. Tu belleza es como un huerto

            Que no lo halla abierto

            Ninguna bestia cuando va a dañallo

            Ni puede desbardallo:

            Y siempre en su belleza está constante.

            Eres fuente manante

            De claras aguas, limpias y durables,

            Que está cerrada en modo que no llegue

            Quien suciedad le pegue.

            Son tus pimpollos plantas deleitables,

            Granados con su fructo muy gracioso

            Ciprés hermoso y nardo de levante.

            

            El nardo, el azafrán,

            Suave casia, suave cinamomo,

            Cualquiera planta y pomo

            Y flor que suavidad de sí despida,

            Su mirra que convida

            Con áloes a todos a cogella

            Y cualquier cosa bella

            De buen olor en el mi huerto están,

            Las aguas que allá van

            Un pozo es siempre lleno

            Que del Líbano monte va manando.

            ¡Oh vientos, vos, soplando

            Mezclad aqueste olor del huerto ameno,

            Porque si mi Teolampo al huerto asoma

            Las frutas coma que mis plantas dan.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 5.º
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Eumenia hermana y muy querida esposa,

            Yo vine al huerto en nombre mío plantado,

            Allí cogí de mirra mil manojos,

            Allí panales dulces he gustado,

            Allí bebí la leche muy sabrosa

            Y el vino que ahuyenta los enojos.

            Hermanos de mis ojos,

            Comed, comed, amados compañeros,

            Bebed muy placenteros,

            En tiempo tan alegre bien podéis

            Beber cuanto queréis,

            Bebed hasta embriagaros que gozedes

            Porque vuestros cuidados desechedes.
          

        


        
          
             [p. 182] ESPOSA
          

        


        
          
            Desnuda estaba yo, más bien he oído

            La voz de mi consuelo, bien la entiendo

            Llamando estar, que aunque yo estoy en sueño

            Mi corazón jamás está durmiendo.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Amiga, hermana, a verte soy venido

            Paloma mía, ¿no entiendes mi reseño?

            Belleza en quien me empeño

            Ábreme que es tan noche, hay gran sereno,

            Eumenia por quien peno,

            Pues no es posible no me aver sentido,

            Desde que soy venido,

            Mira que de la noche y del rocío,

            Mojado traigo mi cabello y frío.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Dejé yo al acostarme mi camisa,

            ¿Cómo la vestiré tan fría estando?,

            Lavé mis pies, pues tornaré a ensuciarme,

            Mas siento que mi esposo anda probando

            De abrir y mis entradas de tal guisa

            Alborotado se han con su llamarme,

            Que quiero levantarme

            Y sin tardanza iré corriendo a abrirle

            Que solo ya en sentirle,

            Mis manos frías mirra destilaban.

            

            Mas ay que mi placer es ya de cierto

            Que no se halla aquí cuando hube abierto.

            Busquélo y díle voces, no responde.

            Los guardas de la noche a mí vinieron,

            Muy mal y crudamente me trataron,

            Las maestras de los golpes que me dieron

            Dan testimonio tal que no se esconde,

            Las guardas de los muros me robaron,

            Mi manto me quitaron,

            Ruegoos, señores, por amor de Dios,

            Que si por acá vos

            Aquel por cuya ausencia peno veis,

            Que luego le contéis

            Cuantas pasiones causa en mí su amor,

            Que estoy por él enferma de dolor.
          

        


        
          
             [p. 183] CORO
          

        


        
          
            Pues tanto, bella, tanto nos suplicas

            Y tanto estás por el su amor penando,

            ¿Cómo podremos viendo conocerlo,

            Si de las señas deste tuyo amante

            Tú no nos das aviso y nos lo esplicas?
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Muy bien podréis, Señoras, vos saberlo

            Que solamente en verlo

            Lo estrañaréis: él es como una rosa

            Su vista es muy graciosa,

            Es rojo y blanco, bien como si en leche

            Un rojo clavel se eche;

            Es señalado entre infinita gente,

            De todos su belleza es diferente.

            Ceñida trae la su cabeza de oro,

            Espesso más que un bosque su cabello,

            Más negro que el color que al cuervo enmanta;

            Sus ojos que dan bien a conocello

            Son como los de un cisne muy decoro,

            Que de un lago de leche se levanta.

            Es la belleza tanta

            De sus mejillas, que es muy semejable

            Al campo deleitable,

            Donde las olorosas flores crecen;

            Sus labios se parecen

            A lindas rosas y advertid bien, dueñas,

            Que estilan de sí mirra por más senas.

            

            Redondos son los dedos de sus manos

            Como sortija que a jacinto abraza,

            Su pecho más que un vaso de marfil,

            Dos mármoles muy blancos y sin raza

            Sobre dos vasos de oro muy galanos

            Sus piernas son; su vista es tan gentil

            Cual por el mes de abril

            El Líbano gracioso se demuestra,

            Mirad si es linda muestra,

            Su gentileza escede y su estatura

            Al cedro en el altura,

            Su paladar y cuanto en él se halla

            Todo es dulzura y perfección sin falla.
          

        


        
          
             [p. 184] CORO
          

        


        
          
            Dechado de belleza,

            Pues ¿cómo se te fué el que tanto adamas?

            ¿A dónde está el que amas?

            Si sabes atinar a donde fué

            Dínoslo tú porque

            Tenemos gran mancilla de escucharte

            Y queremos buscando acompañarte.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 6.º
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Aquel que en mis entrañas hizo nido

            Buscando lo hallé entre sus vergeles,

            Que allí por recrearse era venido,

            Entre olorosas plantas y donceles,

            Andar cogiendo rosas le he sentido,

            Los blancos lirios, flores y claveles.

            Mío es él, mío y yo soy suya cierto

            De aquel que coge lirios en mi huerto.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Eumenia dulce y muy graciosa hermana

            Hermosa más que Tiro y más amable

            Que la Hierusalem ciudad galana,

            Más fuerte que una escuadra inespugnable,

            Abaja la tu vista más que humana

            Que es tu mirar en hito intolerable,

            Cuando alzas los tus ojos robadores

            Luego me rindo todo a tus amores.

            

            Cuando yo el tu galán cabello veo,

            De bellas cabras hato me parece,

            De aquellas con que el monte Hycadeo

            Cuando por él se tienden, se ennoblesce,

            Tus dientes viendo ser ovejas creo

            Cuya lana lavando se emblanquece,

            Ovejas parideras a porfía,

            Que entre ellas una sola no hay vacía.

            

            Graciosa, bella y roja es la tu frente,

            Como los cascos son de la granada,

            Y más que tu cabello preeminente,

            Tiene su resplandor mi alma robada,

            Cuarenta son mis reinas y más veinte

             [p. 185] Entre otras que no hay cuenta señalada,

            Más una es sobre todas la paloma,

            Que con su amor el corazón me doma.

            Es una aquesta sola que más quiero

            Y de su madre mas querida hija,

            Cuantas mujeres ven este lucero,

            Esto que mis entrañas regocija,

            Se espantan y la alaban por entero,

            Por verla quien más puede más aguija.

            ¿Quién es esta alba, sol y bella luna?

            ¿Qué fuerte es esta más que otra ninguna?

            

            Yo vine al huerto de las nogaledas

            Y a las regueras do el agua camina,

            Por contemplar las frescas arboledas,

            También por ver si mi parral germina,

            Y por mirar los bosques y veredas

            Y ver si la flor abre granadina,

            ¿Qué es esto? ¿quién me dió alas que volase,

            O caballo ligero en que tornase?
          

        


        
          
            CORO
          

        


        
          
            Torna, Señora, torna, sulamita,

            Mira cuántas estamos esperando,

            Deseosas de ver la tu infinita

            Belleza que no harta contemplando.

            ¿Qué espanto es ese en ver la sulamita?

            ¿Cómo estáis tanto verla deseando?

            Repartidas estáis y hechas calle,

            Como escuadrón se parte en un gran valle.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 7.º
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            En el meneo, en el andar gracioso

            Los tus pies vencen toda hermosura,

            Con su calzado rico y ornamento,

            La redondez del pecho y su espesura

            Es como un bel collar, que un gran maestro

            De oro torneó en gentil hechura,

            Tu ombligo fabricó tan bien natura

             [p. 186] Como una bella luna en redondeza

            Y siempre es fuerte, siempre fructo tiene,

            Tu vientre cual conviene,

            Como un montón de trigo que en belleza

            Envuelto en lirios viene.

            Tus pechos do se anidan los amores

            Parecen dos cabritos saltadores.

            Tu cuello es una torre de marfil,

            Tus ojos claros, llenos, refulgentes,

            Como piscinas hechas en Esbón,

            Junto a la puerta, que a las muchas gentes

            Reciben; y el tu rostro tan gentil

            Parece al muy hermoso torrejón,

            Que hacia Damasco tiene el Libanón.

            La tu cabeza tiene semejanza

            A aquel Carmelo monte muy famoso

            Y el oro muy precioso

            Que de llaneza en hermosura alcanza

            A un rollo muy hermoso

            De púrpura que bien bebió del tinte,

            Que no hay mejor belleza que se pinte.

            

            Toda eres bella y tienes el primado

            En hermosura y gracia y gentileza,

            No hay quien pueda acabar de bien loarte,

            Quien viere tu estatura toda bella,

            Como quien mira palma, el rostro alzado

            Así conviene en alto a ti mirarte,

            Tus pechos son racimos por lindo arte

            De la natura obrados; yo querría

            Subir en estas plantas a coger

            Sus ramos a placer,

            Tus pechos bellos son en demasía

            Racimos de bel ver,

            Y el suave olor que tu nariz espira

            Olor de fructo es que a todos tira.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Cuando mi amado algún buen vino bebe

            Tanto aquella dulzura le transporta

            Que habla como aquel que está dormido,

            Cuando su paladar la habla le corta;

            Otra dulzura tanta dél nos viene

            Oque a todos saca fuera de sentido,

            Yo toda soy de mi esposo querido

             [p. 187] Y él me quiere a mi bien, que bien le entiendo,

            Si tu quisieses ora, mi Teolampo

            Salgámonos al campo,

            Iréte mis amores refiriendo

            Y cuanto por ti habré pasado en llanto

            Y dormiremos por las caserías,

            Pasando así las noches y los días.

            Veremos la mandrágora si huele

            Si ha abierto ya su flor y tanta fruta

            Como tengo apartada para ti

            Que tengo mucha allí,

            Della en sus ramos, della más enjuta,

            Que muchos dias ha que la cogí,

            Pues tú la has de gozar y no otro hombre

            Pues toda se cogió y guardó en tu nombre.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 8.º
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Después que la mi alma

            Gustó de tus amores

            Suaves más que cosa de la tierra,

            Jamás mi deseo encalma,

            Más con nuevos ardores

            Abrasa mis entrañas do se encierra,

            Que cuando se destierra

            De mí la tu presencia

            Muero por te buscar

            Y nunca te apartar

            Porque me da gran pena la tu ausencia

            Y siempre estoy en quejas

            Cuando de mí, Teolampo mío, te alejas.

            

            Pluguiese a Dios me fueses,

            Teolampo, como hermano

            Y el pecho de mi madre tú mamases,

            Porque siempre anduvieses

            Conmigo por la mano

            Y nunca de mi casa te apartases,

            Y cuando me encontrases

            Mil besos te daría

            Y quien me viese así

            No burlaría de mí,

            Y luego a casa yo te llevaría

            Y de adobado vino

            Te daría, y del mosto granadino.

             [p. 188] Doncellas cazadoras

            Las de Hierusalem,

            Así de amor gocéis, os ruego y pido,

            No seáis despertadoras,

            Dejad dormir mi bien,

            Dejadlo hasta que quiera estar dormido.
          

        


        
          
            CORO
          

        


        
          
            ¿Quién mueve tal ruido?

            ¿Cúya es esta doncella,

            Que al su esposo pegada

            Viene muy namorada?
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Só este árbol su madre le ha parido,

            Aquí le parió cierto,

            Só este árbol do fué de mí despierto.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Suave dulce amiga,

            Por quien yo peno y muero,

            Querría de tu amor estar seguro,

            Por tanto tú me sigues

            Y ténme muy entero

            En el tu corazón sincero y puro,

            Querría, yo te juro,

            En el tu pecho estar,

            Con un muy fuerte sello

            Tal que otro alguno no pudiese vello;

            Y en el tu brazo andar

            Y si tú aún me quieres,

            Mi alma vestirás de mil placeres.

            

            Si bien supieses cual

            Es del amor la fuerza

            Y cuánto es el dolor que hay en los celos

            Golpe es más que mortal

            Que mucho más nos fuerza,

            Son más que sepulturas los recelos,

            Debajo de los cielos

            No hay llama tan ardiente,

            Juego que tanto dura,

            Que no sea gran frescura

            Si a la llama de amor se represente,

             [p. 189] No la podrá apagar

            Cuanta agua hay en los ríos y en la mar.

            

            Si alguno con riqueza,

            Con cuanto haber se puede

            Quisiere el amor tuyo rescatallo,

            Poderes, fortalezas

            Ni cuanto se concede

            Al mundo era bastante de apreciallo

            Y digno de desprecio

            Sería el que presume

            Poner amor en precio

            En pos de amor que todo lo consume

            Y el amador alanza

            Riqueza, vida y honra y cuanto alcanza.

            

            Niña es y muy pequeña

            Que el pecho aún no le apunta

            A esta nuestra hermana que tenemos,

            Cuando dará ya seña

            De ser a esposo junta

            ¿Qué se hablará della? ¿Qué haremos?

            Será bien que miremos,

            Con qué la adornaremos.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Si tiene algún cimiento

            Haremos fundamento

            Y un palacio de plata labraremos

            Y sus puertas serán

            De cedro que jamás se cerrarán.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Más fuerte que soy yo

            Palacio no se halla

            Ni muro que a los males no resista,

            Mis pechos los juzgó

            Portones muy sin falla

            El que me amó después que me hubo visto

            El Rey Salomón vía,

            Su hacienda la confía,

            Por renta en manos cada cual le pone

            De plata mil monedas

            Por el fructo de vides y arboledas.

            

            La viña que yo hé

            Yo misma me la puse

             [p. 190] Y yo me hago el fructo y soy la guarda,

            Cuanto más ganaré,

            No permitiendo que use

            Ni que otro la toque en la su barda.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Eumenia, mientras guarda

            Tu huerto tu presencia

            Y allá asentada estás

            Gran gozo me darás

            Si pones en cantar gran vehemencia

            Y un tal cantar me cantes

            Que a todos los mis émulos espantes.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Amado, pasearás los frescos montes

            Más presto que el cabrito

            Que la cabra montés y que el gamito.
          

        


        
          
            Fin.
          

        

      

    


    Copié esta paráfrasis del códice M. 98 de la Biblioteca Nacional rotulado Poesías de Fr. Luis de León, letra de fines del siglo XVII. No me he atrevido a corregir el texto, ni aún en los casos en que está evidentemente errado. Esta copia ofrece notables variantes, cotejándola con la misma Paráfrasis de Arias Montano, inserta en la parte 3.ª de la Floresta de Rimas antiguas castellanas, de Böhl de Faber (Hamburgo, 1825). Un fragmento de esta poesía se insertó por equivocación en la Musa Urania, de Quevedo (Madrid, 1670). Los pasajes notados con esta señal: X, no se hallan en la edición de Böhl de Faber.


    Madrid, 14 de noviembre de 1873.     M. M. P.

    


     [p. 165]. [1]. Estudios de Literatura y Crítica. Sevilla, 1864.

  


  
    ARJONA, EL LICDO. JUAN DE


     [p. 190]


    Dice Saavedra Fajardo en su República Literaria: «Este mismo tiempo alcanzó Juan de Arjona, y con mucha facilidad intentó la traducción de Estacio, encendiéndose en aquel espíritu, pero, prevenido de la muerte, la dejó comenzada, en la cual muestra gran viveza y natural, siguiendo la ley de la traducción, sin bajarse  [p. 191] a menudencias y niñerías, como Anguillera en su traducción o paráfrasis de los Metamorfoseos de Ovidio.»


    En un manuscrito titulado Granada o descripción historial del insigne reino y ciudad ilustrísima de Granada, bellísima entre todas las ciudades, compuesta en verso y marginada en prosa por un hijo de la misma ciudad, existente en la Biblioteca Nacional y escrito en 1621, se pone entre los hijos ilustres de la imperial ciudad al Licdo. Juan Arjona «que escribió su Tebaida, admirable, y la Mosca de Arjona».


    Nicolás Antonio ignoró el nombre propio de nuestro traductor y púsole por ello entre los anónimos, mencionando allí la Tebaida y la Mosca, aunque con vaguedad harta.


    Don Juan de Iriarte afirmo a D. Luis José Velázquez, según éste apunta en sus Orígenes de la poesía castellana (Málaga, 1754), haber visto la Tebaida traducida en verso castellano por un autor del siglo XVII. Referíase, sin duda, al trabajo de Arjona.


    Tan escasas noticias corrieron de esta versión y de su autor hasta el año 1848 en que D. Adolfo de Castro publicó a nombre de Cervantes el discreto opúsculo intitulado Buscapié y en una de sus notas dió larga noticia y algunos extractos de la versión de Arjona, tomándolos de un manuscrito, rubricado en todas sus hojas como para la imprenta, que poseía el erudito gaditano D. Joaquín Rubio, correspondiente de la Academia de la Historia. En 1855 el mismo D, Adolfo de Castro prestó inestimable servicio a nuestras letras sacando a luz esta versión en el tomo XXXVI de la Biblioteca de Rivadeneyra. Desde entonces la versión de Arjona es muy conocida y apreciada de nuestros humanistas.


    En un ms. que Gallardo describe con el título de Poética Silva, conservado en la biblioteca de Campomanes, se hallan una Silva al verano y unas liras dedicadas al Licdo. Andrés del Pozo, composiciones ambas de Arjona. La primera comienza:


    
      Sopla alegre Favonio a mis espaldas...
    


    y la segunda:


    
      
        
          Del valle lagrimoso

          Salud Menovio a su Constancio envía...
        

      


      
        
           [p. 192] En cuanto a la Mosca, no hemos adquirido noticia alguna. Gallardo habla por incidencia, en una de sus papeletas, de cierto donoso poema sobre la tierra de Jauja, que atribuye a un Arjona, quizá distinto del nuestro. Uno de los héroes de la Mosquea de Villaviciosa es la Mosca de Arjona (llamada así por su patria y no por su cantor, como claramente advierte el poeta conquense), que tenía el mando de la Caballería en aquellas formidables huestes.
        

      

    


    Pocas noticias biográficas de Arjona poseemos. Dalas su continuador Gregorio Morillo en el siguiente pasaje del prólogo de la Tebaida: del más insigne poeta de nuestros tiempos Lope de Vega Carpio cuyo abundante ingenio, qe. agora experimentamos, ha de ser memorable en los venideros, y para mayor alabanza suya, en los unos y en los otros increíble, correspondiéndose en muchas ocasiones con el Licdo. Juan de Arjona, en una, entre otras alabanzas, le llama alma de Estacio latino, significando la fidelidad qe. guardó en traducirle, q e. consta desta carta»


    
      
        
          CARTA DE LOPE DE VEGA
        

      


      
        
          Nuevo Apolo granadino,

          Pluma heroica soberana,

          Alma de Estacio latino

          Que con tu voz castellana

          Haces su canto divino;

          Luz y gloria del Parnaso,

          Que con ser difícil caso

          Que antiguas hazañas lóes

          Has de igualar a Camoes,

          Y poner silencio al Tasso,

          A tanta gloria me llama

          El verme por ti subir

          A la verde ingrata rama,

          Que inmortal pienso vivir

          A la sombra de tu fama.

          Pues para que al mundo asombre

          Ver que en el tuyo mi nombre

          Cobra el ser que no ha tenido,

          Mi Deucalïon has sido

          Que de piedra me haces hombre.

          Mas ya que tus plumas bellas

          Con que a mil fénix te igualas,

          Me suben a las estrellas,

           [p. 193] No me pongas tantas alas

          Que me perderé con ellas.

          El Dédalo desta gloria

          Al cielo de tu memoria,

          Hecho un Icaro, me sube,

          Donde en la primera nube

          Me cuenta el viento su historia.

          Miro las esferas altas

          De tus virtudes y ciencias,

          Con que su máquina esmaltas,

          Y al sol de tus excelencias

          Voy descubriendo mis faltas.

          De tus letras el crisol

          Hoy hace, Ovidio español,

          Las mías puntos y tildes,

          Que mis átomos humildes

          Hacen más puro tu sol.

          Fué tu discurso elegante

          (Cuando quien soy considero)

          Benignidad de elefante,

          Que has apartado el cordero

          Para pasar adelante.

          Cuando pisarme pudiste,

          En tus hombros me subiste,

          Gran acto de fortaleza,

          Pues tu profunda grandeza

          Con mi bajeza creciste.

          De tal suerte me aficiona

          Con sus ingenios Granada,

          Eruditísimo Arjona,

          Viendo en cumbre la nevada

          Tan excelente Helicona,

          Que por lo que me aventajo

          Más quisiera, aunque soy bajo,

          Para vuelo tan sutil

          Ser un jaspe del Genil

          Que el mejor cisne del Tajo;

          Al cual para vuestro lauro,

          Si el alto cielo me torna,

          Cuando torne el sol al Tauro,

          Diré de qué suerte adorna

          Su verde ribera el Darro.

          Y llegando al monte nuestro,

          Vos veréis cómo les muestro

          Qué ingenios está criando,

          Mas ¿qué mejor que mostrando

           [p. 194] Aqueste discurso vuestro?

          Tajo, en oyendo que os nombro,

          De tal suerte crecerá,

          Que dando en su monte asombro,

          Para romperle pondrá

          En sus peñascos el hombro.

          Dirán Arjona las aves

          Entre sus picos süaves,

          Las ruedas os harán salva,

          Dando de la noche al alba

          En sus aguas vueltas graves.

          Las ninfas, entre las faldas

          De su vega, que serán

          Un tapete de esmeraldas,

          Pardas algas teñirán

          De azules granos y gualdas.

          Y subiendo de quilates,

          Su valor a las que Eufrates

          Tiene en sus indias alcobas,

          Harán seda de las ovas

          Y de la arena granates.

          De sus cumbres envidiosas

          Guadarrama por la sierra

          Que brota hielos y rosas,

          Hechas de nieveja la tierra

          Esparcirá mariposas.

          En fin, el verde distrito

          De oro y de cristal escrito

          Los arroyos dejarán,

          De jaspes no, que serán

          Como los sabios de Egito.

          Vivid, pastor de Vandalia

          Mil años para dar lustre

          A España, a Apolo, a Castalia,

          Pues es por vos más ilustre

          Que por su Virgilio Italia;

          Que vuestro voto solo

          Alzará mi fama al polo,

          Que es más justo que lo sea

          A quien Arjona laurea

          Que a quien califica Apolo.
        

      

    


    No acabó de traducir el licenciado Arjona toda la Tebaida por su temprana muerte, aunq e. trabajó en ella más de seis años con ser en componer facilísimo y en el decir tan agudo, q e. por antonomasia le llamaban sus contemporáneos el fácil y el sutil,  [p. 195] y en este modo, sin declarar su nombre propio, se le hizo a su muerte este epigrama»:


    
      
        
          Aquel ingenio sutil,

          Que a Estacio latino nombra,

          A quien ofreció Genil

          De sus márgenes alfombra

          Y coronas de su abril,

          Ya por la vía Láctea

          Del Erídano pasea,

          La ribera sacrosanta,

          Y goza su frente y planta

          De Ariadna y de Amaltea
        

      


      
        
          .........................................
        

      

    


    Lo qe. dejó por traducir son los tres últimos libros.»


    Hasta aquí el licenciado Gregorio Morillo que suplió esta falta del modo que veremos en su artículo.


    La Tebaida se ha impreso una vez sola, en el volumen titulado:


    Biblioteca de Autores Españoles, desde la formación del lenguaje hasta nuestros días. Tomo trigésimo-sexto. Curiosidades Bibliográficas. Coleccion escogida de obras raras de amenidad y erudición con Apuntes biográficos de los diferentes autores por Don Adolfo de Castro. Madrid. M, Rivadeneyra. Impresor. Editor. Salon del Prado, 8; 1855. 556 pp. 4.º mayor, desde la 63 a la 207.


    La Tebaida de Estacio divídese, como es sabido, en doce libros y de ellos pertenecen a Arjona la versión de los nueve primeros. Esta traducción es admirable. Tiénela el señor D. Adolfo de Castro, según manifiesta en la advertencia preliminar, por el primero de los poemas épicos castellanos.


    No nos atrevemos nosotros a decir otro tanto, por respeto a la Araucana, el Bernardo y la Cristiada, creyendo, además, que una traducción, por excelente que sea, no puede calificarse de poema épico castellano, dado que si tiene la elocución, fáltenle la invención y la disposición (como decían los retóricos antiguos), que son ya dadas por el autor traducido. Pero sí nos atrevemos a asentar sin recelo de controversia las proposiciones siguientes:


    1.ª La traducción de Arjona es superior a cuantas se hicieron de poetas latinos en el siglo XVI, en el XVII y en el XVIII. Compárense con ella las más celebradas y se verá cuán distantes quedan de su mérito. La Eneida de Hernández de Velasco es  [p. 196] sobremanera floja, desaliñada y prosaica en la parte de versos sueltos, aunque ofrezca más calor y vida poética en las octavas. Inferiores a ella son las demás traducciones del poema virgiliano, y sobre todo la de Cristóbal de Mesa. Las Églogas y Geórgicas, las odas horacianas y otras traducciones sueltas de Fr. Luis de León, aunque en ocasiones reproducen el espíritu del original, con verdad admirable y son de cierto mucho más poéticas de lo que comúnmente se imagina, pecan en la parte rítmica de infinitos descuidos, y aún el estilo es poco sostenido y baja de punto con frecuencia. Las traducciones sueltas de diversas odas de Horacio que intentaron diferentes humanistas y poetas, son cosa muy corta para que por ellas pueda juzgarse de las dotes que para este género de trabajos poseían sus autores. Los Metamorfoseos de Sigler son prosa rimada, y aunque les excedan en mucho los de Sánchez de Viana dejan todavía no poco que apetecer en corrección y en gusto. Las Heroidas de Diego Mejía, excelentes a trozos, flaquean en el conjunto. Llena está de extravagancias y rasgos de pésimo gusto aunque gallardamente versificada la Farsalia de Jáuregui, aparte de sus frecuentes infidelidades. El Robo de Proserpina de Faría, es más apreciable, pero ni la importancia ni el esmero de este trabajo son comparables a los de la Tebaida. Son insoportables todas las traducciones de la Poética de Horacio anteriores a nuestro siglo. El Lucrecio de Marchena, valiente en algunos trozos, abunda en malos versos, frases ramplonas, asonancias y otros cien tropiezos y escabrosidades. Por el contrario, ¡qué plenitud y majestad en la versificación de Arjona!; ¡con qué acierto interpreta el alma de Estacio, corrigiendo en muchas ocasiones su hinchazón, añadiéndole rasgos poéticos iguales o superiores a los del original que traduce y apartándose de él cuando conviene, sin faltar nunca, esto no obstante, a la fidelidad íntima, a la fidelidad del sentimiento y de la idea, la más respetable para todo traductor digno de este nombre! Pocos traductores de este siglo pueden llamarse iguales y menos superiores a Arjona. Burgos, en su Horacio, sobre toda ponderación excelente, superior a cuantas traducciones en verso conocemos en los idiomas neo-latinos; Pérez de Camino en su Catulo y en su Tíbulo más que en las Geórgicas; Ventura de la Vega y Maury en sus respectivas versiones de los libros 1.º y 4.º de la Eneida; Valera en la paráfrasis del Pervigilium Veneris; Antonio F. del Castilho  [p. 197] en la traducción portuguesa de casi todo Ovidio, y Bendicho Qüilty en la castellana de los Argonautas de Valerio Flaco, pueden sólo arrebatarle la palma y aún pudiera decirse respecto a los primeros que la traducción de obras líricas o elegiacas, siempre de corta extensión, y la de cantos sueltos de un poema son trabajos de menor empeño que la de un largo poema, por añadidura muy de segundo orden. Porque, en efecto, es mucho más difícil dar realce y valor poético a la versión de una obra mediana como las de Lucano, Valerio Flaco o Estacio, que a una de las Geórgicas o de las Odas de Horacio. En las segundas sostiene el texto al traductor; en las primeras, tiene que luchar éste sin descanso con las desigualdades y faltas de gusto del original que traduce, desigualdades y defectos que, por añadidura, si pasan a su traducción, han de ponerse infaliblemente a cargo suyo por todos los lectores que no se tomen el trabajo de cotejar con el original lo trasladado. Por eso es de sentir, a pesar de la perfección de su obra, que Arjona gastara en la Tebaida el tiempo que pudo emplear en la Eneida, y que puesto a traducir una obra de la decadencia, prefiriera la de Estacio a la Farsalia de nuestro cordobés Anneo, que aun no ha tenido intérprete digno en castellano. Otro tanto pudiera decirse de Bendicho, que vertió con tanto y tanto esmero a Valerio Flaco, y de D. Juan Gualberto González, que con exactitud grande, aunque con menos poesía, hizo el mismo trabajo con las olvidadas églogas de Calpurnio y Nemesiano.


    2.ª Arjona muestra en su traducción dotes eminentes de poeta narrativo, descriptivo y de sentimiento que bastan a darle un puesto señaladísimo entre los vates de nuestro Siglo de Oro, y sin duda el primero entre los del grupo poético llamado escuela granadina. Barahona de Coto es muy desigual e incorrecto; Gregorio Morillo muestra disposiciones aventajadas para la sátira, pero nos ha dejado muy pocas muestras de su ingenio en asuntos más propiamente poéticos; Tejada, aunque de expresión briosa y no falto de estro lírico, es hinchado y retumbante; Luis Martín, delicado y sencillo en los madrigales, tenía una sola cuerda, y no de las más vibrantes, en su lira; D.ª Cristobalina, sólo dejó retazos, aunque muy lindos; Pedro Soto de Rojas, amplificador y desleído en su primera época, fué gongorino impenetrable en la segunda; Pedro de Espinosa, sólo para la descripción florida tenía fuerzas bizarramente mostradas en la Fábula del Genil.  [p. 198] Todos estos lozanísimos ingenios tienen algo de incompletos, domínales a todos la afectación y el amaneramiento, a veces con resabios de pedantería; sus asuntos, sus formas, su entonación, todo, tiene un carácter académico y contenido, no muy digno de loa. Por el contrario, Arjona, ingenio eminentemente reflector (si vale la expresión), calentado siempre al fuego ajeno, de igual suerte que Jáuregui o que Delille, poseía una gran variedad de expresión, diversificaba el tono según la calidad de los asuntos, a pesar del martilleo rígido y uniforme de Estacio, no le era inferior en dotes descriptivas, las más encomiadas en el latino, contaba con energía y desembarazo, vertía con exquisita ternura los trozos de sentimiento, no muy frecuentes en el original, y manejaba la octava como pocos, poquísimos versificadores castellanos de su siglo y de los siguientes. Tan acendrado y correcto en la frase poética como Herrera y otros ingenios andaluces, aunque menos rebuscado y más flexible, pocas veces incurre en prosaísmos ni en desaliño de frases, en raras ocasiones descaece y es un modelo de lengua y de metrificación, dignísimo de ser estudiado. Citaremos algunas, muy pocas, octavas en prueba de lo dicho, remitiendo a nuestros lectores al poema que deseamos conozcan y aprecien por entero.


    En el libro 5.º hay la siguiente descripción de la muerte de un niño y del llanto de su ama:


    
      En esto una serpiente horrible y fiera,

      De la tierra en los senos engendrada,

      Que santo horror de aquellos campos era

      Temida de la gente y respetada,

      Atravesó buscando la ribera,

      De la gran sed rendida y fatigada,

      Llena la abierta boca de veneno,

      Espuma negra del profundo seno.

      

      Con tres lenguas azota el corvo diente

      En tres blancas hileras dividido,

      Lleva corona en la dorada frente

      Y fuego en ambos ojos encendido,

      Era reverenciada de la gente,

      Porque en aquellos campos la han tenido

      Por consagrada al Dios que en paz y en guerra

      Era conservador de aquella tierra.

      ..........................................................

      Con la cola al pasar, la sierpe fiera,

       [p. 199] Sin ver al triste infante que dormía,

      Le tocó el tierno pecho de manera

      Que luego le ocupó la muerte fría,

      Mal formada al morir la vez postrera

      Dió un solo grito en que favor pedía,

      Y sin ver al autor de sus enojos,

      Solo para morir abrió los ojos.

      ...............................................................

      ¿Quién en tan grande mal y en dolor tanto

      Acertará a contar su sentimiento?

      No tuvo algún humor para su llanto,

      Que en sus entrañas lo encerró el tormento,

      Ni voz para quejarse al cielo santo,

      Mas cayendo turbada y sin aliento

      Sobre el niño que estaba boca arriba,

      Con besos busca el alma fugitiva.

      Como cuando culebra cautelosa

      Despojado el caliente nido deja,

      Y con los pajarillos, perezosa

      Del tronco y nido que robó se aleja;

      La madre cuando vuelve, congojosa,

      Llena de espanto, en torno dél se queja,

      Y viendo en él aquel silencio nuevo,

      Descarga el pico del inútil cebo.

      

      Ya pendiente del aire está vacío,

      Y ya sentada en una y otra rama,

      Con triste son y con arrullo pío

      A sus amados pajarillos llama,

      Ya vuelve a visitar el nido frío,

      Y viendo sangre en la desierta cama,

      Y volando las plumas por el suelo,

      Suelta la voz y se querella al cielo.

      Así la triste Hípsipile, etc.

      .......................................................

      «¡Oh imagen de mis hijos verdadera,

      Y alivio en el eterno desconsuelo

      De mi negada patria, por quien era

      Honra el servir y el padecer consuelo!

      ¿Cuál enemigo dios, qué parca fiera,

      Qué infierno ha hecho o qué enojado cielo,

      Tal estrago en tu cuerpo y en mí gloria?

      ¿Quién renovó de mi dolor la historia?»

      

      «¿Eres tú aquel que sobre el seco prado

      Alegre y retozando dejé agora?

      ¿Qué es de tu rostro como el sol rosado,

      Y las mejillas que envidió la aurora?

      ¿Qué es del hablar risueño mal formado?

       [p. 200] ¿Adónde está la voz dulce y sonora

      Que muda mil palabras me decía,

      Que nadie ¡ay triste! sino yo entendía?

      

      «¡Qué de veces el largo y triste cuento

      De Jasón y de Lemnos te contaba,

      Y te miraba a mi dolor atento,

      Cuando con mis querellas te arrullaba!

      Con esto descansaba en mi tormento,

      Y así mis desventuras consolaba,

      Y yo te daba el pecho, cual si fuera

      Ama no, sino madre verdadera.» Etc.
    


    De esta manera está escrita la traducción de Arjona.


    El códice que sirvió para la única edición hasta hoy hecha iba rubricado en cada una de sus hojas por Vallejo, escribano del Consejo, lo cual indica que Gregorio Morillo o algún otro le tuvo dispuesto para la estampa. El señor Estébanez Calderón poseía otro códice y Gallardo describe uno de letra de principios del siglo XVII, 479 hojas en 4.º, con 16 de principios. Por las señas debe ser el mismo que perteneció, en Cádiz, al señor Rubio y aprovechó para su edición D. Adolfo de Castro.

  


  
    ARJONA, D. MANUEL MARÍA DE


     [p. 200]


    Don Manuel María de Arjona nació en la villa de Osuna, el 12 de junio de 1771. Parece que no manifestó en su niñez aquellas precoces disposiciones tan celebradas en las biografías de otros varones ilustres, puesto que llegó a la edad de diez o doce años sin conocer los primeros rudimentos de las letras. Pero apenas su inteligencia adquirió el peso y la madurez conveniente, fueron rápidos sus progresos en el estudio. Cursó Filosofía en la Universidad de su patria, y después en la de Sevilla Derecho civil y canónico, en cuyas Facultades recibió el grado de doctor. Cobró muy pronto afición a los estudios literarios y en especial al cultivo de la poesía; estando aún en Osuna, estableció una academia titulada del «Sile», que celebraba sus sesiones en una heredad perteneciente a un amigo suyo. Grabaron la palabra «Sile» en el tronco de un árbol inmediato al sitio de las sesiones y a su vista  [p. 201] solían cantar los individuos de la Academia, estudiantes todos en aquella Universidad, un himno que comenzaba de esta suerte:


    
      Prospera, árbol dichoso

      Del cielo tan amado,

      Que del Sile en ti ha puesto

      El nombre sacrosanto;

      Aquel dichoso nombre,

      Que durará entre tanto,

      Que el sol salga en Oriente

      Y espire en el Ocaso.

      Del Sena, el Po y el Betis,

      Del Támesis nublado

      Vendrán en densas tropas

      Los moradores sabios.

      Dejará sus arenas

      El árabe tostado,

      Por quemar a tu tronco

      Sus aromas preciados. Etc.
    


    Trasladado a Sevilla y deseoso de poner coto a los extravíos de la poesía andaluza en aquella época de prosaísmo y decadencia, estableció en la biblioteca de San Acacio, de Sevilla, una Academia Poética, que tituló: «Horaciana». Cómo andaría el buen gusto en Sevilla por aquellos días, bien claro lo manifiesta el celebre Blanco Blanco White, testigo presencial de aquellas escenas:


    «Acuérdome (dice) que en mi juventud se miraba como cosa ridícula el atreverse a publicar obras literarias y que una Academia Poética que se trató de establecer en la biblioteca pública de S. Acacio de Sevilla dió motivo de diversión y burla a la ciudad entera, y atrajo bandadas de estudiantes, que con silbos y alborotos impedían la lectura y perseguían a los académicos por la calle con insultos.»


    No se arredraron por tales contrariedades los campeones de la nueva escuela. Pronto establecieron la famosa «Academia de letras humanas», que tanto influjo ejerció en el desarrollo de la cultura andaluza a fines del siglo XVIII. Fueron sus primeros miembros unos cuantos estudiantes de Teología, jóvenes todos, pero animosos y sedientos de gloria, Arjona, Reinoso, Lista Blanco, Roldán, Castro, Núñez, siete poetas que formaron lo que se llamó la pléyade poética sevillana. Obstáculos y  [p. 202] contrariedades sin cuento encontraron los académicos, pero a dicha vino a prestarles protección y apoyo D. Juan Pablo Forner, cuya llegada a Sevilla coincidió con la fundación de la Academia de Letras Humanas. Por aquel tiempo Arjona y su amigo, el distinguido jurisconsulto Sotelo, establecieron otra Academia de Cánones e Historia Eclesiástica, que celebraba sus juntas en el Colegio de Santa María de Jesús, del cual era individuo Arjona Al poco tiempo fué elegido rector del mismo Colegio. Por entonces contrajo estrecha amistad con D. Martín Fernández de Navarrete, residente a la sazón en Sevilla. Próximo a partir Navarrete en 1793, a la guerra contra la República francesa, compuso Arjona una sentida anacreóntica, que principia:


    
      Llorad, ninfas del Betis,

      El infausto destino

      Que de vuestras riberas

      Separa ya a Mirtilo.
    


    Siendo rector del Colegio de Santa María de Jesús, apellidado de Maese Rodrigo, formó propósito de escribir la historia de su patria, Osuna, para lo cual recogió curiosos documentos. Continuó Arjona en Sevilla y en 1797, a la edad de veintiséis años, era ya doctoral de la capilla real de San Fernando de la misma ciudad. Acompañó al Arzobispo D. Antonio Despuig y Dameto en su viaje a Roma, en donde muy luego se dió a conocer por su talento, siendo nombrado por el Papa Pío VI su capellán secreto supernumerario. Hallándose en la Ciudad Eterna, compuso un poema titulado Las ruinas de Roma, quizá la más notable de sus obras poéticas. Vuelto a España, continnó en Sevilla hasta 1801, en cuyo año hizo oposición a la canonjía penitenciaria de la catedral de Córdoba, que sin dificultad obtuvo. En 1808 hizo un viaje a Madrid, en cuya capital vinieron a sorprenderle las terribles escenas del Dos de Mayo. Al punto emprendió la vuelta a Córdoba, dejando en Madrid sus libros y papeles, pero aprovechóle poco tal diligencia, pues al poco tiempo entraron los franceses en Córdoba, entregándola a los horrores del saqueo. Derrotado Dupont en Bailén, compuso Arjona una oda en loor de los vencedores, y desde 1808 hasta 1810 empleóse en responder a varias consultas del Gobierno, escribendo entre otras cosas una Memoria sobre el modo de celebrar cortes con arreglo a las antiguas leyes  [p. 203] de España, escrito que el Obispo y Cabildo de la catedral de Córdoba enviaron a la Junta Central en respuesta a la consulta que sobre el particular les hizo en 1809. Apoderados de Córdoba los franceses en 1810, Arjona trató de emigrar, pero no pudo llevar a cabo su buen propósito. Por encargo del Cabildo hubo de felicitar al monarca intruso, y hasta se le obligó a componer una oda en elogio suyo. Valióse Arjona del buen concepto en que los franceses le tenían, en beneficio de sus conciudadanos y según él mismo afirma en la Memoria justificativa de su conducta política, llegaron a sesenta las víctimas que logró salvar del furor y la venganza de los enemigos. Supo evitar hábilmente que el general Godinot cerrase la Sociedad Económica, de la cual él era director. Encargóle el Gobierno francés dos comisiones importantes: la reunión de los hospitales de Córdoba y la extinción del Santo Oficio. Llevólas a cabo con singular acierto, en especial la segunda, evitando la pérdida o extravío de papeles importantes para la historia política y literaria. D. Mariano Luis de Urquijo y el antiguo escolapio D. Pedro Estala, confiaron a Arjona la redacción de un periódico, que se publicaba en Córdoba con el título de Correo Político y Militar. Abandonóla muy pronto, rehusando someterse a la previa censura de las autoridades francesas. Arrojados, por fin, de Córdoba los invasores, el penitenciario Arjona dirigióse a Cádiz, deseoso de justificar su conducta durante el período de la ocupación extranjera. Pero al llegar a Écija fué detenido en prisión, empezando para él una serie de atropellos y de persecuciones, natural consecuencia del odio popular a todos los que llevaban, aún sin razón, la nota de afrancesados. Logró, por fin, verse absuelto de las acusaciones que le dirigían, y en 1814 publicó un «manifiesto a la nación sobre su conducta política». No se había afiliado Arjona en el bando de los afrancesados, como lo hicieron otros hijos de la escuela sevillana, para defender a los cuales y defenderse a sí mismo escribió Reinoso su célebre Examen de los delitos de infidelidad a la patria; sólo en la apariencia había servido el penitenciario de Córdoba a los intereses de los invasores.


    A fines de 1818 pasó a Madrid y en enero de 1819 leyó a la Academia Greco-Latina, de la cual era secretario, un elogio fúnebre de la Reina Daña María Isabel de Braganza. Logró entrada en Palacio, captándose el aprecio del Rey Fernando VII,  [p. 204] que con frecuencia le consultaba en los asuntos de mayor entidad. Hallándose en tal situación, recibió inesperadamente una Real Orden que le desterraba cincuenta leguas de Madrid y Sitios Reales. Restituyóse a Córdoba, donde permaneció algún tiempo, entre tanto que su hermano conseguía se le levantase tal prohibición. Hallábase en Córdoba por marzo de 1820, cuando se juró en ella la Constitución. Entonces compuso una Memoria titulada Necesidades de España que deben remediarse en las próximas Cortes. Vuelto a Madrid, dedicóse exclusivamente al cultivo de las letras; pero cuando su ingenio prometía frutos más copiosos y sazonados, sorprendióle la muerte el 25 de julio de 1820, a los cuarenta y nueve años de su edad.


    «Fué el penitenciario Arjona hombre de buena estatura y medianas carnes, las facciones bien proporcionadas y el color blanco, el pelo muy negro, los ojos grandes y prominentes, la vista torcida. En su trato era llano, atento, afable, jovial y a veces picante y satírico, descuidado y negligente en cuanto al porte y aseo de su persona, en su conversación ameno e instructivo.» Tal le describe el señor Ramírez y de las Casas-Deza, su biógrafo, a quien hemos seguido en esta breve reseña de la vida de Arjona.


    Pruebas señaladas de beneficencia y caridad dió en repetidas ocasiones el ilustre penitenciario de Córdoba. Aunque disfrutaba una renta de 60 a 70.000 reales, jamás tenía ni manejaba dinero, empleándole todo en beneficio de los necesitados. Durante la epidemia de Sevilla en 1800, se dedicó al estudio de la Medicina, para hacer más útil y fructuosa su continua asistencia a los enfermos. En 1812, año de gran carestía en la ciudad de Córdoba, se redujo a una escasa sustentación, no queriendo disfrutar de lo superfluo, cuando tantos pobres carecían de lo necesario. No hubo menesteroso a quien él no socorriese, enemistad ni rencilla a la cual él no pusiese término, proyecto de utilidad pública que él no fomentase. Su única distracción era el estudio, la asistencia a las sociedades literarias y el trato con personas de instrucción y talento. Fué insigne humanista, filósofo, jurisconsulto, teólogo, muy versado en los escritos de los Santos Padres y escritores eclesiásticos, grande helenista y conocedor de las principales lenguas vulgares. No poseía dotes externas de orador, pero sus sermones eran en sí mismos elocuentes y sublimes, y su lenguaje  [p. 205] castizo. Fué sobre todo eminente poeta, bajo cuyo aspecto habremos de considerarle detenidamente.


    Sus obras son:


    Historia e ilustración latina del Concilio Iliberitano.


    Historia de la Iglesia Bética.


    Discurso sobre el mérito particular de Demóstenes.


    Discurso sobre el mérito de Virgilio y del Tasso, como poetas éticos.


    Necesidades de España que deben remediarse en las próximas Cortes.


    Discurso sobre la Constancia.


    Discurso sobre el teatro.


    Discurso sobre la Oda de Fr. Luis de León a la Ascensión con otra oda al mismo asunto.


    Discurso sobre cuándo convendrá que se aplique a España el método de elegir jueces entre los romanos.


    Discurso sobre si para levantar altares a Oslo se requiere permiso de la Silla Apostólica.


    Discurso sobre el mejor modo de hablar la lengua castellana.


    Discurso sobre el libro 4.º de Luis Vives De causis corruptarum artium».


    Discurso sobre el modo de suplir la falta de numerario, si en alguna ocasión se verifica.


    Discurso sobre la necesidad de establecer academias en España, como único medio de adelantar la literatura.


    Discurso sobre el modo de celebrar cortes con arreglo a las antiguas leyes de España.


    Discurso sobre la oratoria sagrada en España.


    Meditación sobre la libertad de los pueblos primitivos.


    Teoremas de Economía Política.


    Reflexiones sobre los decretos de las Cortes de 11 de Agosto, 21 de Setiembre y 14 de Noviembre de 1813.


    Plan para una historia filosófica de la poesía española (Publicado en el Correo de Sevilla de 23 de julio de 1806).


    Elogio latino de la reina D.ª María Isabel de Braganza (impreso con la traducción castellana en 1809).


    Sermón predicado el día 2 de Mayo de 1818 en la Iglesia de S. Isidro de Madrid.


     [p. 206] Manifiesto a la nación sobre su conducta política (impreso en 1814).


    Traducción del tratado de Economía Política de Pedro Verri.


    Traducción de la obra del mismo autor sobre el placer y el dolor.


    Actas abreviadas de la Academia general de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba.


    Todas estas obras, exceptuando las tres ya indicadas, permanecen inéditas.


    Traducción de la Andrómaca de Racine, en asonante endecasílabo (Ms.).


    Las Ruinas de Roma. Poema lírico-didáctico. Madrid, 1808. Imprenta de Repullés.


    Londres, 1813.


    Sevilla, 1857, publicado en la Revista de Ciencias, Literatura y Artes, dirigida por el docto catedrático de aquella Universidad D. José Fernández-Espino.


    Al Excelentísimo Señor D. Antonio Despuig, con motivo de su exaltación a la Santa Iglesia de Sevilla. Sevilla, 1796.


    España restaurada en Cádiz. Oda dedicada a la memoria de Juan de Padilla. Publicada por D. Isidoro Antillon en el Patriota de 8 de enero de 1814.


    Varias poesías publicadas en los diarios de Sevilla y Madrid.


    Poesías selectas castellanas, desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días, colección ordenada por D. M. J. Quintana. Madrid, 1 30. Tomo IV. En él insertó Quintana varias poesías de Arjona, que le fueron comunicadas por Reinoso.


    Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era, obra póstuma de D. José Gómez Hermosilla. Valencia (París), 1840. Tomo II. En él se reproducen las poesías de Arjona publicadas por Quintana, y unido a ellas el juicio crítico de Hermosilla.


    Tesoro del Parnaso Español. París, Baudry, 1840. Reproducción de las poesías selectas coleccionadas por Quintana.


    Biblioteca de Autores Españoles. Tomos LXI y LXIII. Poetas líricos del siglo XVIII. Colección formada e ilustrada por el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto. Tomos I y II. Aún no se ha dado a la estampa el tercero, que con impaciencia esperan los amantes de las letras españolas. En el tomo II de esta preciosa colección se han publicado por primera vez las poesías completas de Arjona, copiadas de los borradores autógrafos, franqueados  [p. 207] al señor Cueto por el brigadier D. Antonio Arjona, sobrino del lustre penitenciario de Córdoba. Magistralmente juzgado está el mérito poético de Arjona en el esmerado trabajo que con el modesto título de Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII encabeza la colección citada. Temeridad sería en nosotros hacerlo de nuevo, no lo consienten tampoco los estrechos límites de nuestro humilde trabajo, más bibliográfico que literario, más de investigación y pesquisa que de profunda y detenida crítica. Pero como juzgamos que una obra de bibliografía no debe parecerse jamás a un catálogo de librero, no dejaremos de hacer, siquiera sea de pasada, breves observaciones sobre la índole y el mérito de las poesías de Arjona.


    Afirmó Lista que «las poesías de Arjona eran tan delicadas como las más célebres de Grecia». Calificó Blanco al sabio penitenciario de Córdoba de «poeta tan fecundo y elegante que ninguno le escedía en su época». Algo de exageración hay en estos juicios inspirados por el entusiasmo a los apóstoles de la escuela sevillana, pero es innegable que Arjona era poeta, y poeta de altas dotes, por más que las ahogase a veces, en no escasa parte, el espíritu de imitación y de escuela. Para juzgar a Arjona, es fuerza considerar el estado de la poesía a fines del siglo XVIII.


    La innovación de Luzán, calificada de renacimiento, con propiedad escasa, puesto que nada de lo antiguo renacía, había conseguido destruir, pero no edificar; el brazo de los humanistas y filólogos había limpiado de escombros y malezas el campo de nuestras letras, pero no había podido alzar un monumento duradero, obra reservada exclusivamente al genio; y el genio no existía. En pos de las extravagancias del mal gusto vino la calamidad del prosaísmo; varones eminentes, humanistas insignes, pero que no habían recibido del cielo la sagrada llama poética, cedieron al contagio, y en pos de ellos una turba de copleros atronó con sus graznidos, por espacio de medio siglo, lo que en el lenguaje convencional y artificioso de la época se llamaba el «Parnaso». Los géneros elevados, la poesía alta y verdadera que vive y se extasía en las esferas místicas de la ilusión, cantando las grandezas del cielo y de la tierra, la infinita sabiduría y poder de Dios, la inmensidad de la naturaleza, los abismos del corazón humano, las glorias de la patria, la ciencia, la hermosura, el amor puro y encendido, esa noble y sublime poesía, que había resonado en la lira de los  [p. 208] Herreras, de los Riojas y de los Leones, no tuvo cultivadores en el segundo tercio del siglo XVIII. En cambio, los géneros convencionales, las empalagosas anacreónticas, las enfadosas églogas, que a todo olían menos a tomillo; los eternos y fatigosos poemas didácticos, sin instrucción ni deleite, consagrados a dar reglas para las cosas mas prosaicas y mezquinas; las insulsas imitaciones de imitaciones insulsas, que con evidente profanación se llamaban «epopeyas»; las tragedias que hacen reír, las comedias que hacen llorar, las elegías que hacen dormir, pedantescas disertaciones de moral bautizadas con el nombre de sátiras y epístolas; insípidos poemas burlescos, llenos de sandeces, necedades y fruslerías; tales eran los frutos de la poesía castellana a mediados del siglo XVIII. Afortunadamente la reforma vino, porque no podía menos de venir, porque la poesía no muere nunca, y natural o artificiosa, espontánea o imitada, la poesía existe en todos los períodos de la historia. Época de transición y de lucha, de fatigosa elaboración intelectual, de agitación profunda y aparente calma, el siglo XVIII, colocado entre la era brillante del renacimiento y la era tremenda de las revoluciones, no podía ofrecer una poesía grande, nacional y espontánea, no profesaba tampoco el culto que a la pureza de las formas tributó el renacimiento; siglo de negación y de duda, no podía ofrecer siquiera la poesía escéptica y desesperada, pero sublime sin embargo, de Lucrecio y de Lord Byron, porque no tenía fe en su mismo escepticismo, y éste no era profundo, sino frívolo e insustancial. Por eso el siglo XVIII produjo una poesía de imitación, ora francesa, ora latina, con alteradas reminiscencias griegas, a veces bella con toda la belleza que permitía su índole especial; otras veces declamatoria, impregnada casi siempre de las doctrinas reinantes, que sordamente agitaban todos los espíritus. Esa poesía notable por la corrección y el esmero, falta de arranque lírico y de encendida expresión en los afectos, tierna unas veces, otras delicada, cuando elevada y austera, cuando fácil y juguetona, cultivaron entre nosotros los egregios varones, que tanto lustre dieron a las escuelas de Salamanca y de Sevilla. Poetas y poetas verdaderos fueron los Moratines, Meléndez, Jovellanos, Fr. Diego González y Cienfuegos, y lo fueron también, aunque en menor escala, Cadalso, Iglesias, Huerta, Fornér y Vaca de Guzmán, hijos todos de la escuela salmantina. Poetas fueron, en sus fábulas, Iriarte  [p. 209] y Samaniego. El Conde de Noroña, Sánchez Barbero y algún otro, son dignos de histórica recordación. Todos cultivaron la poesía correcta y elegante de la época. Cienfuegos sólo, de carácter desmandado, de áspera y recia condición, comunicó a sus versos el rudo temple de su alma, y destrozando la lengua, martirizando la sintaxis, elevándose muchas veces, declamando casi siempre, afectando en ocasiones un exagerado sentimentalismo, perdiéndose otras en delirios filosóficos, llenó sus composiciones de bellezas y de extravagancias confusamente amalgamadas, fué poeta de mal gusto por sistema, pero supo levantarse sobre las trabas convencionales y fué poeta de noble y varonil aliento en una época de transición política, social y literaria. Y cuando se acercaba la gran catástrofe, cuando el siglo XVIII tocaba a su término, encontró, por fin, el gran poeta que buscaba, y la filosofia del siglo XVIII, con sus errores, con sus extravagancias y con sus delirios, con su amor inmenso a la humanidad y a la ciencia, con sus proyectos de quiméricas reformas y venturas imposibles, con su oro y con su escoria, halló un cantor en la lira de Quintana, que convertido después en el gran poeta de la patria, armó con sus cantos el brazo de nuestros padres en la titánica lucha de la independencia, como armó Tirteo el brazo de los espartanos en las guerras de Mesenia; y tuvo palmas para los guerreros y para los sabios, para los bienhechores de la humanidad y para los héroes de la patria, como las tuvo Píndaro para los atletas de Corinto, de Olimpia y de Nemea. Todas las glorias de la escuela salmantina del siglo pasado vinieron a compendiarse en el cantor sublime del Mar y de la Imprenta. Con más limitado vuelo, los poetas de la escuela sevillana cultivaron con esmero la belleza de la forma, correctos y atildados, tal vez en demasía, intentaron reproducir el lirismo elevado de Hernando de Herrera, apurando sus fuerzas en ensayos no siempre afortunados, y quedándose muy cortos en la imitación de tan gran modelo. No acertaron a comprender la poesía que cuadraba a su época; ninguno de ellos atesoraba las dotes poéticas que adornaron al amador de Eliodora, y en vano se esforzaron en seguir sus huellas.


    Empresa difícil, punto menos que imposible, era imitar la sublime poesía de Herrera, sin caer en la afectación y en el amaneramiento. No supieron libertarse de tal escollo los poetas sevillanos; en él tropezó con frecuencia Reinoso, y resbaló más de  [p. 210] una vez el mismo Lista. Erró la escuela sevillana por ser demasiado escuela, pecado que no cometió la salmantina. Las estrechas doctrinas críticas, a la sazón reinantes, ahogaron en gran parte el estro nativo y espontáneo de Fileno y de Anfriso y en más de una ocasión cortaron las alas al mismo Arjona, superior a los dos como poeta. Claramente se manifiesta esta influencia en la mayor parte de las poesías elevadas y doctas del insigne penitenciario de Córdoba. Las Ruinas de Roma, poema escrito con alto sentido e inspiración severa, con estilo noble y enérgico, resiéntese a veces de amaneramiento, revelando a las claras que el poeta obedece a las precripciones de antemano dictadas por una escuela literaria. Cuando consigue librarse de tales cadenas y se entrega a la espontaneidad de su numen, produce acentos de noble y verdadera poesía. Tal acontece en sus odas A la Natividad de Nuestra Señora y A la muerte de San Fernando y sobre todo en el precioso canto lírico A la nobleza española, bellísimo aparte de algún resabio de escuela. Pero a nuestro entender son muy superiores las dos odas A la memoria y A la Diosa del Bosque, modelos de pura y elegante poesía, preferibles a cuanto nos ofrece en este género la última mitad del siglo XVIII. Citaremos únicamente las primeras estrofas de la oda A la memoria:


    
      Hija del cielo, bella Mnemosina,

      Que de Jove fecunda,

      Diste la vida a Clio en la colina

      Que eterna fuente inunda.

      Si yo algún día te adoré en el ara

      Que el pincel sobrehumano

      Del vencedor de Apeles te elevara

      En el jardín Albano,

      Báñame, oh Diosa, en tu esplendor risueño

      Que abrasa y no devora,

      Y rico de tu don, mire con ceño

      Cuanto Creso atesora.

      Tú, diosa, de purísimos placeres

      Aurora eres divina,

      Tú en las desgracias y tristezas eres

      Celeste medicina.

      Por ti se goza el adalid dichoso

      En su pasada gloria

      Y bajo sus laureles orgulloso

      Ve durar su victoria.

      Por ti el amor sus triunfos eterniza

       [p. 211] Y en lazo permanente

      Aprisiona el placer, que se desliza

      Cual rápido torrente.

      Por ti a los campos vuelo de la Aurora

      Y al Indo nacer miro,

      Y a par de la cuadriga voladora

      Por cielo y tierra giro.

      Tú la muerte venciendo y las edades

      Reengendras las acciones

      Y nuevo lustre al esplendor añades

      De gloriosos varones. Etc., etc.
    


    Convenimos en que esta poesía es artificial e imitadora, mas no por eso deja de ser bella. La pureza de la forma es en las Letras una cualidad de valor muy subido, por más que no iguale a la belleza de las imágenes y de los afectos. El modelo de la oda horaciana, tal como la concebía el siglo XVIII, es la preciosa composición de Arjona A la Ninfa del Bosque, calificada por el intolerante crítico Hermosilla de «magnífica y sin el menor descuido en el estilo y en la versificación»:  [1]


    
      ¡Oh si bajo estos árboles frondosos

      Se mostrase la célica hermosura

      Que ví algún día en inmortal dulzura

      Este bosque bañar.

      Del cielo tu benéfico descenso

      Sin duda ha sido, lúcida belleza,

      Deja, pues, Diosa, que mi grato incienso

      Arda sobre tu altar.

      Que no es amor mi tímido alborozo,

      Y me acobarda el rígido escarmiento

      Que, oh Piritoo, castigó tu intento

      Y tu intento, Ixion.

      Lejos de mí sacrílega osadía,

      Bástame que con plácido semblante,

      Aceptes, diosa, en tus altares pía,

      Mi humilde adoración.

      Mi adoración y el cántico de gloria

      Que de mí el Pindo atónito ya espera;

      Baja tú a oirme de la sacra esfera

      Oh radiante deidad.

      Y tu mirar más nítido y süave

      He de cantar, que fúlgido lucero

       [p. 212] Y el tierno encanto que infundirnos sabe

      Tu dulce magestad.

      De pureza jactándose natura

      Te ha formado del cándido rocío,

      Que sobre el nardo al apuntar del día

      La aurora derramó.

      Y excelsamente lánguida retrata

      El rosicler pacífico de Mayo

      Tu alma, Favonio su frescura grata

      A tu hablar trasladó.

      ¡Oh imagen perfectísima del orden

      Que liga en lazos fáciles el mundo,

      Sólo en los brazos de la paz fecundo,

      Sólo amable en la paz!

      En vano con espléndido aparato

      Finge el arte solícito grandezas,

      Natura vence con sencillo ornato

      Tan altivo disfraz.

      Monarcas que los pérsicos tesoros

      Ostentáis con magnífica porfía,

      Copiad el brillo de un sereno día

      Sobre el azul del mar.

      O copie, estudio de émula hermosura,

      De mi deidad el mágico descuido:

      Antes veremos la estrellada altura

      Los hombres escalar.

      Tú, mi canto, en magnánimo ardimiento

      Ya las alas del céfiro recibe

      Y al pecho ilustre en que tu númen vive

      Vuela, vuela veloz.

      Y en los erguidos álamos ufana

      Penda siempre esta cítara, aunque nueva,

      Que ya a sus ecos hermosura humana

      No ha de ensalzar mi voz.
    


    Dentro de las doctrinas críticas reinantes en el siglo pasado, ¿cómo no admirar esta oda?, ¿cómo encontrar exagerados los encomios de Lista, de Blanco y de Hermosilla? No siempre se sostiene Arjona a la misma altura; hay ocasiones en que su lenguaje es poco acendrado y su versificación adolece algún tanto de desaliño. Mas no dudaría yo en colocar al lado de la célebre oda citada la bellísima composición amorosa, que lleva por título La gratitud, cuyos sáficos son de los más hermosos que existen en castellano:


    
       [p. 213] No es justo, Lide, que tan dulce día

      Muera en las sombras del ingrato olvido,

      Gloria a la reina del Idalio pía,

      Gloria a Cupido.

      Y gloria a Apolo, cuya lira pudo

      Vencer, oh Lide, tu constancia altiva,

      No te avergüenzes en el bello nudo

      Nueva cautiva.

      Ven y entraremos al jardín que tiñe

      De mil colores la feraz Pomona,

      Para grandeza del que augusto ciñe

      Doble corona.

      No ya las fieras de la Arabia inculta,

      No las serpientes que la Libia infaman

      Ni sólo el orbe que Neptuno oculta

      Diosa la aclaman.

      ¿No ves, bien mío, las purpúreas flores

      Sentir las leyes a que tú has cedido?

      Aún estos troncos desmayar de amores

      Hace Cupido.

      Amor es alma de que el orbe vive,

      Autor celeste del ardor fecundo

      En que las auras de su ser recibe

      Plácido el mundo. Etc. etc.

    


    Sin dificultad firmaría Horacio las dos últimas estrofas, toda la oda está escrita de igual suerte. Grande era la flexibilidad del ingenio de Arjona, El autor de la oda mencionada, del Himno a Venus, del Ara de Roselia y otras composiciones eróticas, que parecen un eco perdido de la antigüedad, sabe tomar un tono sencillo y modesto en las poesías cortas, que no son por eso menos delicadas. El señor Cueto cita con elogio la Canción al Desengaño, llena de sensibilidad y de ternura, a pesar del aparente desaliño de las formas.


    Entre las poesías de Arjona se hallan dos traducciones de Horacio, una de la sátira primera Qui fit, Mecenas y otra de la oda XVI del libro 2.º, Otium Divos rogat in patenti. Transcribiremos la segunda, notable por su concisión y energía:


    
      Ocio a los Dioses en el ancho Egeo

      Pide el piloto, cuando negras nubes

      Cubren la luna y las estrellas vibran

      Luces dudosas.

      Ocio la Tracia enfurecida en guerras,

       [p. 214] Ocio los Medas en saetas claros,

      Que ni las perlas ni el purpúreo manto

      Compra, ni el oro.

      No la riqueza ni el lictor del cónsul

      Del alma apartan los tumultos tristes

      Ni los cuidados que el dorado techo

      Cruzan errantes.

      Bien vive, oh Grosfo, quien brillantes mira

      Sobre la mesa las paternas copas,

      Ni el dulce sueño la avaricia o miedo

      Torpes le quitan.

      ¿Porqué lanzamos a futuros días

      El pensamiento y otro sol buscamos

      En nuevas tierras? De su patria huyendo

      ¿Quien de sí huye?

      Sube el cuidado a las ferradas naves,

      Sigue al jinete en las fugaces turbas,

      Más que los ciervos, más veloz que el Euro

      Dueño del Ponto;

      Contento el pecho en lo presente olvide

      Lo venidero y con tranquila risa

      Temple lo amargo; ¿quién halló en el mundo

      Dicha cumplida?

      En flor a Aquiles arrancó la muerte,

      A Titon lenta senectud marchita

      Y a ti te niegan lo que darme acaso

      Quieren los hados.

      Rebaños ciento y sicilianas vacas

      Para ti mugen, para ti relinchan

      Yeguas dispuestas a cuadriga; en doble

      Púrpura tintas

      Te visten lanas, mas pequeños campos

      y un blando aliento de la griega musa

      Me dió la Parca y despreciar al vulgo

      Siempre maligno.
    


    La traducción de la sátira primera está hecha en tercetos y aunque inferior a la oda, que acabamos de transcribir, es muy superior a la versión que pocos años antes había publicado don Tomás de Iriarte. Puso además. Arjona en nuestra lengua un fragmento del Pastor Fido de Guarini.


    Harto nos hemos dilatado en el juicio crítico de las poesías del ilustre penitenciario de Córdoba; es porque a él, entre los poetas de fines del siglo XVIII, tenemos muy especial inclinación.

    


     [p. 211]. [1]. Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era. París, 1850.

  


  
    ARMENGUAL, JUAN DE LA CRUZ


     [p. 215]


    Nació en Cartagena, de padres mallorquines, en 8 de febrero de 1774.


    A los ocho años fué trasladado a Palma de Mallorca, y a los diecisiete tomó el hábito de Carmelita. Fué profesor de Teología y Filosofía en su convento y en la Universidad Luliana de aquella isla; asistió, en 1832, en representación de las provincias de Cataluña y Valencia, al Capítulo general de su Orden. Fué examinador del obispado de Mallorca. Prior de su convento en 1814. Famoso predicador, hombre de prodigiosa memoria, gran latino y conocedor de varios idiomas extranjeros.


    Falleció en 14 de febrero de 1847.


    Además del opúsculo mencionado en el texto, publicó las siguientes obras que tienen relación con las humanidades:


    Principios de latinidad o sea Gramática hispano-latina, que ofrece a las escuelas un eclesiástico residente en esta isla. Palma, imprenta de Brusi, 1813.


    Primeros elementos de latinidad o sea introducción a la gramática hispano-latina... 2.ª edición. Palma, imp. de Villalonga, 1814, 8.º, 185 pp.


    Opúsculos útiles a toda clase de personas, singularmente a los niños que cursan las escuelas de primera educación... Palma, imprenta de Buenaventura Villalonga, 1813. 8.º, 160 pp.


    Creo que en este libro se publicó, por primera vez, la epístola de Jovellanos a Bermudo (Ceán Bermúdez):


    
      ¡Sus, alerta, Bermudo, y pon en vela...
    


    Omito mencionar varios opúsculos piadosos del P. Armengual, en versos que pueden verse registrados en la Biblioteca Balear de Bover.

  


  
    ARRIAGA, MIGUEL


     [p. 215]


    En el Memorial Literario, 1.º de julio de 1802, hay una fábula inédita imitada de Lafontaine. Los animales contagiados. Por  [p. 216] Don Miguel de Arriaga, Teniente Coronel retirado en la ciudad de San Lúcar de Barrameda.


    En el Memorial de 1.º de octubre de 1802:


    El gallo y la zorra, fábula inédita de D. Miguel de Arriaga, Teniente Coronel retirado en San Lúcar de Barrameda.

  


  
    ARRIAZA, D. JUAN BAUTISTA


     [p. 216]


    Nació en Madrid el 27 de febrero de 1770. Siguió la carrera militar en la escuela de Segovia, y en 21 de julio de 1787 entró de Guardia Marina en la Real Armada, llegando, en 1790, al grado de alférez de fragata y en 94 al de alférez de navío. Una enfermedad que padeció en la vista le obligó a retirarse del servicio en 1798, y en 1803 pasó de agregado a nuestra Embajada en Inglaterra. Allí permaneció hasta 1807, y vuelto a España, tomó parte en la guerra de la Independencia, y anduvo ocupado en negociaciones diplomáticas, que le hicieron volver a Londres en 1810. Partidario constante del absolutismo hostilizó con sátiras y folletos a los liberales en las dos épocas de Gobierno constitucional, y fué desde 1814 a 1820, y desde el 23 en adelante, el poeta áulico de Fernando VII. Otorgóle este Monarca extraordinarias mercedes, nombrándole sucesivamente caballero de la Orden de Carlos III, secretario del Rey con ejercicio de Decretos, Consejero honorario, oficial segundo de la Secretaría de Estado y mayordomo de semana. Fué Arriaza individuo de las Academias Española y de Nobles Artes de San Fernando. Murió en Madrid el año 1837.


    Arriaza fué por la mayor parte poeta de sociedad y de circunstancias, pero sobre toda ponderación ingenioso y agudo, habilísimo versificador, variado y flexible. Alguna vez, como en la Profecía del Pirineo y en El Dos de Mayo, mostró notables dotes para la poesía elevada, y no ha de dudarse que tenía estro lírico fácil y abundante.


    Sus obras fueron:


    Discursos Políticos (en prosa), publicados en diversos años y lugares durante la guerra de la Independencia.


    El Fanal de la Opinión Pública. Sevilla, 1809. Folleto asimismo político, como los siguientes.


     [p. 217] De necesidad virtud. Sevilla, 1809, con motivo de la derrota de Ocaña.


    Restitución de las embarcaciones españolas con caudales. Madrid, 1807.


    Observaciones sobre el sistema de guerra de los aliados en la península española. Londres, 1810, publicado en lengua inglesa.


    El anti-español, folleto sin a. ni l. de impresión.


    De sus numerosas Poesías hay varias ediciones:


    Poesías Patrióticas. Londres, 1810. Abraza la mayor parte de las compuestas con ocasión de la guerra de la Independencia. Reimprimióse este tomito en Madrid, Imprenta Real, 1815. 8.º


    Las Primicias o colección de los primeros frutos poéticos de D. J. B. Madrid, 1797.


    Poesías líricas. Madrid, 1807, con un prólogo que falta en muchas ediciones, y es curioso como exposición de las doctrinas poéticas de Arriaza.


    Poesías líricas. Londres, 1811. Dos tomos, 8.º, lindamente impresos, que hacen juego con el de Poesías Patrióticas.


    Poesías líricas. Madrid, 1822. Un tomo. Colección escogida, que contiene algunos versos no incluídos en las sucesivas. Imprenta Real. Faltan las satíricas.


    Poesías líricas. Madrid, 1829. Dos tomos, 8.º Imprenta Real.


    Poesías líricas. París, 1834. Dos tomos, 18.º


    Poesías líricas. Madrid, 1875. Edición la mejor y más completa de todas, en el tomo III de Poetas líricos del siglo XVIII, tomo LXVII de la Biblioteca de Rivadeneyra, coleccionado por D. Leopoldo A. de Cueto. Incluye algunos versos inéditos de Arriaza.


    De muchas poesías de Arriaza, en especial de las de circunstancias, hay ediciones sueltas hoy muy raras. El Canto de la Compasión se imprimió en 1796, el poema Emilia en 1803, el Rasgo didáctico de las Bellas Artes en las Memorias de la Academia de San Fernando, etc. Maury tradujo al francés, con admirable acierto, muchas poesías de Arriaza, a quien admiraba sinceramente. Wolf incluyó buen número en la Floresta de Rimas modernas castellanas.


     [p. 218] Traducciones


    Arte Poética de Boileau. Madrid, Imprenta Real, 1807, 8.º Hizo Arriaza esta versión para el Seminario de Nobles de Madrid.


    Reprodújose en la edición de Londres, pero cada canto de por sí y en lugar distinto, no reunidos y por su orden. Pensándolo mejor Arriaza, volvió a colocarlos según su disposición sucesiva en la edición de Madrid, 1829, y así se hallan también en el tomo III de Líricos del siglo XVIII (pp. 118 a 126).


    Traducción en verso suelto, superior sin duda a las otras tres que del mismo poema conocemos en castellano. Tiene, sin embargo, algún galicismo, v. gr.:


    
      Por el jardín me salvo escabullido...
    


    algún verso flojo, como éste:


    
      Para que notes los balaustres de oro,
    


    alguna mala inteligencia del sentido y otros defectillos, entre ellos la extravagancia con que castellaniza muchos apellidos extranjeros, alterando su recta pronunciación y escritura.


    En un periódico que a principios de este siglo se publicaba en Madrid con el título de la Minerva o el Revisor, estampóse una crítica poco atinada de la traducción de Arriaza, tachándola especialmente de ser los preceptos poco acomodados a la poesía castellana. El director de la Minerva se llamaba Olive y contra él disparó Arriaza este soneto:


    
      
        DIÁLOGO ENTRE EL TRADUCTOR Y BOILEAU
      

    


    
      ¡Pobre Horacio francés, quedaste feo,

      Tus reglas son ya nulas para España.

      ¡Oiga y qué poesía tan extraña

      Se estila más allá del Pirineo!

      Así falló Minerva. Ya lo creo,

      Si el mochuelo no fué que la acompaña.

      ¿Qué arte fuiste a escribir? El que no daña

      Al verso, así en francés como en hebreo.

      

      Pero si no hay barbero en las Castillas

      Que cante un vodevil, ni escrito vive

      De tanto necio autor que al polvo humillas.

       [p. 219] Eso que te lo enmiende el que te escribe

      Y en donde hay vodevil pon seguidillas,
 Y en donde un necio autor planta un Olive.
    


    El Amor a Silvia, cuartetos traducidos del C. de B. poeta francés.


    Imitación del Amemus, mea Lesbia, de Catulo. Es muy linda.


    
      21 de junio, 1876.
    

  


  
    ARRÚE, D. ALEJANDRO


     [p. 219]


    Siglo XIX


    Preceptor titular de la villa de Bilbao. Publicó en 1845:


    Nueva Versión de la Eneida de Virgilio en verso español acompañada del texto latino al frente, el más correcto. Por Don Alejandro de Arrúe Preceptor titular de la Invicta Villa de Bilbao. Bilbao Imprenta de Adolfo Depont, Editor. 1845.


    Conocemos de esta traducción dos volúmenes, en 4.º El primero tiene 404 pp. y comprende los cuatro primeros libros 315 pp.) y numerosas notas sobre las palabras más oscuras, mitológicas y geográficas... de la Eneida de Virgilio. El segundo abraza los libros 5.º, 6.º, 7.º, 8.º y el comienzo del 9.º, quedando cortado, el ejemplar que tenemos a la vista, en la página 356. Inútiles han sido nuestras diligencias para averiguar si se terminó la publicación de este tomo y la del resto de la obra.


    Al frente de la versión va el texto latino impreso con bastante corrección y esmero. El prólogo es brevísimo y sólo contiene elogios vagos. La traducción está en romance endecasílabo y es de mérito harto escaso. El intérprete carecía de gusto literario, pero versificaba en ocasiones fácil y gallardamente. En el estilo es poco igual y sostenido, en el lenguaje suele adolecer de incorrecciones notables y encuentra sobre todo gran dificultad para enlazar sus frases: con puntos suspensivos suele salir del apuro. Complácese en términos exóticos y raros compuestos, y cuando el calor le abandona, incurre en prosaísmos de extraña índole y llena con ripios sus endecasílabos. De sus dotes buenas y malas se podrá formar idea por el breve trozo que a continuación  [p. 220] transcribimos, atendiendo a que esta versión es casi desconocida fuera de la ciudad en que se hizo.


    Libro 1.º Olli subridens, etc.


    
      Entonces sonri-sueño de los Dioses

      El padre, autor de la humanal prosapia,

      Imprime a Venus ósculo amoroso

      Con el semblante aquel que el cielo calma

      Y negras tempestades... y en pos de esto

      Consolador la dice: «Diosa Pafia,

      Los recelos disipa, pues que siempre

      Subsisten invariables... sin mudanza...

      Los hados de tu estirpe... sí; el recinto

      Verás de la ciudad y las murallas,

      Promesa antigua mía, de Lavinio;

      Y sublime alzarás a la estrella

      Esfera a tu magnánimo hijo Eneas,

      Pues nunca mi dictamen se retracta

      (Mas ya que tal cuidado zozobrosa

      Te tiene; narraré en breves palabras,

      Y desde luengos siglos comenzando

      Del hado mostraré la fuerza arcana).

      Sabe pues, que tu Enea hórridas guerras

      Sostendrá de la Hesperia en las comarcas

      Y domador de pueblos belicosos,

      Dictándoles su ley, pondrá murallas...

      Por tres estíos le verán reinante

      En los vastos dominios de la Italia,

      Y contaránse sí... hasta tres inviernos,

      Sometidas del Rútulo las armas...

      Y el parvulillo Ascanio, que de Julo

      Con el célebre nombre se señala,

      (Ilo se intituló en aquellos días

      En que feliz fué el reino de Dardania):

      Él reinará treinta años continuados

      Mes tras mes, y su corte soberana

      Trasladará del célebre Lavinio,

      Alzadas de Alba-longa las murallas...

      Existirá la albana dinastía

      Por tres siglos enteros, y la raza

      Hectórea obtendrá el solio, hasta que encinta

      Ilia vestal, del Dios de las batallas

      Dos príncipes dé a luz de un solo parto...

      Sucederá en el reino de la Italia

      Rómulo alegre con la piel de loba

      Que le aplicó las ubres en su infancia;

       [p. 221] Éste muros pondrá a la villa aquella

      Que fundador a Marte siempre aclama,

      Y dando al pueblo nombre del que él tiene,

      Sus gentes llamará nación romana...

      De tan próspero evento no demarco

      Ni término ni días: no, no alcanza

      Lindero prefijado el señorío

      Una vez concedido... Aun la irritada

      Juno, que hora altera recelosa

      Las tierras, firmamento, la mar alta

      Cambiará de intenciones, y conmigo

      Prestará su influencia sobrehumana

      A las togadas gentes, y al Romano

      Dominador del Orbe... Así me agrada...

      Con el curso del tiempo vendrá día

      En que a Micénas la famosa y clara

      Y a Ohtía impondrá dura servidumbre

      De Asaraco la estirpe y noble raza,

      Señora de Argos a sus pies rendida. Etc., etc.
    


    En este trozo, que no es de los peor interpretados, se notarán a la vez la no mala inteligencia del texto y las medianas condiciones literarias del traductor, nada poeta en verdad aunque humanista no despreciable. En sus notas, aunque eruditas, no encontramos cosa notable por su novedad o acierto. En general reproduce las ideas de otros comentadores amplificándolas a su manera


    Publicóse esta versión por entregas, y tal vez sea ésta la causa de que quedase incompleta. Al principio no pensó Arrúe en poner notas, pero, según él propio advierte, obligáronle a ello cartas de literatos de nombre y ruegos de infinitos suscritores. Para estas anotaciones consultó especialmente a Servio, Donato, Minelio, los Padres Lacerda y La-Rúe (Ruaeus) y Delille. No cita nunca a los traductores españoles que le precedieron ni menciona, fuera del Padre La Cerda, comentador alguno castellano.


    
      
        
          Santander, 7 mayo, 1876.
        

      


      
        
          ADICIÓN
        

      

    


    Elementos de la historia poética, o sean los de la teología del paganismo o mitología, redactados en forma de diálogo para el uso de los alumnos del instituto de Vizcaya, por D. Alejandro de Arrúe. Bilbao, 1848 imp. de Delmas e hijo. 8.º, 91 pp.

  


  
    AULÓN, FR. GABRIEL DE


     [p. 222]


    Carmelita, estudiante en el Colegio de aquella Orden en Alcalá. Publicó el libro siguiente:


    Marci Tullii Ciceronis Epistolarum familiarium liber secundus Item, aliquot Epistolae ex caeteris libris, cum latina et hispana interpretatione, Frate Gabriele Aulon, carmelita, interprete. Additae sunt ad marginem aliquot voces ac phrases elegantiores, quae in his epistolis reperiuntur: quibus introitus facillimus aperitur ad non magno negotio litteras latinas perdiscendas. Quae in hoc libro continentur, sequens pagina indicat (Escudo del Carmen). Cum privilegio Regis ad decennium. Compluti, apud Joannem Gratianum, Anno 1574


    8.º 184 pp. dob. y ocho de principios, cuatro de tabla y fe de erratas.


    A la vuelta de la portada se halla el índice siguiente:


    Liber secundus Epistolarum Familiarium Marci Tullii.


    Aliquot Epistolae Selectae ex caeteris libris.


    Aliquot Epistolae Selectae ex epistolis ad Atticum ejusdem auctoris.


    Lucii Ananei Senecae Epistolae duae.


    Index quo possumus reperire et applicare omnes has, et omnes alias M. T. Ciceronis epistolas ad quolivet propositum.


    Triginta venustatis regulae latinae linguae, studiosis utilissimae.


    Nonnulla Ludovici Vives Colloquia.


    Duodecim regulae pueris utilissimae.


    Este libro, muy útil para la enseñanza, contiene, como se ve, literalmente traducidas al castellano y brevemente ilustradas para uso de los principiantes el libro 2.º de las Epístolas de Cicerón, cartas selectas de los demás libros ad familiares, algunas de las dirigidas a Ático, dos de Séneca, algunos coloquios de Luis Vives y preceptos de urbanidad. A la traducción castellana acompaña una paráfrasis latina.


    Los prls. son: Tasa. Privilegio. Aprobación de Fr. Ángel de Salazar, Provincial del Carmen. Dedicatoria al Rector de la Universidad de Alcalá. Prólogo.


    Citado por Gallardo.


    
      Santander, 4 abril, 1876.
    

  


  
    AYMERICH, MATEO


     [p. 223]


    Nació en Bordils, diócesis de Gerona, en 27 de febrero de 1715. Entró en la Compañía de Jesús en 27 de septiembre de 1733. Enseñó Filosofía y Teología en varios colegios y fué sucesivamente rector de los de Barcelona, Cervera y Gandía, en cuya Universidad ejerció también el cargo de cancelario. Al tiempo de la expulsión se hallaba en Madrid, ocupado en preparar la impresión (no realizada hasta nuestros días) del trabajo del Padre Juan Mateo Garzón sobre el Chronicon de Idacio, y de la Historia Natural del Principado de Cataluña, escrita en catalán y en cuatro tomos por el P. Pedro Gil y traducida al castellano e ilustrada por Aymerich. La catástrofe de la Compañía vino a frustrar estos proyectos, y el P. Aymerich hubo de dedicarse con mucha gloria a otras tareas literarias en su destierro de Ferrara, donde murió en 1799.


    Sus principales obras, además de las citadas en el cuerpo de nuestra bibliografía, son las siguientes:


    Prolusiones philosophicae, seu verae et germanae philosophiae effigies, criticis aliquot orationibus et declamationibus adumbrata. Barchinone, apud Paulum Nadal, 1756. 4.º


    Fué el P. Aymerich uno de los reformadores filosóficos, que en su tiempo llamaban eclécticos, y trabajó en la reforma de la escolástica, mejorando su estilo y método, e introduciendo, aunque con cautela, algo de los nuevos sistemas. Tal nos le muestran estas diecisiete prolusiones recitadas con motivo de las conclusiones que defendieron algunos discípulos suyos. Es obra que principalmente se distingue por la pureza de la latinidad, y en tal concepto la estimó mucho el Papa Benedicto XIV, colocándola entre los libros selectos de su biblioteca particular.


    Nomina, el acta Episcoporum Barcinonensium, binis libris comprehensa atque ad historiae et chronologiae rationem renovata. Barcinone, anno 1760, apud Jo. Nadal. 4.º


    Emprendió esta obra a ruegos del obispo de Barcelona, Sales con objeto de purgar de fábulas la historia eclesiástica de aquella ciudad, y no hay duda que lo consiguió en gran parte, rechazando las ficciones del pseudo-Dextro y sus secuaces, pero todavía en  [p. 224] algunos puntos debe leerse con cautela, conforme a las posteriores investigaciones del P. Flórez. Más que la crítica realza esta obra el estilo, que tiene toda la elegancia compatible con materia tan árida como la de un episcopologio. Como muestra de los adelantos de los jesuítas españoles de entonces en las lenguas sabias, se ponen al principio varias piezas en verso y prosa, laudatorias del señor Sales: y son una inscripción griega y un elogio en hebreo del P. Larraz; una oración gratulatoria, también hebrea, del P. Company, y un epigrama en griego y latín del P. Luciano Gallisá, catedrático de Humanidades en Cervera.


    Systema antiquo-novum jesuiticae philosophiae, complectens dialecticam, physiologiam &, &... Cervariae, typis Ibarrae.


    Oratio latina habita Ferrariae ad Provinciam Aragoniae de studiorum instauratione.


    Oratio latina de praestantia, singulari utilitate et necessitate jurisprudentiae pro tuenda republica.


    Tredecim allocutiones latinae habitae Ferrariae ad Sodales, con el título general de Iter ad sobriam et eruditam sapientiam. La 13.ª de estas alocuciones se halla en las Paradojas que publicó Aymerich con el seudónimo de Q. Moderato Censorino.


    Otros opúsculos de este ilustre humanista, pero no relativos a nuestros estudios, pueden verse citados en Torres Amat y en las Bibliografías jesuíticas.

  


  
    BALAGUER, ANTONIO


     [p. 225]


    B


    Religioso observante franciscano, natural de Algaida (isla de Mallorca). Murió en el convento de San Francisco, de Palma, en 3 de mayo de 1783. Fué hombre estudioso, pero de mal gusto, como lo prueba el hecho de haber puesto en anagramas la vida de San Francisco de Asís, la de Juan Duns Escoto, la de San Buenaventura y la de Raimundo Lulio. Sus escritos pueden verse citados en la Biblioteca Balear de Bover. Sólo pertenecen a las Humanidades, además del Diccionario que se cita en el texto, los siguientes:


    Significados de las ocho partes de la oración, del primer libro de Dr. en Medicina Andrés Semperio, con dos ortografías latina y castellana, todo muy útil para aprovecharse en la lengua latina y arte de escribir (Palma, imp. de D. Ignacio M.ª Sarrá, 8.º, 88 pp.). Hay seis ediciones más, todas de Palma: Segunda, Imprenta Real, 1796. Tercera, Melchor Guasp, 1807. Cuarta, 1809. Quinta, Salvador Savall, 1819. Sexta, Felipe Guasp, 1824. Séptima, B. Villalonga, 1829.


    Themas gramaticales. Ms. que cita Bover como existente en poder del Sr. D. Jaime Barceló.


    Figura el P. Balaguer como censor de varias gramáticas, latinas, entre ellas la de Mayáns y Siscar.


    Tradujo algunos opúsculos del Seráfico Doctor San Buenaventura.

  


  
    BALBO DE LILLO, LORENZO


     [p. 226]


    Hay unos dísticos latinos suyos en que se firma Lorenzo Martín Bradiglosus de Lillo, en los Erotemata Chrysolorae (Biblioteca de San Isidro).


    Vide Alvar Gómez, en la vida del Cardenal Cisneros.


    Matamoros. De doctis Hispaniae viris.


    Andrés Scotto. Bibliotheca Hispana (muy curioso).

  


  
    BALLOT Y TORRES, JOSÉ PABLO


     [p. 226]


    Natural de Barcelona y alumno de su Seminario episcopal. Doctor en Teología por la Universidad de Gandía. Después de la expulsión de los jesuítas obtuvo la cátedra de Retórica en el Colegio de Nobles, llamado de Cordelles, y posteriormente la desempeñó en el Seminario. Protegido por el marqués de Horcasitas, Capitán General de Cataluña, a cuyo hijo había educado, logró una pensión sobre la mitra de Tarragona, y con ella y con los productos de una capellanía en la iglesia de Barcelona, vivió modesta y felizmente, dedicado a sus trabajos literarios, y estimado de todo el mundo por la bondad y sencillez de su carácter.


    No se ordenó de sacerdote hasta sus últimos años. Murió en 21 de octubre de 1821. Sus procedimientos pedagógicos y sus numerosos y útiles libros de gramática y retórica le granjearon general estimación, y algunos de ellos han servido para la enseñanza hasta tiempos muy vecinos a los nuestros.


    Gramática filosófica y razonada de la lengua castellana. La séptima edición es de Barcelona, 1825.


    Compendio de esta gramática para las escuelas de primera enseñanza. 1818.


    Principios de la lengua castellana con su correspondencia francesa, para los extranjeros.


    Gramática y apología de la lengua catalana. Barcelona, 1814. Esta obrita da derecho a Ballot para figurar entre los más antiguos catalanistas y él fué el que patrocinó o adoptó aquel verso famoso:


    
      
        
          Pus parla en catalá, Deu li don gloria.
        

      


      
        
           [p. 227] Lecciones de leer y escribir, ortografía y estatutos de la escuela real del Hospicio de la ciudad de Barcelona (comprende un nuevo método de lectura, inventado).
        

      

    


    Discurso sobre la crianza nacional y cristiana, pronunciado en los exámenes del colegio episcopal en 1782.


    Plan de educación o método de aprender la lengua latina sin las reglas del arte, 1804.


    Cartilla metódica de las lenguas castellana y latina.


    La lógica y arte de bien hablar, 1806.


    Lecciones de Geografía.


    El naturalista convencido.


    Pasatiempo de un gotoso en los ratos de tolerancia.


    Arte de hablar con Dios en la hora de la muerte, 1821.


    Lecciones de historia natural, dispuesta para instrucción de los hijos del conde de Peralada (ms. original en poder de D. Próspero Bofarull).


    F. Torres Amat. Memorias.

  


  
    BALMES, JAIME


     [p. 227]


    Breve ha de ser, bien contra nuestra voluntad, el artículo que aquí dediquemos al insigne filósofo y publicista catalán, con cuyo nombre, de todos conocido y respetado, encabezamos estas líneas. Por otra parte, Balmes, tan fecundo en obras originales, dejó como traductor ligerísimos fragmentos que si bastan para probar que no era extraño a los grandes y provechosos estudios clásicos, danle muy reducido espacio en este catálogo sólo a versiones consagrado. ¿Qué pudiéramos decir, además, de Balmes, que no esté en el entendimiento y en el ánimo de cuantos repasen esta bibliografía? ¿Quién no ha leído sus obras, en España? ¿Quién hay que no conozca los sucesos de su vida por los curiosos estudios de Quadrado, Roca y Cornet, García de los Santos, Córdoba, Blanche-Raffin y algún otro que al presente no recordamos?


    Nació D. Jaime Balmes en Vich, el 28 de agosto de 1810. Cursó gramática latina, retórica, filosofía y primer año de teología en el Seminario Conciliar de aquella ciudad. Él mismo pudo escribir, años después, sin falsa modestia: «Nadie me vió en otro  [p. 228] lugar que en mi casa, en la iglesia, en el colegio, en algunas casas de los regulares con quienes tenía frecuentes relaciones y en la biblioteca episcopal, donde me hallaba mientras estaba abierta.» En 1826 fué agraciado con una beca en el Colegio de San Carlos de la Universidad de Cervera. En esta academia continuó sus estudios teológicos, recibiendo sucesivamente los grados de bachiller y licenciado. Las temporadas de vacaciones (añade el mismo Balmes) las pasaba en Vich, donde estaba en la biblioteca desde que se abría hasta que se cerraba.» Terminada su carrera en 1833, hizo sucesivas oposiciones a una cátedra de Teología en la Universidad y a la canonjía magistral de Vich. Ordenóse poco después, y volvió a Cervera, donde estudió Cánones, desempeñando al mismo tiempo, en calidad de sustituto, la cátedra de Sagrada Escritura. En 7 de febrero de 1835, recibió la investidura del grado de Doctor en Teología, y retiróse luego a Vich, dedicándose de todo punto a la meditación y al estudio. En 1837 se estableció en Vich una cátedra de Matemáticas, a la cual hizo oposición con feliz éxito, habiendo estudiado por sí mismo y en brevísimo tiempo las ciencias exactas. En 1840 salió de pronto su nombre de la oscuridad, gracias a la publicación del folleto sobre Los bienes del clero, al cual siguieron las Consideraciones Políticas sobre la situación de España, y en 1841 El Protestantismo comparado con el Catolicismo, obra que puso el sello a su fama. A fines de abril de 1842 hizo un viaje a París y Londres, excursión que contribuyó a aumentar y esclarecer el horizonte de sus ideas. A principios del 44 fundó en Madrid el Pensamiento de la Nación, periódico político que obtuvo aceptación inmensa por la templanza y mesura en las doctrinas y en la manera de exponerlas. Con la publicación de esta revista alternó la de sus obras filosóficas. En 1846 terminó su brillante carrera El Pensamiento con el célebre artículo rotulado ¿Por dónde se sale? y abandonando Balmes el campo de la política dedicóse al ímprobo trabajo de poner en latín su Filosofía Elemental para hacerla así aceptable en los Seminarios. Los peregrinos sucesos de 1848 vinieron a interrumpir de nuevo sus pacíficas tareas, y el célebre folleto Pío IX apareció aquel año, para ser manantial fecundo de aplausos sin tasa en unos, de quejas y recriminaciones en otros. En 10 de febrero de aquel año falleció Balmes en su pueblo natal, a la temprana edad de  [p. 229] treinta y ocho años. Poco antes había sido electo académico de la Española.


    Sus obras son:


    Observaciones sociales, políticas y económicas sobre los bienes del clero. Vich, 1840. No hemos visto la primera edición de este folleto, que ha llegado a hacerse rara. Es, en el lenguaje, la más incorrecta de las obras de Balmes, pero está llena de profundos pensamientos históricos y anuncia ya las grandes dotes de escritor político y controversista que su autor poseía.


    Consideraciones Políticas sobre la situación de España. Barcelona, agosto de 1840. Brillante exposición del sistema político de Balmes, más tarde desarrollado en los artículos del Pensamiento de la Nación.


    En la Civilización, revista que dirigió Roca y Cornet, colaboró Balmes en union con Ferrer y Subirana, Milá y Fontanals (a la sazón muy joven) y otros insignes literatos catalanes. A Balmes pertenece casi la mitad de la Revista, en especial los artículos políticos y algunos de crítica filosófica y literaria. Desde 1842 hasta marzo de 1843 duró esta excelente publicación, que forma tres volúmenes en 4.º Disidencias habidas entre los redactores causaron su terminación, separándose Balmes para fundar por si la revista siguiente de la cual fué único redactor.


    La Sociedad. Revista Religiosa, Filosófica, Política y Literaria, por D. Jaime Balmes, presbítero. Publicóse desde 1.º de marzo de 1843 hasta 7 de septiembre del 44. De la colección entera de esta interesantísima revista se han hecho tres ediciones. Tenemos a la vista la tercera, publicada en Barcelona, Imprenta del Diario, 1867. Cuatro volúmenes en 8.º El primero de 328 páginas, el segundo de 308, el tercero de 166 y el cuarto de 312. Más que como publicación periódica ha de considerarse como una serie de estudios, dado caso que entre ellos existe unidad de pensamiento y de pluma, siendo los más de extensión considerable y no escasa importancia. Los artículos políticos son en bastante número y muy pocos fueron reproducidos más tarde en el tomo que dedicó Balmes a sus escritos de este género. En la Sociedad aparecieron por vez primera bajo el título de Polémica Religiosa, casi todas las Cartas a un Escéptico, y allí se encuentra asimismo una Memoria sobre El celibato del clero, primera producción de Balmes, según entendemos, presentada a una especie de  [p. 230] certamen abierto en 1839 por un periódico de Madrid. Muy dignos son de leerse los estudios en esta revista insertos sobre la frenología, los sistemas socialistas, el principio de población de Malthus y otras materias de interés general y como ahora se dice palpitante. Artículos literarios sólo hay uno, el relativo a las poesías del Marqués de Casa-Jara, porque es de controversia disciplinaria y no de crítica el dirigido contra la Apología Católica del Obispo de Astorga, Torres Amat.


    El Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la civilización europea, por D. Jaime Balmes, presbítero. Conozco cuatro ediciones castellanas de esta obra, pero aun han de existir algunas más. La que poseo es de Barcelona. Imprenta de A. Brusi, 1857. Cuatro tomos 8.º, el primero de 241 páginas, el segundo de 244, el tercero de 245 y el cuarto de 223. Existen una traducción francesa publicada en París y otra italiana impresa en Roma. Obra maestra de Balmes y principal título de su gloria. Dieron ocasión a ella algunas frases de Guizot en sus lecciones sobre Historia de la civilización. Los capítulos de Balmes sobre la esclavitud, el individualismo, la virginidad, los institutos religiosos y todo lo relativo al origen de la potestad civil, al derecho divino, son modelos de sutil y delicado análisis. Nótase sólo cierta falta de erudición al investigar las relaciones entre el Catolicismo y el progreso intelectual, así como al tratar de la Inquisición, y en otros puntos. Balmes era pensador y filósofo eminente, pero resentíase de escasez de datos y de noticias cuando intentaba apurar cuestiones de hecho.


    El Criterio. De esta obra conozco seis ediciones castellanas. La que tengo a la vista es de Barcelona, Imprenta del Diario, 1867. 8.º, 259 páginas. Este precioso tratado, que su autor miraba como un juguete, es un libro esencialmente práctico, lleno de atinadas e ingeniosas observaciones y escrito sin ningún aparato científico, a pesar de la riqueza de doctrina que esconden sus páginas.


    Filosofía Fundamental. Conozco tres ediciones; me valgo de la de Barcelona, 1860. Cuatro tomos, 8.º El primero de 231 páginas, el segundo de 227, el tercero de 221 y el cuarto de 240. En esta obra ha de buscarse el fundamento de las especulaciones filosóficas de Balmes: renovación no sistemática de la doctrina tomista mezclada con no pocos elementos cartesianos y algo de  [p. 231] los análisis psicológicos de la escuela escocesa. Debe considerarse además la Filosofía Fundamental como libro de polémica con los sistemas panteísticos, y en tal concepto son notables las cualidades de método y de rigor lógico que en él resplandecen.


    Curso de Filosofía Elemental. Conozco cinco ediciones castellanas y dos latinas. Divídese esta obra en cuatro tomos, consagrados el primero a la Lógica, el segundo a la Metafísica, el tercero a la Ética y el cuarto a la Historia de la Filosofía. A la vista tenemos la cuarta edición de la Lógica (Barcelona, Imprenta del Diario, 1866), que consta de 142 paginas; la quinta de la Metafísica (Barcelona, Imprenta del Diario, 1868, 317 páginas); la cuarta de la Ética (1869, 160 páginas), y la segunda de la Historia de la Filosofía (Barcelona, Imprenta de Brusi, 1854, 213 paginas). Compendios que por su sencillez y claridad han contribuído en gran manera a propagar en la España de nuestros días la afición a estudios filosóficos.


    Cartas a un escéptico en materia de religión. Cuentan dos ediciones, la segunda de Barcelona, Imprenta del Diario, 1866, 8.º, 260 páginas. Obra popular como el Criterio y el Compendio de Filosofía, compuesta de veinticinco cartas, catorce de ellas ya publicadas en La Sociedad.


    La Religión demostrada al alcance de los niños. Especie de catecismo, que ha obtenido grande aceptación, siendo varias veces impreso.


    Escritos Políticos de D. Jaime Balmes. Colección completa, corregida y ordenada por el autor, Madrid, Imprenta de la Sociedad de Operarios del mismo arte, 1847, 4.º prolongado, 808 páginas. Comprende todos los artículos publicados en El Pensamiento de la Nación, algunos de los insertos en La Civilización y en La Sociedad, las Consideraciones políticas y un Apéndice.


    Pío IX. Imprenta y fundición de Aguado, 1847. 93 pp. 4.º Opúsculo famoso que parece señalar una evolución notable en las ideas políticas del autor.


    Escritos Póstumos del Dr. D. Jaime Balmes, Pbro. Barcelona, Imprenta de A. Brusi, 1850, 4.º Hay otra edición posterior en 8.º comprende un opúsculo sobre la República francesa de 1848, otro sobre La conducta que debe observar el sacerdote con el incrédulo, cuatro estudios literarios titulados Influencia de la sociedad  [p. 232] en la poesía, Escuela de Voltaire, Relaciones entre la Sociedad y la literatura, Apuntes sobre Chateaubriand; varios fragmentos de una novela que dejó muy a los principios, un sermón predicado en la iglesia de los Dolores, de Vich; un Plan de enseñanza para la cátedra de Matemáticas de la misma ciudad, un discurso inaugural de la misma cátedra, una muy interesante Teoría de lo infinito, que por desdicha quedó sólo en borrador, y un bosquejo, una colección de fórmulas trigonométricas y otros apuntes de matemáticas, entre ellos la demostración de un nuevo caso de igualdad y otro de semejanza de triángulos. 332 páginas.


    Miscelánea, etc. Barcelona, Imprenta del Diario, dos ediciones. Contiene los Bienes del Clero, las Consideraciones Políticas, el Pío IX y la Revolución Francesa.


    Poesías Póstumas del Dr. D. Jaime Balmes. Barcelona. Imprenta de Antonio Brusi, calle de la Libretería, 1849. VI + 196 páginas. Con la publicación de este tomo, hecha con harta inconsideración por los herederos del autor, no ha ganado mucho la reputación de Balmes. Justo y conveniente parece que se salvaran (previas no pocas correcciones de estilo, lenguaje y versificación) algunas odas en que la alteza del pensamiento sostiene al filósofo, pero ¿qué objeto tiene sacar del olvido borradores incorrectísimos, ensayos pueriles, composiciones cándidas, ingenuas y triviales, pésimamente versificadas por añadidura, llenas de ripios, vulgaridades, prosaísmos y distracciones imperdonables? ¿Pueden añadir tales obras alguna flor a la corona que justamente ciñe las sienes del autor del Protestantismo, de la Filosofía Fundamental o del Criterio? ¿Para qué dar a luz lo que su autor jamas pensó en sacar de la oscuridad y del olvido?


    Entre estas poesías se hallan las traducciones siguientes:


    Epístola de Horacio a los Pisones. Fragmento que comprende sólo hasta el verso 135, Unde, pedem proferre pudor vetet aut operis lex. La versión es en romance endecasílabo, y el texto está bien interpretado, aunque la versificación peca de dura y escabrosa. Es, no obstante, de las escasas poesías de Balmes dignas de conservarse.


    Una queja de Atlante (epigrama traducido de la sátira 13.ª de Juvenal).


    Traducciones varias del pasaje de Juvenal Oh sanctas gentes  [p. 233] quibus haec nascuntur in hortis Numina (son cuatro, tres de ellas en tono familiar y festivo, aunque con bien poca gracia).


    De un pasaje de Boileau Arte Poética.


    La Fábala y la Verdad (traducción de Florián).


    El Ajedrez (traducción, ignoramos de qué original).


    Inscripción compuesta por Watelet.


    Traducción de un epigrama anónimo:


    
      ¡Ah no inspirar intentes a mi pecho

      Sueno de amor, ni le hagas padecer,

      Que el cielo tan sensible no le ha hecho

      Para amar lo que debe perecer!
    


    Del himno Lustra sex qui jam peregit.


    Oración de Jeremías Recordare, Domine. Está incompleta.


    Salmo 103, Benedic, anima mea, Dominum. Versión bastante buena, aparte de algunos lunarcillos.


    Himno Jesu, corona virginum. En catalán.


    Balmes es una de las más puras e inmaculadas glorias de la España de nuestros días:


    
      Santander, 12 de marzo.
    

  


  
    BARCELÓ, FRANCISCO


     [p. 233]


    Nació en la villa de San Juan (isla de Mallorca), en 8 de febrero de 1788, vistió el hábito de observante en la Orden Seráfica, fué maestro de Gramática latina en el convento de San Francisco de Asís, de Palma, y después en la Universidad Luliana desde 1814. En 1826 obtuvo el grado de Lector, y después de la exclaustración, en 1835, abrió una cátedra privada de Humanidades. Murió en 8 de agosto de 1857.


    Además de los trabajos citados en el texto, fué autor de un Breve método para saber los tiempos y oraciones latinas... (Palma de Mallorca, primera edición, por Felipe Guasp, 1818; segunda, por B. Villalonga; tercera, por Guasp, 1819).


    Dejó entre otras obras inéditas una Gramática latina por un método no conocido hasta el día, un Resumen de la vida de la Beata Catalina Tomás en versos hexámetros y unas Inscripciones latinas dedicadas a la memoria del P. Juan Buenaventura Bestard.


     [p. 234] Adagios castellanos con su versión latina.


    Proverbios, o frases proverbiales, en castellano y latín.


    Nombres de reinos, regiones, provincias, ciudades, villas, islas, montes, fuentes y ríos, puestos por orden alfabético con su significado en latín.


    Manuscritos citados por Bover (Biblioteca de Escritores Baleares) como existentes en poder de D. Jaime Barceló y Mestre, sobrino del autor.

  


  
    BARREDA, FRANCISCO DE LA


     [p. 234]


    Es suyo el libro de las Honras fúnebres de Felipe III en Toledo. Vid. núm. 504 de la Imprenta en Toledo, de Pérez Pastor.

  


  
    BARRIENTOS, BARTOLOMÉ


     [p. 234]


    Hay unos Escolios suyos en el libro De Aphrodisio expugnato de Juan Cristóbal Calvete de Estrella (Salamanca, 1566).


    Ténganse en cuenta estos libros suyos:


    Opuscula Liberalium Artium. Salamanca, 1573.


    Partium Orationis Sintaxeos liber. 1574.


    Cometariorium explicatio atque predictio. Salamanca, 1574.


    Vid. Gallardo. Tomo II.

  


  
    BARTOMEU, JAIME


     [p. 234]


    Castellanizó su apellido llamándose Jayme Bartolomé, y así aparece en las portadas de sus libros. Fué canónigo de Urgel. Además del Suetonio, tradujo (del latín, no del griego) la Historia de las guerras civiles de los Romanos, de Apiano Alexandrino (Barcelona, por Sebastián de Cormellas, 1592). En esta versión aprovechó mucho de la que antes había publicado el capitán Diego de Salazar, por lo que Pellicer llega a acusarle de plagiario.


    Véase nuestra Bibltografía greco hispana.

  


  
    BATRES Y MONTÚFAR, JOSÉ


     [p. 235]


    Nació Batres en Guatemala el 18 de marzo de 1809 y murió en 9 de julio de 1844, a los treinta y cinco años de su edad. A su muerte escribió un extranjero en uno de los periódicos del país: «Vivió aislado: pocos le comprendieron, y nadie supo apreciar en lo que valía su noble alma y su superior talento.» Tenemos pocos datos de su vida, y sólo sabemos que fué diputado en la Asamblea Constituyente de su país, oficial del ejército y que tomó parte, no sabemos si como ingeniero, en las exploraciones para abrir el canal de Nicaragua.


    Como poeta superó a todos los americanos en la narración jocosa. Los tres cuentos alegres y livianos, que con el título de Tradiciones de Guatemala compuso, imitando la manera del abate Casti e interpolando digresiones al modo de las del Don Juan de Byron, son un raudal de chiste espontáneo, en una versificación purísima. (Véase lo que digo de estas leyendas en la Antología de poetas hispano-americanos.) Sus versos, propiamente líricos, son escasos, y valen poco.

  


  
    BERGUIZAS, FRANCISCO PATRICIO DE


     [p. 235]


    Vanas han sido nuestras diligencias para hallar noticias biográficas de este sabio helenista y crítico eminente. Sabemos que fué presbítero, bibliotecario de la Real (Nacional, hoy) e individuo de la Academia Española, en la cual entró como honorario en 28 de febrero de 1799; como supernumerario, en 4 de abril del mismo año, y en calidad de individuo de número, en enero de 1801. Ocupó además el cargo de abreviador en la Nunciatura y tuvo una canonjía, en la catedral de Sevilla. En 1808 salió de Madrid, huyendo de los franceses y se refugió primero en Sevilla y más tarde en Cádiz, donde murió el 15 de octubre de 1810. En la Academia había estado encargado de las correspondencias latinas desde 12 de marzo de 1802.  [1] Sucedióle en tal comisión el  [p. 236] egregio traductor de los Salmos D. Tomás J. González Carvajal, y en la silla académica D. Diego Clemencín.


    Tradujo Berguizas un libro piadoso alemán, intitulado (si mal no recuerdo) Dios inmortal padeciendo en carne mortal, pero los trabajos importantísimos que le dan lugar en nuestra Biblioteca son los siguientes:


    Píndaro en Griego y Castellano | Tomo 1.º (Así dice la anteportada). Obras Poéticas | de Pindaro | en Metro castellano | con el texto Griego | y notas críticas | por D. Francisco Patricio | de Berguizas, Presbítero | Bibliotecario de S. M. | Madrid. En la Imprenta Real | Año de 1798. | Por D. Pedro Pereyra, impresor de Cámara | de S. M. Al reverso lleva este epígrafe:


    Valor y noble pecho y virtud pura   ...Vires, animumque, moresque

    Ensalza y libra del olvido oscuro:  Aureos educit in astra, nigroque

    De aura veloz llevado       Invidet Orco.

    Vuela el cisne Dirceo remontado.  Multa Dircaeum levat aura cygnum.


    
            (Horat., lib. 4.º, od, 2.ª)
    


    XX + 104 del Discurso sobre el carácter de Píndaro, 303 págs. de texto y notas. En una plana va el texto griego y al frente la versión castellana. Edición hecha con primor y lindeza; tiráronse algunos ejemplares en papel fuerte, azulado, y de ellos es el que poseo.


    Los principios son éstos: Dedicatoria al Príncipe Nuestro Señor. Prólogo. Discurso sobre el carácter de Píndaro. Este último es importantísimo, tanto o más que la traducción, a pesar de su mérito, y por lo tanto conviene dar de él una sucinta idea. Siendo el trozo de crítica más notable del siglo XVIII, es sensible que no le hayan tenido en cuenta los eruditos escritores que han tratado de esta materia. Y comencemos por advertir que Berguizas no es un discípulo ciego de la escuela neo-clásica francesa, es admirador del clasicismo puro, del clasicismo griego, y, en su manera de sentir y de juzgar, presenta originalidad notable.


    Al conocimiento del griego unía un profundo estudio de la lengua y literatura de los hebreos, lo cual le hacía sobremanera apto para comprender y gustar las bellezas, a la par sublimes y sencillas, de la poesía lírica de los Dorios, inspirada por el sentimiento nacional y religioso, y análoga por ende en la materia, ya que no en la forma, a los cantos de David y de los Profetas. Esta  [p. 237] es una de las primeras afirmaciones que hallamos en el Discurso de Berguizas: «Los versados en las composiciones antiguas de los primeros sabios, o en los cantares y poesías de los primitivos Orientales, son más a próposito para conocer y discernir las bellezas y dificultades de Píndaro que muchos eruditos de conocimientos reducidos a los circunscriptos límites de la literatura moderna.» He aquí por qué erraron tanto los que vieron a Píndaro a través de Horacio, pecado común aun en distinguidos helenistas, y por eso tropezaron mucho más los que como Perrault, Lamothe-Hondard y otros franceses de los siglos XVII y XVIII, quisieron encerrar a Píndaro en los estrechos límites de la lírica moderna, acompasada y académica. Advierte Berguizas que aun en los líricos modernos, así españoles como extranjeros, tenidas por Pindáricos, no se encuentra reflejo ni sombra de Pindarismo, exceptuando, por lo que toca a los nuestros, al Divino Herrera, y esto (nótese bien el acierto y profundidad de esta crítica) no en la retumbante oda a Don Juan de Austria, comúnmente tenida por pindárica, sino en las dos admirables canciones bíblicas Cantemos al Señor..., Voz de dolor y canto de gemido... porque el acercarse a Píndaro no consiste en imitar servilmente la marcha y disposición de sus odas, sus giros y expresiones que en un asunto moderno serían hasta ridículos, sino en enlazar, como él, la naturalidad y la grandeza, arte, diremos con Berguizas, propio de los antiguos, especialmente de los Hebreos y de los Griegos. Coteja después nuestro traductor, para muestra de la semejanza que él encuentra entre ambas poesías, la Pitíaca 1.ª de Píndaro y el Salmo Coeli enarrant, el cántico de Moisés, después del paso del Mar Rojo, y la Nemea 2.ª, haciendo sobre ellos delicadas observaciones, e insistiendo sobre todo en el oculto enlace de los pensamientos y en el decir cortado de los líricos antiguos. No le seguiremos en este análisis, pero sí notaremos la siguiente afirmación que es de alta y fecunda crítica: «Cuanto más distantes de los tiempos primitivos están los poetas líricos, tanto menor es la conexión que aparece en la organización de sus composiciones, tanto menor el fuego y, por consiguiente, tanto menor también el desorden y confusión vehemente de ideas y afectos, en que naturalmente prorrumpe un ánimo agitado y conmovido.» Pruébalo comparando a los hebreos con Píndaro y a éste con Horacio y añade: «Así la lírica del Petrarca es tan metódica, que en cierto  [p. 238] modo puede llamarse escolástica y puesta en forma silogística. No pueden darse amores más patéticos y al mismo tiempo más metódicos. Reina igualmente en ellos una efusión entrañable y una serenidad geométrica: afectos delicados y cláusulas geométricas.» Nada de esto hay en Píndaro, cuyo carácter poético describe bien Berguizas en las palabras siguientes, síntesis de la doctrina expuesta en esta parte de su discurso: «Su espíritu enardecido y su imaginación exaltada con el estro y entusiasmo poético, recorre con vuelo rápido espacios inmensos, pinta los objetos más sublimes, acerca y une las cosas más distantes, para repentinamente, prorrumpe en nuevos ímpetus y afectos, agítase y conmuévese, comunica su impulso al espectador, ya se eleva, ya gira, ya truena, ya fulmina; en suma, su poesía y su canto es un continuo fuego, una agitación continua, una perenne efervescencia del corazón y de la mente. » Tampoco olvida Berguizas el miedo histórico, el tiempo y el espacio, como ahora se dice, en que la poesía de Píndaro se produce, antes bien juzga necesaria la consideración de estas circunstancias como elemento que ha de influir en la apreciación final del carácter poético del lírico tebano. Dícelo claramente: «Para conocer el sistema y carácter de Píndaro, es necesario revestirnos de sus ideas y afectos y colocarnos en su misma situación... debemos trasladarnos a las costumbres de aquellos remotos tiempos» y en seguida determina en breves y precisos rasgos el carácter sobremanera local de la poesía de Píndaro, causa para nosotros de oscuridad y de extrañeza. Defiende con este motivo a su poeta de los cargos de dureza y confusión, pero sobre todo son notables las ideas que expone sobre las expresiones que juzgaron bajas y prosaicas críticos de limitado alcance y vista corta. Adviértase que Berguizas escribía en un tiempo en que el atildamiento de la expresión y el abuso de la perífrasis, habían llegado a tal punto, que un traductor de Horacio vertía el ×no$ ; (asno) por «animal doméstico a quien injurian nuestros desdenes» y el famosísimo Barthelemy, al trasladar al francés el episodio de Abradato y Pantea de Xenofonte, sustituía la voz trofÕ$ (nodriza) por el rebuscadísimo rodeo de «mujer que había cuidado de su infancia». Pero nuestro helenista, que no rehuía la expresión sencilla e ingenua, y que veía a los antiguos como realmente debieron ser y no como a la gente del siglo XVIII se le antojaba que fueron, exclamaba con admirable sentido  [p. 239] crítico: Es fuerte empeño querer trasladar a este poeta (Píndaro) a nuestros tiempos en vez de trasladarnos nosotros a los suyos... Está muy expuesto a preocupaciones quien se empeña en medir y juzgar todo por sus ideas propias.» Guiado por este principio, sostiene que ni en hebreo ni en griego fueron bajas las expresiones asno fuerte, mi asta o mi cuerno, el ombligo de la tierra, vinoso, ojos de perro, corazón de ciervo, ni debe parecer disonancia el que se compare a una mujer hermosa con una yegua, ni a los Griegos en la Ilíada con las moscas alrededor de la leche, ni a Agamenón con un buey que sobresale entre todos, ni a Ayax con el asno, imperturbable entre la espesa lluvia de palos y golpes. Ni le admira el que la princesa Nausicaa, de la Odisea, saliese a lavar su propia ropa, ni el que los héroes de la Ilíada obsequiasen a sus huéspedes con un puerco entero cocido y aderezado por sus propias manos. Y apenas concede el que sean verdaderamente reprensibles, bajo el aspecto artístico, los improperios de Aquiles a Agamenón, ni los que mutuamente se prodigan Demóstenes y Esquines. Tan amante aparece de la sencillez grandiosa de los antiguos tiempos, que no teme decir: «Está aún por averiguar si al hombre le mejora o le empeora la excesiva y nimiamente refinada cultura que, con la misma mano que acrecienta el numen de sus conveniencias, aumenta el de sus necesidades.» Habla a continuación de las digresiones pindáricas, que atinadamente defiende, alvirtiendo que: Los grandes líricos no hablan al entendimiento en derechura...», que «la poesía antigua jamás tiene visos o resabios de disertación filosófica como la moderna» y que «los Horacios y mucho más los Píndaros no miraban los objetos tan a compás y sangre fría como los Batteux y los Condillac que los analizan». Con ocasión del estilo empleado en su versión, marca bien la diferencia entre el poético y el de la prosa, aludiendo tal vez a la escuela de Iriarte y sus imitadores, y aquí termina su discurso.


    Hablando de su traducción, escribe en el prólogo: Dediqué el mayor esmero a trasladar del griego al castellano las gracias y bellezas del original y conservarlas literalmente, siempre que lo permitía la diferente índole de los idiomas y, quando no, sustituyendo otras semejantes; executándolo con solicitud cuidadosa no sólo en los pensamientos, las figuras, las imágenes, las oraciones y cláusulas inversas, las frases cortadas, las sentencias  [p. 240] sueltas, las transiciones prontas e inesperadas, las comparaciones suspensas, las alegorías freqüentes, las metáforas atrevidas, los epítetos aglomerados, el estilo rápido, el lenguaje lírico, el dialecto poético, sino aun en las enérgicas y armoniosas onomatopeyas o expresiones imitativas, esforzándome a conservar en lo posible hasta la armonía y los sonidos de las palabras originales. No digo que lo haya conseguido, sino que lo he intentado.»


    Para la corrección del texto griego, tuvo presentes la edición de Oxford, 1697; la de Venecia, de 1762; la de Glascua(Glascow), de 1770, y sobre todo la de Gottinga de 1773, dirigida por Christiano Gottlob Heyne.


    Fidelísima esta versión, hecha con gran conocimiento de la lengua y carácter del original, limada y correcta en el estilo, castiza en el lenguaje, ¿qué la falta para poder llamarse perfecta? Fáltale sólo el quid divinum, el sacro fuego poético del original, como a todas las versiones hechas por críticas y filólogos, más bien que por ingenios encendidos en la llama de la imaginación y el pensamiento ajenos. Porque indudable es que existe un linaje de poetas, y de poetas egregios, que de escaso arranque propio y de originalidad limitada cobran fuerzas y se elevan a la alta esfera del arte, traduciendo o imitando: a esa familia pertenecen Juan de Arjona, Jáuregui, Burgos, Delille, Castilho y hasta cierto punto Monti, aunque superior a todos ellos. Pero el Píndaro de Berguizas se resiente de la misma falta que la Ilíada de Hermosilla o las traducciones de D. Juan Gualberto González, obras acabadas en cuanto al estudio, la fidelidad, el esmero y el gusto, pero en las que no se reconoce la presencia del estro vivificador de los originales. Fuera de esto, la versificación de nuestro bibliotecario suele ser difícil y trabajosa, poco llenos sus períodos rítmicos, inoportunos los cortes, premiosa la trabazón de las estancias, y muy poco variadas las consonantes, que con frecuencia degeneran en participios, gerundios y adjetivos verbales, recurso cómodo pero desagradable a los oídos por la monotonía y facilidad de la rima. Pero leves son estos defectos en un trabajo tan concienzudo, y en que tantas dificultades han sido victoriosamente superadas. En extremo honra esta versión a nuestros helenistas del siglo XVIII, y hoy mismo podemos presentarla como uno de los títulos más brillantes (pocos, por desdicha) de nuestra patria en este género de estudios.


     [p. 241] Tradujo Berguizas por entero las obras de Píndaro y proponíase publicarlas todas, pero no llegó a imprimir más que este tomo primero, que contiene las catorce Olimpiacas. En el prólogo trasladó no obstante la segunda Nemea. Ignoro el paradero de las demás, así como el de las Pitíacas e Ístmicas. En la página 190 de este volumen comienzan las «Notas para la mejor inteligencia y justificación de la traducción castellana de las Olimpiacas de Píndaro», estudio tan notable como el Discurso preliminar. Propúsose Berguizas en estas notas «descubrir y desentrañar la mente y el espíritu de Píndaro, para facilitar la más cabal y completa inteligencia de sus pensamientos profundos, sus recónditas sentencias, sus alusiones alegóricas, toda la ordenada serie de sus ideas y expresiones, y las incomparables gracias y bellezas de su lenguaje y estilo inimitables». Hizo además, el docto académico, las traducciones siguientes, de las cuales desgraciadamente sólo ha quedado la memoria:


    Traducciones del griego


    Varias Oraciones de Demóstenes. Idem de San Basilio (probablemente el Hexámeron). Homilías de San Juan Crisóstomo.


    Traducciones del latín


    Varias Oraciones de Cicerón.


    Diferentes Odas de Horacio.


    Traducciones del hebreo


    Los Trenos de Jeremías.


    Todos los Profetas menores.


    Algunos Salmos.


    Diferentes Cánticos del Antiguo Testamento. Quedan el de Moisés y el de Habacuc, como veremos luego.


    Menciona él todas estas versiones en el prólogo de Píndaro: «Me entregué a la lectura y observación de los Autores Latinos, Griegos y Hebreos. Siguiendo la máxima de Tulio, ejercitaba el estilo, traduciendo de unos y otros lo que más hería y avivaba mi curiosidad y gusto, o era más conforme y análogo a mi genio. Así me hallé insensiblemente con la traducción hecha de los  [p. 242] Trenos de Jeremías, etc... Nunca pensé en dar al público unos escritos no trabajados con semejante designio, sino para mi privado estudio y entretenimiento, contenidos por lo mismo en esquelas muy confusas y en otros borradores de esta especie, apenas inteligibles hoy a mí mismo que los escribí. Habiéndome arrebatado algunos retazos de ellos y publicádolos anónimos, me hicieron ver, contra toda mi esperanza, haber debido a, personas inteligentes estimación y elogios públicos, que yo reputo seguramente excesivos y superiores a su mérito.» Etc. Prosigue diciendo que por esto se determinó a revisar y dar a la estampa el Píndaro.


    De toda esa riqueza, quizá para siempre perdida, no nos resta otra cosa que el Cántico de Moisés y el de Habacuc, que tuvo la feliz idea de insertar, el primero en el Discurso sobre el carácter de Píndaro (páginas 54 a 58) y el segundo por apéndice a dicho volumen, llenando las cuatro últimas páginas. Al principio advierte que «había sido ya impreso en el Diario » (probablemente en el de Madrid), aunque no expresa la fecha. Transcribiremos el segundo como muestra de las traducciones de Berguizas:


    
      
        CÁNTICO DE HABACUC TRADUCIDO DEL HEBREO
      

    


    
      
        
          Jehová soberano,

          Tu son grandioso resonó en mi oído,

          Y mi pecho tembló: Jehová excelso,

          Tu augusta faz avive la proeza

          De tu ínclita grandeza

          En medio de los años: en el centro

          De los años volubles tu obra ostenta;

          Acuérdate en tu ira vehemente

          De tu bondad clemente.

          Dios viene de Temán; de la alta cumbre

          De Farán viene el Santo; el ancho cielo

          Cubre su claro ardor; el orbe llena

          Su loor que resuena.

          Es su albo resplandor cual la luz pura;

          De irresistibles rayos lleva armadas

          Sus manos esforzadas;

          Oculta allí su fuerza omnipotente

          Va; delante su frente poderosa

          Estrago destructor; ante su planta

          Incendiadora llama se levanta.

          Se para: el orbe mide;

           [p. 243] Miró, y amedrentadas las naciones

          Saltaron de temblor; son quebrantadas

          Las cimas encumbradas

          De los envejecidos montes; doblan

          Su antigua espalda los collados; ceden

          Al pie eternal, al paso omnipotente

          Del ser indeficiente.

          De Cusán vi las tiendas derribadas

          Bajo iniqua maldad; los pabellones

          De Madïán turbados. ¿Está airada,

          Está, Jehová, indignada

          Con los ríos tu faz? ¿Es tu ira ardiente

          contra los ríos? ¿Contra el mar profundo

          Tu altiva indignación? En tus gloriosos

          Bridones presurosos

          Subes; son tus quadrigas voladoras

          Salud y salvación libertadoras

          Vibras, vibras el arco,

          Cual juraste a las tribus; rompes, rasgas

          En la tierra hondos ríos; te miraron

          Los montes y gimieron; presurosas

          Las corrientes undosas

          Pasaron; dió el abismo son horrendo

          Alzó en alto sus manos; sol y luna

          Yertos en su alto giro se pararon:

          Su carrera alumbraron

          Tus encendidas flechas; los brillantes

          Ardores de tu lanza fulminante.

          En tu ardiente furor, con pie indignado

          El orbe es conculcado;

          Las gentes espantadas

          En tu ira furibunda amedrentadas.

          A libertar saliste

          Tu pueblo amado, con tu ungido excelso

          A libertarle: de la casa impía

          Rompió tu diestra la orgullosa frente;

          Tu mano desnudó hasta la garganta

          Su vacilante planta.

          Rompiste con sus cetros los caudillos

          Fuertes de sus guerreros iracundos,

          Que, cual raudo huracán, impetüosos

          A tus siervos medrosos

          Iban a disipar, con faz gozosa

          Cual poderoso atroz que en lo escondido

          Al pobre desvalido

          Se avalanza: mas tú en los anchos mares

           [p. 244] Por undosas regiones

          Senda fácil abriste a sus bridones.

          Mas oí; y retemblaron

          Mis entrañas absortas; asombrados

          Mis labios, conturbados,

          Se estremecieron; qual si horrenda podre

          En mis huesos entrase; qual si hediondez

          En mí bullese. En tan acerbo día

          Repose el alma mía;

          En tan infaustas horas ya esté unido

          Yo a mi pueblo aguerrido.

          No entonces brotará la verde higuera,

          No la frondosa vid, no ópimo fruto

          La cultivada oliva, no copiosa

          Mies la tierra abundosa;

          De ovejas el aprisco despoblado

          Y el triste establo yacerá desierto:

          Mas yo en Jehová excelso y potente

          Me alegraré gozoso,

          En Dios mi Salvador: Jehová sumo,

          Dios es mi vigor fuerte; cual de ciervo

          Veloz hará mis pies acelerados;

          En montes encumbrados

          Me ensalzará y cantares melodiosos

          Entonaré en conciertos armoniosos.
        

      


      
        Santander, 10 de noviembre de 1875.
      

    

    


     [p. 235]. [1]. Reseña histórica de la Academia Española por su director, Marqués de Molíns. Cuaderno 1.º de las Memorias de dicha Corporación. Madrid, 1870.

  


  
    BES Y LABET, PEDRO


     [p. 244]


    Natural de Gerona. Siendo cursante del segundo año de Philosophía Tomística, publicó:


    Arte Poética | de Quinto Haracio | Flacco | Escrita a los Pisones. | Traducida al idioma | español, e ilustrada con Notas | de Erudición. | Dirigida a los Señores | Candidatos de Rhetórica, y princi | palmente de Poesia. | Dedicada al Príncipe de «los Apóstoles, i Cabeza de la | Iglesia San Pedro. | Por Pedro Bes y Labet, natu- | ral de Gerona, Cursante del segundo | año de Philosophía Tomística. Gerona: por Miguel Bró, Im- | presos y Librero, en la calle del las Ballesterías. No lleva año de impresión (1768) . Aprobación del R. P. Balthazar (sic) Jayme Juan Presbytero i Maestro que ha sido de Rhetórica i Poesía del antiguo e ilustre colegio Tridentino de Gerona i ahora Retor de la villa de Sans. Aprobación del R. Ciro Valls, Presb.  [p. 245] i Doctor en Sagrada Teología i Maestro de Rhetórica i Poesía del Colegio Tridentino de Gerona. Dedicatoria del traductor a San Pedro (está escrita en estilo extravagantísimo). Prólogo al ingenioso lector. Octava. Dísticos latinos con su traducción. Breve Poética Encomium in lucem ab ipso Autore editum (es un discurso latino). Tabla de los autores citados en esta obrilla. Advertencia. Erratas. Advertencia. Llenan 13 hojas sin foliar estos preliminares, 128 páginas de texto. El procedimiento que sigue Bes y Labet es poner primero el texto latino de cada precepto y en seguida su interpretación y notas. La traducción está en prosa, es fiel, aunque sobrado gramatical y atada, las notas eruditas. En la pagina 125 hay varias advertencias y en la 127 un dístico del autor precedido de una explicación en prosa. Cierra el librillo el imprimatur; fecha en Gerona, 18 de febrero de 1768. De este año son también las aprobaciones.


    Este opúsculo (muy mal impreso por cierto) es escaso y poco conocido. Nos le comunicó, como otras noticias raras e importantes, nuestro erudito amigo D. José R. de Luanco.


    
      * * *
    


    Adición a Pedro Bes y Labet.


    Además de su traducción de la Poética de Horacio, publicó la siguiente versión de las Églogas de Virgilio:


    Bucólicas de Publio Virgilio Maron con la Égloga a la muerte del poeta Jaime Varnier y explicación de su primer libro (del Praedium Rusticum). Traduzido todo en lengua castellana por Pedro Bes y Labet. Gerona, Miguel Bró; sin a. de impresión, pero por las licencias se infiere que en 1771. 8.º, 18 hs. prels. y 288 páginas.


    Traducción en prosa del mismo corte que la de la Epístola ad Pisones, y como ella, poco conocida.

  


  
    BRAVO DE LAGUNAS, SANCHO


     [p. 245]


    Parece pseudónimo. Tradujo con elegancia la


    Almoneda de vidas: diálogo de Luciano, traducido en vulgar. Al Excmo. Señor Conde-Duque, Gran Canciller de las Indias.  [p. 246] Con licencia. En Madrid, en la imprenta de Francisco Martínez. año 1634.


    No lleva, otros preliminares que la dedicatoria al Conde-Duque, el argumento y los nombres de los interlocutores.


    La versión no está hecha directamente del griego, como las de Francisco de Enzinas, sino del latín, como las de Herrera Maldonado. Valióse Bravo de Lagunas de la interpretación de Martín Belero.


    Es la única versión castellana de la Almoneda de Vidas, de que hasta ahora, haya adquirido noticia. Consérvase copia ms. del trabajo de Bravo de Lagunas en la Biblioteca Nacional (M-b página 130). Otra copia se conserva en el códice I-205. En ésta no tiene dedicatoria, pero va precedido de otro diálogo inédito traducido por el mismo Bravo de Lagunas.


    Discurso de Luciano, que no debe darse crédito fácilmente a la murmuración. Traduzido de griego en vulgar por D. Sancho Bravo de Lagunas. En Lisboa, año de 1626.


    ¿Sería portugués este traductor?


    Al fin de la Almoneda de Vidas, que sigue inmediatamente al discurso citado, se lee esta nota: «Fueron acabados de trasladar estos dos diálogos de Luciano a 26 de Enero del año 1738, por Joseph Castillon.» El primero está copiado del impreso: ¿lo estará también el segundo?


    Las traducciones de Bravo de Lagunas están hechas en claro, discreto y apacible estilo.


    
      Santander, 10 de diciembre de 1874.
    

  


  
    BOSCÁN, JUAN


     [p. 246]


    Extraña ha sido la suerte de Boscán. Su siglo le admiró, y complacióse en reimprimir y releer sus poesías. Vino el siglo XVII, vinieron en pos suyo el XVIII y el XIX, y nadie leyó las obras de Boscán, nadie se acordó de reproducirlas. Exhumáronse casi todos los poetas buenos, medianos y hasta malos de nuestro Siglo de Oro, todos menos el caballero barcelonés. Y sin embargo, ¡cosa singular!, el nombre de Boscán era conocido y respetado por los que jamás habían visto sus obras, por los que sólo de oídas le  [p. 247] conocían. Este nombre iba enlazado a una revolución en nuestra poesía erudita; sabíanlo los doctos, no lo ignoraban los menos aficionados a nuestras letras, y no obstante las obras de varón tan celebrado yacían olvidadas en los estantes de curiosos bibliófilos y habían llegado a hacerse raras, a pesar de sus veintidós ediciones.


    Todos mentaban a Boscán y eran muy escasos los que habían leído de él otra cosa que algunas composiciones sueltas esparcidas en diversas antologías. Hoy, gracias a los esfuerzos del señor Fabié y del ilustrado norteamericano Knapp, disfrutamos, en ediciones lindísimas, las producciones del vate catalán, y nada nos queda que apetecer en este punto. Los mismos eruditos citados dan en sus prólogos noticias biográficas de Boscán, ampliando las muy escasas contenidas en el tomo VIII del Parnaso Español de Sedano y en el Diccionario de Autores Catalanes de Torres Amat.


    Juan Boscán Almugaver nació en Barcelona por los años de 1493. Militó en Italia y allí mismo hubo de dedicarse al estudio y cultivo de las letras. De vuelta a España, siguió la corte del joven Rey Carlos, y fué más adelante ayo del Gran Duque de Alba D. Fernando Álvarez de Toledo, según consta por testimonio de Garci-Lasso en su Égloga 2.ª. En 1526 hallábase en Granada, donde conoció y trató al embajador de Venecia Andrea Navagiero, que con sus consejos persuadióle a metrificar a imitación toscana en nuestra lengua. Él mismo lo refiere en la dedicatoria del segundo libro de sus poesías a la Duquesa de Soma: «Porq. e estando un día en Granada con el Navagero (al qual, por haber sido varón tan celebrado entre los nuestros, he querido aquí nombralle a Vtra. Señoría) tratando con él en cossas de ingenio y de letras, y especialmente en las variedades de muchas lenguas, me dixo por qué no provaba en lengua castellana sonetos y otras artes de trovas usadas por los buenos autores de Italia; y no solamente me lo dixo así livianamente, mas aun me rogó q. e lo hiciesse. Partime pocos días despues para mi cassa, y con la largueza y la soledad del camino discurriendo por diversas cosas, fuí a dar muchas veces en lo q. e el Navagero me había dicho; y así comencé a tentar este género de versos. En el qual al principio hallé alguna dificultad, por ser muy artificioso, y tener  [p. 248] muchas particularidades distintas del nuestro. Pero despues pareciéndome, quizá con el amor de las cosas propias, q. e esto comenzaba a sucederme bien, fuí poco a poco metiéndome con calor en ello. Mas esto no bastara a hacerme pasar adelante, si Garci Lasso con su juicio, el cual no solamente en mi opinión, mas en la de todo el mundo, ha sido tenido por regla cierta, no me confirmara en esta mi demanda.»


    El metro que Boscán pensó introducir no era nuevo ni mucho menos en nuestro Parnaso. Aparte de que le habían manejado admirablemente los poetas lemosinos y sobre todo el incomparable Ausias March (cosa que el mismo Boscán confiesa), sabido es que versos endecasílabos se hallan en las Cantigas del Rey Sabio, en las moralidades del Conde Lucanor, en las poesías del Arcipreste de Hita, en las de Micer Francisco Imperial, introductor de la alegoría dantesca en nuestra literatura, y sabido es también que el Marqués de Santillana compuso buen número de sonetos fechos al itálico modo. No estriba en la introducción de estas formas rítmicas, ya conocidas, aunque poco usadas en Castilla, el mérito de Boscán, sino en la imitación petrarquesca con todas sus consecuencias, débil y pobre todavía en sus manos, pero vigorosa y potente en las de ingenios posteriores más afortunados.


    Boscán residió en Barcelona el resto de su vida, y allí contrajo matrimonio con D.ª Ana Girón de Rebolledo. En 1533, hizo su hermosa traducción de El Cortesano, de Baltasar Castiglione, libro que Garci-Lasso le había remitido, para que emprendiese este trabajo. La muerte de Garci-Lasso tres años después vino a acongojar sobremanera el ánimo de Boscán, que honró su memoria con dos sonetos (los mejores que hizo) y recogió con diligencia los preciosos versos de su amigo, que pensó publicar unidos a los suyos propios. En esta tarea le sorprendió la muerte en abril de 1542 entre Perpiñan y Gerona, donde se hallaba de vuelta de un viaje al Rosellón donde acompañó a su discípulo el Duque de Alba.


    Boscán tuvo la gloria (no bien estimada aún) de perfeccionar y aquilatar en grado extraordinario, no la poesía castellana que (dicho sea en honor de la verdad), salió harto mal parada de sus manos, sino la prosa, de la cual dió una muestra brillante en su  [p. 249] traducción de El Cortesano, uno de los libros más bellamente escritos antes de Cervantes, y quizá el primero del reinado de Carlos V, si exceptuamos los tres diálogos de Juan de Valdés. El que quiera convencerse de esta verdad abra el libro cuarto, lea todo el razonamiento del Cardenal Bembo sobre la belleza y el amor, y diga si cabe mayor grandeza, mayor y más generosa abundancia, locuciones más vigorosas y pintorescas, lenguaje más lleno, rico y majestuoso.


    De este libro de oro existen las ediciones siguientes, en cuya descripción nos detendremos poco porque ya la han hecho Brunet, Gallardo y sus anotadores, Salvá y últimamente el señor Fabié:


    (1) Los cuatro Libros del Cortesa | no, compuestos en italiano por el Conde Baltasar | Castellon, y agora nuevamente traducidos en len | gua castellana por Boscán.| Con privilegio imperial por diez años. (Portada grabada en madera.) Colofón: Aquí se acaban los cuatro libros de El cortesa- | no, compuestos en italiano por el Conde Baltassar Castellon, y | traducidos en lengua castellana por Boscán, imprimidos en | la muy noble ciudad de Barcelona por Pedro Mon- | pezat, imprimidor. A dos del presente mes de Abril | Mil y quinientos treinta y cuatro. Fol. gót., 113 folios. Los prels. con el Privilegio Imperial (Monzón, 20 de diciembre de 1533); la Carta de Boscán a la Muy Magnífica Sra. D.ª Gerónima Palova de Almogaver; la Epístola de Garcilasso a la misma señora, y el Prólogo del autor dirigido «Al illustre y muy reverendo señor D. Miguel de Silva, obispo de Viseo».


    En esta edición no están divididos los libros en capítulos ni hay acotaciones en las márgenes.


    (2) Los quatro libros del Cortesano. Compuestos en italiano por el conde Balthasar Castellón, | agora nuevamente tra | ducidos en lengua castellana por | Boscan. | Colofón: Aquí se acaban los quatro libros del | Cortesano, impressos en la imperial ciudad de | Toledo a ocho días del mes de Julio. Año de mil | i quinientos i treinta i nueve. A esta portada sigue otra con las armas de España. 199 folios. 4.º gót. Tiene acotaciones en las márgenes. En el ejemplar que de esta edición posee el señor Gayangos hay ciertas notas mss. de Luis Xuárez (padre tal vez del Fernán Xuárez que tradujo el Coloquio de las donas.


    (3) Libro llamado El Cortesano, traducido agora nuevamente  [p. 250] en nuestro vulgar castellano por Boscán, con sus acotaciones por las márgenes. Colofón: Aquí se acaba el libro llamado El Cortesano, agora nuevamente corregido y enmendado con sus acotaciones por las márgenes, impreso en Salamanca por Pedro Touans, a costa del honrado varón Guillermo de Millis. Acabóse a 15 días del mes de Enero de mil e quinientos y cuarenta años. 4.º, let. gót. 144 pps. dobs. Aquí aparece por primera vez la división en cápitulos.


    (4) Libro llamado El Cortesano, traducido agora | nuevamente en | nuestro vulgar | castellano por | Boscán. Sin a. ni l. de impresión. 4.º, let. gót 140 folios incluso el frontis, que es de negro y rojo.


    (5) Libro lla- | mado El Cortesa- | no, traducido agora nuevamente en nuestro vulgar castellano por | Boscán. Fué impresso en la villa de Enveres, en ca- | ssa de Martin Nucio, en el año del señor | M.DXLIIII. 8.º, gót. 239 folios.


    (6) Libro | llamado El Cortesano, tra | ducido en nuestro vulgar Cas- | tellano, por Boscán. Impresso en Zaragoza, a costa de Miguel de Çapila, mercader de libros, MDLIII (1553). A la vuelta de la portada, escudo de armas. 216 folios. 8.º, gót.


    (7) El Cortesano | traduzido por | Boscán en nuestro | vulgar castellano, nue- | vamente agora | corregido. | En Anvers | en casa de la viuda de Martin Nucio. | Año MDLXI. | Con gracia y privilegio | en 8.º, 247 folios.


    (8) El Cortesano | traducido de ita- | liano en nuestro vulgar castellano, | por Boscán. | Con licencia de los señores del muy alto | Consejo de la C. R. M. | impreso en Valladolid (Pincia otro tiempo llamada) | por Francisco Fernández de Córdoba, impressor | de la C. R. M. Colofón: Aquí se acaban los cuatro libros | de El Cortesano. | Impressos en la muy noble villa | de Valladolid (Pincia otro tiempo llamada) por Francisco Fernández de Córdoba, im- | pressor de la C. R. M. acabóse a ve | inte y ocho días del mes de Ene- | ro. En este año de 1569. 8.º, let. redonda, 294 folios.


    (9) El | Cortesano | traducido por | Boscán en nuestros vulgar castellano nue- | vamente agora corregido | En Anvers | En casa de Philippo Nuncio | Año MD CXXIII | Con gracia y privilegio. 8.º, 247 folios. Igual a la de 1561.


    (10) Los Cuatro Libros | del | Cortesano, | compuestos en italiano | por el Conde Baltasar Castellon, | y agora | nuevamente  [p. 251] traduzidos en lengua castellana | por Boscán. | Edición dirigida por D. Antonio María Fabié. | Madrid | Librería de los Bibliófilos | Alfonso Durán MDCCCLXXIII. (Imprenta de M, Rivadeneyra). LXIX. 581 páginas. 8.º prolongado. Lindísima edición que forma el tomo III de la colección de Libros de Antaño nuevamente dados a luz por varios aficionados. Lleva una excelente introducción y eruditas notas del señor Fabié, y va adornada con el retrato de Castiglione y la reproducción fotográfica de la portada de la edición de Toledo, 1539.


    En la carta dedicatoria a D.ª Gerónima Palova de Almogaver manifiesta Boscán los motivos que le indujeron a hacer esta traducción preciosa: «Demás de parecerme la invención buena y el artificio y la doctrina, parecióme la materia de q. e trata no solamente provechosa y de mucho gusto, pero necesaria por ser de cosa q. e traemos siempre entre las manos. Todo esto me puso gana de q. e los hombres de nuestra nación participasen de tan buen libro, y q. e no dexassen de entendelle por falta de entender la lengua, y por eso quisiera traducille luego. Mas como estas cosas me movían a hacello, así otras muchas me detenían q. e no lo hiciesse, y la más principal era una opinión q. e siempre tuve de parecerme vanidad baja y de hombres de posas letras, andar romanzando libros, q. e aun para hacerse bien vale poco, cuanto más haciéndose tan mal, q. e ya no hay cosa más lejos de lo q. e se traduce q. e lo traducido. Y así tocó muy bien uno, q. e hallando a Valerio Máximo en romance, y andando revolviéndole un gran rato de hoja en hoja sin parar en nada, preguntado por otro qué hacía, respondió q. e buscaba a Valerio Máximo... Andando yo en estas dudas, Vtra. merced ha sido la q. e me ha hecho determinar, mandándome q. e le traduxesse.» Con razón afirmó Ambrosio de Morales que « El Castellano no habla mejor en Italia donde nació q. e en España, donde le mostró Boscán por extremo bien en castellano».


    Las poesías de Boscán y las de su amigo Garcilasso fueron publicadas por D.ª Ana Girón de Rebolledo, viuda del primero. A continuación insertamos breve noticia de las ediciones unidas de entrambos poetas, remitiendo a quien la desee más extensa a las excelentes notas que ha añadido el docto extranjero Knapp a su edición:  [p. 252] (1) Las Obras | de Boscán y algunas de Gar- | cilasso de la Vega, Repar- | tidas en quatro | libros. Cum privilegio | imperiali. | Carles Amorós. Colofón: Acabáronse de imprimir las obras de Bosca | y Garci Lasso de la Vega: en Barcelona | en la officina de Carles Amorós | a los XX del mes de Março: | Año. M.D.XLIII. 4,º, 8 hs. prls, y 237 foliadas. Portada de negro y rojo. Los preliminares son Prólogo a los lectores, Tabla de las obras, Soneto de Garcilasso que se olvidó poner a la fin con seis obras, Privilegio para Portugal, íd. para España. Algunos ejempls. carecen del privilegio para Portugal.


    (2) Las Obras | de Bosca y algu- | nas de Garcia- | lasso d'la Ve | ga. Repar- | tïdas en | qtro. libros. | 1543. 4.º, got, a dos columnas. 4 hs. prls, y 102 de texto. Portada de negro y rojo. Colofón: Acabaron se de imprimir las | obras de Boscan y Garci-Lasso de la Vega. | Año del nascimiento de Jesu | christo. M.D.XL iij | Años. El soneto de Garcilaso está en su lugar. Créese que esta edición salió de las prensas de Barcelona.


    (3) Las Obras | de Boscán y al- | gvnas de Garcilasso de | la Vega repartidas | en quatro li | bros. 4.º, 4 hs. prels. y 264 foliadas. Colofón: Acabaron se de imprimir las obras del Boscán y Garci Lasso de la Ve | ga: en Lisboa, en casa de Luis | Rodríguez librero del rey | nosso Sñor a dos días | de Noviembre. | M.D.XLiij.


    Esta edición y la anterior se hicieron furtivamente, contraviniendo al privilegio dado por el Emperador a la viuda de Boscán.


    (4) Las Obras | del Boscán y algvnas | de Garcilaso de la Ve-| ga: repartidas en qua- | tro libros. Año de mil y quinientos y XLiiij. Colofón: Fueron impressas las | obras de Boscán: y de Garcilasso de la Vega: en | Medina del campo, por Pedro de Castro im | pressor, acosta de Juan Pedro Museti | mercader de libros vezino de medi- | na del campo. Acabáronsse a sie- | te días de agosto. Año | de M.D.XLiiij. 4.º, 6 hs. pres. y 237 foliadas. Ajustada a la primitiva.


    (5) Las Obras etc. Colofon: Estas obras de Juan Boscán y algunas de Garcilasso de la vega, además q.e hay muchas añadidas q.e hasta agora nunca fueron impressas son también corregidas y enmendadas de muchas faltas q.e por descuydo de los oficiales en las impressiones se hallaron, de manera q.e van agora mejor corregidas, más complidas y en mejor orden q.e hasta agora han sido impressas. Acabáronse de imprimir en casa de Martín Nucio, en el año de  [p. 253] nuestro señor mil y quinientos y quarenta y quatro en el mes de diziembre. 12.º, 12 hs. sin foliatura y 248 + una de supl. foliadas.


    En esta edición se añadieron catorce composiciones de Boscán, entre ellas la Conversión y el Mar de Amor.


    (6) León de Francia, 1547, por J. Frellon. Citada por Brunet.


    (7) Las Obras etc. Además q.e ay muchas añadidas | van aquí mejor corregidas más complidas y en | mejor orden q.e asta agora | han sido impressas. | Año M.D.XLVII. | Estampado por M. Antonio de | Salamanca el Anno de | 1547. (En Roma, sin duda) 8.º, 271 folios.


    (8) En París, | empremido por Lázaro de ocaña | vezino De lisbona (sic). M.D.XLVIII. En el colofón se dice que el libro fué impreso por Pedro Gotier. 12.º, 12 hs. 298 + 1 de texto. Reproducción textual de la de Amberes.


    (9) En León, | Empremidas por Juan Frellon | M. D. XLIX. 12.º, 12 hs. prls. y 766 + 1 de texto. Sigue a la de Amberes.


    (10) Las Obras de Bos | can y algunas de | Garcilasso de la Vega repartidas en quatro libros. De nuevo | enmendadas y en mejor orden de lo q.e has | ta agora han | sido impres | sas | En Enveres.| En casa de Martín Nucio. 12.º, 6 hs. prls. y 282 foliadas. (Sin año.)


    (11) En Anvers, en casa de Martín Nucio. (Sin año, como la anterior, de la cual es fiel reproducción.)


    (12) En Valladolid. Año M.D.L.III. | Van en este libro | muchas obras añadidas y mejor | corregidas. Y en mejor orden | q.e fasta agora fueron | Impressas. | Por Juan M.ª de terranova y Jaco | me de Liarcary. En Medina del campo. | Colofón (copia el de las anteriores, y añade): Esto q.e aquí se promete no es fá- | bula, porq.e qualquiera curioso verá la diferencia q.e ay desta corrección | a las otras. | En Valladolid en casa de Sebastián Martínez. Año de | 1553. 12.º, 12 hs. prls. y 298 + 1 de texto. Igual en todo a las anteriores, desde la 5.ª a pesar de los reclamos de Colofón y portada.


    (13) Imprimióse en Venetia en | casa de Gabriel Giolito | de Ferrariis y sus | hermanos. MDLIII. 12.º, 300 hs. fols. Dirigió esta linda reimpresión Alfonso de Ulloa de quien es la Dedicatoria, al señor Leonardo Hemo, y una Introducción italiana sobre buena pronunciación de nuestra lengua. Añadiéronse aquí un Capítulo que hizo Boscán a su amiga, y una Fábula de Adonis,  [p. 254] Hipomenes y Atalante, que no es de Boscán, sino de Mendoza. Reprodújose anónima la sátira de Castillejo contra los petrarquistas.


    (14) En Barcelona Im-| pressas, en el año de | 1554. (En la officina de la viuda de Carles Amoros.) 12.º, 7 hs. prels., 268 de texto y 24 sin foliar, que contienen las adiciones de la 5.ª fuera de dos poesías cortas. En lo demás igual a la primera.


    (15) En Anvers | En casa de Juan Steelsio | Año M.D.LIIII 12.º, 5 hs. prls. y 228 de texto. Igual a las de Nucio.


    (16) Impressas en Stella, por Adrián | de Anveres. Año M.D.LV. 12.º, 12 hs. prls. y 290 fols. Portada de negro y rojo.


    (17) En Anvers | En casa de Martín Nucio, a la en- | seña de las dos cigüeñas. | M.D.LVI. 12.º, 300 hs. de prls. y texto. Hay un prólogo de Martín Nucio.


    (18) En Toledo. | En la imprenta de Juan Ferrer. | Con privilegio. 12.º, I2 hs. prls. y 298 + 1 de texto. Reproducción textual de la 1.ª de Amberes.


    (19) En Anvers. | En casa de Philippo Necio (Año M.D. LXIX). 12.º, 300 hs. de texto y preliminares.


    (20) Impressas en Alcalá de Henares, por Seba | stián Martínez. Fuera de la puerta de los | sanctos Mártires. Año. 1575. | 8.º 296 hs. fols. y 4 de Tabla. Reimpresión de la vallisoletana.


    (21) En Anvers, | En casa de Pedro Bellero. | Año M. D. LXXVI. | Con privilegio (Antuerpia. Typis Gerardi Smits). 12.º, 6 hojas preliminares y 257 foliadas.


    (22) En Anvers, | En casa de Martín Nucio. | M.D.XCVII. 12.º, 189 fols. y 3 de tabla para Boscán, 68 y 1 de tabla para Garcilasso.


    No puede considerarse como edición distinta la que lleva la extraña portada siguiente:


    Los | Amores | de Jvan | Boscán, | y de Garcilasso | de la Vega. | Donde van conocidos los tiernos | corazones de nuestros abuelos | En León, | por Jvan-Ant. Hvgueton,| y Marco-Ant. Ravaud. | M.DC.LVIII.


    No es más que una superchería del librero lionés que mudó la portada y primer pliego de muchos ejemplares de la edición de Frellon, cuyos restos paraban en su poder.


    La de 1597 es la última edición antigua de Boscán, de que  [p. 255] haya noticia. El Brocense y Herrera separaron a entrambos poetas, y desde entonces Boscán fué poco leído.


    (23) Las Obras | de Juan Boscán | Repartidas en tres libros. Madrid. Imprenta de Aribau y C.ª, sucesores de Rivadeneyra. 1875 XXXI, + 593 pp. Edición dirigida por Wiliam J. Knapp, de quien es la erudita Advertencia preliminar y las excelentes notas, variantes y descripciones bibliográficas que más la ilustran. Va adornada con un facsímile de la 1.ª y reproducciones de las portadas de casi todas las antiguas. La edición se distingue por su nitidez y esmero y honra a cuantos en ella han tenido alguna parte.


    En diversas antologías del siglo pasado y del presente (Sedano, Masdeu, Lampillas, Böhl de Faber, A. de Castro, etc.) se han reproducido, aunque en escaso número, poesías de Boscán.


    Hizo éste las traducciones siguientes:


    Historia de Leandro y Hero. Es un poema que consta de 2.965 endecasílabos sueltos, y ha pasado generalmente por traducción del griego de Museo, lo cual en parte es exacto y falso en parte. Contiene, sí, todos los pensamientos, frases e incidentes de la obra helénica, pero a ellos agrega muchos otros tomados de las Heroidas de Ovidio, y el hermoso episodio de Aristeo, Eurídice y Orfeo que se lee en el libro 4.º de las Geórgicas de Virgilio. Boscán le introdujo con bien poco arte en su relato, al cual añadió asimismo buen número de ideas propias. Resultó, pues, una obra que no puede calificarse de traducción solo de Museo, por más que el poema de este autor esté virtualmente embebido en el de Boscán. De aquí el que éste exceda tan considerablemente en extensión a la obra griega, que consta sólo de 591 hexámetros.


    Por lo demás, conviene advertir que el Hero y Leandro de Boscán es quizá la mejor de sus poesías, a pesar de hallarse en versos sueltos, duros muchas veces y mal construídos. Téngase presente que son los primeros conocidos en lengua castellana, y que no los exceden mucho los posteriores ensayos de Acuña, Aldana y aún los de Figueroa. El poema del caballero barcelonés, así en la parte traducida de Museo como en la tomada de Virgilio y Ovidio, está sembrado de pasajes tiernos y delicadísimos, escritos con sencillez encantadora, pudiendo estimarse en conjunto como una de las mejores imitaciones de la antigüedad hechas en el siglo XVI. Nuestro propósito era insertar aquí los  [p. 256] mejores trozos del Hero y Leandro, más citado que leído, cuando comenzamos esta Biblioteca, pero hoy lo juzgamos inútil, dada la excelente edición que de las obras poéticas de nuestro autor ha hecho el caballero Knapp. En ella puede leerse la fábula en cuestión desde la página 289 a la 376.


    A pesar de la desenfadada burla de Góngora cuando afirmó que más quería ver un toro suelto en plaza


    
      Que en Boscán un verso suelto,
    


    el Hero y Leandro ha obtenido los unánimes elogios de cuantos críticos nacionales o extranjeros han tenido ocasión de examinarle y saborear sus múltiples bellezas, fiel, discreta y sabrosamente trasladadas de los grandes modelos de la antigüedad.


    Octava Rima. Este es el título que dió Boscán a una elegante imitación que hizo de un canto italiano del Cardenal Bembo, generalmente conocido con el nombre de Templo de Amor, que comienza:


    
      Nell odorato e lucido Orïente.
    


    El poema de Bembo consta de 50 estancias, al paso que el de Boscán se extiende a 135, añadiéndose en él grandes loores de las damas barcelonesas y de diferentes poetas españoles contemporáneos o poco anteriores al nuestro. Atenúanse asimismo ciertas audacias del original, y extiéndanse más algunas descripciones. Hay en este galante poemita octavas tan bellas y artísticamente redondeadas, que maravillan ciertamente, al paso que se encuentran en abundancia versos mal acentuados, y sobre todo muchos agudos, achaque común de nuestros primeros poetas al modo toscano, y de que sólo se libró Garci-Lasso. Véanse de Boscán las siguientes estancias que pueden servir de modelos:


    
      Amor es voluntad dulce y sabrosa

      Que todo corazón duro enternece;

      El amor es el alma en toda cosa,

      Por quien remoza el mundo y reverdece;

      El fin de todos en amor reposa,

      En él todo comienza y permanece:

      Deste mundo y del otro la gran traza

      Con sus brazos Amor mueve y enlaza.

      Sin él no puede haber gozo ni gloria,

      Ni puede haber subido entendimiento;

       [p. 257] Sin él está tan pobre la memoria,

      Que en su pobreza muere el pensamiento.

      No hay sin amor hazaña ni victoria,

      Ni en el alma sin él hay sentimiento;

      Todo valor y gracia y gentileza

      Es luego sin amor torpe bajeza.

      Amor a grandes cosas nos levanta

      Y en ellas levantados nos sostiene;

      Amor las almas de dulzura tanta

      Nos hinche, que con ella nos mantiene;

      Amor, cuando a su son nos tañe y canta,

      Transportados en sí nos manda y tiene;

      Amor gobierna todo lo creado

      Con el orden por él al mundo dado.

      La tierra, el mar, el ayre y más el fuego,

      Lo visible también con lo invisible,

      Con lo mudable el eternal sosiego,

      Lo que no siente y todo lo sensible,

      Amor, tú lo gobiernas con tu ruego,

      Ruego que es mando y fuerza incomprensible;

      Tu propio asiento está y tu fortaleza

      En la más alta y más suprema alteza.
    


    Véase en la edición de Knapp esta versión libre desde la página 424 a la 462. Con ella se cierra el libro tercero y último de las poesías de Boscán.


    Entre los sonetos y canciones que llenan el segundo, los hay muy directamente imitados y aun libremente traducidos del Petrarca. Las Canciones 2.ª y 3.ª son imitación de las dos celebradísimas que comienzan:


    
      Chiare, e fresche, e dolci aque...
    


    (más tarde imitada bellísimamente por Valbuena) y


    
      Gentil mia Donna io veggio...
    


    Por estas y otras imitaciones escribió Herrera, quizá con harta acritud, que «Boscán se había atrevido a traer las joyas del Petrarca en su mal compuesto vestido».


    Una tragedia de Eurípides. Esta versión se ha perdido, y ni aun conocemos su título, constando sólo su existencia por el  [p. 258] privilegio concedido a la viuda de Boscán para la impresión de las obras de su marido. Por desdicha no dió cabida, en el volumen que publicó, a este trabajo, que ni aun sabemos si estaba en verso o en prosa, aunque parece más probable lo primero. Conjetura nuestro docto amigo el señor Laverde que la perdida, tragedia de Boscán pudo ser la Ifigenia que el Pinciano y Juan Martí aseguran haber visto representar en Madrid y Valencia.


    
      Santander, 5 de marzo de 1876.
    

  


  
    BUSTAMANTE, JORGE DE


     [p. 258]


    Fué natural de Silió, lugar de la provincia de Santander, y estudiante en la Universidad de Alcalá. Estas breves noticias biográficas se deducen de unos versos acrósticos, publicados al frente de su traducción de Justino. Publicó:


    Justino, claríssimo abreviador de la historia general del famosso y excellente historiador Trogo Pompeyo: en la cual se contienen todas las cosas notables y más dignas de memoria, que hasta sus tiempos han sucedido en todo el mundo, y agora nuevamente traduzido en Castellano, y dirigido al Illustrissimo Sr. D. Pedro Hernandez de Velasco, Condestable de Castilla, &. En Alcalá, en casa de Juan Brocar, año de M.D.XL (1540). En folio. Primera edición conocida.


    Anvers, en casa de Juan Steelsio, año de 1542, en 8.º


    Anvers, en casa de Martín Nucio, año 1586, en 8.º Edición mencionada por Lorga y Pellicer.


    Justino, claríssimo historiador y abreviador de la historia del excellente Trogo Pompeyo: en la cual se contienen las cosas más notables y dignas de memoria, que hasta sus tiempos han sucedido en todo el mundo: Traducida nuevamente en lengua castellana. (Escudo del unicornio.) En Amberes, en casa de Gaspar Bellero, a la águila de oro. 1599. En 8.º, 208 pág. dob. y 8 de principios. Edición que tuvimos a la vista, para redactar estos apuntes. Empieza con el siguiente acróstico:


    
      S i en cosas de historia muy mucho deseas

      O sabio lector, estar resoluto

      Y en muy poco tiempo sacar mucho fruto,

      L a obra presente te ruego que leas.

       [p. 259] Y cuando en coloquios con doctos te veas

      S abrás con prudencia dar cuenta y razón

      E n todas las cosas de gobernación,

      D e paces o guerras, si en esto te empleas.

      L os hechos notables, que en siglos pasados

      A n sucedido en todas naciones

      R einos, ciudades con sus fundaciones

      V erás en sustancia por orden contados;

      T ambién cómo y cuándo los reinos y estados

      A los principios los tiranizaron

      N ino y sus hijos, de quien heredaron

      E l nombre los otros, como ellos malvados.

      T rata del mundo, su varia mudanza

      N arra de como la ciega fortuna

      A quellos que sube a par de la luna

      M íseramente después los alcanza;

      A otros sacados del carro y labranza

      T orna de nuevo y sube en la cumbre;

      S ubidos, haciendo, como es su costumbre,

      U n sueño, les toma su vana pujanza.

      B enigno lector, pues eres prudente

      E stos avisos y ejemplos loables

      D eprende y estudia, que son saludables

      E n todos estados a todo viviente.

      G oza de ver que goza la gente

      R emota de sciencias y lengua latina

      O bra en que puso tan grande doctrina

      J ustino, en historias varón muy sciente.
    


    Juntando las iniciales de estos versos y comenzando por el postrero, leeremos «Jorge de Bustamante, natural de Silios», nombre y patria del traductor.


    Anvers, en casa de Gaspar Bellero, 1609, en 8.º


    Bruxelas, por Bellero, 1608, en 8.º Edición muy dudosa mencionada por Draudio en su Bibliotheca Exótica, tomo II, pág. 276.


    Emprendió Jorge de Bustamante esta versión a ruegos de Juan de Medina, librero de Alcalá, según se infiere de su dedicatoria, al Condestable, colocada al frente de la primera edición. Por encargo del mismo editor hizo Diego de Salazar su traducción de las Guerras Civiles de Appiano Alexandrino. Con aplauso debió ser acogido el Justino de Bustamante, pues vemos que se reimprimió seis veces en el transcurso de pocos años. Exceptuando la edición de Alcalá, todas las demás, que hasta el presente conocemos, se hicieron en los Países Bajos, gracias a la prohibición  [p. 260] que contra la obra fulminó el Santo Oficio en España. Prohibida aparece en el Índice Expurgatorio del Inquisidor General D. Fernando Valdés, sin duda por los absurdos que en el capítulo XXXVI refiere Justino hablando de los judíos. De tales yerros no es responsable Jorge de Bustamante, que, como traductor de un libro de la antigüedad, limitóse a reproducirle fielmente, ni son tampoco de extrañar en Trogo Pompeyo o en su compendiador Justino, dada la ignorancia en que los antiguos estuvieron respecto a la religión y costumbres de la nación hebrea. Por lo demás, esta versión de Justino, única que se ha dado a la estampa aunque hecha en estilo fácil y agradable, es algún tanto libre y parafrástica y a veces está desfigurada con impertinentes adiciones.


    Escribió Jorge de Bustamante una comedia (en verso) titulada Gaulana, (Véase el prólogo del señor Cañete a las Farsas de Lucas Fernández.)


    Tradujo además:


    Las metamor | phoses o Transformaciones | del muy excellente | poeta Ovidio, repartidas en quince libros | y traducidas en | Castellano. (Escudo del impresor.) En Anvers. | En casa de Juan Steelsio. | M.D.LI (1551). | Con privilegio Imperial. En 8.º, 256 hojas. Sig. A-Kk. Portada. Privilegio por cuatro años al impresor. Bruselas, 11 de mayo de 1550. Prólogo y argumento general sobre toda la obra. Narración breve de todo lo que en este libro se contiene. Está en versos acrósticos, cuyas iniciales declaran el nombre y patria del traductor «Jorje de Bustamante, natural de Silyos». Tabla. Texto. Bellísima edición.


    Las | Transforma | ciones de Ovidio | en lengva | española | repartidas en quince li | bros, con las Allegorias al fin dellos y | sus figuras, para provecho de | los artífices. | Dirigidos a Esteban de Ibarra | Secretario y del Consejo del Rey | nuestro Señor. (Escudo del impresor.) En Anvers | En casa de Pedro Bellero | M.D. XCV (1595). | Con privilegio. En 8.º 260 hojas. Sig. a. b. A-Gg. Portada. Suma del privilegio a Juan Steelsio, Bruselas. Dedicatoria suscrita por Pedro Bellero: Amberes, postrero de julio de 1595. Prólogo y argumento general sobre toda la obra. Versos acrósticos. Tabla. Texto. Al lector (advertencia, final). Hoja en blanco.


    Edición adornada con grabados en madera intercalados en el texto. La versión de Bustamante está en prosa castellana.


     [p. 261] Traducción completa de los Metamorfoseos, desconocida por Pellicer y Nicolás Antonio. Debe existir alguna edición española, anterior a las dos de Amberes, pero nunca hemos tenido ocasión de verla.

  


  
    CABALLERÍA, GONZALO DE LA


     [p. 263]


    C


    Aragonés. Nicolás Antonio y Latassa, siguiéndole, mencionan la siguiente traducción de este escritor que, a juzgar por su estilo, debió florecer en el siglo XV:


    De los Oficios y de la Amistad, de Cicerón.


    Nicolás Antonio vió el ms. de este trabajo en poder de D. José Bernuy y Mendoza, mariscal de Alcalá, sobrino del mismo bibliógrafo sevillano. Estaba dedicado:


    «A los muy honorables e de gran circunspección los Jurados, Capitol e consejo de la ciudad de Zaragoza cient personas constituientes Consejo e ordenadas para conseiar: aquel Gonzalo de la Cavallería el menor de aquel Colegio con toda humildad, íntegra obligación de sí mismo, la qual es en sí mínima, es empero la mayor que puede...»


    No tengo otra noticia de esta versión.

  


  
    CADALSO, JOSÉ


     [p. 263]


    Nació este simpático y esclarecido ingenio en Cádiz, el 8 de octubre de 1741. Hizo los primeros estudios en el colegio de jesuítas de su patria y los continuó en Francia, aplicándose a las Humanidades y Ciencias Exactas, tomando una ligera tintura de las físicas y naturales, y llegando a poseer las lenguas latina, francesa, inglesa, alemana, italiana y portuguesa. Un viaje que emprendió por diversas partes de Europa acabó de ensanchar el círculo de sus conocimientos. Vuelto a España, tomó el hábito de la militar Orden de Santiago en diciembre de 1761, y al año  [p. 264] siguiente entró de cadete en el regimiento de Caballería de Borbón, ascendiendo muy luego, por su valor y pericia, a capitán, comandante y coronel. Murió herido por un casco de granada en el sitio de Gibraltar (1782, 27 de febrero). Su muerte fué generalmente llorada en la sociedad de su tiempo. Cadalso era hombre de vivos afectos y lo manifestó en un célebre episodio de su vida, en el insensato empeño de desenterrar el cadáver de su amada María Ignacia Ibáñez, suceso que le acarreó un largo destierro de Madrid, mediante la intervención del Conde de Aranda.


    Cadalso fué uno de los corifeos de la escuela neo-clásica francesa en el siglo pasado. Por su amistad con Fr. Diego González y Jovellanos, contribuyó poderosamente a la formación del grupo poético salmantino, que dió un carácter más español a aquel movimiento. Tiene Cadalso la gloria de haber educado literariamente a Meléndez. Fué además uno de los tertulios de la fonda de San Sebastián, tomando así parte no escasa en las tareas de la escuela que pudiéramos llamar matritense (D. Nicolás Moratín, Ayala, Iriarte, etc). Su importancia como iniciador en unas partes y continuador de la obra de Luzán en otras, está fuera de discusión y duda.


    Su mérito, así relativo como absoluto, es grande.


    Los Eruditos a la Violeta, sátira ingeniosísima y deliciosa contra la falsa ciencia; algunas de las Cartas Marruecas, faltas de la intención, ligereza y acerado estilo de las Persas de Montesquieu, pero muy agradable y discretamente escritas; muchos de los versos cortos y tal cual oda o elegía, bastan para colocar su nombre en muy alto predicamento. No merecen tal elogio, ni con mucho, las Noches Lúgubres, débil imitación de Young, afectada y prolija, ni su lánguido y soporífero Sancho García, obra nada teatral y aun insoportable en la lectura por la pobreza de la acción y el martilleo de los endecasílabos pareados.


    De las obras de Cadalso, ya sueltas, ya coleccionadas, hay varias ediciones. Él publicó sólo la (Óptica del Cortejo, la tragedia Sancho García (1771, con el pseudónimo de D. Juan del Valle. reimpresa con el verdadero nombre de su autor en 1784), los Eruditos a la Violeta (1772, con el pseudónimo de D. Josef Vázquez) y un Suplemento a la misma obra (impreso el mismo año) y la colección de Poesías líricas que tituló Ocios de mi juventud (1773).


     [p. 265] Póstumas vieron la pública luz las Cartas Marruecas (Madrid, por Sancha, 1793), reimpresas en 1796 (por Piferrer, Barcelona: hace juego con su edición de los Eruditos a la Violeta y los Ocios de mi juventud).


    En 1803 imprimiéronse en Madrid, por D. Mateo Repullés, las Obras del coronel D. Josef Cadalso, divididas en cuatro volúmenes, de los cuales el primero comprende Los Eruditos (con el Suplemento) y el Sancho García; el segundo, las poesías (muy aumentadas)  [1] y los Anales de cinco días; el tercero, las Cartas Marruecas, y el cuarto, la (Óptica del Cortejo y las Noches Lúgubres. Con motivo de esta edición, publicó Quintana dos artículos en las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes. Ciertas afirmaciones sobre los Eruditos a la Violeta promovieron una contestación anónima inserta en el número 9.º de dicho periódico, a la cual allí mismo replicó Quintana.


    En este siglo se han repetido las ediciones de Cadalso. Las Cartas Marruecas fueron reproducidas en Gerona, por Oliva, 1819; en Tolosa, 1820, y en París, J. Smith, 1827. Allí mismo, en el mismo año y en la propia forma se reimprimieron Los Eruditos. De las Poesías hay edición de 1821 en 18.º hecha en París aunque el frontis reza en Madrid, por Sancha. Las Noches Lúgubres fueron impresas en Valencia, por J. Esteban, 1817; en Barcelona, 1818, por Piferrer, añadidos los Anales de cinco días y la Guía de hijos de vecino, y en Burdeos, 1818, seguidas del Delincuente Honrado, de Jovellanos.


    En 1818 hizo el librero Orea nueva edición de las Obras de Cadalso, en tres volúmenes, la más completa que hasta el presente conocemos. Precédela una noticia biográfica escrita por D. Martin Fernández de Navarrete. Así las poesías como la vida aumentada con muy curiosos datos han sido reimpresas en el tomo LXI de Aut. Españoles, 1.º de Líricos del siglo XVIII.


    Traducciones


    En el Suplemento de los Eruditos a la Violeta insertó Cadalso las siguientes:


     [p. 266] De los primeros versos del Justum et tenacem (oda III del libro 3.º de Horacio):


    
      Al constante varón de ánimo justo...
    


    Del comienzo del Odi prophanum vulgus et arceo (1.ª del III).


    
      Lejos, lejos de mí gentes profanas...
    


    Burlesca del principio del Integer vitae scelerisque purus.


    Del Pájaro de Lesbia, de Catulo: « Passer, deliciae meae puellae »:


    
      De mi querida Lesbia

      Ha muerto el pajarito...
    


    Es tan linda, como insignificantes los retazos anteriores. Algo la falta, sin embargo, para acercarse a la delicadeza y primor del original, que está en la categoría de los intraducibles por consistir en la expresión casi toda su gracia.


    Relación de Teramenes en la Fedra de Racine.


    Algunos trozos del Canto 1.º de El Paraíso Perdido, de Milton, vertidos harto flojamente en verso suelto castellano.


    En el referido Suplemento inserta, además, traducidos, ligerísimos trozos de Tibulo, Propercio y Ovidio, algunos versos de Boileau y tal cual retacito de menos monta, como ilustraciones a su lección de Poética en Los Eruditos. No merecen el que se haga especial registro de ellos en este lugar.


    En las Poesías se reprodujeron los dos primeros trozos de Horacio y el pájaro catulino, que es muy digno de aplauso.


    
      5 agosto, 1876.
    

    


     [p. 265]. [1]. Añadiéronse, entre otras, dos odas a Moratín (D. N.), una a Meléndez, dos himnos sáficos, la Guerra entre los ojos azules y los negros, en octavas, etc.

  


  
    CAMPILLO, NARCISO


     [p. 266]


    Natural de Sevilla, licenciado en Filosofía y Letras, catedrático por oposición de Retórica y Poética en los Institutos de Cádiz y del Noviciado de Madrid. Es autor de un tratado de Literatura preceptiva, y ha publicado asimismo dos excelentes colecciones de poesías, que contienen traducciones en verso:


    Poesías de D. Narciso Campillo. Sevilla, imprenta y librería española y extranjera, 1858. 4.º, 286 pp.


    Desde la 139 a la 142, se lee la


    Descripción del diluvio, traducida libremente de Ovidio. Protinus  [p. 267] Æoliis Aquilonem claudit in antris... (lib. 1.º de los Metamorfóseos). Nuevas Poesías de Narciso Campillo, catedrático por oposición de Retórica y Poética y AA. Clásicos en el Instituto de Cádiz. Cádiz, imprenta de la Revista Médica, 1867. 318 pp.


    Página 69. El Lago (traducción de Lamartine).


    » 74 . El Cristiano moribundo (íd.).


    » 76. Moisés libertado de las aguas (de Víctor Hugo).


    »192. A Dante (traducción de un soneto de Miguel Ángel).


    No han entrado en ninguna de las dos colecciones otras poesías traducidas en años juveniles por el señor Campillo. Entre ellas tenemos noticia de los Amores de Píramo y Tisbe, de Ovidio, y de varias odas de Horacio. Una sola de éstas, el Vaticinio de Nereo ha visto la luz pública en el periódico titulado Crónica de Salamanca. Para evitar su pérdida, la transcribimos a continuación, corregidas las muchas y evidentes erratas con que se imprimió entonces.


    Sabemos que el señor Campillo tiene vertidos al castellano los primeros libros de la Ilíada, de Homero. De desear sería que diese cumplido término a este trabajo, apreciable sin duda como obra de tan distinguido literato, lustre y ornamento de la moderna escuela sevillana.


    
      
        
          Traducción de Horacio
        

      


      
        
          
            VATICINIO DE NEREO
          

        


        
          
            ODA XV
          

        


        
          
            Por los estrechos de la mar llevando

            Iba el troyano a la robada Helena:

            Nereo entonces reprimió las alas

            De los rápidos vientos, y anuncióle

            En voz severa su fatal destino.

            

            «Con mal agüero hasta tu hogar conduces

            A esa muger a quien la Grecia entera

            vendrá con el acero a reclamarte,

            para romper tus bodas conjurada,

            Y el reino antiguo de tu padre triste

            Con el suelo igualar vuelto en escombros.

            ¡Ay! ¡qué horrenda fatiga está aguardando

            A infantes y ginetas! Cuántos lutos

            Y cuántos funerales apercibes

            A la gente troyana! Vengativa

             [p. 268] Ya embraza Palas ponderoso escudo,

            Ya ciñe el yelmo y a su carro sube.

            En vano tú orgulloso por las Gracias

            Y el amparo de Venus, dulce lira

            Pulsarás entre hembras, con sus voces

            La tuya uniendo en los livianos cantos:

            En vano peinarás tu cabellera;

            Que evitar no podrás el dardo agudo

            Del certero cretense, ni las lanzas

            Funestas a tu tálamo, ni el grande

            Y fragoso estruendo de las lides.

            Ni evitarás el ver a Ayax furioso

            Seguirte en pos como ligero rayo.

            En polvo y sangre al escapar huyendo

            Hundirás ¡ay de ti! la frente impura.

            ¿No sientes ya que por tu mal avanzan

            De Nestor y de Ulises las soldados?

            Ya impávido te acosa el Salamino

            Teucro, y el luchador Esteneleo

            Cual diestro auriga azota los corceles.

            También a Merion, con hondo espanto,

            Conocerás. Diómedes se presenta,

            Aun más valiente que su mismo padre;

            Míralo, ardiendo viene en justa ira

            Y ansía encontrarle en la feroz batalla.

            ¿A donde tú, con fatigoso aliento,

            Podrás huir, cual ciervo sorprendido

            Que paciendo en el valle grama verde,

            Vió no lejos de sí la hambrienta fiera?

            No es esto, Paris, lo que tú ofreciste.

            La cólera de Aquiles el estrago

            Suspenderá; después con largo duelo

            Llorarán las matronas de la Frigia.

            ¡Ay, que de Troya los soberbios muros

            Abrasarán al fin las griegas llamas!»
          

        

      

    

  


  
    CANALS, ANTONIO


     [p. 268]


    Torres Amat (Memorias) está pobrísimo de noticias acerca de este autor, y aun le divide en dos, atribuyendo a distintas personas el Valerio Máximo (de él cita el códice X-155 de la Biblioteca Nacional y la traducción castellana hecha sobre la catalana, Bb-30), y el Rahonament entre Scipio, que entonces pertenecía a África y Annibal (códice de la biblioteca de Carmelitas  [p. 269] Descalzos de Barcelona). y la Carta de San Bernat a sa germana (del cual cita el códice de la biblioteca de San Cugat del Vallés).


    Corminas, en el Suplemento, se limita a decir que este códice había pasado al Archivo de la Corona de Aragón.


    Aciertan, sin embargo, uno y otro biógrafo, en tener por catalán y no por valenciano (como pretendía el Dr. Ximeno) a Antonio Canals, conformándose en esto con la autorizada noticia del P. Echard (Scritores ordinis praedicatorum), que cita de él una obra manuscrita en tres tomos en folio, dedicada al rey de Aragón, con el título de Escala de contemplació.

  


  
    CANGA-ARGÜELLES, JOSÉ


     [p. 269]


    Fuentes para la parte biográfica.


    Exposición elevada a S. M. la Reina Ntra. Sra. por D. Felipe Canga-Argüelles. Madrid, imprenta de Matute, 1852. 4.º mayor 67 paginas.


    Ensayo de una biblioteca de escritores asturianos, por D. Máximo Fuertes. Tomo I. Ms. existente en la Biblioteca Nacional. Encuéntranse en esta obra copiosos datos sobre Canga-Argüelles. Valióse el señor Fuertes para su artículo del Ms. siguiente:


    Memoria de los servicios prestados por D. José Canga Argüelles, durante su vida política. Ms. que conserva la familia del autor.


    Véanse, además, todos los escritos relativos a las Cortes de Cádiz, a la segunda época constitucional de 1820 a 1823 y a la historia de la Hacienda Pública en España. En todos ellos pueden encontrarse curiosas noticias sobre nuestro autor y algunas de sus obras. Nuestro objeto no es considerarle como político, ni como hacendista, materias ajenas de nuestro propósito, sino como poeta y traductor de los líricos griegos. Bajo este punto de vista, Canga-Argüelles es casi desconocido; y sus más diligentes biógrafos se han limitado a dar sucinta noticia de sus traducciones poéticas, haciendo más hincapié en los escritos políticos y económicos. Pero ante todo parece conveniente dar algunas noticias respecto a su vida. El que las desee más amplias puede consultar la erudita obra del señor Fuertes, que desgraciadamente permanece inédita todavía. La materia en que nos ocupamos no permite largas disquisiciones biográficas.


     [p. 270] Don José Canga-Argüelles y Cifuentes, hijo de D. Felipe, fiscal del Supremo Consejo de Castilla, nació en Oviedo, el año, de 1770. Cursó Leyes y Cánones en la Universidad de Oviedo, recibiendo en la primera de dichas facultades el grado de bachiller. Trasladado a Zaragoza, continuó en ella sus estudios canónicos, doctorándose en esta facultad. A los veinticinco años emprendió, en unión con su hermano D. Bernabé, la traducción de los líricos griegos. Presentó además diversos trabajos sobre puntos económicos a los concursos abiertos por la Sociedad Económica Matritense. En 1798 se trasladó a Gijón, de donde era oriunda su madre. En enero del mismo año fué nombrado, por aquella villa, Procurador general síndico del Estado noble. En 3 de marzo de 1798, ingresó como oficial del Ministerio de Hacienda en la Dirección de Vales Reales. Recibió el encargo de formar un censo y se le encomendó la redacción de un reglamento para la Secretaría de Hacienda. En 1800, propuso la formación de un nuevo censo, que corrigiese los errores del primero. Confiósele la redacción de una Memoria sobre los puntos que debían tratarse en el Congreso de Amiens. En octubre de 1804, fué nombrado contador general del Ejército de Valencia. En aquella ciudad vino a sorprenderle el alzamiento nacional de 1808. Fué miembro de la Junta de Valencia y autor de la circular dirigida a las demás Juntas, proponiendo la formación de una Central. Renunció el cargo de Intendente general del Ejército de Valencia y Murcia, que le ofrecía la Junta valenciana. En septiembre de 1808 salió de Valencia, y más tarde ajustó, por encargo de la Junta Central, las bases del tratado de alianza con Inglaterra. En 1809 volvió a Valencia, encargándose allí de la Intendencia Militar. En noviembre de 1810 se trasladó a la Isla de León, por llamamiento que, en nombre de la Regencia, le hacía el Ministro de Marina D. José Vázquez de Figueroa. En 15 de enero de 1811 fué nombrado Secretario interino de Estado y del Despacho de Hacienda. En 26 de febrero de 1811 leyó a las Cortes un presupuesto de gastos e ingresos. En 15 de diciembre de 1812 fué nombrado jefe político de la provincia de Soria, cuyo cargo desempeñó hasta el 2 de septiembre de 1813, en que fué elegido diputado por Asturias. Como es sabido, las Cortes se trasladaron a Madrid en 15 de enero de 1814. Restablecido a poco el  [p. 271] Gobierno absoluto, Canga-Argüelles, que había sido ministro y diputado en la primera época constitucional, fué sentenciado a ocho años de prisión en el castillo de Peñíscola. Restablecida la Constitución en 1820, nuestro autor entra como ministro de Hacienda en el Gabinete presidido por D. Agustín Argüelles. Fué después elegido diputado para las Cortes de 1822 a 1823. A la caída del Gobierno constitucional emigró a Londres y allí publicó, en unión con D. Joaquín Lorenzo Villanueva, los Ocios de españoles emigrados. Hasta 1833 no pudo volver a España. Vivió retirado en Asturias el resto de sus días, ocupándose principalmente en tareas literarias. Murió en 1843.


    El señor Fuertes enumera así los títulos, honores y distinciones de Canga-Argüelles: «Era miembro de la Sociedad Económica de Madrid (desde 1800), de la de Oviedo (desde 1801), de la de San Lúcar de Barrameda (desde 1803), de la de Murcia (desde 1820), de la de Gijón (1834), supernumerario de la Academia de la Historia (1835), y de número (1838), individuo de la de San Carlos de Valencia (1809) y de la de Ciencias Naturales de Madrid. Caballero de la Orden de Carlos III (1805), de la Flor de Lis, de Francia (1816), de la de Isabel la Católica (1837), etc., etc.»


    Sus libros, en número de 1.132 volúmenes y 520 cuadernos y folletos, fueron donados por el actual conde de Canga-Argüelles, en 1863, a la Biblioteca del Instituto de Gijón, viniendo a acrecentar el rico legado de Jovellanos.


    Obras impresas


    Suplemento al Apéndice de la Educación Popular. Contiene dos discursos de Francisco Martínez de la Mata, siervo de los pobres afligidos, y de la Orden Tercera de la Penitencia. Los publica con algunas notas D. José Canga-Argüelles, Madrid, imprenta de Sancha, 1794. 8.º 2.ª edición. Madrid, Oficina de García y C.ª, 1802. 12.º


    Son de Canga Argüelles los prólogos a los Censos de población de 1797 y de 1800.


    Enciclopedia de Matemáticas. Traducción con notas. Dos tomos. El señor Fuertes menciona esta obra sin advertir el año ni el lugar de la impresión.


     [p. 272] Gaceta de los niños o principios generales de Moral, Ciencias y Artes. Madrid. Sancha. 1798. Dos tomos en 8.º


    Colección de Reales Cédulas, Órdenes y Providencias dadas para gobierno del real patrimonio del Reino de Valencia, formada por acuerdo de la Real Junta Patrimonial y aprobada por S. M. Valencia. Imprenta de Benito Monfort. Año de 1806. Folio.


    Recopilación de todas las leyes, ordenanzas y reglamentos del cuerpo político de los ejércitos de España. Seis tomos. Folio.


    Memoria leída en la Janta Suprema de Valencia por uno de sus vocales, en defensa del Consejo Real. Valencia, 1803.


    Memoria sobre la constitución de la Junta Central de Gogierno. Valencia, 1808.


    Manifiesto de la Junta Superior de Valencia, sobre los servicios y heroicos esfuerzos prestados por este reino en favor de la libertad e independencia de la nación, y de los derechos de su augusto y legítimo soberano el Sr. D. Fernando VII. Valencia, 1809 (23 de agosto).


    Observaciones sobre las Cortes de España y su organización. Valencia, 1809.


    Memoria presentada al Consejo Supremo de la Regencia sobre arbitrios extraordinarios para sostener la guerra. 1811 (6 de febrero). Cádiz.


    Memoria sobre la cesión de los presidios menores a favor del Emperador de Marruecos, en cambio de trigo y carnes. Cádiz. Marzo de 1811.


    Memoria presentada a las Cortes generales y extraordinarias de Cádiz, por D. J. C. A. siendo secretario interino de Estado y del Despacho de Hacienda de España, sobre las rentas y gustos de la corona después del movimiento generoso de la nación, y de las reformas que deberán hacerse para arreglar el presupuesto de cada clase. Cádiz. En la Imprenta Real. 1811. 4.º


    Memoria sobre el estado de las provincias, sus gastos y rentas, y providencias generales acordadas por el Consejo de la Regencia, para proporcionar recursos y economizar gustos. Agosto de 1811.


    Memoria sobre el medio de aprovechar para el erario las alhajas con pedrería de las iglesias, sin que éstas se desprendan de ellas. Septiembre de 1811.


     [p. 273] Memoria sobre la renta del tabaco, Leída en las Cortes generales y extraordinarias, el día 2 de noviembre de 1811. Cádiz, 1811. 4.º


    Manifiesto de la conducta política de D. José Canga-Argüelles, diputado por Asturias en las Cortes de 1813 y 1814, escrito en el castillo de Peñíscola, en 29 de Marzo de 1816. Folio.


    Memoria sobre el estado de la Hacienda Pública de España, presentada a las Cortes ordinarias de 1821. Madrid, imprenta oficial de las cortes, 1821. 4.º


    Memoria sobre el crédito público, presentada a las Cortes ordinarias de 1820. Madrid, imprenta de García, 1820, en 4.º


    Nota de las cuotas de la contribución general y de las equivalentes a los derechos suprimidos de puertas, impuestas a cada provincia por las Cortes ordinarias, en Decreto de 6 de Noviembre de 1820. Madrid, 1821. 4.º


    Ocios de españoles emigrados. Londres, 1824 a 1826. Siete tomos en 4.º Redactaron esta curiosísima revista varios emigrados españoles, entre ellos D. Pablo Mendíbil, D. Joaquín Lorenzo Villanueva y D. José Canga-Argüelles.


    El emigrado observador. Londres. 4.º De esta obra no tenemos más noticia que su título.


    Elementos de la Ciencia de Hacienda. Londres, 1825. 4.º


    Elementos de la Ciencia de Hacienda, por D. José Canga-Argüelles, los publica D. Felipe Canga-Argüelles. Madrid, julio de 1833. Imprenta de D. Félix Palacios. 4.º


    Ensayo sobre las libertades de la iglesia católica en ambos mundos. Londres. Imprenta de D. M. Calero, 1826, en 8.º


    Diccionario de Hacienda para uso de los encargados de la suprema dirección de ella. Londres. Imprenta de D. Manuel Calero, 1826. Cinco tomos en 4.º


    Reimpreso en Madrid con el título de:


    Diccionario de Hacienda con aplicación a España. Madrid. Imprenta de D. M. Calero y Porto-Carrero, 1833 y 1834. Dos tomos en folio.


    En el tomo II se hallan varias de las Memorias sobre asuntos de Hacienda, mencionadas anteriormente, y además las siguientes


    Memoria sobre nivelar en tiempo de paz los ingresos y los gastos del erario español, escrita de orden superior en 1802 por D. J. C. A. siendo oficial de la Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda. (Página 198 del tomo II del Diccionario; tiene 15 pp.)


     [p. 274] Memoria presentada al Rey sobre la organización de la Secretaría del Despacho de Hacienda, escrita de orden del Excmo. señor D. Miguel Cayetano Soler. (Página 552 del Diccionario; tiene 16 pp.)


    Memoria sobre las bases para el ajuste de un tratado con el Gran Señor, acerca de la Navegación del Mar Negro y del Comercio de Levante, escrita y presentada al rey por D. J. C. A. Aranjuez, 17 de junio de 1802. (Página 41 del Diccionario; 13 pp.)


    Memoria sobre las relaciones mercantiles de España y Prusia. Madrid. 12 de diciembre de 1802. (Página 468 del Diccionario; 4 pp.)


    Alemania sobre las relaciones mercantiles entre España y Suecia, escrita de orden de S. M. Aranjuez, 24 de abril de 1804. (Página 583 del Diccionario; 3 pp.)


    Memoria sobre el arreglo de las relaciones mercantiles entre España y Sajonia, escrita de orden de S. M. Madrid. 21 de junio de 1804. (Página 538 del Diccionario; 6 pp.)


    Informe dado por la Secretaría del Despacho de Hacienda a la de Guerra, sobre los privilegios de los Secretarios de Rey. (Página 567 del Diccionario; 9 pp.)


    Memoria para fijar las bases del tratado que debería ajustarse con la Gran Bretaña en el Congreso de Amiens.


    Observaciones sobre el tratado de Amiens.


    Memoria sobre los presupuestos de los gastos de los valores de contribuciones y rentas públicas de la nación española, y de los medios de cubrir el déficit, presentada en las Cortes ordinarias de 1820, leída en las Sesiones de 13 y 14 de Julio de 1820. (Página 234 del Diccionario.)


    Quelques mots en réponse a une petition des negotiants de Londres, ainsi qu'a plusieurs articles du «Times» tendant á attaquer l'honneur et les droits du Roi d'Espagne, sur l'independance des Ameriques, par D. Joseph Canga-Argüelles. Londres. Publié et imprime par D. M. Calero. 1829. 8.º


    Observations sur la guerra d'Espagne par D. Joseph Canga Argüelles. Londres, 1829. Imprenta de Calero.


    El Comercio de los algodones ingleses en España. Londres, 15 de diciembre de 1829.


     [p. 275] Semanario de Agricultura y Artes. Londres, imprenta de M. Calero, 1829, 30 y 31. Folio.


    Memorándum sobre la derogación de la Ley Sálica en España. Londres, junio de 1830.


    Memorándum sobre la intervención de los Cónsules de Francia en las visitas domiciliarias de los súbditos de su nación, residentes en España. Londres, 1831.


    Recapitulación de las Leyes y Reales Órdenes de Propios, hecha por Real Orden de 13 de Agosto de 1833. Madrid, 1833.


    Observaciones sobre la Historia de la guerra de España, que escribieron los SS. Clarcke, Southey, Londonderry y Napier. Londres, imprenta de Calero. Segunda edición, Madrid, imprenta de D. Miguel de Burgos, 1833 a 36. Tres tomos en 4.º y dos apéndices. Trabajo de los más curiosos e importantes de Canga-Argüelles.


    Memoria sobre el reparto y cobro de la contribución extraordinaria de 120 millones de reales, impuestos por las Cortes. Isla de León. Febrero de 1811.


    Manuscritos


    Memoria sobre el estudio que deben hacer de la Filosofía los pintores y estatuarios. 1794. Memoria presentada a la Sociedad Económica Aragonesa.


    Discurso sobre los derechos del bello sexo en la sociedad civil y matrimonial. 1794. Presentada a la misma Sociedad.


    Traducción de la carta de Gessner a Jueslin sobre el paysage, ilustrada con notas. 1795.


    Memoria sobre las causas así físicas como políticas, que han disminuído la población del reino de Aragón, y medios de realizar un comercio expedito y floreciente. Marzo de 1796. Premiada con el accésit por la Sociedad Económica Aragonesa.


    Memoria leída en la Junta Suprema de Valencia por uno de sus vocales, en defensa del Consejo Real. Valencia, 1808.


    Apuntes para la Historia de la Hacienda Pública de España en 1811.


    Apuntaciones canónicas de la Iglesia de España, sacadas de sus Concilios.


     [p. 276] Historia del Principado de Asturias, durante los seis años de la Guerra de la Independencia. 1833. Dos tomos. Obra dispuesta para la prensa.


    Discurso acerca de la necesidad que los Hacendistas tienen de dedicarse al estudio de la Historia. Leído en su recepción de académico de la Historia (19 de febrero de 1835).


    Investigaciones históricas hechas en los códices manuscritos que se conservan en el Museo Británico. Las ofrece a la Real Academia de la Historia D. José Canga-Argüelles. Ms. original en 4.º Madrid, 16 de julio de 1835. Está dividido en siete cuadernos (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, E-59, rotulado «Bibliografía y Archivos»).


    Causa que en 1814 se formó a varios diputados a Cortes y a otros beneméritos españoles. Ms. presentado a la Academia de la Historia en 1836.


    Apuntaciones de la Historia Civil de España.


    Extracto o noticia de la colección de Ms. legada por Jovellanos al Instituto Asturiano. Leído por D. J. C. A; a la Academia de la Historia. Ms. original. 1840. 4.º, 7 hoj. (Academia de la Historia, E-59. Bibliografía y Archivos.) Véase un extracto en la Biblioteca (ms.) de escritores asturianos, de D. M. Fuertes.


    Memoria de los servicios prestados por D. J. C. A. durante su vida política. Ms. que guarda la familia del autor.


    Traducciones


    Obras de Anacreonte, traducidas del griego en verso castellano por D. Joseph y D. Bernabé Canga-Argüelles. 1795. (Al fin.) En Madrid, en la imprenta de Sancha. 5 h. prels. y 89 páginas. Dedicatoria al Príncipe de la Paz. Advertencia de los traductores. Vida de Anacreonte. Texto. Notas (p. 77 a 89).


    Reimprimióse en la edición políglota de Montfalcon:


    Odes d'Anacreon, traduites en français et en prosa par MM. Gregoire et Collombet, en vers français par MM. St. Víctor, P. Didot, Veissier Descombes, Panche, Bignan &. et en vers latins par Henri Estienne (Henricus Stephanus) et Elic André, en vers anglais par Pawkes, Brome, Greene, en vers allemands par Degen, en vers italiens par Rogati, en vers espagnols par D, Joseph et D.  [p. 277] Bernabé Canga-Argüelles Texte gree en regard. Edition polyglotte, publiée sous la direction de J. B. Mont-Falcon, M. D.


    Lyon. Imprimerie de Louis Perrin. 1835. 178 pp. y una de índices. La traducción de los Canga-Argüelles ocupa la primera columna, parte inferior, desde la pág. 2 hasta la 94, y en la página 107 inserta las diez últimas odas, por considerarlas apócrifas. Tiene esta políglota 28 páginas preliminares. El colector francés emite la dedicatoria, el prólogo, la vida de Anacreonte y las notas que acompañan en la edición española a las obras del poeta de Teos. Escogió Mont-Falcon la versión de Canga-Argüelles, por parecerle, no sin razón, mucho más fiel y ajustada al texto griego que la de Villegas, única que él conocía. No da muestras de haber tenido a la vista la de Conde, inferior, en nuestro entender, a la de Canga-Argüelles; y es seguro que no tenía noticia alguna de la de Castillo y Ayensa, pues, de haberla conocido, la hubiera dado lugar en su colección, con preferencia a cualquiera otra.


    Los hermanos Canga-Argüelles comienzan su prólogo tratando de la utilidad de las traducciones; elogian el mérito de la de Anacreonte, hecha por Villegas, y se lamentan de que esté incompleta, por faltar muchos monóstrofes, y estar otros no poco mutilados; advierten que su intento no es hacer, como el poeta riojano, una obra original sobre los pensamientos del lírico de la Jonia, sino trasladar fielmente el texto griego. Para su trabajo, siguieron la edición de Barnes, hecha en Cambridge, en 1705, no sin consultar otras ediciones del texto original y algunas traslaciones latinas, españolas y francesas. Suprimieron o procuraron dar diverso giro a algunos pensamientos, un tanto libres, del poeta de Teos, advirtiéndolo siempre por medio de un asterisco. En las breves notas con que ilustraron algunos lugares oscuros del original, reprodujeron varias composiciones anacreónticas de Gutierre de Cetina, Villegas, Meléndez, Iglesias y tal cual sacada de nuestros cancioneros.


    Contiene la traducción de Canga-Argüelles sesenta y cinco odas y veintiún epigramas. Villegas había dejado sin traducir veinte de las primeras y todos los segundos.


    Extraño es que Castillo y Ayensa omita la versión de los hermanos Canga, al dar noticia, en el prólogo de la suya, de las  [p. 278] que hasta entonces se habían publicado en nuestra lengua. Hízolo, sin duda, por vivir todavía el autor del Diccionario de Hacienda. Al decir Ayensa que «en castellano había tres traducciones de Anacreonte», refiriéndose en primer lugar a las de Villegas y Conde, es de creer que daba como tercera la de Canga-Argüelles, más bien que la de Quevedo, cuya existencia tal vez no habría llegado a su noticia.


    Por lo demás, la versión que nos ocupa es, a nuestro entender, superior a cuantas se dieron a la estampa con anterioridad a la de Castillo y Ayensa. No tiene la gracia, facilidad y ligereza anacreónticas, tan bien reproducidas en la paráfrasis de Villegas; pero se ajusta mucho más al original y no está afeada con los rasgos de mal gusto, frecuentes en el poeta riojano, y más aún en el Anacreón Castellano, de Quevedo, trabajo por otros conceptos muy curioso, que en su lugar examinaremos. Sin ser tan completa como la de Conde, tiene mayor soltura en el estilo, más pureza y corrección en el lenguaje, mayor fluidez y sonoridad en la versificación. Pocas veces se observan los graves defectos poéticos que en el trabajo del célebre orientalista señaló Castillo y Ayensa. Vamos a transcribir una oda de Anacreonte, traduciéndola literalmente y con la mayor fidelidad que nos sea posible, del texto griego. A continuación pondremos las versiones de Villegas, Canga-Argüelles, Conde y Castillo y Ayensa, para que nuestros lectores puedan apreciar el mérito de cada una. Sea la XIX ῾η Ταντάλου ποτ᾿ &τραδε;στη. En castellano puede traducirse de este modo:


    «En otro tiempo se convirtió en piedra la hija de Tántalo en las playas de la Frigia, y la hija de Pandion voló como golondrina. ¡Convirtiérame yo en espejo, para que me mirases siempre! ¡Transformárame en túnica, para que siempre me llevases! Quisiera ser agua para lavar tu cuerpo. ¡Oh amada (a la letra «Oh mujer»), ungüento desearía ser, para con él ungirte! ¡Ojalá me convirtiese en cinta para tu pecho, en perla para tu cuello o en sandalia, para que a mí sólo hollaras con los pies!»


    
      
        
          Traducción de Villegas
        

      


      
        Así como la Niobe

        Se transformó en peñasco,

        Y Progne en golondrina

        Se fué luego volando;

         [p. 279] Yo también en espejo

        (Hiciésenlo los hados)

        Mudarme ya querría

        Porque me estés mirando,

        Y luego en vestidura

        Por ser de ti tocado,

        Y en agua cristalina

        Por caer en tus manos.

        ¡Oh quien ungüento fuera

        Dulce, süave y blando!;

        Collar de tu garganta,

        Faja de tu regazo,

        Y luego zapatilla,

        Porque me estés pisando.

      

    


    Sin ser esta versión de las más felices de Villegas, está bien hecha, sin embargo. El original está bien entendido, la poesía es fácil y sencilla, no hay rasgos de mal gusto, el tono es legítimamente anacreóntico. Sólo notaremos la traducción del « σάνδαλον » por «zapatilla». Esta voz es prosaica, y no expresa con bastante exactitud la idea del original.


    
      
        
          Traducción de Conde
        

      


      En un tiempo mudóse

      En las playas de Frigia

      La de Tántalo en piedra,

      Y de Pandion la hija,

      Con súbita mudanza

      Voló cual avecilla.

      ¡Ay mí! Si yo pudiese,

      Amada Ninfa mía,

      El espejo ser hora,

      Donde siempre te miras:

      Ay si el adorno fuera

      De que tú vas vestida:

      El agua ser quisiera

      La que te baña y limpia:

      Ungüento ser quisiera,

      Que tal vez te ungiría;

      O la dichosa banda,

      Que al pecho traes ceñida;

      O joyel para el cuello

      Y calzado me haría,

      Que al menos me pisara

      La dulce mi enemiga.

    


    Esta traducción es más literal que la anterior. Villegas había dejado sin traducir las frases originales, que corresponden a los versos 2.º y 8.º de la oda de Conde. A pesar de esto, su traducción agrada más; tienen sus versos una facilidad y un halago de que carecen los de Conde, filólogo y no poeta. Era además el célebre arabista sumamente descuidado en cuanto a la estructura de los versos. Raras veces cierra bien los períodos poéticos, acabándolos muchas veces en los versos impares; y tenía tan poca cuenta con esta parte un tanto mecánica, pero de importancia decisiva, que no se cuida de evitar las asonancias, y aún consonancias en los impares; defecto que en ocasiones llega a ser intolerable, como acontece en los versos 11.º, 13.º y 15.º de esta oda, en los que para acrecentar la mala impresión en el oído hay la repetición casi inmediata de un «quisiera». En cuanto a  [p. 280] fidelidad nada hay que notar, como no sea el «adorno» que Conde puso, donde el original dice «túnica» y Villegas, con más acierto, si bien no con exactitud cumplida, tradujo «vestidura».


    
      
        
          Traducción de Canga-Argüelles
        

      


      
        
          Así como en la Frigia

          Se convirtió, en un tiempo,

          De Tántalo la prole

          En un peñasco yerto;

          Y de Pandion la hija,

          Cual ave, esparció el vuelo,

          Mudada en golondrina;

          Yo también un espejo

          Me hiciera, porque siempre

          Me mirases, mi dueño.

          Túnica me tornara

          Por ir siempre en ti puesto;

          Y aún me volviera en agua

          Para lavar tu cuerpo.

          Hiciérame, sin duda,

          Por ungirte un ungüento;

          Collar de tu garganta,

          Gorguera de tus pechos,

          Y de tus pies sandalia,

          Porque me pisen ellos.
        

      

    


    He aquí una traducción fiel y ajustada al texto griego. Los versos 9.º y 15.º son bastante duros, sobre todo en una oda anacreóntica. Véase ahora una versión superior a todas las restantes:


    
      
        Traducción de Castillo y Ayensa
      

    


    
      En piedra convertida

      Niobe en otro tiempo,

      Y en ave fué mudada

      La esposa de Tereo.

      Yo porque me mirases,

      Me trocara en espejo,

      Trocárame en vestido,

      Que tú llevaras puesto.

      En agua me cambiara

      Para lavar tu cuerpo,

      Y para ungirlo todo,

      En oloroso ungüento.

      Tornárame la cinta,

       [p. 281] Que ajustas a tu pecho;

      Volviérame la perla

      Que pende de tu cuello.

      Y fuera la sandalia,

      Que el pie te ciñe tierno;

      Que por tu planta hollado

      Viviera yo contento.
    


    Pocas cosas hay más útiles que el estudio comparativo de las traducciones, para percibir mejor las bellezas de los originales y seguir los pasos de la poesía y de la lengua.


    Obras de Sapho, Erinna, Alcman, | Stesícoro, Alceo, Ibico, Simónides, | Bachilides, Archiloco, Alpheo, | Pratino, Menalípides. Traducidas del griego | en verso castellano, | por D. Joseph y D. Bernabé | Canga-Argüelles. 1796. (Al fin.) En Madrid, en la imprenta de Sancha. Dedicatoria al Príncipe de la Paz. Advertencia de los traductores. Texto. Notas al fin de cada uno de los poetas. 4 h. prels. y 159 páginas.


    Los traductores advierten que omitirán en su trabajo algunos fragmentos incompletos y sin sentido cabal, y que tampoco insertarán una composición atribuída a Safo, que por entonces corría en verso italiano, como traducción de un manuscrito griego descubierto en la isla de Santa Marta, donde estuvo la antigua Léucades. Como semejante ms. no se había dado a la estampa, y la supuesta traducción italiana presentaba vestigios harto evidentes de fábrica moderna, nuestros helenistas no quisieron publicarla, aunque la tenían vertida a nuestra lengua.


    Contiene este tomo la traducción de doce poetas griegos, de los llamados «menores» por los pocos fragmentos que de ellos se han conservado. Muchas composiciones no habían sido traducidas aún a ninguna lengua moderna.


    Comienza el tomo con las poesías de Safo (pág. 1.ª a 17) precedidas de una noticia biográfica de la poetisa. La traducción, que al presente nos ocupa, consta de cinco odas, cuatro cantilenas, dos epigramas y cinco brevísimos fragmentos. Castillo y Ayensa sólo incluyó en la suya cuatro odas. La versión de Conde, notable por contener todos los fragmentos que pudo haber a las manos, por breves e insignificantes que fuesen, contiene treinta y tres odas (muchas de ellas brevísimos retazos) y dos epigramas. Luzán se limitó a poner en verso castellano las dos odas  [p. 282] universalmenta conocidas. Nosotros vamos a insertar la primera, según la traducción de Canga-Argüelles, inferior a la de Castillo y Ayensa, pero superior a todas las restantes, reservando la segunda para el artículo de Luzán, en donde presentaremos reunidas todas las que en castellano conocemos del célebre fragmento « Fantai mo keino$ so$ qeoisi ».


    
      Sagrada Venus, cuyo santo numen

      En varios pueblos tiene incienso y aras,

      Hila de Jove, y de amorosas tramas

      Dulce maestra.

      Ruégote yo, que no me des tormento

      Con duros males, con mortal tristeza;

      Tú que escuchaste alguna vez la ardiente

      Súplica mía.

      Y abandonando la dorada casa

      De tu gran padre, desde el alto asiento,

      A mis amores descender solías

      Blanda y afable.

      Sentada ¡ay me! sobre un brillante carro,

      Del cual tiraban delicadas aves,

      Que hendían el aire con las negras alas

      Rápidamente.

      Y tú bañada de una afable risa,

      Me preguntabas por mi mal piadosa,

      Y por qué tanto fervorosamente

      Yo te llamaba.

      Por qué tan triste en mi dolor gemía;

      A quién tentaba enamorar, y quiénes

      Mal me trataban. «¿Dime quién te agravia,

      Mísera Safo?

      Que si te huye, volverá al momento,

      Dará regalos, lejos de admitirlos,

      Y amará luego, si de amor no siente

      Cándida llama.»

      Ven, pues, ahora y compasiva acorre,

      Líbrame ya de los cuidados graves,

      Y favorece los ardientes votos

      De este mi ruego.
    


    Traducciones hechas de esta suerte bien merecían librarse del olvido de que están amenazadas.


    En las notas (págs. 18 y 19) reproducen los hermanos Canga-Argüelles, como muestra del acierto con que nuestros poetas han imitado el metro sáfico, la oda Al Céfiro, de Villegas.


     [p. 283] A las poesías de Safo sigue la oda de Erinna E$ (a la fuerza o a Roma), atribuída por otros a la poetisa Melino de Lesbos, y un epigrama, que se encuentra en la Antología Griega a nombre de la misma poetisa. En nota está reproducido un soneto de Jáuregui (págs 22 a 28).


    A continuación se encuentran tres odas y un fragmento de Alcmano, con una breve noticia de este poeta (págs. 30 a 37).


    De Stesícoro se leen, en la colección de Canga-Argüelles, cinco fragmentos (págs. 40 a 46).


    Más numerosas son las poesías de Alceo (págs. 47 a 69). Contiene esta versión diez odas (entre ellas está incluído por error el célebre «escolio» o brindis de Calístrato, en loor de los Matadores de Iliparco; cuatro epigramas, tres fragmentos y la descripción de una tempestad, resto, sin duda, de alguna composición perdida. En las notas está inserta una oda de L. Leonardo de Argensola y un soneto de Herrera.


    De Ibico, famoso por su desastrada muerte, traducen los Canga-Argüelles dos odas, o séanse, fragmentos un tanto extensos. En nota reproducen una cantilena de Villegas (pags. 75 a 79).


    A nombre de Simónides ponen todas las poesías atribuídas al de Ceos y a su homónimo el de Amorgos. Son las del primero dos odas, cuatro elegías, un trozo en que se describe «el llanto de Danae», el epitafio de los héroes de las Termópilas, quince epigramas y cuatro fragmentos. De Simónides de Amorgos es la sátira yámbica «contra las mujeres», composición la más extensa de todas las incluídas en este tomo. En las notas se copian sonetos de los Argensolas y de Herrera (págs. 81 a 116). A Simónides de Ceos sigue su sobrino Bachilides (págs. 117 a 128), de quien hay cuatro odas, un epigrama y cuatro fragmentos.


    A continuación se leen cinco odas y otros tantos fragmentos, únicos restos de las poesías del terrible satírico Arquíloco. En las notas están reproducidas dos odas de Fr. Luis de León y un soneto de Argensola (págs. 129 a 143).


    De Alpheo de Mitilene hay una oda anacreóntica (ya traducida por Villegas) y cinco epigramas. En las notas transcriben los traductores un soneto de Herrera y otro de B. L. de Argensola (págs. 145 a 152).


    De Pratino se hallan traducidas dos odas y una de  [p. 284] Menalípides (págs. 153 a 159). Estos dos poetas cierran la colección de Canga-Argüelles.


    Exceptuando las odas de Safo, el himno de Erina a Roma, una oda de Alfeo y alguna otra cosa, de las demás poesías incluídas en este volumen, no existe más traducción castellana, que la de los Canga-Argüelles.


    Obras de Píndaro, | Traducidas de el Griegos en verso castellano. | Por | D. Joseph y D. Bernabé | Canga Argüelles. | Tomo primero. | 1798. (Al fin.) En Madrid, en la imprenta de Sancha. Dedicatoria al Príncipe de la Paz. Advertencia de los traductores. Vida de Píndaro. Memoria sobre los juegos olímpicos. Del orden con que se celebraban los juegos olímpicos. Texto. Notas. 5 hojas de preliminares y 153 páginas.


    Esta traducción debió constar de cuatro tomos, conteniendo el primero las Olimpíacas, el segundo las Píticas, el tercero las Istmicas y el cuarto las Nemeas, Pero no se publicó más que el primero, ni hay noticia de que se conserven manuscritos los tres siguientes. Otro tanto acontece con la excelente traducción de Berguizas, aunque de éste sabemos que hizo el trabajo completo, por más que no publicase sino las 14 Olimpíacas.


    La vida de Píndaro está traducida del Anacarsis de Barthelemy. La extensa Memoria sobre los juegos olímpicos está formada con datos tomados del mismo Barthelemy, de Buret y de Jaucourt. Todos estos preliminares llenan treinta páginas.


    Hemos indicado más arriba que este tomo comprende las catorce Olimpíacas de Píndaro. Por su extensión no es posible transcribir en este lugar ninguna de ellas. Nos limitaremos a citar el comienzo de la primera, « ᾿ʹΑριετον μὲν ὕδωρ », traduciéndole fielmente del texto griego, según lo permita la escasez de nuestros conocimientos helenísticos. A continuación reproduciremos las traducciones de Fr. Luis de León, Canga-Argüelles y Berguizas:


    «Cosa excelente es el agua; y el oro, como fuego ardiente que brilla por la noche, resplandece entre la riqueza envanecedora; mas, oh corazón mío, si quieres ensalzar los certámenes, no fijes la vista en otro astro más luminoso que el sol, durante el día, en el desierto cielo. Así nosotros no ensalzaremos certamen más ilustre que la Olímpica contienda; asunto digno de ser  [p. 285] celebrado en los sublimes himnos de los sabios que cantan al hijo de Cronio en los umbrales del feliz palacio de Hierón, que empuña el cetro de justicia en Sicilia rica de ganados.»


    
      
        
          Traducción de Fr. Luis de León
        

      


      
        
          El agua es bien precioso,

          Y entre el rico tesoro

          Como el ardiente fuego en noche escura,

          Ansí relumbra el oro;

          Mas, alma, si es sabroso

          Cantar de las contiendas la ventura,

          Ansí como en la altura

          No hay rayo más luciente

          Que el sol que rey del día

          Por todo el yermo cielo se demuestra;

          Ansí es más excelente

          La olímpica porfía

          De todas las que canta la voz nuestra

          Materia abundante,

          Donde todo elegante

          Ingenio alza la voz, ora cantando

          De Rea y de Saturno al engendrado,

          Y juntamente entrando

          El techo de Hieron alto y presciado.

          Hieron el que mantiene

          El sceptro merecido

          Del abundoso suelo Siciliano. Etc., etc.
        

      


      
        
          Traducción de Canga-Argüelles
        

      


      
        
          El agua es excelente;

          Y cual relumbra el fuego en las escuras

          Tinieblas, así el oro

          Entre el rico tesoro.

          Por esto si procuras

          Cantar de los combates, así como

          En el desierto cielo

          No hay astro más hermoso

          Que el sol que nos alumbra luminoso.

          De este modo, alma mía,

          La Olímpica porfía

          Es entre las contiendas la primera;

          Pues da asunto abundante

           [p. 286] De sublimes canciones a los sabios

          A quien la Musa inspira;

          Desplegando sus labios

          En loor elegante

          Del hijo de Saturno; y juntamente

          Franqueándoles la entrada

          Del gran Hieron en la mansión preciada.

          Hieron que justo impera

          Al pueblo Siciliano, Etc.
        

      


      
        
          Traducción de Berguizas
        

      


      
        
          Alto don es el agua;

          El oro puro cual luciente llama

          En noche oscura, entre envanecedora

          Riqueza ostenta brillos superiores;

          Mas si con tus loores,

          Pecho mío, certámenes gloriosos

          Intentas ensalzar, tus altas miras

          Sólo fija en el sol: en día hermoso

          Astro más luminoso

          Que el sol brillante, en el desierto cielo

          No verás; tal la Olímpica contienda

          Es; no hay otra mayor que en tono grave

          Loe tu voz suave:

          Asunto noble a los sublimes himnos

          De los doctos ingenios, que al excelso

          Hijo del gran Saturno, en acordada

          Voz cantan en la entrada

          Del opulento umbral, los altos Lares

          De Hieron justo, cuya recta mano

          Rige el augusto cetro en la espaciosa

          Sicilia, de ganados abundosa.
        

      

    


    Esta traducción nos parece superior a las dos anteriores.


    Desde la página 129 a la 153, de la de Canga-Argüelles, se leen curiosas y eruditas notas, que explican y aclaran algunas dificultades del original. Como imitaciones de Píndaro se citan, en dichas notas, una oda de Fr. Luis de León y otra de Herrera.


    Las traducciones de Canga-Argüelles, en especial el Píndaro, se distinguen por lo puro y castizo de la dicción. Han llegado a hacerse bastante raras y es difícil reunir los tres volúmenes que las contienen.


    
      Santander, 10 de enero de 1875.
    

  


  
    CAÑIZAR, PÍO


     [p. 287]


    Para su biografía téngase presente lo que dice el Memorial Literario de noviembre de 1787 sobre unos ejercicios de sus discípulos en Daroca.


    En el Memorial Literario de enero de 1801, se anunció Quinti Horatii Flacci, lyricorum principis, carmina selecta analyci dialectica, et rhetorica illustrata: autore P. Pio Cañizar a S. Sebastiano Scholarum Piarum.


    El Memorial la califica de obra utilísima a los jóvenes que quieran entender el artificio y mérito de las obras de Horacio.

  


  
    CARRILLO Y SOTOMAYOR, LUIS


     [p. 287]


    Caballero del Hábito de Santiago. Nació en Córdoba (según opinión probable) en 1583. Fué hijo de D. Fernando Carrillo de Sotomayor, presidente del Consejo de Indias. Cursó seis años en la Universidad de Salamanca, pero luego se dedicó a las armas y llegó a ser Cuatralvo de las Galeras de España y Comendador de la Fuente del Maestre, en Extremadura. Distinguióse siempre por la pureza y rectitud de sus costumbres, según los respetables testimonios de Pedro de Valencia y Nicolás Antonio. Murió en 22 de enero de 1610, a los veintisiete de su edad.


    Cultivó D. Luis las letras humanas con afición y no sin fortuna, componiendo gran número de poesías, entre las cuales hay muy lindos sonetos. Resiéntense a veces sus versos de hinchazón y oscuridad, por cuya razón hanle acusado algunos escritores de haber introducido en nuestra poesía las extravagancias culteranas. Pero aparte de que éstas fueron achaque común a poetas muy anteriores, no tuvo Carrillo Sotomayor el mérito ni la influencia suficientes para dogmatizar ni erigirse en cabeza de secta, mucho más cuando ya eran conocidas afectadísimas producciones de su paisano Góngora y otros ingenios andaluces imitadores suyos. La escuela cordobesa tendió siempre a la independencia literaria por mal camino, y Carrillo Sotomayor, joven estudioso pero mediano ingenio, no hizo más que seguir la corriente de los que veía ensalzados y aplaudidos.


     [p. 288] Publicáronse sus versos con el título siguiente:


    Obras | de Don Luys | Carrillo y Soto- | mayor, cavallero | de la Orden de Santiago, Comen- | dador de la Fuente del Maestre, | Quatralvo de las Galeras de | España, natural de la Ciu- | dad de Córdova. | A Don Nanvel Alon| so Pérez de Guzmán el Bueno, conde | de Niebla, Gentilhombre de la Cámara | de su Magestad, y Capitán Gene- | ral de la Costa de An- | duluzia | Con previlegio. | En Madrid, Por Juan de la Cuesta. | Año de M.DC.XI. 4.º 296 fols.


    Los preliminares son: Aprobación del Dr. Gutiérrez de Cetina. Aprobación de Pedro de Valencia. Privilegio a favor de D. Alonso Carrillo Lasso, hermano del autor. Dedicatoria de Carrillo. Elegía de D. Antonio de Monroy. Canción de D. Francisco de Quevedo. Canción de D. Alonso Carrillo Lasso. Elegía latina de Luis Tribaldos de Toledo. Epitafio latino de D. Alonso Carrillo Lasso. Ídem de Quevedo. Prólogo al lector.


    Esta primera edición salió afeada con innumerables y gravísimas erratas, Dos años después reprodújose en la forma siguiente:


    Obras, etc. (ut supra). Con privilegio, en Madrid, por Luys Sánchez, 1613. 4.º, 239 pp. dobs. de texto y 25 de preliminares, incluyendo la portada.


    Tiene los principios todos de la edición anterior, pero a ellos agrega cuatro sonetos, dos anónimos, uno del Dr. Romero y otro del Licdo. Tomás de Carleval.


    Diferéncianse entre sí estas ediciones, además de las muchas erratas de la primera corregidas en la segunda, en contener aquélla los dos opúsculos de San Ambrosio, De fuga sæculi y De bono mortis, que faltan en ésta, y no fueron traducidos por D. Luis, sino por su hermano D. Alonso, como ya advertimos en su artículo.


    Contiene el tomo de Obras de D. Luis Carrillo las dos versiones siguientes:


    Ovidio. De remediis amoris. No está íntegro; llega sólo hasta la mitad, donde algunos críticos y editores suponen que comienza nuevo libro:


    
      Hactenus invidiae respondimus: attrahe lora

      Fortiùs, et gyro curra, poeta, tuo.
    


    Sin duda se asustó Carrillo (y con razón) de los escabrosos remedios que en la segunda parte de su obra propone el lascivo  [p. 289] poeta sulmonense. La traducción está hecha en redondillas, correspondiendo cada una a un dístico latino; ensayo singular de concisión que hace bastante curiosa la tarea del joven cordobés. El texto está bien interpretado, salvos algunos descuidillos, pero no muy poéticamente vertido.


    El libro De la brevedad de la vida. de Lucio Anneo Séneca. Traducción en prosa grave y concisa, aunque un tanto conceptuosa. Lleva largas notas del D. Alonso Carrillo, hermano del autor.


    
      Santander, 7 de marzo de 1876.
    

  


  
    CARTAGENA, ALONSO DE


     [p. 289]


    En 1390 recibía las aguas del bautismo un judío burgalés, distinguido entre los hebreos por la nobleza de su linaje (pues descendía de la tribu de Leví), por su talento y por su saber. Llamábase Rabbi Selemoh Haleví y tomó en su conversión el nombre de Pablo de Santa María, si bien fué más conocido por el aditamento del «Burgense», debido al lugar de su cuna. Entregado con ardor a los estudios teológicos, recibió en la Universidad de París el grado de Maestro, y entrando en la carrera eclesiástica, obtuvo primero el arcedianato de Treviño, siendo después electo obispo de Cartagena y trasladado más tarde a la Silla de Burgos, honrándole además, Enrique III, con la dignidad de Canciller mayor de los reinos de Castilla y de León, y con el cargo de maestro de su hijo el Príncipe Don Juan. Escribió D. Pablo de Santa María una obra titulada Scrutinium Scripturarum, dirigida a probar la venida del Mesías y el cumplimiento de las palabras de los profetas. Compuso en lengua latina otros tratados teológicos y escribió varios discursos sobre la Cena del Señor y la Generación de Cristo, desdeñándose de cultivar la poesía, como lo demuestra la Historia Universal que compuso en versos de arte mayor, y que en reducido compendio abraza todas las cosas que ovo et acaescieron en el mundo, desde que Adan foé formado, fasta el rey D. Juan el segundo. Hermano suyo fué Alvar García de Santa María, a quien con fundamento se atribuyen los veintiocho primeros años de la Crónica de D. Juan el Segundo. A él  [p. 290] dedicó Fernán Pérez de Guzmán su Tratado de vicios y virtudes, circunstancia que demuestra el alto concepto en que tenía al converso rabino el esclarecido señor de Batres. Hijo mayor de don Pablo de Santa María fué D. Gonzalo, arcediano de Briviesca y después obispo de Astorga, de Plasencia y de Sigüenza, auditor apostólico y embajador en los Concilios de Constanza y Basilea.


    Vino a eclipsar las glorias de aquella familia de conversos el hijo segundo de D. Pablo de Santa María, conocido entre los cristianos con el nombre de D. Alonso de Cartagena. Éste es aquel insigne prelado que alcanzó los títulos de «Delicias de la religión y único espejo de la sabiduría», aquél a quien apellidó Pío II «alegría de las Españas y honor de los prelados», aquel por quien exclamó Eugenio IV, al saber que se dirigía a la capital del mundo cristiano: «Por cierto que si el obispo de Burgos en nuestra corte viene, con gran vergüenza nos asentaremos en la silla de San Pedro.» Traductor de Cicerón y de Séneca, correspóndele un lugar muy distinguido en nuestro catálogo. Antes de hablar de sus obras, debemos dar algunas noticias de su vida.


    Nació D. Alonso de Cartagena por los años de 1385, según se deduce de su epitafio conservado en la capilla de la Visitación de la Catedral de Burgos. Convertido al cristianismo al mismo tiempo que su padre, dedicóse con el mayor ardor al cultivo de las ciencias, sobresaliendo en el estudio de la Filosiofía, del Derecho Civil y de los Cánones. En breve obtuvo el decanato de Segovia, que trocó más tarde por el de Santiago. Distinguido por su prudencia y la rectitud de su carácter, vino a terciar como mediador en las discordias de Castilla, siendo enviado después como embajador a Portugal, para ajustar la paz con el monarca de aquel reino. Aumentóse la importancia política de D. Alonso de Cartagena hasta el punto de que, muerto en el Concilio de Basilea, que a la sazón se celebraba, D. Alonso Carrillo, obispo de Sigüenza, no dudó el Rey Don Juan II en enviarle a aquella asamblea, en donde había de alcanzar tanta gloria para sí, tanta honra para su patria. Corría el año 1434 cuando nuestro don Alonso se dirigió a Basilea, en unión con D. Álvaro de Isorna, obispo de Cuenca, y D. Juan de Silva, conde de Cifuentes y alférez del Rey. Habían de tratarse, en el referido Concilio, cuestiones de la más alta importancia: la herejía de los hussitas, el orden  [p. 291] y disciplina de la Iglesia. Cuánto se distinguió nuestro Cartagena en aquella célebre asamblea, bien claro lo manifiesta Eneas Silvio (que más tarde ciñó la tiara con el nombre de Pío II), en sus Comentarios sobre este Concilio. Animado D. Alonso por el ardor del neófito, tomó activa parte en aquellas memorables sesiones, distinguiéndose tanto por su saber y elocuencia, que Eneas Silvio le apellida Deliciae Hispaniarum, decus prelatotum, vir non minùs eloquentiâ quam doctrinâ preclarus. En la cuestión de superioridad del Papa sobre el Concilio, habló D. Alonso con tal sabiduría y copia de doctrina que, según refiere el mismo Eneas Silvio, estaban todos pendientes de sus labios, aguardando no el fin (como acontece en la mayor parte de los discursos), sino la continuación, y a porfía le aclamaban unicum scientiae speculum. En otro lugar afirma el futuro Pío II que el obispo de Burgos (éralo ya nuestro Cartagena, por renuncia de su padre D. Pablo de Santa María) se distinguía entre todos por su saber y su prudencia y que llevaba la voz entre los que se oponían a la suspensión del Concilio. En vano intentó conciliar las discordes voluntades de los Padres asistentes a aquella religiosa asamblea. Refiere Eneas Silvio en el libro primero de sus Comentarios, que cuando se trató en el Concilio de la deposición del Papa Eugenio IV, los obispos españoles no asistieron a la sesión. Al mismo tiempo que D. Alonso obtenía tan brillantes laureles en el Concilio de Basilea, se hacía acreedor al reconocimiento de Castilla por su entusiasmo patriótico; suscitase en el Concilio una acalorada disputa sobre la precedencia de los embajadores ingleses, respecto a los castellanos. El obispo de Burgos sostuvo los derechos de su patria con tanta dignidad y con tan poderosas razones que el Concilio no pudo menos de fallar en favor de Castilla, concediendo a sus embajadores un asiento superior al de los ingleses. Hizo Cartagena una información por escrito, la cual presentada, dice briosamente el Tito Livio toledano, quebrantó y abajó el orgullo de los ingleses. Hemos indicado que al poco tiempo de haber llegado a Basilea, había sido creado por Eugenio IV obispo de Burgos, en cuya Silla sucedió a su padre. Desde Basilea pasó a la corte del Emperador Alberto, que, decidido protector del cisma que a la sazón comenzaba, hacía repetidas incursiones en los Estados de Ladislao, Rey de Polonia y competidor suyo en  [p. 292] el reino de Bohemia. La prudencia de D. Alonso consiguió trocar la enemistad del Emperador en decidida adhesión a la Iglesia y logró además que ajustase una tregua con su enemigo, el de Polonia. En 1440 volvió a España, para recibir nuevas distinciones. La Princesa de Navarra Doña Blanca debía pasar a Castilla para contraer matrimonio con el Príncipe de Asturias Don Enrique. El obispo de Burgos mereció la honra de presidir la comitiva de grandes y caballeros que habían de salir a Logroño para recibir a la desposada. Deseoso Don Juan II de asentar una paz firme y duradera con el de Navarra, envió a su corte a D. Alonso de Cartagena, con tan buen acuerdo, que alcanzó en breve cuanto de su prudencia y saber se prometía. No volvió a intervenir el obispo de Burgos en los negocios públicos de Castilla, dedicándose únicamente a cumplir con esmerado celo los deberes de su prelacía, y ocupando los momentos de ocio en el cultivo de la filosofía moral y de la amena literatura, ora tomando parte en las justas poéticas de la corte de Don Juan II, ora traduciendo y comentando los autores de la antigüedad, ora recopilando las leyes de la caballería, ora contestando a las preguntas que desde su retiro de Batres le dirigía el noble caballero Fernán Pérez de Guzmán. «Don Alonso confesaba, predicaba, usaba en su diócesis de aquellas cosas que perlado es obligado de facer, era limosnero.» En tan santos ejercicios vino a sorprenderle la muerte el 12 de julio de 1456, a los setenta y uno de su edad, en Villasandino, aldea del obispado de Burgos, cuando volvía de visitar el sepulcro de Santiago en Compostela. Entre las epístolas auténticas o apócrifas del bachiller Fernán Gómez de Cibdadreal encontramos tres dirigidas a D. Alonso de Cartagena, señaladas con los números 24, 30 y 31. Empresa difícil sería recoger los elogios que a Cartagena tributaron sus contemporaneos. Nos limitaremos a transcribir parte de la bellísima composición que a su muerte dedicó Fernán Pérez de Guzmán


    
      Aquel Séneca espiró

      A quien yo era Lucilo,

      La facundia y alto estilo

      De España con él murió.

      ....................................

      Ansí que no solo yo,

      Mas España en alto son

      Debe plañir su Platón

      Que en ella resplandesció.

      ......................................


      La yedra só cuyas ramas

      Yo tanto me deleitaba:

       [p. 293] El laurel que aquellas flamas

      Ardientes del sol templaba,

      A cuya sombra yo estaba;

      La fontana clara y fría,

      Donde yo la gran sed mía

      De preguntar saciaba.

      ¡Oh severa y cruel muerte!

      ¡Oh plaga cotidiana

      General y común suerte

      De toda la gente humana!

      En una escura mañana

      Sacaste todo el vergel,

      Tornando en amarga hiel

      El dulzor de la fontana.

      ...........................................

      La Iglesia nuestra madre

      Hoy perdió un noble pastor,

      Las religiones un padre

      Y la fe un gran defensor.


      
        
          .........................................
        

      

    


    Ponderando el saber de D. Alonso, exclama:


    
      La moral philosofía,

      Las leyes y los Decretos,

      Los naturales secretos

      De la alta filosofía,

      La sacra Teología,

      La dulce arte oratoria,

      Toda veríssima historia,

      Toda sotil poesía.

      ..........................................

      El fénix de nuestra España,

      Sciente y muy virtuoso

      Ya dejó la gran miseria

      De este mundo lagrimoso.

      Pues concilio glorioso,

      De las sciencias decid:

      «¡Oh Iesu fili David!

      Tú le da santo reposo.»
    


    Hablaremos brevemente de sus escritos originales para fijarnos en los traducidos.


     [p. 294] Obras originales


    Anacephaleosis nempe Regum Hispanorum, Romanorum Imperatorum, Summorum Pontificum necnon Regum Francorum.


    Publicó por vez primera este compendio histórico Sancho de Nebrija, unido a las historias del arzobispo D. Rodrigo, de Juan Gerundense y a la Crónica de los Reyes Católicos, escrita por su padre Antonio de Nebrija. Vieron la luz pública en Granada, 1545, en folio.


    Inserto después la obra de Cartagena el jesuíta flamenco Andrés Scoto en su Hipania Illustrata. La Anacephaleosis de Cartagena es un compendio de una obra más extensa, que dedicó al Rey Don Juan II. Abraza desde Atanarico Rey de los Godos hasta el último día de febrero de 1456. Menciona este compendio, con el título de Genealogía de los reyes de España, Diego Rodríguez de Almela en su Valerio de las historias, libro VIII, título 6.º, capítulo IX. Nicolás Antonio cita un códice de la Anacefaleosis y otros opúsculos de Cartagena, conservado en la biblioteca de Conde-Duque de Olivares.


    Este libro se llama «Doctrinal de los caballeros», en que están copiladas ciertas leys e ordenanzas que están en en los fueros e Partidas de los reinos de Castilla e de León, tocantes a los Caballeros e Fijos dalgo e los otros que andan en actos de guerra, con ciertos prólogos e introducciones, que fizo e ordenó el muy reverendo Señor D. Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, a instancia e ruego del Sr. D. Diego Gómez de Sandoval, conde de Castro e de Denia.


    Colofón: Fué impresso este libro en Burgos, por Maestre Fadrique Alemán de Basilea, a ruego del Capellán Mayor de la capilla de la Santa Visitación, que fundó e dotó el mesmo Señor Obispo D. Alonso de Cartagena, que es en la iglesia de Burgos. Sacado del original do está, en uno con otros libros por el dicho Señor Obispo ordenados. Acabóse a 20 de junio año de 1487.


    En folio. Sin reclamos ni signaturas. 155 hojas. Título de rojo. Letra de tortis.


    Nicolás Antonio cita una edición del Doctrinal de caballeros hecha en 1492. No hemos tenido ocasión de verla, pero sí la de 1497 mencionada por el P. Méndez y por Diosdado Caballero:


     [p. 295] Doctrina e ins | trucion de la arte | de caballería (Título en gruesas letras iniciales al pie de una estampa que representa un rey en su trono, dando la lanza a un caballero arrodillado.)


    Colofón: Explicit liber. Fué impresso este presente libro en Burgos por Juan de Burgos. | Acabósse a seys de Mayo, año de 1497.


    En folio. Letra gótica, foliado hasta la foja 128 anterior a la del colofón. A la vuelta de esta foja no foliada empieza la tabla que acaba en la cara de la siguiente con esta conclusión: Así paresce que hay en este libro cuarto nueve títulos, en que hay veinte et tres rubricelas et ciento et dos leyes. Finis tabulæ.


    Después del frontis que dejamos copiado, sigue en la hoja de la signatura a. ij, encabezada folio 11, una rotulada de rojo que dice así: El presente libro se llama Doctrinal de caballeros, etcétera, etc. (Como en la edición de 1487).


    Pérez Bayer cita un códice del Doctrinal existente en la Biblioteca Escurialense, Let. h. Plut. III. Núm. 4. En la Nacional se conservan tres, marcados con las signaturas S-22, S-125, Ee-20. Los dos últimos son de letra del siglo XV, el primero es posterior. En la misma Biblioteca se guarda una copia del Doctrinal hecha por D. Andrés González de Barcia y un extracto formado por Nicolás Antonio. Hállanse en los códices I-179 e I-159.


    Tractado que se llama el Oracional de Fernand Peres, porque contiene respuesta a algunas Cuestiones, que fizo el noble caballero Fernan Peres de Guzmán al Reverendo Padre, virtuoso Perlado D. Alfonso de Cartagena, de buena memoria, obispo de Burgos, tocantes a la fiel e devota oración. Etc.


    Colofón: A gloria | e alabanza de nro sal | vador y redemptor jhu xpo. fué | este libro destos tres tractados | acabado en la muy noble e leal | cibdad de Murcia | por manos de | los honrados Gabriel Loys Ari | nyo no | tario | e maestre Lope de la | Roca Impressores de libros, lu | nes a XXVj. días de marzo, año | de mil | e CCCC. | LXXXVIj años (1487).


    Folio. Letra idéntica a la del Valerio de las Historias, con el cual suele andar encuadernado. Sin reclamos ni foliación, pero con signaturas. Precede a la obra un prólogo en que Cartagena promete satisfacer a las preguntas de Fernán Pérez. Sigue una carta mensajera del señor de Batres, enderezada al obispo de  [p. 296] Burgos. La obra está dividida en 57 capítulos y acaba en la signatura I-6. En la I-4 pone el autor un «Ultílogo», que empieza:


    «Parescióme a las veces amado señor, en algunas scripturas pocas y breves y de flaco y pequeño efecto que, quier en latín, quier en lengua vulgar, escrebí, que así como en el comienzo se pone una fabla primera, que prólogo llaman, que quiere decir primera palabra, non era sin razón en el fin poner otra que Ultílogo llamen, que quiera decir postrimera palabra y como el prólogo abre la puerta para entrar a lo que quieren fablar, así el ultílogo la cierra sobre lo que es ya fablado.» Etc., etc.


    A continuación (signatura k-j) comienza una


    Contemplación mezclada con oración, compuesta en latín y tornada en lenguaje castellano por el reverendo padre, virtuoso perlado D. Alfonso de Cartagena, de laudable memoria, obispo de Burgos, sobre el salmo del profeta David que comienza «Juzgadme, Dios».


    En la signatura k-8 se lee:


    Aqueste es comienzo de un tractado que fizo San Johan Chrisóstomo, arzobispo de Constantinopla, el cual demuestra y concluye que ninguna persona se daña o es dañada sino por sí mesma; y el rey D. Juan 2.º de Castilla y de León, de muy gloriosa memoria, lo envió al reverendo Padre, virtuoso perlado D. Alfonso de Cartagena, de laudable memoria, obispo de Burgos, para que le enviase sobre ello su declaración.


    Acaba en la signatura l-s y comienzan las.


    Coplas que fizo el noble caballero Fernand Peres de Guzmán sobre la muerte del reverendo Padre, virtuoso perlado D. Alfonso de Cartagena, de laudable memoria, obispo de Burgos, su buen amigo. Reprodujéronse más tarde en el Cancionero General y más atrás dejamos citadas algunas estrofas.


    A continuación, el membrete de los impresores Roca y Ariño.


    Parece que el editor de esta obra fué Diego Rodríguez de Almela. Pérez Báyer menciona varios códices del Escorial, que contienen el Oracional y los demás tratados. En la Biblioteca Nacional existe uno marcado con la signatura D-62.


    Conflatorium. Citado por Almela en el Valerio de las Historias.


    Defensorium fidei, Mencionado por el mismo Almela en el  [p. 297] libro VIII, título 6.º, cap. IX de su obra. Nicolás Antonio le cita vagamente como impreso.


    Super altercatione praeminentia sedium inter oratores Regum Castella et Anglia in Concilio Basileensi. Códice existente en la Biblioteca Váticana. señalado con el número 4.150, según Nicolás Antonio. En la misma Biblioteca se guardaba otro manuscrito numerado 4.151, cuyo título era: Propositio facta per Reverendum P. Alphonsum, Episcopum Burgensem super altercatione praeminentia, sedium inter Ambasciatores serenissimi et potentissimi principis domini nostri Regis et Ambasciatores illustrissimi principis domini Regis Anglicæ. En la Biblioteca Escurialense (Let. Z. Plút. III. Sub núm. 2) se conserva según Pérez Báyer, una copia de la referida alegación latina y otro de la traducción castellana. En la Biblioteca Nacional hemos visto hasta siete copias marcadas con las signaturas Cc-73, E-169. Cc-19. Bb-100, X-250, M-100, Aa-5. Parte de estos manuscritos son traslados del discurso latino, parte de la versión castellana, cuyo título es el siguiente:


    Proposycion que el muy reverendo padre et señor D. Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos, fyzo contra los ingleses seyendo embajador en el concilio de Basilea, sobre la preheminencia que el rey nuestro Señor há sobre el rey de Inglaterra. La qual, a ruegos del señor Johan de Sylva, alférez mayor del dicho señor rey e su embajador et compañero con el dicho señor Obispo en la dicha embajada, él tornó de latín en romance.


    El señor Amador de los Ríos extracta y analiza largamente este discurso en el tomo VI de su Historia crítica de la Literatura (páginas 334 a 337).


    Super Canariæ insulis pro rege Castella allegationes. Conservado, según Pérez Báyer, en la Biblioteca Escurialense (Let. a. Plút. IV. Núm. 14). Dió ocasión a este discurso la cuestión sobre el dominio de las Islas Canarias entre el Infante de Portugal Don Enrique, a quien Juan de Betancourt las había vendido, y el Rey de Castilla Don Juan II. Sometida la decisión al Papa Eugenio, éste adjudicó al Rey castellano la posesión de las Islas Afortunadas. Fueron enviados a Roma en calidad de procuradores de Don Juan II, Luis Alvarez de Paz y D. Alonso de Cartagena, que con este motivo escribió la alegación citada. Tradújola  [p. 298] él propio al castellano, y se conserva copia (con título de Proposycion sobre Portugal) en la Biblioteca Nacional (H-49, página 409).


    Oración pronunciada en el Concilio de Basilea. Citada por Nicolás Antonio como existente en el códice 232 de la Biblioteca Vaticana.


    Defensorium unitatis christianæ, ad serenissimum principem dominum Joannem Castellæ et Legionis Regem potentissimum. Manuscrito que poseía D. Juan Lucas Cortés, en cuyo poder le examinó Nicolás Antonio. Era una briosa defensa de los judíos conversos, hecha con toda la energía de quien peleaba en causa propia. Fué escrita el año 1450, para oponerse a una disposición adoptada por el Cabildo de Toledo el año anterior, y precursora del famoso Estatuto de limpieza del cardenal Siliceo. Nicolás Antonio, que analiza detenidamente este tratado, forma el juicio siguiente: Liber est doctissimus suoque artifice dignus, sacrarum Scripturarum, Ecclessæ Universalis atque Hispanæ, Conciliorum nec minùs Sanctorum Patrum et juris utriusque testimoniis docte atque nerviose explanatis, constans.


    Memoriale virtutum, libris duobus. Ad Eduardum Joannis Lusitaniæ Regis filium primogénitum. Consérvase en la Biblioteca Escurialense (Let. A. Plút. II. Núm. 9), según Pérez Báyer. Otro ejemplar existe en la Biblioteca Nacional (Dd. 63). Hay una traducción castellana hecha por un anónimo y conservada en la Biblioteca del Escorial (Let. h. Plút. III. Núm. 11). El intérprete escribe en su prólogo lo siguiente: «Conmigo pensando determiné trasladar en nuestra común lengua castellana un gracioso e noble tractado que de virtudes fallé, el cual de los dichos de los morales filósofos compuso el de loable memoria D. Alfonso de Sta. María, obispo de Burgos, al muy ilustre e muy ínclito Sr. D. Duarte, rey de Portugal, seyendo primero príncipe, al cual Memorial de virtudes intituló.» La versión está dedicada a la Infanta Doña Isabel de Portugal, sobrina de dicho Rey y madre de Isabel la Católica.


    Libro de ilustres mujeres. Dedicado a la Reina Doña María, esposa de Juan II. Esta obra es hoy desconocida. La cita mi paisano, el esclarecido bibliófilo montañés D. Rafael Floranes,  [p. 299] señor de Tavaneros, en la curiosa monografía que tituló Vida y obras Ms. del Dr. Lorenzo Galíndez de Carvajal.


    Genealogía de los Reyes de España. Es, acaso, una traducción de la Anacefaleosis. La menciona D. José Amador de los Ríos en sus preciosos Estudios sobre los judíos de España.


    Escrituras diversas. Mencionada por el señor Amador de los Ríos.


    Qüestion fecha por el noble é manífico señor Don Iñigo Lopez de Mendoza, marqués de Santillana é conde del Real, al muy Sabio e noble perlado D. Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, sobre el juramento de la caballería. Respuesta del muy noble e sabio obispo de Burgos. Ha sido incluída por el señor Amador de los Ríos en su excelente colección de las Obras del Marqués de Santillana. Hay varias copias en la Biblioteca Nacional.


    Traducciones


    Cinco libros de Séneca | Primero libro de la vida bienauenturada. | Segundo de las siete artes liberales. | Tercero de amonestamientos é doctrinas. | Cuarto é el primero de la providencia de Dios. | Quinto el segundo libro de providencia de Dios.


    Colofón: Aquí se acaban las obras de Séneca. Imprimidas en la | muy noble e muy leal cibdad de Sevilla por Meynar | do Ungut Alimano e Stanislao Polono: conpañeros | En el año del nascimiento del señor Mill quatrocientos | é noventa é uno años, a veinte e ocho dias del mes de | Mayo.


    En folio. 130 hojas. Letra gótica. Signatura a-s. Portada. Vuelta, en blanco. Texto. Nota final. Escudo del impresor.


    En la hoja segunda, dice:


    «Libro de Lucio Anneo Séneca que escribió á Galion. É llámale de la vida bienaventurada, trasladado de latín en lenguaje castellano por mandado del muy alto príncipe é muy poderoso rey é señor nuestro Señor el Rey D. Juan de Castilla é de Leon el segundo. Por ende el prólogo de la traslación fabla con él.»


    Los cinco libros de Séneca: 1.º Libro de la vida bienaventarada; 2.º de las siete artes liberales; 3.º de amonestamientos é doctrinas; 4.º é el primero de la providencia de Dios; 5.º el 2.º libro de la providencia de Dios.


     [p. 300] Colofón: A loor é gloria de Dios Todopoderoso se acaban las obras de Séneca. Imprimidas en la imperial cibdad de Toledo, en el año del nascimiento del Señor de mill é quinientos é diez años, a 15 días del mes de Mayo.


    Folio. 89 fojas. Letra gótica. El frontis, en una tarjeta cuadrada que llena la parte superior de la plana, representa un hombre escribiendo en su bufete.


    Los cinco libros de Séneca en romance. 1.º Libro de la vida bienaventurada; 2.º De las siete artes liberales; 3.º de los preceptos é doctrinas; 4.º de la providencia de Dios; 5.º de la mesma providencia de Dios. Agora nuevamente impresso, corregido y enmendado. Año de 1530.


    Colofón: Fué impresso este libro en la insigne Universidad de Alcalá de Henares, en casa de Miguel de Eguía. Año del Señor de 1530 años. Acabósse a veinte y ocho días del mes de Enero.


    Folio. Frontis. Letra gótica. 76 fojas.


    En cada edición se va modernizando el lenguaje, a gusto de los impresores. Esta licencia llega a hacerse intolerable en la siguiente impresión:


    Libros de L. Auneo Séneca, en que tracta 1.º de la vida bienaventarada, 2.º de las siete artes liberales, 3.º de los preceptos y doctrinas, 4.º de la providencia de Dios, 5.º de la providencia de Dios, traduzidos en castellano por mandado del muy alto príncipe el rey D. Juan de Castilla é de Leon el segundo. (Escudo del impressor.) En Anvers, en casa de Juan Steelsio, 1548, con privilegio imperial.


    En 8.º 196 fojas y 8 de principios, con 12 de tabla al fin, a las cuales sigue la epístola 26 de Séneca a Lucilio, traducida por un anónimo. Privilegio imperial expedido en Bruselas a 16 de mayo de 1548. Prólogo dedicatoria al Rey Don Juan II. Introducción. Vida de Séneca.


    En ninguna de estas cuatro ediciones, únicas de que tenemos noticia, se expresa el nombre del traductor, pero consta por los manuscritos que fué D. Alonso de Cartagena quien emprendió esta versión, a ruegos de Don Juan II. Es el primero de los cinco tratados, el De vitâ beatâ, que dedicó Séneca a Galión, su hermano, libro, en sentir de Gaspar Barthio, el más excelente que tenemos después de los de la Sagrada Escritura. Justo Lipsio desmembró  [p. 301] de él los últimos capítulos y los publicó como fragmento de otra obra perdida con el título De otio aut secessu sapientis. En la traducción de Cartagena van unidos al libro De vita beata. El intérprete escribe en su prólogo lo siguiente: «E aunque en muchos de sus libros Séneca loe la virtud y nos atraiga a menospreciar la fortuna, pero principalmente lo hace en este libro, que llama de la vida bienaventurada, donde quiere tratar cual es nuestro bien soberano. Por ende entre otros tratados que en nuestra lengua castellana mandasteis trasladar con muy grande razón, éste es uno. Debémosle ver, oír y leer continuamente, para el fin y propósito que la introducción que se sigue dirá.»


    El tratado De amonestamientos é doctrinas no es otra cosa que una colección de sentencias, tomadas de varios libros de Séneca.


    El de las siete artes liberales, que en vano buscaríamos con este título entre las obras del filósofo de Córdoba, es una de las epístolas a Lucilio (la 88). Cierra el volumen el Tratado de la providencia de Dios, dividido en dos libros, división que no aparece en las ediciones latinas.  [1] En la dedicatoria al Rey Don Juan II hace el traductor el siguiente juicio de Séneca: «Aunque a Cicero todos los latinos reconozcan el principado de la elocuencia, pero mas, según el mundo, habló en muchos lugares y no guarneció sus libros de tan expresas doctrinas, mas siguió su larga manera de escribir y solemne, como aquel que con razón llevó el principado. Mas Séneca tan menudas y juntas puso las reglas de la virtud, con estilo elocuente, como si bordara una ropa de argentería, bien obrada de ciencia, en el muy lindo paño de la elocuencia. Por ende, no lo debemos llamar del todo orador, porque mucho es mezclado con la moral filosofía.»


    Además de estos cinco tratados, puso Cartagena en nuestra lengua algunos otros que nunca se han impreso, pero de los cuales existen muchos códices en nuestras bibliotecas. Pérez Báyer menciona uno marcado en el Escorial con la signatura Let. L. Plút. II. Núm. 15. Contiene los tratados: 1.º De vita beata, ad Gallionem fratrem. 2.º De providentia Dei, ad Lucilium. 3.º De tranquillitate vitæ, ad Serenum. 4.º De clementiâ, ad Neronem. 5.º De septem artibus liberalibus. 6.º Extractos de las declamaciones de M. Anneo Séneca, el retórico. 7.º Proverbios de Laberio y  [p. 302] Publio Siro. 8.º De quatuor virtutibus, obra de San Martín Bracarense. Cita otro de la misma Biblioteca, que contiene los tratados De vita beata, De providentiâ, De clementiâ, De fortuitis, seu de remediis fortuitorum, un libro De bello, los proverbios de Publio Siro, extractos de las declamaciones de Séneca el padre y sentencias memorables de su hijo. En la misma Biblioteca (Let. t. Plút. II. Núm. 5) se conserva un códice que entre diversos tratados comprende el Libro de Séneca en el cual tracta como en el sabidor non cae ofensa nin injuria alguna. Es el tratado De constantiâ sapientis. En la Biblioteca Nacional se guardan cuatro copias más o menos completas señaladas con los números Q-145 X-169 y 170, L-51. La última contiene sólo los cinco tratados de la edición de Sevilla.


    Tulio de officiis | y de senectute en | romance.


    Colofón: Acabóse esta presente obra en la muy | noble é muy leal ciudad de Sevilla por | Johannes pegniezér de Nuremberga, é | Magno Herbst de fils. compañeros ale | manes. En el año de nuestro salvador jesu-christo de Mill é quinientos y un año | a XXj de Junio.


    Folio. 51 hojas. Signaturas a-h. Portada. Introducción del romanzador. Segunda parte de la introducción. Tercera parte de ídem. Prólogo sobre la distinción de las partes de esta materia, según el romanzador. Conclusión sobre el prólogo del romanzador. Prólogo de Cicerón. Texto de los tres libros De oficiis. Proemio que hizo el romanzador y arenga del presente libro, llamado Tulio De senectute. Prólogo de Cicerón. Texto del libro De senectute. Nota final.


    La traducción está dedicada al secretario Juan Alfonso de Zamora. Como muestra del estilo de Cartagena, traslado a continuación el proemio del libro De senectute:


    «Todo hombre, segunt dice Aristóteles, ha de su naturaleza desear saber, lo cual es tan deseado por la natura humanal, que este mismo filósofo dice que por esta sola razón queremos más los ojos que otra parte del cuerpo; porque por la vista se conocen é saben más aina las cosas que por otro sentimiento alguno. É si los ojos que con tanta afección son amados, se aman a fin de saber, ¡cuán amado será el saber, a fin del cual los ojos se aman! La razonable e mortal creatura sobre todas las cosas, después de Dios, que es fin postrimero é objeto muy amable,  [p. 303] codicia la ciencia. É aquélla es la que da perfección al entendimiento, aquélla es la que guía las observaciones, aquélla la que face desherencia entre nos e los animales brutos, aquélla es la que nos face, en cuanto la humanal enfermedad (¿infirmidad?) padesce, semejantes a la natura angélica. É como quier que todo saber en cuanto saber es deseable, por tanto se debe más desear é es más deleitable la ciencia, cuanto de más altas é más honestas cosas tracta. Cá ansí como el principado tanto es más honrado cuanto es sobre más honorables personas, ansí la sabiduría tanto es más noble é más de querer, cuanto es demás pura materia. Non que sciencia se deba aprender, poniendo el fin postrimero en ella. Mas débese querer é buscar, así como aquella que enformando é edificando al hombre lo demuestra é trae a alcanzar el fin verdadero... Como las sciencias sean muchas é muy diversas, correspondientes a las cinco maneras por las cuales el ánimo conosce lo verdadero é lo falso, que se dicen virtudes intelectuales, é el tiempo de la nuestra edad sea muy breve é non bastante para las alcanzar, todas aquellas se deben mas enclinar, que mas derechamente contienen salud espiritual é enderezan nuestros actos por la carrera de la virtud, que, según dice Séneca, aunque nuestra vida fuese muy mas luenga, non bastaría a aprender lo necesario, pues locura es aprender lo superfluo en tamaña pobreza. Entre éstas el primero y principal lugar tiene la Sagrada Escriptura, la cual contiene cosas que non son solamente complideras a saber, mas aún necesarias. É después della la sciencia moral, que nos demuestra la carrera derecha é el medio de la virtud entre los extremos viciosos, é la ciencia destas non há por fin el saber más el obrar. Onde el philósopho dice que el que oye la doctrina é non la pone por obra, es semejante al doliente que oye con diligencia al físico, é non face cosa de lo que le manda. É ansí como aquél non sanará en el cuerpo así se curando, tampoco éste en el alma así aprendiendo. É el apóstol dice ser éste semejante al que se otea en el espejo, el cual, en apartándose dél, luego olvida su figura... Este es el ejercicio honesto que non se pierde por el tiempo, nin se gasta con la edad, el cual cada uno desde niño é desde la ama debe comenzar, é si negligencia ó fortuna en la niñez se lo negare, sígalo en la mocedad; é si la mocedad le errare, súplalo la mancebía; é donde todas fallecieren, a lo menos  [p. 304] en la vejez; cá, segunt dice Séneca, la sabiduría non refusa edad. É el mismo Séneca en otro lugar dice que bienaventurado es aquel a quien acontesce aún en la vejez amar la sabiduría. É un jurisconsulto dice que magüer el un pie ya en el sepulcro toviese, aún querría aprender. É aquel sabidor griego Solón, de Atenas, estando en la cama á la muerte, alzó la cabeza, por oír a sus. amigos que disputaban. É Aristótiles, fablando en ciencia, murió. É otros muchos que sería muy prolijo nombrar, cá son llenas las historias dellos... É por ende vos, considerando vuestra diligencia, que en cuanto en vos es, por la ciencia facedes, é lo que en la mocedad la ocupación de vuestras cosas o (si claro fablo) la negligencia vos tiró, en la provecta edad lo deseades enmendar... parésceme razón que cada uno en algo vos ayude a abrir lo que la lengua latina vos cierra. Por lo cual ansí como los vecinos é amigos suelen a las veces enviar un pichel de vino de cuba o tinaja furtada, ansí yo de la bodega de Cicerón vos envío este pequeño pichel... É como hubiese tractados de muchas maneras, parescióme bien propio aquel que intituló «de la vejez» porque vos aunque en ella non sodes, por aventura la vedes a ojo o llegades a los arrabales.» Etc.


    En la Bibloteca del Escorial se guarda un códice que minuciosamente describe D. Bartolomé José Gallardo. Su título es el siguiente:


    Aquí comienza el libro del muy eloqüente et gracioso rectórico filósofo Tulio para dotrina e enseñamiento de su fijo Marco Cicerón, el qual es partido en cuatro libros; los tres fablan de officiis, que son de los oficios. É el uno fabla de senectute, que es de la vejez; é es intitulado Tulio de officiis é de senectute. Ms. en folio vitela. 155 fojas. Contiene además de los oficios y el libro De senectute, la oración Pro Marco Marcello.


    Libro de Marcho Tulio Cicerón, que se llama de la Rhetórica, trasladado de latín en romance por el muy reverendo D. Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos, a instancia del muy esclarescido Príncipe D. Duarte, de Portogal. Ms. existente en la Biblioteca del Escorial. Folio. 45 fojas. (Signatura t-II-12.)


    Encabeza esta versión un prólogo o más bien dedicatoria enderezada al Rey de Portugal. Comienza así: «Fablando con  [p. 305] vos, príncipe esclarescido, en materias de sciencia en que vos sabedes fablar, en algunos días de aquel tiempo en que en la vuestra corte, por mandado del muy católico rey, mi señor, estaba, vínovos a voluntad de haber la Arte de Rhetórica en claro lenguaje, por conocer algo las doctrinas que los antiguos dieron para fermoso fablar. Et mandásteme, pues yo a esta sazón parescía haber algún espacio para me ocupar en cosas estudiosas, que tomasse un pequeño trabajo, et pasasse de latín en nuestra lengua la retórica que Tulio compuso. Et como quier que en el estudio della fuí yo tan poco ocupado et despendí tan poco tiempo, que non digo para la trasladar, más aún para entender algo della era insuficiente, pero acatando el vuestro estudioso deseo, comencé a poner en obra vuestro mandamiento. Et comenzando ocupar en ello la péñola, sobrevino mi partida et quedo a vos, segunt se suele facer en las compras, como por manera de señal, una pequeña parte del comienzo... Et pasaron después tiempos asaz, en que otra cosa mucho mayor et de más trabajo et estudio se pudiera acabar. Mas esta nao se acabó fasta aquí, ciertamente non por olvido nin por menosprecio, cá lo primero fuera torpeza muy grande, lo segundo inmensa presunción; mas por sobrevenir tales tiempos, que a los semejantes estudios otorgaron ferias notorias... Pero entre las otras ocupaciones tomé algún poco espacio para cumplir vuestro mandado e pagar ya esta debda, et llamada la ayuda divinal, fícelo así como vedes. Et para más clara ver la intención, antes que oyades a Tulio, oid la introducción siguiente.»


    De la introducción traslado algunas especies curiosas:


    «Muchos fueron los que de la retórica en los tiempos antiguos fablaron, así griegos como latinos. Pero aunque de la elocuencia de asaz dellos hoy dura la fama et de algunas sus famosas oraciones, así como entre los griegos de Demóstenes et de Eschines et entre los latinos de Salustio et de otros más libros compuestos de la arte liberal mesma que llaman Retórica, yo non sé que de aquellos muy antiguos en este tiempo parezcan sinon de dos autores, el uno griego, el otro latino. El griego fué Aristótiles, que fabló en ello profundamente, cá non entendió aquel filósofo que del todo acababa la obra moral, si después de las Éthicas et Políticas no diesse doctrinas de lo que a la elocuencia pertenesce,  [p. 306] e compuso un libro que se llama de la Retórica, en que escribió muchas et nobles conclusiones pertenescientes a esta arte, de las cuales, así por teólogos como por juristas, son muchas en diversos lugares allegadas cada una a su propósito. El otro fué latino et este es Marcho Tullio Cicerón, el cual escribió muchos libros et tractados de diversas materias, escriptos só muy elocuente estilo. Entre ellos compuso algunos pertenescientes a la doctrina de esta arte. Cá aunque en todos guarda él bien las reglas de la elocuencia, pero no fabla en todos della, cá una cosa es fablar segun el arte, et otra es fablar de la arte. E él en todos guarda la arte, pero no en todos, más en algunos, fabló de la arte. Éstos, si son muchos o cuántos son, non lo sé, mas los que comúnmente parescen son éstos: el libro de la Retórica Vieja et otro de la Retórica Nueva, et un libro que dicen del orador, e otro del orador menor et un breve tratado que se llama de la muy buena manera de los oradores et otro que se intitula Tópica, los cuales, aunque por diversas maneras, todos tienden a dar las doctrinas de la elocuencia. E destos porque el de la Retórica Vieja es el primero et aún porque fabla más largo, fué por vos escogido para que se pusiese en nuestro lenguaje et fízose así por vuestro mandado, en la traslación del cual non dudo que fallaredes algunas palabras mudadas de su propia significación et algunas añadidas, lo cual fice cumpliendo así, cá non es este libro de la Sagrada Scriptura en que es error añadir o menguar, mas es composición magistral fecha para nuestra doctrina... E esta manera, seguí aquí porque más sin trabajo lo pueda entender quien leerlo quisiere e aún por lo más aclarar, como quier que en latín está todo junto et non tiene otra partición, salvo la de los libros, es a saber entre el primero et segundo, pero yo partí cada libro en diversos títulos et los títulos en capítulos, según me paresció que la diversidad de la materia pedía.» Etc., etc. Esta versión comprende sólo el libro primero De inventione, que el intérprete apellida «la Retórica vieja» de Tulio. La Retórica Ad Herennium, atribuída por algunos a Cornificio, había sido traducida por don Enrique de Villena.


    El P. Méndez (Tipografía Española) atribuyó a D. Alonso de Cartagena la traducción de la Éthica de Aristóteles, que entre los anónimos dejamos registrada, y cuyo final es el siguiente:


     [p. 307] «Fenéscense las Éthicas de Aristóteles, impressas en Sevilla por Meynardo Ungut Aleman e Lanzalao Polono compañeros. En el año del Señor de mill e quatrocientos e noventa e tres años. A cinco días del mes de Junio.»


    Pero cuerdamente advirtió nuestro erudito Floranes que no hay indicio alguno de que D. Alonso de Cartagena trasladase al castellano la Éthica de Aristóteles, pues únicamente sabemos que habiendo llegado a sus manos la traducción latina de Leonardo de Arezzo, notó en ella varios defectos en la interpretación del texto griego y con este motivo escribió un tratado que Diego Rodríguez de Almella cita con el título de Declinaciones (tal vez declamaciones) sobre la traslación de las Éthicas. La versión impresa en Sevilla no tiene autor conocido, pero indudablemente es distinta de la que hizo el sabio cuanto desgraciado Príncipe de Viana, como veremos en su artículo.


    Tradujo D. Alonso de Cartagena los últimos capítulos de la obra de Juan Boccaccio titulada De casibus virorum illustrium, versión comenzada por Pedro López de Ayala (Vide su artículo), Publicóse en Sevilla en 1495, impresa por Meynardo Ungut Alemán y Lanzalao Polono, con el título de:


    Juan Boccacio. Caída de príncipes, traducida del Latín al Castellano por D. Pedro López de Ayala y continuada por D. Alfonso García (de Cartagena). (Véase la descripción bibliográfica de este libro en el artículo de Pedro López de Ayala.) Precede a la obra una «Arenga que hicieron e ordenaron Juan Alfonso de Zamora, Secretario de nuestro Señor el Rey de Castilla y el muy Reverendo e sabio varón el Doctor Juan García (errata por Alfonso), Deán de las Iglesias de Santiago e Segovia e oidor de la Audiencia de nuestro señor el Rey e de su Consejo. La cual dicha arenga ordenaron sobre el libro de Juan Boccacio». «É como yo Juan Alfonso de Zamora, magüer no dino caballero, secretario del muy illustre señor el rey de Castilla hoviese havido el traslado romanzado en esta nuestra lengua castellana del libro que compuso Juan Boccacio, que es llamado «de casibus illustrium virorum» que fué primero hecho en latín, el cual hallé que non era acabado nin parescía por quien lo romanzara... Por tres cosas a trabajar me puse, la primera la dicha obra por quien fuera romanzada saber. La segunda lo que del dicho libro fallescía  [p. 308] para lo aquí continuar é aver, la tercera de quien se puso al trabajo de lo romanzar é a memoria traer. É quanto a lo primero prosiguiendo mi trabajo supe en como el muy noble caballero é muy sabio discreto señor D. Pedro López de Ayala, Señor de Ayala é de Salvatierra, Chanciller mayor de Castilla, de loable memoria, cuya ánima Dios perdone, la dicha obra romanzara é mucho me maravillé obra por él ser comenzada é non ser acabada, cá otras muy nobles obras romanzó él é fueron acabadas, así como el Tito Livio, é los Morales de Job é otras algunas, é así fuera esto, salvo porque creo que le embargó la muerte suya al hacer o ser el libro menguado por dó lo romanzó u otro algún impedimento. É cuanto a lo segundo, no lo pudiendo hallar en Castilla, hóvelo en Barcelona, el qual hallé en latín, porque quien me lo tornasse en nuestra lengua allí fallar non pude, é después acá en Castilla assaz de letrados dello requiriendo no me daba a ello remedio, diciendo que la Rhetórica dél era muy oscura para romanzar. É porque aquellos que en algunas buenas obras se ocupan siempre nuestro señor Dios los guía, trajo acaso que en uno el muy reverendo e sabio doctor Alfonso García, Deán de las Iglesias de Santiago é Segovia, Oidor de la audiencia del dicho Señor Rey é del Consejo, é yo por embajadores al dicho Señor rey de Portugal fuésemos enviados, en la qual embajada, como oviessemos algunos espacios para ejercitar nuestro espíritu, e veyendo yo la gran suficiencia que en el dicho Deán era para lo romanzar lo que del dicho libro fallescía, a ruego é instancia mía de se poner al trabajo de lo comenzar a él plugo. Y así de los diez libros que hay en este dicho libro, el dicho Señor Pero López romanzó los ocho hasta la meitad del capítulo que fabla del rey Artús de Ingalaterra, que es dicha la gran Bretaña, é de Morderete su fijó é dende en adelante romanzó el dicho Deán, él diciendo é yo escribiendo, los quales lo hicieron muy bien guardando su retórica, segund que por él paresce. Ahora é en memoria suya el presente Prólogo é Arenga ordené con algún tanto de administración del dicho Deán é mía. Acabóse esta obra de romanzar en la Embajada recontada a 30 días del mes de Setiembre, año del Señor de mill é quatrocientos é veinte é dos años.»


    A todas las obras originales y traducidas de D. Alonso de Cartagena, hasta aquí mencionadas, deben añadirse sus poesías,  [p. 309] por tantos títulos curiosas y notables, insertas en las diversas ediciones del Cancionero General. De intento hemos omitido su análisis, porque nada podríamos añadir al detenido y brillante juicio crítico que en sus Estudios sobre los judíos de España las ha dedicado el señor Amador de los Ríos. Baste decir que estas composiciones, en su mayor parte eróticas, dieron a Cartagena tanta reputación en su siglo y a principios del siguiente, que el festivo Cristóbal de Castillejo aplicó a su autor el dictado de «entendido en amores», título a la verdad bastante raro para concedido a un obispo. Esto ha hecho creer a eruditísimos escritores que las poesías atribuídas a D. Alonso de Santa María son obra de su hermano menor, Pedro de Cartagena, autor de una composición en loor de la Reina Isabel, incluída en los cancioneros. Sobrado atrevimiento sería dar nuestro parecer en cuestión tan oscura y debatida.


    Don Pedro J. Pidal demostró claramente que no pertenecen a D. Alonso las poesías insertas a nombre de Cartagena en el Cancionero.


    Adiciones al artículo de D. Alonso de Cartagena


    Biblioteca Nacional. Códice Bb-74.


    «Libro de Lucio Anneo Séneca, que se llama de la Providencia de Dios, a Lucilo, trasladado de latín en lengua castellana, por mandado del muy alto príncipe e muy poderoso rey e señor, nuestro Señor el Rey de Castilla e León D. Johan el Segundo. Por esto el prólogo de la traslación fabla con él. Este libró se contiene en quince capítulos.»


    Prólogo en la traslación. Introducción: Sigue el libro primero.


    «Comienza el libro segundo de Séneca, de la providencia de Dios, a Sereno. En que se tracta cómo en el sabidor non cae injuria nin ofensa, el cual se contiene en 19 dapítulos. Introducción.»


    Libro primero de Lucio Anneo Séneca, de la clemencia al emperador Nero. Prólogo en la traslación. Introducción. 24 capítulos.»


     [p. 310] «Libro segundo de Séneca de la clemencia al emperador Neron en el cual há 6 capítulos.»


    «Libro de Lucio Anneo Séneca, que él fizo a Galión e llámase de la vida bienaventurada, en el cual há 36 capítulos. Prólogo en la traslación. Introducción. Al fin se lee: «Deo gratias. Vita beata es acabada.»


    «Libro de Séneca, de las siete artes liberales, en que muestra fablar de cada una dellas, que no ponen en nuestro corazón la virtud, mas aparéjante para la recebir. En que há 11 capítulos.»


    «Libro de Séneca, de amonestamientos e doctrinas, en que há 9 capítulos.»


    «Este libro compuso Séneca para su amigo Galion, contra las adversidades de la fortuna. Compúsolo por manera de diálogo, poniendo de una parte el seso querellante e de la otra la razón confortante, en que hay 68 preguntas con sus respuestas.»


    Hermoso códice en vitela.


    Este volumen hace juego con el 75 y el 76, que contienen las epístolas de Séneca a Lucilo, mandadas traducir al castellano por Fernán Pérez de Guzmán.

    


     [p. 301]. [1]. El segundo es el De constantia sapientis.


    

  


  
    CASAS, CRISTÓBAL DE


     [p. 310]


    Noble sevillano, secretario del Duque de Alcalá D. Pedro Afán de Ribera. Murió en 1572. Fué amigo de Fernando de Herrera, de Juan de Mal-Lara, del canónigo Pacheco y de otros hijos ilustres de aquella ciudad. Le elogiaron, además de Herrera, Cristóbal de Mesa en la Restauración de España, y Juan de la Cueva en el libro quinto del Viaje de Samnio poeta al cielo de Júpiter (parte publicada por los adicionadores de Gallardo):


    
      
        
          El que entre los más doctos resplandesce

          Con una llama y esplendor divino,

          El que en la cumbre de Helicón paresce

          Abrir con nuevo método camino,

          Es Casas que las letras ennoblesce,

          Y a la edad dará honor, y será dino

          Que traspasando el Lacio en nuestra España

          Por él hablemos en su lengua extraña.
        

      


      
        
           [p. 311] La obra que le da cabida en nuestro Catálogo es la siguiente: Julio Solino | de las cosas ma- | ravillosas del | mundo. | Traduzido por | Christóval de las Casas. | Con privilegio y | licencia de su Magestad. (Escudo de armas.) En Sevilla en casa de Alonso Escribano | impressor en la calle de la Sierpe. | 1573. | A costa de Andrea Pescioni. | Está tasado en...
        

      

    


    Colofón: Impresso en Sevilla en casa de Alonso | Escrivano. Año de 1573. En 4.º. 140 hojas. Signaturas A-S. Portada. Aprobación de Diego Gracián de Alderete (Madrid, 14 de agosto de 1572): en ella dice que el libro está bien traducido. Privilegio por cinco años al autor (Madrid, 3 de septiembre de 1572). Licencia por una vez (Madrid, 2 de septiembre de 1572). Dedicatoria a Argote de Molina. Texto. Tabla. Escudo del impresor. Colofón.


    Este libro es traducción del Compendio de Plinio hecho por Solino llamado el Polyhistor. En general se distingue por la fidelidad y acierto.


    Además de esta versión publicó Cristóbal de las Casas un Vocabulario de las lenguas toscana y castellana (Venecia, 1576), el más antiguo de que tenemos noticia. En las preliminares se lee la siguiente Elegía de Herrera:


    
      Bien debe coronarte Febo Ideo,

      Casas, la ingeniosa y docta frente

      Con las hermosas hojas de Peneo,

      Pues tú primero diste a la corriente

      Del Rey de ríos, Betis generoso

      Las perlas que Arno y Pó en sus ondas siente.

      Ya el casto amor y fuego deleitoso

      De aquel por quien va Laura con vitoria,

      Premio justo de ardor maravilloso,

      Y quien dió a Mergillina eterna gloria,

      Y aquel grave escritor de Marte airado

      Que de Rugier celebra la memoria

      Y todo el coro a Cintio consagrado,

      Que la rica Toscana ha producido,

      Igual de Augusto al tiempo afortunado,

      Roto el velo de error oscurescido

      Con la luz que les das, al claro día

      Salen de las tinieblas del olvido.

      Grande pero dichosa tu osadía

      Que consiguió este fin de una esperanza

      Que sólo en noble corazón se cría.

      Ahora nueva vida Laura alcanza,

       [p. 312] Y a ti debe lo mesmo que al toscano,

      Pues reparas del tiempo la mudanza.

      En tanto que hiriere Amor tirano

      A su rendida escuadra, y en los ojos

      Se viere de quien aman inhumano,

      Y por un breve bien largos enojos

      Diere en quien más espera, en su crüeza

      Trocando y renovando sus despojos.

      Deste trabajo tuyo la grandeza

      Celebraráse con eterna vida,

      Que no sienta del tiempo la dureza.

      Y España a tu memoria agradescida

      Tu nombre cantará perpetuamente

      Entre los que la hacen conoscida.

      Betis levantará la altiva frente,

      De esmeraldas lucientes adornado,

      Tu gloria murmurando en su corriente,

      Y llevando su curso al mar sagrado,

      ¡Casas! resonará en el seno Mauro,

      Y de allí al Indo extremo dilatado

      Irá el nombre en que Delia ilustra el lauro.
    


    La primera edición es de Sevilla, por Alonso Escribano, 1570. Hay otra de Venecia, 1594.

  


  
    CASAS, FERNANDO


     [p. 312]


    Nació en Chiclana, provincia de Cádiz, Doctor en Medicina y Cirugía. Profundo humanista. Hizo sus estudios de este orden en el Seminario de Cádiz. Discípulo del célebre magistral Cabrera, a quien tributa este entusiasta recuerdo en una de las notas de su Curso de Elocuencia: «El doctor D. Antonio Cabrera, magistral que fué de la catedral de Cádiz, varón admirable, no sólo por su profundo saber e inmensa erudición en todo género de divinas y humanas letras, sino por su humanidad y caridad cristianas, virtudes llevadas por él hasta el heroísmo, como en su oración fúnebre dijo bellísimamente el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de Cádiz, doctor D. Juan Arbolí. Sensible es que esta oración no haya salido a luz, ya que en ella nos dió S. E. una nueva prueba, sobre las muchas que tiene dadas, de ser digno discípulo de su elogiado y elocuente maestro. Mucho fuera de estimar por cierto su publicación; así se conservaría la memoria de un sacerdote  [p. 313] sabio y virtuoso, a quien debemos, el Sr. Excmo. parte de sus vastos conocimientos y aventajada elocuencia, y yo mi afición al príncipe de los oradores romanos, y el gusto a las humanas letras» (p. XII).


    Es de D. Fernando Casas la elegante inscripción sepulcral del obispo Arbolí, que se halla en la catedral de Cádiz. Hela aquí:


    
      Hic jacet

      Exmus. et Illmus Dr. D. Josephus Arbolí et Acaso

      Dignissimus Gadium Episcopus

      Cujus

      Inmaturo pene interitu

      Sacræ et Humaniores Litterae

      Clarissimo ornamento

      Gaditana Ecclesia

      Fecundissimo et Evangelico Oratore

      Catholica Fides

      Acri et acerbo Propugnatore

      Expoliatae atque orbatae videntur.

      Ad eum enim antistitem

      Maxime

      Aptum est illud Prophetae:

      Zelus

      Domus tuae comedit me.

      Decessit primo die mensis Februarii

      Anni Domini M.D.CCCLXIII

      Ætatis suæ LXVII.

      Precemur Dominum supplices

      Ut ei requiem aeternam concedat.
    


    Tomo estas noticias del ameno e interesante libro titulado:


    Recuerdos Gaditanos por Don José Mª León y Domínguez. Canónigo de la Santa Iglesia de Cádiz, Catedrático de Literatura Latina y Castellana en el Seminario y de Religión y Moral en las Escuelas Normales de la Provincia... Cádiz. Tipografía de Cabello y Lozón... 1897. Páginas 32 y 150.

  


  
    CASCALES, FRANCISCO DE


     [p. 313]


    Este insigne humanista, uno de los más notables del siglo XVII, nació en Murcia, y fué catedrático de Gramática y de Retórica  [p. 314] en su ciudad natal. Joven aún pasó de Murcia a Cartagena, por «no vivir en su patria pobre entre ricos, mal conocido entre caballeros, olvidado entre deudos, y extrangero en su tierra». En Cartagena dió a luz un discurso histórico sobre antigüedades de esta ciudad. En 1616 publicó en Murcia las Tablas Poéticas; en el frontis se titula licenciado. D. José de Pellicer y Tobar censuró con acritud algunos lugares de las Tablas en el libro que dió a la estampa con el título de El Fénix y su Historia Natural. Lo que irritó gravemente a Cascales y le dió motivo para escribir una vehementísima invectiva, que es la epístola quinta de la segunda década de las Cartas Filológicas. Con mayor modestia procedió el maestro Pedro González de Sepúlveda, catedrático de Retórica en Alcalá de Henares en los sólidos y juiciosos reparos, que envió a Cascales, en una carta que este puso entre las Filológicas. A ella contestó nuestro autor en la carta siguiente. Cascales, como Pedro de Valencia y otros varones eminentes de su tiempo, fué de los primeros en dar el grito de alarma contra las innovaciones de Góngora, y a nuestro humanista pertenece aquella célebre y felicísima expresión de que «el príncipe de la luz se había convertido en príncipe de las tinieblas». Con tal motivo escribió la carta octava de la primera década, enderezada al licenciado Luis Tribaldos de Toledo. A ella contestó D. Francisco del Villar, grande admirador del poeta cordobés, y persona no ayuna de erudición literaria. Victoriosamente replicó Cascales, defendiendo los fueros del buen gusto, en la epístola décima de la misma década. Un discípulo de Góngora, D. Martín de Angulo y Pulgar, salió a la defensa de su ídolo, publicando en Granada unas Epístolas satisfactorias a las objecciones que opuso a los poemas de D. Luis de Góngora el Licdo. Francisco de Cascales, catedrático de Retórica de la Santa Iglesia de Cartagena. En 1631 dió a luz Cascales los Discursos históricos de la muy noble y muy leal ciudad de Murcia y su reino; y en 1634 publicó en la misma ciudad sus Cartas Philológicas, divididas en tres décadas. Cerró sus trabajos dando a la estampa en Valencia (1639) sus comentarios al arte poética de Horacio, acompañados de observaciones gramaticales. Parece que compuso un poema destinado a celebrar las hazañas del Cid Campeador. En la tabla primera de la poesía in specie pone, como muestra, cuatro octavas. La primera dice así:


    
       [p. 315] Canto las armas y el invicto hispano,

      Que por envidia desterrado vino

      De los campos de Arlanza castellano

      A los que baña el Turia Valentino,

      Y quanto hizo con industria y mano

      Contra el furor del pueblo sarracino,

      Hasta que dió al destierro suma gloria,

      Fin a la envidia, ley a la victoria.

    


    Fué Cascales amigo de D. Diego Saavedra Fajardo, de Cristóbal de Mesa, de Bartolomé Jiménez Patón, de Juan de Aguilar y otros Varones ilustres de su tiempo. Estuvo también en relaciones con D. Esteban M. de Villegas y con Lope de Vega, que le dedica el siguiente elogio en el Laurel de Apolo:


    
      Ya por los altos montes, que mirando

      Están las claras aguas de Segura,

      Que la ciudad leal de Murcia baña,

      Y de Guadalatin, que despertando

      Del sueño, que le lleva en limpha pura,

      Se espanta de mirarse mar de España.

      La voladora Fama desengaña

      A los ingenios de mayor decoro

      En el verso y la historia,

      Que pretende Cascales

      Con justa presunción las hojas de oro,

      Haciendo memorial de su memoria,

      Sin los estudios a su nombre iguales

      En tantas facultades generales,

      El arte de escribir versos, que arguye,

      Que quien perfectamente constituye

      Cómo ha de ser el célebre poeta,

      El mismo será el arte más perfeta.
    


    Sus obras son:


    Discurso de la ciudad de Cartagena, dirigido a la misma, y compuesto por Francisco Cascales.


    
      Urbs Carhago fuit, jactans se divite Paeno:

      Hac nova nostra fuit, stat quoque; at illa jacet.
    


    Valencia, 1598, por Juan Crisóstomo Garriz. 8.º Comienza con una epístola nuncupatoria a la ciudad de Cartagena. Soneto de don Nicolás Bienvegud a la ciudad de Cartagena y al autor. Epigramma del capitán Juan de Sepúlveda. Texto. Soneto de Salvador de Leon Castañón. Soneto acróstico de D. Carlos Boyl.


     [p. 316] Da este discurso curiosas, aunque breves, noticias sobre antigüedades de Cartagena. Al insertarle aumentado en los Discursos históricos sobre la ciudad de Murcia y su reino, hubo de afearle con noticias sacadas de los falsos cronicones de Dextro, Marco Máximo y Luitprando.


    Discursos históricos de la muy noble y muy leal ciudad de Murcia y su reino. Murcia, 1621, folio. Lleva al principio una carta del autor, enderezada a D. Juan Fajardo de Guevara. Los discursos son veinte: los dieciséis primeros comprenden la parte histórica; el diecisiete, trata de la nobleza y de sus prerrogativas; el dieciocho, de las armas de Murcia; el diecinueve, de las nobles familias murcianas, por orden alfabético; el veinte y último, de la ciudad de Cartagena y de sus nobles familias. La historia de Murcia de Cascales y la de Segovia de Colmenares están generalmente consideradas como las mejores historias de ciudades que posee nuestra literatura. Aféalas sólo en la parte antigua el haber tomado algunas noticias de los falsos cronicones, forjados en la ominosa testa del P. Román de la Higuera. Esta falta es poco notable en Cascales, que pasa rápidamente por todos los sucesos anteriores a la Reconquista.


    Reimprimióse esta obra en Murcia, por Francisco Benedicto, en 1775, fol., con un prólogo del impresor y considerables adiciones. Por mandato del Consejo se pusieron notas en todos los lugares en que el autor citaba los cronicones falsos o se apoyaba en su testimonio. Actualmente reimprime un editor murciano la obra de Cascales, junto con la Historia de Lorca, del P. Morote, y la Cartagena de España ilustrada, de Fr. Leandro Soler.


    Epístola Horatii Flacci, de arte poética in methodum redacta, versibus Horatianis stantibus, ex diversis tamen locis ad diversa loca translatis. Auctores Francisco Cascalio, primario in urbe Murciæ humanioris litteraturæ proffessore. Valencia, por Silvestre Esparza, 1639, 8.º Dedicatoria a D. Joseph de Alagon y Prieto, a quien llama su nobilísimo Mecenas. Prólogo.


    Increíble parecería, a no verlo, que haya cabido en la mente de un hombre de tanta erudición como entendimiento la extravagante idea de trastornar de pies a cabeza la epístola de Horacio a los Pisones, para convertirla en «una arte poética escrita con método». Parecíale a Cascales que era la epístola ad Pisones  [p. 317] un verdadero caos, rudis indigestaque moles. Y, como le había descaminado el título absurdo de Arte Poética, dado por los Gramáticos, se empeño en que fuera un tratado didáctico lo que quiso su autor que fuera una epístola familiar, con sus ribetes de sátira. Para esto comenzó por el Ergo furgar vice cotis, esto es, por un verso mutilado y arrancado sacrílegamente de su lugar, dejando suelto en otro lugar el nîl tanti est que le completa. Y de esta manera prosiguió trastrocando versos y hasta hemistiquios y separando lo que inviolablemente debía estar unido, todo para que resultara una especie de compendio de la poética de Aristóteles, dividida, «como ella, en las cuatro partes de fábula, costumbres, sentencia y dicción, y recogiendo ad calcem operis los preceptos relativos, no al arte, sino a los poetas». Ilustró su trabajo con una paráfrasis clara, copiosa y elegante. Al fin puso XXII observaciones gramaticales, combatiendo en algunas de ellas principios de Nebrija y del Brocense.


    Traducciones


    Tablas | poéticas, | del Licenciado | Francisco Cascales. | Dirigidas al Excelentíssimo Señor D. Francisco | de Castro, Conde de Castro, Duque de Taurisano, | Virrey y Capitán general del | Reyno de Sicilia.| Ut ex columba pax (una paloma, en un ramo, y una corona sobre la cabeza) ita ex arte perfectio. | Con privilegio. | En Murcia, por Luis Berós. Año de | 1617, 8.º, 240 h. sig. S-SS A-Ee. Portada, vuelta en blanco. Suma del privilegio. Erratas. Tassa. Aprobación del P. Juan Luis de la Cerda. Dedicatoria. Soneto del autor a sus Mecenas. Prólogo. Canción del Licdo. Cristóbal de Mesa. Epigrama latino de D. Diego Saavedra Fajardo. Sonetos del Licdo. Bartholomé Ferrer y del canónigo D. Francisco de Faria (traductor del Robo de Proserpina, de Claudiano). Tabla. Un grabado en madera. Hoj. en blanco. Texto.


    Tablas Poéticas del Licdo. Francisco Cascales. Añádese en esta segunda impresión: Epístola Q. Horatii Flacci de arte poética, in methodum redacta, versibus horatianis stantibus, ex diversis tamen locis ad diversa loca translatis. Item: Novæ in Grammaticam observationes. Item: Discurso de la ciudad de Cartagena. Con licencia. En Madrid. Por D. Antonio de Sancha. Año de 1779.


     [p. 318] Fué el designio de Cascales en sus Tablas explicar en nuestra lengua los preceptos del Arte Poética que encierra Horacio en su admirable Epistola ad Pisones. Para esto divide su obra en diez tablas, las cinco primeras tratan de la poesía in genere; las otras cinco, de la poesía in specie. Está escrita en forma de diálogo entre Castalio (Cascales) y Pierio (un aficionado a la poesía). Si fuera este lugar oportuno para ello, ocasión sería de analizar la doctrina crítica de estas Tablas, comparándolas con otros libros del mismo género, dados a luz por aquellos tiempos, como la Philosopía antigua poética, del Pinciano; la Poética, de Miguel Sánchez de Lima, y el Exemplar poético, de Juan de la Cueva Cascales, crítico de la escuela preceptista, bebió los fundamentos de su doctrina en las Poéticas, de Aristóteles y de Horacio, en la de Scalígero, en los trabajos de Minturno y Robortelo, y en las obras de otros escritores italianos, hoy olvidados, pero que en su tiempo tuvieron grande y merecida fama. Son muy curiosas las Tablas tercera, cuarta y quinta. En las dos primeras censura agriamente el teatro de su época. Dice, hablando de las unidades dramáticas: «Esta ley la vemos observada en los Latinos y Griegos, así cómicos como trágicos: de tal manera, que quien más larga acción ha tomado, ha sido de dos días. Siendo esto así, ¿no os reís de nuestras comedias, que entre otras me acuerdo haber oído una de S. Amaro, que hizo un viaje al Paraíso, donde estuvo doscientos años, y después que volvió al cabo de dos siglos, hallaba otros lugares, otras gentes, trajes y costumbres? ¿Qué mayor disparate que éste? Otros hay que hacen una comedia de una crónica entera. Yo la he visto de la pérdida de España, y de la restauración de ella.» (Tablas poéticas, edición de Sancha, página 175.) Cascales, sin embargo, no incluye en su censura a Lope de Vega, a quien aplaudía y admiraba, como se deduce de la carta tercera de la segunda década de las filológicas, «en defensa de las comedias y representación de ellas», enderezada al Apolo de España Lope de Vega Carpio, en la cual le tributa extremados elogios. La tabla quinta de la segunda serie es notable por los muchos trozos de poetas de Murcia y Cartagena (casi desconocidos en su mayor parte) que transcribe nuestro Cascales. En la pág. 5 dice, hablando de la Epístola ad Pisones: «Y para principio de ello os aviso que esta propia poética de Horacio la tengo  [p. 319] traducida en castellano, y viene a cuento respecto de ser lo que tratamos en nuestra materna lengua. Pierio: Y no sólo por eso, sino por haber en España muchos ignorantes de la latinidad, que si en ella lo tratáredes quedaran privados de tan gran bien. Castalio: Soy contento de lo hacer así, alegando de Horacio, cuando se ofreciere, los versos de mi traducción.» Cita, en efecto, muchos pasajes de su versión, hecha con fidelidad y elegancia. Lástima es que no se hayan impreso más que los fragmentos citados en las Tablas Poéticas, que corresponden poco más o menos a unos 150 hexámetros del original latino. Como muestra citaremos el trozo siguiente:


    
      Podrás también hacer nuevos vocablos,

      Con que argentar el ordinario estilo,

      Podrás discreta y muy escasamente,

      Si se ofreciere acaso alguna cosa

      Oculta, de las viejas, renovarla:

      Modesta libertad se da que pueda

      Fingir palabras en su coyuntura,

      De los ceñidos Cétegos no oídas,

      Y serán admitidas y aprobadas,

      Si de la fuente de los griegos nacen,

      En nuestro idioma poco variadas.

      ¿Por qué el romano dió licencia en esto

      A Cecilio y a Plauto, se la niega

      A Virgilio y a Vario, y si yo quiero

      Algo innovar, conmigo se escrupula,

      Habiendo enriquecido Catón y Ennio

      Con su lengua el lenguaje de su patria,

      Y dado nuevos nombres a las cosas?

      Lícito fué y será lícito siempre

      El forjar y decir nuevos vocablos,

      Con las armas del uso señalados.
    


    No deja de ser curiosa la interpretación que da a algunos lugares de Horacio. Hablando de aquel pasaje:


    
      Mediocribus esse poetis

      Non Dî, non homines, non concessere columnæ.
    


    añade: «Y este verso último no le han entendido los intérpretes Aeron, Porfirio, Lambino, Sánchez Brocense ni Sambuco, ni los demás que yo he visto, y quiere decir que ni los Dioses, esto es, ni los poetas líricos que celebran a los Dioses, ni los hombres,  [p. 320] esto es, ni los poetas heroicos, que celebran a los hombres ilustres, ni las columnas, esto es, ni los poetas cómicos y trágicos, que representan sus obras en los teatros sostenidos por columnas, les permiten que sean medianos, que es tanto como decir que en todo género de poesía han de ser los poetas excelentes, o no escribir». Patente está el desacierto de tal interpretación.


    Cartas | Philológicas. | Es a saber, de letras humanas, | varia erudición, Explicaciones de lugares, Lecciones | curiosas, Documentos poéticos, Observaciones, | ritos i costumbres i muchas sentencias | exquisitas. | Auctor el Licenciado Francisco Cascales. (Escudo de armas.) Con privilegio. | En Murcia, por Luis Verós. En este presente año de 1634. 4.º, 6 hs. prls. y 156 de texto. Portada, vuelta en blanco. Suma del privilegio. Erratas. Tassa. Dedicatoria a don Juan Delgadillo Calderón. Prólogo al lector. Tabla. Texto.


    Cartas Philológicas, etc., etc. Héctor el licenciado Francisco Cascales. Segunda Impression. Con licencia. En Madrid, por don Antonio de Sancha. Año de 1779. Hace juego con las Tablas Poéticas.


    Biblioteca de AA. Españoles. Tomo LXII. Epistolario Español, tomo II, colección formada e ilustrada por D. Eugenio de Ochoa. Madrid, Rivadeneyra, editor, 1870. En este tomo se han reimpreso las Cartas Philológicas.


    Al emplear la voz «philológicas» poco usada hasta entonces en nuestra lengua, juzgó conveniente Cascales añadir la explicación, que, al copiar la portada, hemos transcrito. De ella se deduce que el profesor murciano no daba a la palabra «Filología» el significado moderno de «Lingüística», sino el de «varia erudición», sentido en que la tomaron siempre los humanistas del Renacimiento. Y, en efecto, los asuntos tratados en estas cartas no pueden ser más varios. Encuéntranse epístolas sobre la «púrpura», «los gusanos de seda» y «las piedras preciosas» al lado de controversias literarias sobre el estilo de Góngora, defensas de las Tablas Poéticas, y críticas del Fénix, de Pellicer, y otros libros de su tiempo. Al lado de una «instrucción a las doncellas que han de ser casadas» hay una carta «acerca de las viñas y bodegas»; en pos de una epístola «sobre las ceremonias del casamiento gentílico» viene otra «sobre el uso de los coches»; después de una invectiva «contra los bermejos» hay una «defensa de ciertos lugares de  [p. 321] Virgilio». Mezcladas con investigaciones genealógicas sobre diferentes familias murcianas, aparecen defensas del teatro, disertaciones sobre las termas de los romanos, excelencias del número ternario, epigramas latinos, discretas paradojas y otra multitud de cosas a cual más inconexas. El libro, en conjunto, es de muy agradable lectura, exceptuando algunos pasajes, en que tal vez peca de indigesto. La erudición de Cascales es siempre copiosa y de buena ley, pero en ocasiones la prodiga demasiado. Las cartas más curiosas son, sin duda, las que tratan de cuestiones literarias, que conservan siempre para los eruditos su primitivo interés.


    Hállanse traducidos en el contexto de estas cartas gran número de pasajes de autores griegos y latinos, algunos de notable extensión. En la carta quinta de la primera década traduce dos epigramas de Marcial Ridebis ventos hoc munere tectus y Zoilus ægrotat, faciunt hanc stragula febrem. En la epístola sexta traduce unos versos del libro primero de las Geórgicas Luna revertentes cum primum colligit ignes, Terque novas circum felix eat hostia fruges. En la carta tercera de la segunda década pone traducidos unos versos de Timocles, poeta griego, citados por Ateneo, libro VI, Depnosophistatum, y por Stobeo, ser. 133. En la sexta, de la misma década, hay un fragmento del epitalamio de Catulo a Manlio, Collis o Heliconei y un trozo del libro IV de la Eneida, Principio delubra adeunt. En la séptima traduce un epigrama de Ausonio Pelle soporiferi senium, trozos de la Ilíada (libros VIII y XI), un pedazo de la oda primera de Horacio y otro de la Electra, de Sófocles, y un fragmento del libro VI de la Eneida, en que se pinta el castigo del rey Salmoneo. En la novena hay parte de una fábula de Faerno. En la primera de la década tercera puso un trozo de Pontano, y otro del Epitalamio de Estela, obra de Estacio. No hago mérito de otros pasajes más breves, así como de varios traducidos en prosa.


    
      Santander, 2 de enero de 1875.
    

  


  
    CASTAÑEDA, GABRIEL DE


     [p. 322]


    Siglo XVI


    Fué beneficiado de la iglesia de San Miguel y rector de la de San Andrés en la villa de Villalón. Tradujo del latín, a diferencia del anónimo intérprete anterior, que se valió de la versión toscana de Pedro Cándido Decimbre, el


    Quinto Curcio de | los hechos del ma- | gno Alexandre rey | de Macedonia: nue- | vamente traduzido: | y suplidos los li- | bros que del fal- | tan de otros | autores. | M.D.XXXiiij. (Este frontis va de letra roja y negra.)


    Final: Aquí haze fin la hystoria de Alexandre magno rey | de Macedonia e universal monarcha segun que la escrivió Quinto Curcio auctor muy | autentico como a todos es notorio. Es nuevamente traduzida de latín en castellano | por claro y apacible estilo. | Va assimismo suplido lo que del Quinto Curcio | no parece. En especial se pone al principio el origen y nacimiento de Ale- | xandre y su vida hasta allegar a aquel punto y estado, de donde co- | miença el Quinto Curcio. Todo lo cual se suplió y sacó de | otros auctores los más auténticos que dello escriuieron. | Impressa en la muy noble y leal cibdad de Sevilla | en casa de Juan Cromberger en el mes de | Enero. Año de mil e quinientos e | treynta y quatro.


    Fol., 202 hs. En la que sigue inmediatamente a la del frontis está la Tabla, así encabezada: Comiença la tabla desta historia de Alexandre magno rey de Macedonia, sacada del latin en lengua castellana... por Gabriel de Castañeda, clérigo beneficiado en la yglesia de sant Miguel, y rector de sant Andrés: de la villa de Villalon, endereçada al Ilmo. Sr. Conde de Benavente. Prólogo a don Alonso Pimentel, conde de Benavente. Grabado en madera. Texto. Suscripción final.


    Posee ejemplar de esta traducción nuestro amigo y paisano D. Fernando Fernández de Velasco.


    Con razón la acusa D. Mateo Ibáñez de Segovia en el prólogo de la suya, impresa en 1698, de no ser traducción ni paráfrasis, censurando asimismo la pesadez de su narración. En efecto, su estilo es poco suelto, fácil y agradable. Sólo merece estimación por su rareza.


    
      15 de diciembre de 1875.
    

  


  
    CASTILLEJO, CRISTÓBAL DE


     [p. 323]


    Ciudad Rodrigo fué la patria de este ingeniosísimo poeta, que debió nacer por los años de 1494. Desde niño anduvo como paje en el servicio del infante D. Fernando de Austria, hermano de Carlos V, y su sucesor en el imperio de Alemania. De su Diálogo de la vida de la corte parece deducirse que asistió a las jornadas del Rey Católico D. Fernando a Córdoba en 1508 y a Extremadura en 1516. A secretario del infante ascendió luego nuestro autor, señalándose ventajosamente por la facilidad con que manejaba las dos lenguas latina y castellana. Cuando salió de España D. Fernando, separóse de su servicio Castillejo y recibió las sagradas órdenes, con intento de aspirar a algún beneficio eclesiástico. Pero siéndolo desfavorable la fortuna, tornó a la vida cortesana, y con el cargo de secretario del príncipe austríaco ya mencionado, a la sazón Rey de Romanos, residió en Viena desde el año 1531, no sin hacer un viaje a Venecia, según apunta en el Diálogo citado. En 1541 sufrió larga prisión por causas ignoradas, y ya anciano se retiró a un monasterio cerca de Viena, donde expiró el año 1556. Malamente le han confundido algunos biógrafos con un monje benedictino de San Martín de Valdeiglesias, que se llamó igualmente Fr. Cristóbal de Castillejo y murió en 1596 a la avanzada edad de 110 años.


    Como poeta fácil, discreto, ameno, ingenioso y fecundo, como satírico agudo y mordaz del temple de los Juan Ruiz, de los Torres Naharro y de los Marot tiene Castillejo pocos rivales en el Parnaso de su tiempo. Escribió la lengua castellana con extremada gracia, pureza y facilidad. Defensor acérrimo de los antiguos metros castellanos (en cuyo uso excedió tal vez a todos los vates del siglo XV, sus modelos), mortificó con agudas burlas a los partidarios de la imitación petrarquista. Sus poesías fueron muchas y la historia de sus ediciones ofrece bastante interés para que (si bien brevísimamente) la resumamos en este lugar.


    Las dos obras maestras de Castillejo, el Sermón de Amores y el Diálogo de las condiciones de las mujeres, imprimiéronse sueltos repetidas veces. Hemos hallado noticia de las ediciones siguientes:


     [p. 324] Sermón de amores, del siniestro Buen Talante, llamado Fray Nidel, de la Orden del Cristel (4.º, let. gót., pliego suelto), 1542.


    Conviene advertir que el precitado Sermón (escrito a veces con extremada licencia) no es más que un largo fragmento, el único que se conserva, de la Constanza, célebre farsa de Castillejo que se llora perdida. Existía en la Biblioteca del Escorial en forma de borrador oscuro y mendoso; descifróle y sacó dos copias de ella D. Bartolomé J. Gallardo, pero las perdió, juntamente con el original y un cuaderno de apuntamientos sobre esta pieza, en el famoso día de San Antonio de 1823. Moratín debió verla también antes o después de haber desaparecido del Escorial, pues en sus Orígenes del teatro da alguna noticia de su argumento. A juzgar por su análisis debía ocupar buena parte de la farsa lo que despues se imprimió suelto con nombre de Sermón de Amores. Nótese tambien que al reproducirle en la edición expurgado de 1573, con el nombre de Capítulo del Amor y su poder, advierte el colector Juan López de Velasco, que la Sátira en cuestión era fragmento de una obra que por ciertos respetos no se pudo poner como estaba, en lo cual implícitamente se refiere a la Constanza, farsa obscena y procaz, aunque llena de gracia y satírico desenfado, según dicen los que llegaron a leerla.


    Sermón de amores, nuevamente compuesto por el menor de Aunes a los galanes e damas de la corte. Sin l. ni a. (4.º gót., 12 hojas.) Esta edición y la anterior presentan dificultades bibliográficas que no es fácil desatar. A primera vista pudiera parecer más antigua (y quizá lo sea) la segunda, que carece de la introducción o diálogo entre el cura y el predicador, introducción que al racionero Blasco de Garay, editor del Diálogo de las mujeres, le pareció pegadiza y obra de algún vano trovadorcillo. Y, en efecto, en el Sermón del Menor de Aunes no hay tal introito, pero hállanse, en cambio, la invocación y el Ave María, sacrílegamente aplicados a tal asunto. Pero es el caso que si damos crédito a la noticia de la Constanza dada por Moratín, el diálogo citado debía existir en la farsa como necesario precedente del desenfadado Sermón, Yo imagino que Castillejo separó de la Constanza el Sermón, publicóle suelto, con el seudónimo de Menor de Aunes, y suprimió en él la introducción para que apareciera como obra suelta y no dependiente de aquella farsa. Más tarde algún curioso  [p. 325] le reimprimió íntegro, y con el diálogo de Fr. Puntel al frente corrió en todas las ediciones no expurgadas. No la libertad y escándalo de este Sermón, sino su título y las muchas alusiones a las costumbres de los eclesiásticos de su tiempo, atrajeron sobre él las prohibiciones inquisitoriales, siendo en varios índices rigurosamente prohibido, de igual suerte que otra obra de su autor adelante citada. Cuando en 1873 se reunieron en colección las obras de Castillejo, gracias a la diligencia de Velasco, éste suprimió diestramente en el Sermón cuantas frases ofensivas al clero contenía, mudóle el título y dejóle correr en lo demás tal y como había salido de las manos de su autor. De esta suerte se permitió la impresión.


    Diálogo de las condiciones de las mujeres. Cítanse de él ediciones sueltas y completas de Venecia, 1544, y Alcalá, sin año; ambas en letra de tortis y en 4.º No hemos llegado a ver ninguna de ellas. Ya se notan mutilaciones en la siguiente:


    Diálogo que habla de las condiciones de las mujeres. Son interlocutores Aletio que dice mal de mujeres y Fileno que las defiende. Va nuevamente corregida de algunas cossas mal sonantes que en otras impressiones solían andar. Fué impresso este presente Diálogo en el mes de Hebrero. Año M D XL VI. 4.º, a dos columnas. Lleva a la vuelta del frontis una advertencia de Blasco de Garay al lector. El racionero toledano expurgó un tanto el diálogo, pero dejó intacto el capítulo de las monjas, borrado luego por la Inquisición. Así del Sermón como del Diálogo y otras obras de Castillejo, debieron hacerse muchas más impresiones sueltas que las conocidas hoy por los bibliófilos, pero debieron perecer, parte por el mucho uso y pequeñez del volumen, parte por las persecuciones del Santo Oficio.


    Gracias a López de Velasco podemos hoy disfrutarlas en su mayor parte. Comisionado por el Santo Oficio publicó la edición siguiente, ya bastante rara y primera entre las expurgadas:


    Las obras de | Christoval de | Castillejo | corregidas y emen- | dadas, por mandado del Consejo | de la Santa y General | Inquisicion. | Impressas con licen- | cia y privilegio de su Majestad pa- | ra los reynos de Castilla | y Aragon. | En Madrid, por Pierres Cosin. | M.D.LXXIII. 12.º, 463 hs. Testimonio del Secretario del Consejo. Tassa. Privilegio a favor de Velasco. Advertencia de éste al  [p. 326] lector. Sumario o división de la obra. Hace juego con la Propalladia, de Torres Naharro, corregido al mismo tiempo y por el mismo Velasco. Conócense de Castillejo las siguientes reproducciones, todas, a excepción de la última, ajustadas a la primitiva:


    En Madrid, por Francisco Sánchez. Año de 1577. 12.º, 404 pp. dob. y 6 de principios.


    En Anvers. En casa de Martín Nutio, 1598. Con privilegio. 12.º, 376 hs.


    En Madrid, por Andrés Sánchez. Año 1600. A costa de Pedro de la Torre. 8.º, 445 hs.


    En Madrid, 1792 (tomos XII y XIII de la Colección de poetas españoles, que comenzó a publicar el P. Pedro Estala, de las Escuelas Pías, con el supuesto nombre de D. Ramón Fernández). En la Imprenta Real. Reproducidos en 1820.


    En Madrid, 1854 (tomo XXXII de la Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadeneyra, primero de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro). El erudito colector de este tomo ha restablecido el antiguo texto en el Sermón de amores y en el Diálogo, con presencia de las ediciones no expurgadas. Desde la pág. 106 a la 152 de este tomo se extienden sus poesías.


    A parte de estas impresiones completas, existen ediciones sueltas del Diálogo de las condiciones de las mujeres (expurgado), del De la Verdad y la Lisonja y del De la vida de la corte hechas en Alcalá, 1614 y 1615. por Andrés Sánchez de Ezpeleta. Algunas poesías de Castillejo se hallan en diferentes antologías modernas.


    Dividió Velasco las composiciones de nuestro poeta en tres grupos: obras de amores, obras de conversación y pasatiempo, obras morales y de devoción. Hállanse en la primera las dos traducciones siguientes:


    Canto de Polifemo. Traducido de Ovidio (Metamorfoseos, lib. XIII. Candidior folio nivei, Galatea, ligustri). Trozo bellísimo, lleno de gala, de lozanía, de sencillez y de generosa abundancia. Ovidio no lo hubiera hecho mejor escribiendo en castellano. Con harto sentimiento mío renuncio a transcribirle: véase en cualquiera de las ediciones de Castillejo. Disimúlase y hasta agrada el prosaísmo de algunos versos en gracia de la  [p. 327] naturalidad y el tono cándido e ingenuo de la composición. Júzguese por algunos versos del comienzo:


    
      Hola, gentil Galatea,

      Más alba, linda, aguileña

      Que la hoja del alheña

      Que como nieve blanquea;

      Más florida

      Que el prado, verde y crecida

      Mucho más y bien dispuesta

      Que el álamo en la floresta

      De la más alta medida;

      Más fulgente

      Que el cristal resplandeciente;

      Más lozana que el cabrito

      Delicado, ternecito,

      Retozador, diligente;

      Más polida

      Lampiña, limpia y bruñida

      Que conchas de la marina

      Fregadas de la contina

      Marea, nunca rendida.

      Gracia y brío

      Agradable al gusto mío

      Y del sabor dulce y tierno

      Más que soles del invierno

      Y que sombra del estío.

      En color

      Muy más noble y en olor

      Que manzanas del labrado;

      Más vistosa que el preciado

      Alto plátano mayor;

      En blancura

      Más reluciente y más pura

      Que el hielo claro, y lustrosa;

      Más dulce que la sabrosa

      Moscatel uva madura.

      Delicada

      Y blanda, siendo tocada.

      Más que la pluma sutil

      Del blanco cisne gentil

      Y que la leche cuajada...
    


    Historia de Píramo y Tisbe. Traducida de Ovidio, para la Sra. Ana de Xomburg. Va precedida de una breve dedicatoria. Está la traducción en quintillas y tiene, aunque en menor grado,  [p. 328] las mismas buenas cualidades que el Canto de Polifemo. Ambas son la prueba más fuerte contra la opinión de Hermosilla, que juzgaba ridículo y hasta imposible verter hexámetros latinos en octosílabos castellanos, persuadido a que éstos tenían un sabor tabernario y de jácara siempre. Estas dos versiones de Castillejo, la de dos Heroidas, de Ovidio, hecha al mismo tiempo por un autor anónimo y aun otras que pudieran citarse, demuestran lo contrario.


    De un epigrama latino anónimo «a un hermafrodita». (Léese en las obras de conversación y pasatiempo.)


    La Fábula de Acteon, traducida de Ovidio, moralizada. Está en quintillas (obras de conversación y pasatiempo).


    En las obras morales y de devoción hay las traducciones siguientes:


    Himno Ave Marís Stella (en redondillas, con un breve introito).


    Himno Vexillae regis prodeunt (en redondillas). Inferiores a las versiones profanas antes registradas.


    
      Santander, 14 de febrero de 1876.
    

  


  
    CASTILLO Y AYENSA, JOSÉ DE


     [p. 328]


    El elogio de este distinguido helenista fué encomendado por la Academia Española al malogrado literato y hebraizante don Severo Catalina. A su trabajo nos remitimos, pues, por lo que toca a noticias biográficas, contentándonos con advertir que Castillo y Ayensa, natural de Lebrija, fué yerno de D. Antonio Ranz Romanillos, traductor de Isócrates, de Plutarco, de Platón y de Xenofonte, e íntimo amigo de Hermosilla, traductor de Homero, con lo cual su filiación helénica queda manifiestamente determinada. No llevó, sin embargo, nuestro Castillo la tranquila vida del erudito de profesión, sino la ruidosa y agitada del político y diplomático. Parece que con su versión de Anacreonte, Safo y Tirteo, dada a la estampa en 1832, se despidió de las tranquilas tareas literarias, pues, años después, le hallamos empeñado en asuntos muy de otro linaje. En 1845 hallábase ya de representante en Roma, y desde allí comunicaba la noticia del reconocimiento  [p. 329] por S. S. de la Reina Isabel II y el de la venta de los bienes del clero. En 27 de abril del mismo año suscribió, en calidad de ministro plenipotenciario, el convenio sobre los negocios pendientes con la Santa Sede, arreglo que el Gobierno español se negó a sancionar, desaprobando la conducta de su embajador, aunque absteniéndose por entonces de separarle de Roma. Para explicar su proceder en aquellas circunstancias, escribió la Historia de las negociaciones con Roma desde la muerte de Fernando VII, obra publicada en 1859.


    Fué Castillo y Ayensa individuo de la Real Academia Española, en la cual entró como honorario en 16 de septiembre de 1830 como supernumerario en 24 de mayo del 31 y en calidad de académico de número en 4 de noviembre de 1833, sucediendo a su padre político Ranz Romanillos.


    Murió Castillo y Ayensa en Madrid el 4 de junio de 1869. Sucedióle en la silla académica el señor Campoamor.


    La obra que a Castillo y Ayensa da lugar preferente en nuestra Biblioteca es la siguiente:


    Anacreonte, | Safo y Tirteo, | traducidos del Griego en prosa y verso | por | Don José del Castillo y Ayensa, | de la Real Academia Española. | Madrid | en la Imprenta Real. | 1832. 8.º, 2 h. sin foliar, XXXVIII de advertencias y 264 de texto. Lleva, además, cuatro odas de Anacreonte puestas en música, una de ellas por Mr. Mehul y las demás por el profesor D. Ramón Carnicer. Son la 16.ª SÛ m¡n legei$ tª Q¿be$, la 18.ª ῾η γῆ μελαινα π&ΧιρΧ;νει, la 26.ª M¿ me fÝgV$ Órñsa y la 30.ª ᾿ʹΕρος ποτ᾿ &17;ν ρόδοισι.


    El libro está dedicado a la Reina Doña María Cristina.


    El discurso preliminar contiene noticias de Anacreonte, de Safo y de Tirteo, y breves, pero discretas, observaciones sobre su mérito poético. Respecto a las elegías de Tirteo advierte que aun deben considerarse como canciones de batalla, sino como alocuciones populares, compuestas para recitarse en el foro: son proclamas acomodadas a aquella época, escritas poéticamente, porque entonces aún no se conocían los escritos en prosa». En Safo desecha la calificación de sublime dada por Longino a la segunda oda, aunque, en mi juicio, Longino, ni en este ni en ningún otro pasaje de su tratado, entendió hablar de lo sublime, sino de lo grande, de lo elevado ( περ&λσαθυο; ὐΨεως ), en cuyo sentido es  [p. 330] exacta su apreciación de la oda sáfica. En cuanto a la defensa moral de Anacreonte creo que se molestó en hacerla Castillo y Ayensa, pues ni las odas del viejo de Teos y de sus imitadores pasan de alegres y festivas, sin tendencia inmoral ni perniciosa, ni nadie ha de buscar un curso de ética, aunque sea epicúrea, como quiere Castillo y Ayensa, en poesías tan ligeras y sin trascendencia filosófica. ¡Pluguiera a Dios que todos los imitadores cristianos de Anacreonte hubieran sido tan inocentes en el pensamiento y tan comedidos y delicados en la expresión como el anciano de Jonia! En pos de estas advertencias viene el juicio de las traducciones de Anacreonte, anteriores a la de Castillo y Ayensa, muéstrase este grande admirador de Villegas, y anuncia su propósito de imitar en lo posible el tono y sabor de sus cantilenas.


    Este volumen (que está lindamente impreso), lleva en una página el texto griego, acompañado de una traducción castellana en prosa, y en otra la versión poética. Anacreonte alcanza hasta la página 181, y de él se traducen cincuenta y siete odas.


    La traducción de Anacreonte puede considerarse como definitiva. El texto está bien interpretado (salvo algún ligerísimo descuido o punto controvertible), y la poesía es fácil, graciosa y animada. Si la traducción de Villegas hubiera unido la fidelidad a la gala y lozanía poéticas y al acierto con que traslada el sentido, ya que no las palabras, del lírico de Teyo, por superflua debiera tenerse toda tentativa y aun por temerario el empeño de igualarle. ¿Quién leerá con gusto la versión de Conde, dura, redundante y desmañada, después de saboreados los monóstrofes de Villegas? Conociólo Castillo y Ayensa, y logró, casi siempre felizmente, evitar los opuestos defectos de sus predecesores. Ayudóle también el haber venido en pos de una generación de poetas anacreónticos, la de Meléndez y sus innumerables discípulos que, obedeciendo en parte al ejemplo de Villegas y en parte más considerable aún a influencias extrañas, habían modelado la lengua y el estilo poético (afeminándole y empobreciéndole, en verdad), para cantar de amores y de vino. Faltóles, es cierto, la generosa abundancia y el genial desenfado del Anacreonte riojano, pero evitaron a la par las faltas de gusto en que aquel lozanísimo ingenio había con frecuencia incurrido. Castillo y Ayensa, hombre de  [p. 331] gusto delicado y buen entendimiento, comprendió bien la letra y el espíritu anacreónticos, y en cuanto al estilo y a las formas rítmicas esforzóse en remedar a Villegas. Por lo que a la versificación toca, no se limitó a emplear el eptasílabo, comúnmente llamado anacreóntico, sino que usó con frecuencia el romance octosilábico, el verso de seis sílabas y en algún caso el pentasílabo o adónico. En cuanto al texto griego siguió la edición de Brunck (Strasburgo, 1786), dando por auténticas las 38 odas primeras y por apócrifas las siguientes, opinión que ha sido destruída por la crítica moderna, que reduce a un muy pequeño número de fragmentos las composiciones originales de Anacreonte. Como la traducción de Castillo y Ayensa es tan conocida y apreciada de los doctos, me contentaré con transcribir la oda XXI, en un convite:


    
      
        ῾Ιλάροι π&ΧιρΧ;ωμεν ο&1;νον
      

    


    
      Bebamos del vino,

      Bebamos contentos,

      Cantando beodos

      Un himno a Lieo,

      Inventor de danzas,

      Amigo de versos,

      De Venus querido,

      De Amor compañero.

      La beodez de él solo,

      Las Gracias nacieron:

      Afanes disipa,

      Y aduerme los duelos.

      Bebed: los cuidados

      Afuera lancemos:

      ¿Qué lucro nos viene

      De penar con ellos?

      Decid, lo futuro

      ¿Por dónde saberlo?

      A tristes mortales

      Vivir es incierto,

      Ponerme beodo

      Y ungirme deseo:

      Jugar con las bellas,

      Danzar sólo quiero.

      Quien duros cuidados

      Acoje en su pecho,

      Que lleve lo grave,

      Que guste lo acerbo.

      Nosotros bebamos

      Del vino, contentos,

      Cantando beodos

      Un himno a Lieo.

    


    En esta odita, que no es de las mejores, se habrán notado algunos prosaísmos, versos flojos, y aun cierta incorrección en suprimir el artículo antes de «tristes mortales», pero el conjunto es ligero y agradable.


    Más que la traducción de Anacreonte me agrada todavía la de Safo, superior, sin duda, a las demás que tenemos en castellano. Sólo cuatro fragmentos de la poetisa lesbia tradujo Castillo, el himno a Afrodita, el trozo ε&δαγγερ;σ γυνα&1;κα &17;ρωμ&2;νην͵ el δ&2;δοκε μὲν ὡ Σελάννα y el Καθάνοισα δὲ κε&δαγγερ;σεαι. Reservando la segunda  [p. 332] para el artículo de Luzán, insertaré aquí la primera, haciendo alguna observación sobre ella:


    
      Hija de Jove, sempiterna Cipria,  [1]

      Varia y artera, veneranda Diosa,

      Oye mis ruegos: con letales ansias

      No me atormentes.

      Antes desciende como en otro tiempo

      Ya descendiste, la mansión del padre

      Por mi dejando, mis amantes votos

      Plácida oyendo.

      Tú al áureo carro presurosa uncías

      Tus aves bellas, y a traerte luego,

      De sus alitas con batir frecuente

      Prestas tiraban.

      Ellas del cielo por el éter vago

      Raudas llegaban a la tierra oscura;

      Y tú, bañando el inmortal semblante

      Dulce sonrisa:

      «¿Cuál es tu pena?, ¿tu mayor deseo

      Cuál?, preguntabas: ¿para qué me invocas?

      ¿A quién tus redes, oh mi Safo, buscan?

      ¿Quién te desprecia?

      ¿Húyete alguno?: seguiráte presto.

      ¿Dones desdeña?: te dará sus dones.

      ¿Besos no quiere? Cuando tú le esquives

      Ha de besarte.»

      Ven y me libra del afán penoso,

      Ven, cuanto el alma conseguir anhela

      Tú se lo alcanza, y a mi lado siempre,

      Siempre combate.
    


    No conocemos en lengua extraña ninguna versión de esta oda que exceda a la de nuestro helenista. El varia y artera es felicísimo, una vez admitida la lección de ποικιλόθον, en vez de ποικιλοθρόυ. La palabra castellana artera corresponde exactamente al δολόπλοκε dolor nectens, forjadora de engaños, mañosa. El epíteto Χρὐσιον, aplicado a la mansión del padre se ha perdido, y es lástima. El original nombra las aves que tiraban del carro de Venus στροῦθοι (gorriones); como esta voz es poco poética en castellano, hizo bien en suprimirla Castillo; quizá hubiera hecho  [p. 333] mejor en sustituir palomas. El traerte luego es expresión poco afortunada. El resto de la traducción, admirable.


    Se extiende el texto de Safo desde la página 184 a la 193.


    Cierra el tomo Tirteo, cuya versión excede a las de Anacreonte y Safo. Está en tercetos y comprende las cuatro elegías. Véase la cuarta:


    
      ¿Hasta cuándo en vil ocio? ¿Tan sufridos

      Será, mancebos, que la Gracia os vea?

      Cuándo alzaréis los ánimos caídos?

      Ya la comarca toda que os rodea

      Tiene Mavorte, ¿y la quietud infame

      Pensáis, ilusos, que guardada sea?

      A las armas volad, la trompa clame;

      Quien no combata hasta dejar la vida,

      Que sufra la deshonra y vil se llame.

      A la lid por la patria y la querida

      Esposa y por los hijos salga el fuerte,

      Y alcanza así la gloria merecida.

      ¿Por qué a los hados temerá? ¿La muerte

      No va do quiera al decretado instante?

      ¿Cómo alejar la inevitable suerte?

      Al campo, al campo, empuñe la pesante

      Lanza, y junte valor bajo el escudo,

      Y al trabarse la lid entre delante.

      Morir no huya: ¿del morir quién pudo,

      Si ya de un Numen inmortal descienda,

      Al destino escapar fiero y sañado?

      ¿Cuántos, huyendo la marcial contienda

      Y el silbo de los dardos, de su techo

      Hallaron al umbral la muerte horrenda?

      Muere el cobarde sin algún derecho

      De popular amor: muere el valiente

      Y el pueblo gime en lágrimas deshecho.

      Si de la lid se salva, reverente

      Le acata Semidiós; y él sobresale,

      Descollando cual torre entre la gente,

      Y en hazañas y ardor un pueblo vale.
    


    Vean cómo traduce el: ῾Ανδράσι μὲν θνητο&ΧιρΧ;σιν͵ &17;ρατός δὲ γυναξ&ΧιρΧ;


    
      Saliendo de las lides victorioso

      Lo acata el hombre, la mujer le quiere,

      Pero aun es a las bellas más hermoso,

      Si en los primeros batallando muere.
    


    Para el texto de Safo siguió Castillo la edición de Brunck;  [p. 334] para el de Tirteo, la de Klotzio. En la página 217 comienzan las notas a los tres poetas. Son curiosas y eruditas, en especial la relativa al último verso de la oda XXII de Anacreonte, en que se trata de la pintura al encauste. En la página 255 comienza el «Índice de los nombres históricos y mitológicos», que llena lo restante del tomo.


    
      Santander, 12 de diciembre de 1875.
    

    


     [p. 332]. [1]. Háse de advertir que otros leen ποικιλόθρον con lo cual el sentido varía considerablemente, debiéndose traducir «que tienes muchas aras» o «variada vestidura».

  


  
    CETINA, GUTIERRE DE


     [p. 334]


    Las noticias biográficas de este esclarecido poeta sevillano dedúcense casi únicamente de sus propias composiciones. Debió nacer muy a principios del siglo XVI, y de igual suerte que Garci Lasso y otros contemporáneos suyos siguió la carrera de las armas, militando en Italia, en Flandes y en Alemania, asistiendo a la conquista de Túnez por Carlos V y a otras expediciones famosísimas. En Italia dedicó versos a la princesa de Molfeta, a la marquesa del Vasto, a Laura Gonzaga y al príncipe de Áscoli; vivió en amistad estrecha con Garcilasso, Boscán, D. Diego de Mendoza, Jerónimo de Urrea y Gonzalo Pérez. Anciano ya, y, segun parece, no muy favorecido por la fortuna, volvió a Sevilla, residió allí algunos años dedicado a las letras y al trato familiar de Alcázar y otros ingenios hispalenses, hizo un viaje a Méjico, donde se hallaba establecido un hermano suyo, y volvió del Nuevo Mundo para morir en su patria hacia 1560, segun se conjetura. Baltasar de Alcázar escribió dos sonetos en alabanza de Cetina; Juan de la Cueva le recuerda en el Viaje de Samnio:


    
      Este que con semblante ufano muestra

      No admirarse de Febo laureado,

      Es Cetina por quien la gloria nuestra

      Será eterna y de España el nombre honrado.

      Harán su tierna lira y fuerte diestra

      Contento a Amor y al Tracio Dios pagado,

      Que será causa que el amor lo adore,

      Marte lo estime y por su igual le honore.
    


    Argote de Molina, en el Discurso sobre la poesía castellana, menciona con elogio al terso Cetina.


     [p. 335] Herrera publicó en sus Anotaciones a Garcilasso cuatro sonetos de Cetina. Son los que empiezan:


    
      Ilustre honor del nombre de Cardona...

      

      Excelso monte do el romano estrago...

      

      Leandro que de amor en fuego ardía...

      

      Remedio incierto que en el alma cría...
    


    El mismo Herrera formó de los tiernos y delicados versos de su paisano el juicio siguiente, que por lo atinado y discretísimo nos excusa de añadir nada sobre el particular: «En Cetina, cuanto a los sonetos particularmente, se conoce la hermosura y gracia, de Italia, y en número, lengua, terneza y afectos ninguno le negará lugar con los primeros, mas fáltale el espíritu y vigor que tan importante es en la poesía, y así dice muchas cosas dulcemente, pero sin fuerzas. Y paréceme que se ve en él y en otros lo que en los pintores y maestros de labrar piedra y metal que, afectando la blandura y policía de un cuerpo hermoso de un mancebo, se contentan con la dulzura y terneza, no mostrando alguna señal de nervios y músculos, como si no fuese tanto más diferente y apartada la belleza de la mujer de la hermosura y generosidad del hombre que cuanto dista el río Ipanis del Erídano, porque no se ha de enternecer y humillar el estilo de suerte que le fallezca la vivacidad y venga a ser todo desmayado y sin aliento, aunque Cetina muchas veces o sea causa la imitación o otra cualquiera, es tan generoso y lleno que casi no cabe en sí. Y si acompañara la erudición y destreza del arte al ingenio y trabajo, y pusiera intención en la fuerza como en la suavidad y pureza, ninguno le fuera aventajado.» Siguiendo este juicio del divino poeta sevillano, calificó Saavedra Fajardo (en su preciosa República Literaria) a Cetina de afectuoso y tierno, pero sin vigor ni nervio.


    Olvidado estuvo este atildadísimo imitador del Petrarca hasta la publicación del Parnaso Español, de Sedano, que, aunque cometió notables errores en su biografió, confundiéndole con un Doctor Gutiérrez de Cetina, cuyo nombre suena en muchas aprobaciones de libros, tuvo la feliz idea de publicar cinco poesías suyas, una de ellas el famoso madrigal


    
      
        
          Ojos claros, serenos...
        

      


      
        
           [p. 336] Reproducidas fueron estas composiciones en casi todas las antologías publicadas posteriormente. Pero hasta estos últimos años no hemos disfrutado casi íntegras las poesías de Cetina. Conservábanse estas en un códice de la selecta librería del Dr. don José M.ª de Álava y Urbina, catedrático de la Universidad de Sevilla. Rotulábase este ms.:
        

      

    


    «Todas las obras de Gutierre de Cetina sacadas de su propio original que él dejó de su mano escritos. Parte primera. (4.º, 258 hojas foliadas, copia incorrecta.) Contenía 217 sonetos, doce estancias, una oda, diez epístolas, una sextina, cinco glosas, diez canciones y cuatro madrigales.


    Tomadas de este códice se estamparon muchas poesías de Cetina en el tomo I de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro (tomo XXXII de la Biblioteca de AA. Españoles) desde la pág. 39 a la 50. Hállanse en este volumen 43 sonetos, cuatro madrigales, cuatro canciones, dos epístolas y una anacreóntica.


    En el tomo II del Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, formado sobre los apuntamientos de D. Bartolomé J. Gallardo, por los señores Zarco del Valle y Sancho Rayón, se han publicado, tomados del mismo códice, 38 sonetos, dos canciones, un capítulo en tercetos, una sextina y una epístola de D. Jerónimo de Urrea dedicada al mismo Gutierre de Cetina. A nombre de Cetina se han incluído en el mismo tomo los dos famosos y picantes elogios de la Cola y de la Pulga, copiados de la colección de Opúsculos de varios ingenios sevillanos, ms. que formó el diligente Matute. Dudo que sean de Cetina estos dos ingeniosos desenfados, pues a nombre de D. Diego Hurtado de Mendoza los he visto en varios códices, y me parecen más propios de su carácter y genio zumbón y satírico que del delicado y tierno de nuestro sevillano. Además de las composiciones dichas se leen en el precioso libro de Gallardo ocho sonetos y una epístola, tomados del ms. Flores de varia poesía, fecho en 1577. Alguna de estas poesías no está incluída en el códice de Álava.


    En prosa compuso Gutierre de Cetina un Diálogo entre la Cabeza y la Gorra (del cual se da alguna noticia en Gallardo), y la Quinta paradoxa en alabanza de los cuernos, atribuída en algunas  [p. 337] copias a Mosquera de Figueroa y hoy publicada gracias a la diligencia del señor Fernández Guerra en la Noticia de un precioso códice de la Biblioteca Colombina, que sirve de apéndice al tomo primero de la obra últimamente citada.


    Tradujo Cetina las poesías siguientes:


    Primera epístola (Heroida), de Ovidio.Penélope a Ulises. Empieza:


    
      Ulises, tu Penélope te escribe,

      Esta que tu tardanza larga acusa,

      Ocasión que en mortal congoja vive...
    


    Consta de 69 tercetos.


    Segunda epístola de Ovidio, traducida, etc.Filis a Demofón. Comienza:


    
      Filis de Tracia a Demofon de Atena

      Desea, llama, riñe y dél se queja,

      Por ver si puede así exhalar su pena...
    


    Consta de 80 tercetos.


    Cita Gallardo estas dos versiones como existentes en un manuscrito de Rimas Inéditas, de Barahona de Soto, sin duda distinto del que describe en las págs. 18 a 33 del tomo II, pues en el índice de este códice no aparecen. Según Gallardo léese la primera al folio 236 y la segunda al 241, terminando en el 247. No he llegado a ver copia alguna ni he adquirido más noticias de tales heroidas hasta el momento en que escribo.


    Traducción de una estancia toscana:


    
      Amor que con destreza navegando...
    


    Traducción de un soneto toscano:


    
      Querría saber, amantes, cómo es hecha...
    


    (Del mismo soneto hizo una linda versión Hernando de Acuña:


    
      Dígame quien lo sabe de qué es hecha

      La red de amor que tantas almas prende.
    


    De un epigrama latino Puer quidam adstrictus glacie dum ludit Ibero, atribuído por unos a César y por otros a Germánico:


    
      
        
          Sobre las ondas del helado Ibero...
        

      


      
        
           [p. 338] Léense estas versiones en los folios 257, 113, 77 del códice que poseyó el señor Álava. Permanecen inéditas.
        

      


      
        Santander, 12 de febrero de 1876.
      

    

  


  
    CIENFUEGOS, NICASIO ÁLVAREZ DE


     [p. 338]


    Nació en Madrid el 14 de diciembre de 1764. Estudió Filosofía y Derecho en la Universidad de Salamanca: allí contrajo estrecha amistad con Meléndez, que contribuyó a formar y dirigir su gusto poético. En la epístola titulada El recuerdo de mi adolescencia, conmemora los apacibles días que al lado de su maestro y amigo disfrutó en las márgenes del Tormes y en las espesuras de Otea. Terminada su carrera de Jurisprudencia, pasó Cienfuegos a Madrid y pronto se dió a conocer como poeta con algunas composiciones líricas, que corrieron de mano en mano con general aplauso. Deseando probar sus fuerzas en la dramática, escribió sucesivamente tres tragedias: Idomeneo, Zoraida, La Condesa de Castilla, ninguna de las cuales llegó a aparecer en público teatro, aunque se representaron en las casas de algunos Grandes, aficionados al arte de la declamación. El Gobierno de aquella era distinguióle con los honrosos cargos de director de la Gaceta y del Mercurio y primer oficial de la Secretaría de Estado. Sin más incidentes que alguna polémica literaria pasó quieta y sosegadamente su vida hasta el año fatal y gloriosísimo de 1808. Lo que entonces acaeció a Cienfuegos, Quintana lo dirá mejor que nosotros en el siguiente pasaje de sus Memorias: «Viéneme a la memoria que pocos días después encontrándome con Cienfuegos, a quien había hechos la misma proposición (de escribir en favor del Gobierno francés), y encontrado la misma repulsa, dándonos cuenta recíproca de nuestra aventura, concluyó con decirme: Nosotros hemos hecho lo que debíamos, venga después lo que quisiere: una vez se muere y no más. » La muerte, que ya le destruía, no le dejaba pensar más alegremente, pero no le abatía para pensar con flaqueza. Hombre digno, sin duda, de otros tiempos y de otro país donde se hiciera el debido aprecio de los talentos y de la virtud.  [p. 339] Él estuvo para ser sacrificado por el feroz Murat sobre la sangre aun caliente de las víctimas de Mayo; él fué después arrancado casi moribundo del lecho en que yacía, para morir al llegar al territorio francés; él acabó así, como bueno, para no jurar fe a un tirano.» Y, en efecto, habiéndose publicado en la Gaceta un artículo contrario a los deseos de Murat, y esto pocos días después del 2 de Mayo, llamó aquel feroz caudillo a Cienfuegos y amenazóle de muerte si persistía en su actitud hostil a la política napoleónica. Contestó Cienfuegos con entereza, y respetárónle por entonces los franceses, pero en 1809, juzgando peligrosa su presencia en Madrid, condujéronle a Ortez, donde falleció a principios de julio. Allí descansan sus cenizas; allí, como cantó Lista,


    
      La hermosa Ninfa del Adur vencido

      Quiere aplacar con ruegos

      La inexorable sombra de Cienfuegos.
    


    ¿Qué diremos de su mérito poético? Sobre ningún escritor del siglo XVIII ha habido tal discordancia de pareceres. Los hijos de la escuela salmantina le ensalzan a porfía como vate filosófico, melancólico, profundo; los de la escuela sevillana le respetan, y Lista, en especial, jamás le nombra sin veneración grande; en cambio, Moratín, el hijo, y sus secuaces Hermosilla, Tineo, Silvela y algún otro tiénenle por autor de pésimo gusto, hinchado y babilónico, lleno de afectación y amaneramiento en su sensibilidad y líricos arranques. Infinitas de sus frases y locuciones han quedado como tipos de extravagante neologismo, gracias a haberlas clavado Inarco en la picota de su Epístola a Andrés, y como si no bastara este fallo sin apelación, encargóse Hermosilla de triturar, moler y desmenuzar cada frase y cada verso de Cienfuegos en la sangrienta diatriba que tituló Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era. Hoy la crítica, distante ya de los bandos y pasiones literarias del siglo XVIII, ha venido a sentenciar en este litigio, declarando a Cienfuegos poeta de temple varonil, de altas ideas, de fuerzas y de nervio en el decir, pero de sentimiento escaso, y éste forzado, de más entusiasmo lírico aparente que real, ampuloso y declamatorio casi siempre, de gusto descaminado en el estilo, y de lenguaje sobre toda  [p. 340] ponderación anárquico, neológico y anticastizo.  [1] Estas bellezas y estos defectos son comunes a sus odas, epístolas y tragedias.


    Sus obras son:


    Elogio del Excmo. Sr. Marqués de Sta. Cruz, Director de la Real Academia Española, leído en la junta de 2 de noviembre de 1802 por D. Nicasio Álvarez Cienfuegos. (Noticia tomada del Memorial Literario.)


    Discurso de recepción en la misma Academia. Impreso en el cuaderno 3.º de las Memorias de esta Corporación (Madrid, 1870).


    Sinónimos y tratado del artículo. Madrid, en la Imprenta Real, año de 1830. Segunda edición microscópica unida a la de los Sinónimos, de Huerta. El tratado no es del artículo sino del adjetivo. Los sinónimos son en número de 41 y acreditan el claro discernimiento y saber filológico de Cienfuegos. Algunos habían sido ya publicados por el traductor del Blair, a quien se los comunicó nuestro poeta.


    Muchos artículos de la Gaceta y especialmente del Mercurio.


    Gramática filosófica de la lengua castellana, que parece haberse perdido.


    Poesías de D. Nicasio Álvarez de Cienfuegos. Dedicadas a sus amigos. Madrid, 1798.


    Poesías de Don Nicasio Álvarez de Cienfuegos. Con licencia. En Valencia: Por Ildefonso Mompié, 1816. Simple reproducción de la primera. Estas dos ediciones contienen, además de las poesías líricas, las tres tragedias Idomeneo, Zoraida, La Condesa de Castilla y una comedia, Las Hermanas Generosas, cada cual con su dedicatoria. Las obras dramáticas tienen paginación especial en la ed. de Valencia. Barcelona imp. de Brusi, 1822. Igual a las anteriores.


    Poesías de D. Nicasio Álvarez de Cienfuegos. Madrid, en la  [p. 341] Imprenta Real, 1816. 2 ts. Esta impresión más completa que las anteriores por contener una tragedia más, el Pítaco (presentada en concurso a la Academia Española y no premiada por sus ideas republicanas, aunque abrió a su autor las puertas de aquella sabia Corporación), y seis poesías líricas (En la ausencia de Cloe, La Rosa del desierto, Al marqués de Fuerte-Hijar, La Pastorcilla Enamorada, En alabanza de un carpintero y La Escuela del Sepulcro), igualmente inéditas, carece, sin embargo, de una oda a Bonaparte, inserta en las primeras, que el autor mandó suprimir si llegaban a reimprimirse sus obras, por «haberse hecho indigno de elogio Napoleón con sus posteriores usurpaciones y violencias». La ed. que acabamos de registrar se hizo de orden del Rey y con notable esmero.


    La gloriosa muerte de Cienfuegos hizo acallar toda animadversión a sus ideas, y la censura tan vigilante y extremada en aquellos días dejó pasar el Pítaco y la Oda a un carpintero, llena de espíritu democrático y hasta inocentemente socialista.


    Poesías de D. Nicasio, etc. (En el tomo LXVII de la Biblioteca de AA. Españoles, tercero de Poetas líricos del siglo XVIII, colección ordenada e ilustrada por el Excmo. señor D. L. A. de Cueto.) Hanse añadido a todas las poesías líricas antes conocidas otras nueve, imitadas del francés, para que acompañaran a la traducción castellana de la novela de Florián, Gonzalo de Córdoba.


    En todas estas ediciones, desde la primera inclusive, se leen, traducidas en verso castellano, estas poesías:


    Odas 1.ª, 2.ª, 3.ª y 4.ª de Anacreón (sic. por Anacreonte). De ellas dijo, no sin razón, Hermosilla, que prueban que el traductor sabía poco griego, pues incurre en graves lapsus, a pesar de tratarse de un texto tan sencillo. Pero aun es más lamentable el total alejamiento de la sencillez griega y el neologismo imperdonable de algunas frases, como la deslunada noche, la enastada frente y otras parecidas. El sepulcral olvido, el ornar con vanidades y otras expresiones hinchadas pertenecen al estilo de Cienfuegos, pero no al de Anacreonte.


    Oda 5.ª del libro III de Horacio, Coelo Tonantem. Esta versión pasa generalmente por mala, sobre la fe y palabra de Burgos, que al juzgarla ásperamente tuvo la destreza de citar sólo la primera y la última estrofa, dechados de ampulosidad, extravagancias y  [p. 342] mal gusto. Y, en efecto, quien sólo conozca de esta Oda el cargoso velar, la estruendosa Roma, los amables cultos y el Olimpo retemblante ha de creer forzosamente que para conocer a los clásicos en versiones semejantes, vale más no conocerlos absolutamente (frases de Burgos). Mas no lo dirá el que haya leído las estrofas que a continuación transcribimos y alguna más que aun pudiera citarse:


    
      ¿Qué fué su toga, su renombre y templos?

      Tú lo previste, oh Régulo, que hollando

      Pactos infames, ante el ara augusta

      De la posteridad sacrificaste,

      Con virtud despiadada,

      La juventud romana cautivada.

      «Yo lo vi, yo lo vi, dijo, enclavados

      En los púnicos templos los pendones

      E incruentas espadas, que el guerrero

      Arrancar se dejó. Yo vi en las libres

      Espaldas, entre lazos,

      Los ciudadanos retorcidos brazos.

      .....................................

      ¿Será que el oro de su vil rescate

      Haga más fuerte al campeón esclavo?

      Le hará más vil y engendrador de infames,

      Que nunca tinta su color nativo

      La lana ha recobrado,

      Ni su valor el pecho amancillado.
    


    Imprimióse por primera vez esta traducción en el Diario de Madrid de 9 de enero de 1795. En los números correspondientes al 21, 22 y 23 publicóse una crítica no mal encaminada. A ella contestó doctamente Cienfuegos en el número del 29 y siguientes.


    
      Santander, 17 de marzo de 1876.
    

    


     [p. 340]. [1]. Véanse juicios de Cienfuegos en Quintana, Introducción a la poesía del siglo XVIII; Marchena, Discurso Preliminar a sus Lecciones de Filosofía Moral, etc.; Hermosilla, Juicio Crítico, y aún embozadamente en el Arte de Hablar y en el Curso de Bellas Letras; Salvá, Gramática Castellana; Alcalá Galiano, Lecciones de Literatura del siglo XVIII y arte sobre Cienfuegos en el Laberinto; Martínez de la Rosa, Apéndices a la Poética; L. A. de Cueto, Bosquejo histórico-crítico de la poesía en el siglo XVIII, y otros.

  


  
    CONDE, JOSEF ANTONIO


     [p. 342]


    No a mí, sino al ilustre biógrafo de los célebres conquenses, pertenece escribir con la extensión y lucidez necesarias la vida del sabio orientalista, de cuyos trabajos voy a dar sumaria cuenta en este artículo. En tanto, pues, que el Excmo. Sr. D. Fermín Caballero escribe sobre Conde un libro digno de su gloria, yo me limitaré a considerarle como erudito e infatigable traductor en prosa  [p. 343] y verso de importantísimas obras griegas, hebreas, árabes y persas.


    Nació nuestro polígloto en Peraleja, villa de la provincia de Cuenca, en 1765. En la Universidad de Alcalá cursó Filosofía y ambos Derechos, recibiendo la borla de doctor en la última Facultad en 1790. Antes o simultáneamente había proseguido con afán infatigable los estudios filológicos a que imperiosamente le arrastraba su inclinación. No sé quienes fueron sus maestros, mas puedo afirmar que cuando publicó su traducción de los bucólicos helénicos conocía ya, además del griego, el hebreo, el árabe, el persa y el turco. Tal vez en alguna de estas últimas lenguas recibió las lecciones del sabio maronita Casiri, aunque la dureza con que le trata en diversos lugares de sus obras, induce a sospechar lo contrario. Establecido en Madrid Conde y dado ya a conocer por sus primeras traducciones y opúsculos literarios, fué nombrado oficial de la Biblioteca Real (Nácional hoy), y pronto logró tomar asiento en las Academias de la Historia y de la Lengua (en esta última como honorario el 24 de diciembre de 1801, como supernumerario en 24 de diciembre de 1802, sucediendo al insigne erudito D. Tomás Antonio Sánchez).


    Era Conde hombre laboriosísimo y de vida austera y retirada, su genio debía pecar de adusto, tuvo pocos amigos, entre ellos fué el más íntimo D. Leandro Fernández de Moratín. La correspondencia y diario del inmortal dramático suministran curiosos pormenores sobre Conde. Procuraremos utilizar estas noticias. Ya en 1798 tratábanse con intimidad el poeta y el arabista. En el Diario que, escrito en varias lenguas y con abreviaturas, llevaba Moratín de todos sus actos, aun los más insignificantes, leemos que en el día 16 de febrero de dicho año hicieron juntos un viaje a Alcalá y Pastrana, volviendo a Madrid el día 27; que el 17 de abril fueron, acompañados por el abate Melón, a visitar a don Simón de Viegas; que el 16 de julio comió en su casa Conde, saliendo después juntos a ver al Marqués de la Romana, etc., etc. Así, en este año como en los de 99 y 800 apenas se pasan dos días, sin advertir que Conde estuvo en su casa o él en casa de Conde, que comieron juntos o juntos fueron al paseo o al teatro. En 27 de junio del año últimamente citado apunta que Conde marchó a Peraleja y en 12 de septiembre escribe: «Malas noticias de Guayloli (este nombre arábigo-burlesco daba a su amigo).»  [p. 344] En noviembre había vuelto a Madrid, pues en el registro de Moratín hallamos que juntos hicieron la guardia de Sanidad en la puerta de Alcalá, sin duda con motivo de la peste de Andalucía. El 12 de julio de 1801 leyó Inarco el Sí de las Niñas a Conde, el abate Melón, D. Juan Tineo y un señor Cabezas que suena mucho en este Diario. Cada vez se hacen más frecuentes (casi diarias) las visitas a Conde. El 28 de diciembre celebró un banquete (quizá inaugural) la burlesca Academia de los Acalófilos o adoradores de lo feo en casa de D. Juan Tineo; a él asistió Conde y por la noche fué con Moratín y el anfitrión de la fiesta a la Escuela Pía, donde (sin duda en la celda del P. Estala o del P. Navarrete) se leyó una tragedia del padre de Moratín. El 19 de octubre del año 2, advierte el Diario que vamos recorriendo, la mudanza de domicilio de Conde a la calle de Silva. El 6 de enero del año 3 fueron convidados los dos amigos por el Príncipe de la Paz. En 3 de junio trasladóse Conde a la calle de Valverde. En 15 de abril de 1805 asistió con Moratín y el Marqués de la Romana a un banquete dado por el embajador de Inglaterra. Continuas son también en el Diario las referencias a la patrona de Conde, D.ª María Ortiz y a su hija. Y si del Diario pasamos a la correspondencia, hallaremos dos cartas dirigidas a Conde desde Pastrana, probablemente en el año 6, durante la temporada de verano que pasó Moratín en aquel pueblo; en la segunda de estas epístolas le incluye la traducción del epitafio de Almanzor, que más tarde insertó Conde en el lugar correspondiente de su Historia de la dominación de los árabes en España, y dale noticia de que un capellán de honor conservaba cierto códice y varias monedas arábigas. En el Diario correspondiente a los años 7 y 8 continúan las visitas a Conde, en cuya casa se refugió Moratín cuando la caída del Príncipe de la Paz.


    Durante este primero y tranquilo período de su vida literaria, habíase ocupado Conde en reunir los materiales para su Historia, registrando los códices arábigos conservados en nuestras bibliotecas y aun solicitando noticias de alguno que, como el de Ahmed el Mocrí Alvagrebi, se guardaba en las extranjeras. Llegó la invasión francesa, y Conde, enteramente consagrado a las letras, no tuvo valor para separarse de sus amados mss. árabes y permaneció en su puesto de bibliotecario, siendo, aunque pasivamente,  [p. 345] afrancesado. Esta fué la causa de todas sus desgracias posteriores. En 1813 se retiró con Moratín a Valencia, pero no tardó en volver a su casa de Madrid. Desde Valencia y Barcelona le escribió sucesivamente Inarco, y en las muchas cartas dirigidas a sus patronas jamás deja de mencionar al «sabio moro». En 4 de marzo de 1815 escribía a Melón: «Guayloli, perseguido en su tierra (Peraleja) así que llegó, muy confiado en el Real Decreto (el de 30 de marzo), tuvo que salir de allá, y como había de irse a otra parte se fué derecho a mi lugar y a su antiguo hospedaje, y allí se está, con la pensión de no salir de casa ni dejarse ver de alma viviente, que, en verdad, no es pequeña molestia.»


    Lo que fué de Conde después, dícelo Moratín en una carta al abate Melón, fecha el 29 de julio de 1816: «Voy a contarte la historia de Conde. Conde se vino (sin que nadie se lo mandara) y se metió en Madrid, y allí se estuvo encerrado en casa de sus patronas, sin sacar la nariz por puerta ni ventana en cuatro meses o cinco que duró el encierro. Después se fué de incógnito a su dulce Itaca (Peraleja), se fastidió muy presto y le fastidiaron y aburrieron los que en tiempo más feliz eran sus hermanos y parientes y amigos. Fuese a Alcalá, le recibieron muy bien aquellos doctores y se fastidió también; luego se fué a Illana y le fastidiaron sus primos, después pasó a Ocaña, y de allí a Toledo y le fastidiaron las inscripciones arábigas; volvióse a su Peraleja, le dió una enfermedad que le tuvo muy apurado, y por último, restablecido ya de sus achaques, le tienes en Madrid otra vez. Pero has de saber que mientras él ha andado en estas peregrinaciones, ha sido tanto lo que sus patronas han corrido de secretaría en secretaría, de magnate en magnate, que lograron, primero la restitución de sus bienes, y después la gracia inestimable de residir en Madrid, en atención a su buena conducta y conocimientos literarios. Ya está en la Corte, ya le han vuelto a reconocer por miembro suyo las dos Academias (es de saber que por real decreto de 8 de Noviembre de 1814 se le había mandado borrar de las listas de aquellos cuerpos), aunque le han dicho que no espere colocación ninguna porque no se la darán. Falta contarte otro incidente. Yo escribí diciendo que quería traerme por acá (Moratín estaba en Barcelona) a mi prima, siquiera para tener a mi lado alguna persona a quien querer (debe advertirse  [p. 346] que esta prima de D. Leandro vivió algunos años en la casa de huéspedes de D.ª María Ortiz). Pues, amigo, escríbeme el Moro, diciendo que está furiosamente enamorado de ella, que no se la quite; que le mato; que quiere casarse, y que si no se casa, le lleva el demonio. Aquí de mi prudencia. Abrí a Calderón, y viendo lo que los barbas determinan en ocasiones semejantes, dije: «Si D. Josef Conde quiere casarse con D.ª María Moratín y D.ª María Moratín se quiere casar con D. Josef Conde, cásense inmediatamente D.ª María y D. Josef. Esto resuelto, y verificada (sin coacción ni violencia) la voluntad recíproca de los esposos, o los tienes casados ya, o lo estarán sin falta dentro de 8 días... Fíate ahora del ceguezuelo dios, si todos los pergaminos arábigos y hebraicos no son poderosos a defender el pecho humano de sus doradas viras.» Las cartas discretas y juiciosísimas, en que se responde a las preguntas de los novios sobre este enlace, llevan en la colección moratiniana los números 62 y 65. Como dote de boda cedió Inarco a su prima la casa y hacienda que en Pastrana poseía. Hácese más y más frecuente la correspondencia con Conde, y en ella se habla a veces del proyecto de imprimir la Historia de los árabes. «No hay quien me quite de la cabeza, escribe Moratín, que el único partido que hay que tomar con la historia moriega, es el de buscar por ahí algún literato famélico de Trasos-montes que se la traduzca a Vd. en gabacho (cuidando de que no le haga a Vd. alguna picardía) y, puesta que esté en francés, remitirla a París a sujeto de confianza que procure su venta. Yo no dudaría que esto pudiese valerle a Vd. tres o cuatro mil libras, porque veo obras de menor importancia, por las cuales se ha sacado más. Pensar que aquí ha de publicarse con utilidad del autor, me parece que es pedir peras al olmo. Acabó el tiempo de leer y escribir.» En 1820 determinóse al cabo nuestro orientalista a publicar su libro. Sólo iba impreso el primer tomo, cuando la muerte arrebató a Conde el 12 de junio de dicho año. Lloróle Moratín en la elegante y correctísima elegía que comienza:


    
      
        
          ¡Te vas, mi dulce amigo,

          La luz huyendo al día,

          Y de la tumba fría

          En el estrecho límite

          Tu mudo cuerpo está! Etc.
        

      


      
        
           [p. 347] En la nota que añadió a esta composición escribe: «Es sensible que a la Historia de la dominación de los árabes en España, escrita por D. José A. Conde, no acompañen algunas noticias relativas a la vida del autor. Bien pudiera haberlo hecho uno de sus mejores amigos, encargado después de su muerte de concluir la edición de dicha historia, pero tal vez se le debe agradecer su silencio. ¿Cómo hubiera podido hablar de los últimos años de aquel literato virtuoso y modesto, sin llenarse de indignación al considerarle fugitivo, expatriado, perdidos sus empleos, destituído por sus compañeros de la silla académica y robado y vuelto a robar por auto de juez y en nombre de la patria? Bien hizo el editor de aquella obra en no escribir su vida. Si el mérito de Conde puede envanecernos, su suerte nos avergüenza. Bueno es callar las aflicciones que tuvo que sufrir y bueno es que se ignore que un sabio español, en el ilustrado siglo XIX, debió a la caridad de sus amigos los últimos auxilios de la medicina y los honores del sepulcro.» La muy curiosa biblioteca que Conde había logrado reunir, ya muy mermada por los sucesivos embargos, se vendió en Londres, años después de su muerte. El sabio anglo-americano Mr. Jorge Ticknor, tan benemérito de nuestras letras, hace en el prólogo de su History of spanish literature larga y honrosa memoria de nuestro orientalista, que le auxilió poderosamente en sus investigaciones bibliográficas, durante la residencia que hizo en Madrid en 1818.
        

      

    


    Los trabajos de Conde son numerosísimos y están en gran parte inéditos. Pueden considerarse divididos en dos secciones principales: traducciones del griego; traducciones y estudios de lenguas orientales, especialmente del árabe. En cada grupo indicaremos primero las obras impresas, y a continuación las manuscritas.


    No hemos visto dos opúsculos que con el seudónimo de Cura de Montuenga publicó Conde contra el vascómano D. Pedro Pablo de Astarloa, refutando la pretendida antigüedad del vascuence, ni otro que en colaboración con Pellicer escribió intentando demostrar que el nombre Cide, Hamete Benengeli significa en árabe pobre, satírico y desgraciado.


     [p. 348] Traducciones del griego


    Poesías de Anacreon, | traducidas de griegos por | D. Joseph Antonio Conde. | En Madrid | en la Oficina de D. Benito Cano | año de MDCCXCVI. 108 pág., 8.º Edición mala en su parte tipográfica y muy descuidada en la corrección.


    Precede a esta versión una advertencia brevísima. Los párrafos más notables son los siguientes: «En la colección de odas que nos quedan con su nombre, las menos son de aquel bellísimo ingenio (Anacreonte), hay en ella muchas escritas a pesar de Apolo y sin el favor de las Musas. Es bien fácil, según la idea que tenemos de Anacreonte, y del carácter de sus poesías, conocer quáles no le pertenecen, pero no lo es tanto saber quáles sean verdaderamente suyas... Escribió Anacreón de amores y de vino en dialecto jónico, de los más antiguos y graciosos lenguajes de Grecia, pero con singular escogimiento de las voces más bellas, quiero decir, más dulces y expresivas de la lengua: su versificación es muy delicada, muy fácil y armoniosa, mas todas estas gracias desaparecen en las mejores traducciones. Esta que ofrezco al público se debe a los años más deliciosos de mi vida, cuando estas ligerezas y distracciones son tan propias del descuido de los pocos años, como naturales a la frescura de la edad más dulce y apacible. No quiero decir nada del mérito de mi traducción, ni temo el juicio de los inteligentes en ambas lenguas». etc., etc. Habla luego de los infinitos defectos de la que él llama «miserable traducción del cisne de Najerilla», añadiendo que «sólo un estúpido, tan ignorante del griego como de las reglas del buen gusto, puede contentarse de ella», aunque a renglón seguido dice que «no quiere alzarse sobre las ruinas de otros». Para su trabajo siguió la edición griega de Estéfano (Enrique), ajustándose alguna vez a las correcciones de Paw, y tradujo algunos fragmentos no vertidos hasta entonces a ninguna lengua vulgar. Entre odas completas y retazos contiene su Anacreonte noventa y una composiciones, siendo superior en tal concepto a las demás que existen en nuestra lengua y aun a gran parte de las extranjeras, aunque desdichadamente no sucede lo mismo en cuanto al mérito.


    No obstante lo persuadido que estaba Conde (que nunca pecó  [p. 349] de modesto) del gran valor de su versión, es lo cierto que adolece de imperdonables defectos, que la dejan inferior no sólo a la moderna de Castillo y Ayensa, sino a la de los hermanos Canga-Argüelles y aun a la antigua de Villegas, por él tenida en tanto menosprecio. Si el poeta najerano erró muchas veces el sentido (culpa en ocasiones de los malos textos que tuvo a la vista), si procedió con libertad excesiva, si afeó sus versiones con rasgos de mal gusto, no por eso deja de ser más fiel, en cuanto al espíritu, más legítimamente anacreóntico, más poeta, en suma, que Conde, siempre débil, inarmónico y arrastrado. Como ya en el artículo de Canga-Argüelles dijimos algo sobre esta materia, cotejando diferentes versiones de una misma oda, para que se viera con claridad el respectivo mérito de nuestros intérpretes de Anacreonte, nos limitaremos ahora a transcribir el juicio discreto y razonado que del trabajo de Conde hizo Castillo y Ayensa, bien distante de la desabrida sentencia del iracundo Hermosilla, cuando afirmó que «Conde había errado miserablemente el sentido en muchos pasajes de su Anacreonte » :


    La memoria de Conde está muy reciente (escribía aquel docto helenista en 1832) y debe ser respetada por la crítica, aunque su obra la mereciese muy severa, Sobre la fidelidad de su traducción y de la de Villegas, nada diré: mi versión en prosa abonada con el texto que pongo al frente, descubrirá las faltas que en esta parte tengan uno y otro... Conde ha desconocido el uso recto del asonante, colocándole mal en la mayor parte de sus odas. El lugar del asonante debe ser siempre un sitio de reposo para el pensamiento: cuando este reposo coincide con el final del verso que no lleva asonante, sentimos un disgusto nacido de la desunión de la sentencia con la armonía. El oído sigue tras el halago de ésta y recibe un desplacer, cuando se le detiene sobre la impresión de los versos disonantes... Sirva de ejemplo el principio de la oda 43.ª a la Cigarra, en la que además comete el defecto de terminar en asonante los versos que no debieran tenerle:


    
      
        
          Feliz eres, Cigarra,
 Que en las ramas excelsas

          Suavemente cantas
 Después que te sustentas

          Con el blando rocío:

          Tuyas son las riquezas. Etc
        

      


      
        
           [p. 350] Toda la traducción está llena de estas faltas que oscurecen los buenos versos de Conde y, debilitando la armonía, cualidad esencial en toda composición anacreóntica, la dejan desnuda de aquella gracia en que consiste su principal ornato. Conde debió seguir el sistema de los cuartetos, etc.... En las odas que más felizmente tradujo Conde, hay pensamientos añadidos de tal manera, que lejos de dar vigor a la sentencia, la enflaquecen con daño de la gracia y sencillez anacreónticas. Será ejemplo la oda 30.ª, que comienza:
        

      


      
        
          Las Musas a Cupido

          Pusieron en prisiones...
        

      

    


    la cual concluye así:


    
      No se irá, quedaráse,

      Aunque el rescate logre,

      A esclavitud tan dulce

      Acostumbrado entonces.

      ¿Esclavo de una hermosa,

      Quién sus cadenas rompe?
    


    Estos dos versos últimos sobran, porque la sentencia de Anacreonte acaba en los dos anteriores. Los versos añadidos aclaran esta intención y repiten inútilmente la sentencia. La palabra entonces es conocidamente un ripio que necesitó para el asonante y desluce mucho una composición tan corta como graciosa... En la impresión del Anacreonte de Conde hay defectos tales, que no es posible corregirlos como simples yerros tipográficos. Resultan de ellos muchos períodos sin sentido, que no puede dárseles reformando la puntuación. Sería necesario que el mismo Conde los recompusiera, del modo en que precisamente debió formarlos, porque es imposible que saliese de su pluma un período como el siguiente de la oda 6.ª:


    
      Y la doncella hermosa,

      Con el son de la lira,

      Sus bellos pies moviendo

      La alegre danza siga;

      Los resonantes tirsos

      Que blandamente agitan

      La yedra entrelazada,

      Y con mano divina

       [p. 351] Tañe el laúd sonoro,

      Y sus cuerdas festivas

      Aquel gracioso joven

      Con sus voces anima.
    


    ¿Desde el verso «los resonantes tirsos» quién lo entiende? Al notar estas faltas de Conde, sin embargo, de que he procurado hacerlo con la suavidad y decoro posibles, he temido que su sombra respetable se ofendiese de mi crítica, pero me ha puesto en el caso de notarlas la necesidad de manifestar que no es excusada una traducción de Anacreonte después de la suya.» Una vez publicada la de Castillo y Ayensa, ha perdido su importancia la de Conde, que sólo puede consultarse con provecho para las odas y fragmentos no incluídos en aquella ni en la de Canga-Argüelles.


    Idilios | del Teócrito, Bión, y Mosco. | Traducidos de Griego | por | D. Loseph Antonio Conde, | Doctor en ambos Derechos de la | Universidad de Alcalá. | Madrid | en la Oficina de D. Benito Cano. | Año de 1796, XVI pp. de principios y 193 de texto y notas (122 para Teócrito, 17 para Bión, 30 para Mosco y 22 de notas).


    Precede a estas traducciones un breve discurso sobre la poesía pastoril y el mérito de los bucólicos griegos. Anuncia que su objeto ha sido hacer una traducción fiel y literal, útil a los muchos que no pueden leer en griego a Teócrito. Esta versión de los bucólicos no es completa. De Teócrito comprende 23 idilios y seis epigramas, faltando las composiciones siguientes:


    Idilio XIV. Κυν&ΧιρΧ;σκας &τραδε;ρως ἦ θυώνιΧος. (Amor de Cinisca y Tionijo). Imitación de un mimo de Sofron, según parece.


    Idilio XV. Συρακούςαι ἦ ᾿Αδονιαθο&ΧιρΧ;ςαι. (Las Siracusanas o las fiestas de Adonis). Este idilio ha sido bellamente traducido por el señor Alenda.


    Idilio XVI. Χάριτες ἦ ῾Ιερον (las Gracias o Hieron).


    Idilio XVII. ᾿Εγκώμιον ε&ΧιρΧ;ς Πτολεμαιον. (Elogio de Ptolomeo).


    Idilio XXII. Αιόσκουροι (los Dioscuros). Especie de canto épico en que se narra el combate de Pólux con Amito, rey de los Bebricios, y el de Cástor con Linceo.


    Idilio XXIV. ῾ηρακλ&ΧιρΧ;σκος. (Hércules, niño). Trozo también épico, en que se celebra principalmente su victoria sobre las serpientes en la cuna.


    Idilio XXV. ῾ηρακλῆς Λεοντοϕόνος͵ η Αὐγε&ΧιρΧ;ου Κλῆροσ.  [p. 352] (Hércules, matador del león, o la opulencia de Augias). Juzgan algunos que este y el anterior son trozos de la Heracleida, de Pisandro de Camir.


    Idilio XXX. Ε&ΧιρΧ;ς νεκρὸν ᾿ʹΑδωνιν. (A la muerte de Adonis).


    Suprimió Conde estas ocho poesías, porque no le parecieron pastoriles, a pesar de haber insertado el Epitalamio de Helena, las Thalyrias y alguna otra que tampoco lo son. La omisión es considerable, por no tratarse de fragmentos insignificantes, sino de largas y preciosas composiciones. De los 26 epigramas que aparecen en las ediciones griegas más completas de Teócrito, sólo tradujo seis. Verdad es que muchos de ellos son de autenticidad harto dudosa.


    Más completos están Bión y Mosco. Del primero sólo faltan algunos fragmentos insignificantes, del segundo está todo lo conocido. Al fin se hallan curiosas y breves notas que muestran ya la erudición de Conde en los idiomas orientales.


    La traducción de los bucólicos, sin ser un modelo, es infinitamente superior a la de Anacreonte, y, como no existe en castellano otra buena ni mala, suple en algún modo su falta. ¡Por qué desdicha nuestros helenistas contemporáneos, contentándose en gran parte con el estudio técnico y gramatical de la lengua, han tenido tan poca cuenta con llenar este y otros vacíos semejantes! Registraríamos hoy con orgullo sus trabajos y no tendríamos que avergonzarnos de la comparación con los extranjeros en este punto! Por dicha, la traducción de Conde, aunque llena de prosaísmos y versos malos, flojos y arrastrados, es fiel y exacta las más veces, bastante literal, y en ocasiones reproduce bien el espíritu de la poesía griega, sin alearla con impertinentes aliños como otros intérpretes extranjeros, en especial franceses. Conde no era poeta, pero sabía griego y respetaba el original que traducía. Útil fuera reimprimir su versión, corrigiéndola en lo posible y desterrando, sobre todo, los muchos asonantes que en la versificación suelta son intolerables, traduciendo las poesías que él omitió, colocando al frente el texto griego y añadiendo algunas notas. Algunos idilios quedarían bien con leve reforma, entre ellos el Oarystes, que conserva mucho de su delicadeza y sencillez inimitables.


    Algunas de estas versiones han sido reproducidas en diversas partes. El traductor del Batteux insertó en el segundo tomo de  [p. 353] su obra El Cíclope, El Cometa, Los Pescadores y el Canto de Dafnis y Menalka, de Teócrito; El Epitafio de Adonis, de Bión, y parte del Rapto de Europa, de Mosco. En el tomo IX de la traducción española de César Cantú (Ed. de Gaspar y Roig) se han reproducido El Cíclope y los Segadores, de Teócrito.


    Poesías | de | Saffo, Meleagro y Mosco, | traducidas de griego | por | D. Joseph Antonio Conde. | En Madrid | en la oficina de D. Benito Cano. | Año de MDCCXCVII. 133 pp., 8.º Este tomo escasea más que los dos anteriores y no suele hallarse junto con ellos. Contiene en primer término los fragmentos de Safo, precedidos de una advertencia. «Mi traducción, dice en ella, es fruto de mis entretenimientos, y ni ésta, ni muchas otras que tengo hechas, ha tenido otro principio que pasar el tiempo deliciosamente, trasladando a nuestra lengua las poesías que más me agradaban en la Griega... Ni jamás he creído que por mis traducciones he de conseguir algún gran nombre; si eso fuera, podía contentar abundantemente mi vanidad y no sólo con traducciones de Griego, sino de Hebreo, Árabe o Persa, que son sin duda conocimientos más estimados y raros; ¿pero quién será el mezquino que cifre su bien y toda su gloria en conocer voces, y más voces, y siempre voces? Pero me movió a salir de mi retiro y parecer en público con mis traducciones el hallarme con ellas hechas, el no parecerme del todo desgraciadas, y notar la miserable suerte que amenazaba a los poetas antiguos.» Habla después con acritud de ciertas traducciones contemporáneas (¿tal vez las de los Canga-Argüelles?) y concluye: «Esta ha sido la verdadera causa de imprimir mis traducciones, y la que me induce a que todos mis entretenimientos de este género salgan al público.»


    La traducción de Safo no es feliz; tuvo Conde la desdichada ocurrencia de hacerla en versos anacreónticos, desnaturalizando así el carácter de la poesía lesbiana, en que la forma rítmica y el pensamiento se enlazan estrechamente. No es posible traducir a un lírico eólico como a un jónico, ni a este como a un dórico. A veces nuestros traductores han olvidado la diferencia. No hay, a pesar de lo dicho, tanto desaliño en la versión de Safo como en la de Anacreonte y adviértese que Conde la trabajó con más cuidado y quizá en edad más madura. Por lo demás su obra queda inferior en fidelidad a la de Luzán, y en gala poética y  [p. 354] armonía a la de Castillo y Ayensa y aun a la de Canga-Argüelles. He aquí cómo traduce nuestro orientalista el himno a Afrodita:


    Divina Venus bella,

    De la espuma nacida,

    Hija inmortal de Jove,

    Que las tiernas caricias

    Y amorosos engaños

    Suavemente inspiras!

    Que en tronos varïados

    Y con veste florida

    Te recreas, oh Diosa,

    Oye las voces mías,

    Y mi pecho no domes

    Con ansïas y cuïtas.

    Mas hora ya desciende,

    Cual si tal vez movida

    De mis amantes quejas,

    Dejando la divina

    Estanza de oriámbar

    Del padre, a mí venías.

    Unciendo el áureo carro,

    Bajabas conducida

    De las ligeras aves

    Que veloces movían

    Las presurosas alas

    Y hacia la denegrida

    Morada de los hombres

    El claro Éter hendían. Etc., etc.


    Los que tienen por cosa puramente externa el ritmo en la poesía, digan de buena fe si en esta retahila de romancillo se encuentra algo del vuelo lírico de las estrofas sáficas, y si es posible traducir a Safo en tales metros.


    La versión de Conde es curiosa, sin embargo, por contener traducidos mayor número de fragmentos que ninguna otra de las interpretaciones castellanas. Luzán tradujo solo las dos odas de todos conocidas; los Canga-Argüelles, que dividen su trabajo en las cuatro secciones, puramente arbitrarias, de odas, cantilenas, epigramas y fragmentos, incluyen en la primera cinco, cuatro en la segunda, dos en la tercera y cinco en la cuarta; total, diez y seis retazos; Castillo y Ayensa interpreta las dos odas famosas y dos fragmentos; en Conde llegan a veinticinco estas mutiladas reliquias, La traducción de Safo llena las 32 páginas primeras del tomito que vamos recorriendo.


    De la 32 a la 98 se extienden las poesías de Meleagro de Gadara, colector de la primera antología griega de que haya noticia y tal vez autor de muchas de las odas que suenan como anacreónticas. En las antiguas antologías, formadas con los despojos de la suya, se leen muchas piezas de Meleagro, todas del género erótico; Brunk hizo de ellas una edición aparte. Conde, sin haberla visto, se había divertido en entresacarlas y traducirlas en metro castellano. Tengo esta versión por uno de sus mejores trabajos en este género. Comprende 57 odas y seis epigramas, vertidos con más  [p. 355] lozanía, facilidad y gala poética de la que había empleado en sus traducciones anteriores. Templó, como pudo, la excesiva licencia de muchos pasajes. Como muestra del mérito de esta traslación de Meleagro, autor no muy conocido por ser de decadencia, transcribiré el epigrama segundo:


    
      Sagrada noche, reluciente antorcha

      Que de mis amorosos juramentos

      Fuisteis solos testigos invocados:

      Ella juró que siempre me amaría,

      Yo la juré constancia en mis amores,

      Ambos juramos, mas las aguas llevan

      Aquellos juramentos: tú la miras

      Tal vez en otros brazos reclinada.
    


    Ocupa lo restante de este volumen el Poema de los Amores de Leandro y Hero, de Museo, traducido en versos sueltos con más facilidad y soltura y menos prosaísmo que los idilios de Teócrito, Bión y Mosco. Encabézanle, lo mismo que a las poesías de Safo y Meleagro, breves líneas a manera de advertencia. En ellas se trata de la antigüedad, autor y mérito de este poemita, y se mencionan la versión de Boscán y los romances de Góngora sobre el asunto. Como muestra del trabajo de Conde, léase el trozo siguiente:


    
      Tú eres mi Venus bella, tú mi Palas,

      Amada mía, ni llamarte quiero

      Igual a las humanas hermosuras,

      Mas te comparo a las divinas hijas

      Del poderoso Cronio: Venturoso

      Quien te dió el ser, feliz, feliz la madre

      Que te parió, feliz muy más el seno

      En que fuiste llevada; ay ya siquiera

      Oye mi tierno y amororoso ruego

      Y la fuerza dulcísima del alma:

      Y pues Sacerdotisa eres de Venus

      No abandones las obras más sagradas

      De la risueña Venus Citerea.

      ....................................

      Y si es que quieres tú sus amorosos

      Misterios penetrar y sacras fiestas,

      Ama también las apacibles leyes

      Del dulce amor que el corazón halaga.

      ¡Ah! mis ruegos admite y me recibe

      Y si te agrada, yo seré tu esposo:

       [p. 356] Pues Amor con sus tiros me ha rendido,

      Cual Mercurio ligero de dorada

      Vara prendiera al esforzado Alcides,

      Y a la Jordania Ninfa le condujo,

      Para que la sirviera como esclavo.

      Así Venus lo quiere y me ha traído

      A ti, no conducido por el sabio

      Mercurio: tú bien sabes, oh doncella,

      Que Atalanta de Arcadia, recatando

      Su doncellez amada, huyó del lecho

      De Melanión su dulce enamorado,

      Pero Venus con ella enfureciese

      Y vióse andar perdida por amores

      Del que en su corazón aborrecía.

      ¡Puédete persuadir, teme la ira

      De Venus poderosa! Así diciendo

      El ánimo venció de la doncella

      Repugnante, rindióla con razones

      Que inspiraban amor; y enmudecida

      Fijó los bellos ojos en el suelo,

      Sus purpúreas mejillas ocultando

      Con un casto rubor enrojecidas,

      Y con sus lindos pies, sin saber nada,

      Barría levemente el pavimento,

      Y de vergüenza, hermosa muchas veces,

      Descomponía el recamado manto,

      Que de los bellos hombros le pendía:

      Todas de persuasión ciertas señales.
    


    Fragmentos de Tirteo. Son las cuatro elegías que en tercetos vertió Castillo y Ayensa. Su traducción excede a la de Conde, a pesar de las menores trabas que a éste imponía el verso suelto, Comienzan así:


    
      1.ª Al varón esforzado que pelea

      Por defender su cara y dulce patria...

      

      2.ª Al olvido daré, ni el canto mío

      Celebrará al varón esclarecido

      En la carrera o la robusta liza...

      

      3.ª Pues os preciais de invicta descendencia

      Del valeroso, del divino Alcides,

      ¡Buen ánimo! esforzad. No así turbados...

      

      4.ª Jóvenes, ¿hasta cuándo adormecidos

      Y en ocio vil el pecho generoso...
    


    Los versos de esta traducción de Tirteo, son en la robustez  [p. 357] y en los cortes rítmicos muy superiores a los empleados en las demás traslaciones de Conde.


    Imprimiéronse estas cuatro elegías en el tomo IX de la obra siguiente:


    Historia Universal, por César Cantú, traducida directamente del italiano con arreglo a la sétima (sic) edición de Turín, anotada por D. Nemesio Fernández Cuesta... Madrid, imprenta de Gaspar y Roig, editores, 1858. El referido tomo IX contiene «Documentos de Filosofía y Literatura».


    Traducciones inéditas


    (Biblioteca de la Academia de la Historia, est. 27, gr. 6.ª E-153.)


    Las Obras y los Días, de Hesiodo Ascreo. Va precedido este poema de una advertencia al que lea, sumamente breve y compendiosa. La traducción está en endecasílabos sueltos y comienza


    
      Musas de Pieria, en cantos afamadas,

      Venid y celebrando a vuestro padre

      Decidme cómo los mortales hombres

      Ilustres son y al mismo tiempo oscuros,

      Gloriosos y abatidos, por consejo

      Del poderoso Jove...
    


    Lleva breves notas al pie de las páginas.


    Pág. 13. Libro segundo:


    Empieza de esta manera:


    
      Al asomar las Pleyades del Atlas

      Nacidas, a segar comenzar debes.
    


    Al fin hay esta nota: «Lo traduje en el año de 1790 y por el mes de Diciembre lo acabé y escribí, aunque con poco cuidado. José Antonio Conde. »


    Desde la página 25 a la 30 de este códice se intercalan los fragmentos de Tirteo, copia menos correcta que la de la Biblioteca Nacional, a la cual probablemente se ajustó el traductor de Cesar Cantú para su publicación.


     [p. 358] Pág. 31. Hesiodo Θεογον&ΧιρΧ;α (Teogonía):


    
      A cantar comencemos de las Musas

      Heliconias que moran en el monte

      Divino y grande de Helicón, y danzan

      Con blandos pies, junto a la negra fuente

      Y las aras del Cronio poderoso,

      Las que lavan sus cuerpos delicados

      En el Permeso y fuente del caballo...
    


    Acaba la Teogonía en la pág. 50. Esta versión de Hesiodo es tal vez la única que se ha hecho al castellano y está reclamando una edición cotejada escrupulosamente con el texto griego.


    A continuación del Hesiodo se halla en el ms. de la Academia el Poema de Museo (ya impreso en 1797) con la nota siguiente: «Acabóse en la Semana Santa de 1786.» Estas versiones son autógrafas.


    (Biblioteca Nacional, M-300.) Himnos de Calímaco de Cirene, traducidos del griego por D. José Antonio Conde. Año de 1796. Copia escrita con sumo primor y esmero. Va al frente, en medio pliego doblado de distinto papel, una advertencia autógrafa de Conde, brevísima, como todas las que anteceden a sus traducciones. Este ms. de Calímaco perteneció a Hermosilla, que tal vez le hubo de D. Juan Tineo, amigo y testamentario del autor. En el Juicio crítico de los principales poetas de la última era anuncia el traductor de la Ilíada su intento de cederle a la Academia Española, en calidad de legado testamentario, pero, sin duda, no llegó a verificarlo. Es lo cierto que para en la Biblioteca Nacional. El ms. contiene lo siguiente:


    Himno a Jove:


    
      De Jove en las sagradas libaciones

      ¿Qué será bien cantar más dignamente

      Que al mismo Dios eterno y poderoso,

      Alanzador de los soberbios hijos

      Del bajo cieno, que la ley impone

      A los que habitan la mansión celeste...?
    


    2.º Himno a Apolo:


    
      
        
          ¡Ah de laurel el apolíneo ramo

          Cuál se movió! Se mueve el templo todo.

          Lejos, lejos de aquí vulgo profano...
        

      


      
        
           [p. 359] 3.º Himno a Diana:
        

      


      
        
          Cantemos a Dïana, que no es fácil

          Olvidar a Diana los cantores,

          La que cuidosa trata redes y arcos

          Y en danzar por los montes se recrea...
        

      

    


    4.º Himno a Delo:


    
      ¿Qué tiempo, cuándo celebrar intentas,

      Ánimo mío, a la sagrada Delo

      De Apolo a la nodriza? Ciertamente

      Todas las islas Cyclades son dignas

      De ser en dulces cantos celebradas,

      Que de las islas todas que el mar baña

      Las más sagradas son...
    


    5.º Himno.El Baño de Palas:


    
      Todas salid, cuantas servís al baño

      De Palas, ea pues, salid ahora.

      El relinchar de sus sagradas yeguas

      Llegó a mi oído, y súbito la Diosa

      Aquí vendrá. Sus, sus, rojas pelasgas...
    


    6.º Himno a Ceres:


    
      Cantad, cantad, doncellas, que desciende

      La sagrada florida bella cesta,

      Salud mil veces, Ceres, que mantienes

      A muchos con medidas abundantes.

      ¡Oh profanos! mirad desde la tierra

      La cesta que desciende...
    


    La trenza de Berenice, de Catulo (composición traducida por éste, de Calímaco, pero cuyo original griego no parece):


    
      Aquel que contempló las luces todas

      Del espacioso cielo, averiguando

      El nacer y finar de las estrellas

      Y cómo el esplendor y ardiente rayo

      Del sol arrebatado se oscurece...
    


    Siguen los Fragmentos de Tirteo con la fecha de 1790. Borrador autógrafo.


    Esta versión de Calímaco es, a mi entender, la única castellana, y ya que por su extensión no me es posible trasladarla  [p. 360] íntegra, a lo menos me he determinado a incluir los dos primeros himnos por apéndice a este artículo.


    No se limitó a estas versiones la infatigable laboriosidad de Conde. Hizo, además, las siguientes, cuyos mss. no he podido haber a las manos:


    Himnos Homéricos.


    Himnos de Orfeo. Cita estas dos traslaciones el mismo Conde en una nota al prólogo del Poema de Museo, nota que se lee en el manuscrito de la Academia de la Historia y no en el impreso: «He traducido los himnos de Orfeo, Homero y Calímaco.» Acaso fué su intención publicarlos reunidos en un tomo. En las notas a la Geografía del Nubiense cita estos dos pasajes de la versión de Orfeo:


    
      El Océano en torno con sus aguas

      Rodeando la tierra...

      Que de la tierra el círculo postrero

      En derredor agita embravecido.
    


    Periegesis o descripción del ámbito de la tierra, de Dionisio Alejandrino. De esta traducción, igualmente desconocida, se citan en las notas al Nubiense los versos siguientes:


    
      Decidme, vos, oh Musas, los caminos

      Difíciles, por orden comenzando

      Del hesperio océano, firme asiento

      De las columnas, términos de Alcides:

      Extraña maravilla, en los extremos

      De Gadira, debajo la alta cumbre

      Del esparcido Atlante: allí a los cielos,

      De metal se levanta una columna

      Sublime, que se oculta en densas nubes...
    


    Es de creer que Conde extendió aún a los dramáticos sus traducciones, y no sería aventurado suponer que vertió a nuestra lengua la Electra, de Sófocles, y la Lisistrata, de Aristófanes, pues de la primera cita en las notas mencionadas un verso:


    
      Los Libios diestros en uncidos carros,
    


    y de la segunda parte de un coro, en esta forma:


    
      Cazadora Dïana, matadora de fieras,

      Ven, ven, oh Diosa, ven, oh doncella,

      Ven, cazadora virgen...

       [p. 361] Sí, por el Dios Apolo

      Y bélica Minerva

      Y por Cástor y Polux

      Los de Tíndaro y Leda...
    


    Acaso hizo la traducción de estos versos expresamente para el lugar en que los cita, pero como quiera que esto es poco frecuente, y que las demás citas del griego se refieren a traducciones completas suyas, juzgo que sin grave riesgo puede aventurarse esta conjetura. Indúceme más a sospechar el ver que el texto de la Lisístrata está algo traído por los cabellos, no siendo necesario ni mucho menos para la aclaración del contexto. Agréguese a esto el que Conde, después de haber publicado el Anacreonte, los bucólicos, Safo, Meleagro y Museo, anunciaba que todavía le que daban muchas traducciones y no parecerá temerario suponer que entre ellas estuviesen incluídas estas dos y alguna otra, de la cual se ha perdido hasta el recuerdo.


    Traducción del Hebreo


    Cántico de los Cánticos, de Salomón. Cita este trabajo en una nota al prólogo de los bucólicos griegos: «He traducido del Hebreo este antiguo y excelente resto de la poesía oriental.» ¿Tradujo también el Cántico de Moisés después del paso del Mar Rojo? Parece que inducen a sospecharlo estos versos de la elegía que Moratín compuso a la muerte de su amigo:


    
      
        
          Febo te dió la ciencia

          De idiomas diferentes,

          El ritmo y afluencia

          Que usaron elocuentes

          Arabia, Roma y Ática

          Supiste declarar,

          Y el cántico festivo

          Que en bélica armonía

          El pueblo fugitivo

          Al Numen dirigía,

          Cuando al feroz ejército

          Hundió en su centro el mar.
        

      


      
        
           [p. 362] Traducciones del Árabe
        

      

    


    (descripción de España | de Xerif Aledris, | conocido por el Nubiense, | con traducción y notas | de Don Josef Antonio Conde, | de la Real Biblioteca. | De orden superior. | Madrid, en la Imprenta Real. | Por D. Pedro Pereyra, impresor de Cámara de S. M. | MDCCXCIX. XX. +234 pp. Lleva en una plana el texto arábigo y al frente la versión castellana. En la página 130 comienzan las Anotaciones al tratado de Xerif Aledrisi.


    Laméntase Conde en el prólogo del abandono de los estudios orientales, encomia su utilidad para el conocimiento de nuestra historia, y habla luego del libro que presenta traducido. Es este un fragmento de la obra titulada Recreación del deseo, de la división de las regiones, por otro nombre apellidada Libro de Rugero, par haberse escrito en Sicilia, bajo la protección de aquel príncipe normando. Imprimióse en Roma en 1592, con harto descuido, una especie de compendio de esta geografía, trabajo de autor árabe desconocido. Sobre ella hicieron los Maronitas una traducción latina que se imprimió en París, 1619, la cual desprecia Conde como hecha con poca inteligencia del original y escasos conocimientos geográficos. Habla después del método seguido por Aledris, de las medidas árabes de longitud, de varias palabras que conservó en la forma original, etc. Como no soy arabista, nada diré del mérito de su versión, contentándome con advertir que es libro curioso para el conocimiento de nuestra antigua geografía y aun para ciertos pormenores históricos. Las notas me parecen sobremanera eruditas y algunas conjeturas sobre la situación de ciertos lugares, verosímiles e ingeniosas.


    Historia| de la | Dominación de los Árabes en España, | sacada de varios manuscritos y memorias arábigas | Por el Doctor | Don José Antonio Conde | del Gremio y Claustro de la Universidad | de Alcalá: Individuo de Número de la | Academia Española, y de la de la Historia, su | Anticuario y Bibliotecario: de la Sociedad | Matritense; y Corresponsal de la | Academia de Berlín. | Tomo I | Madrid: | Imprenta que fué de García. | 1820. XXIV, +635 pp. y una sin foliar de erratas.


     [p. 363] Tomo II. 456 pp. y dos con una advertencia del editor, escrita no sé si por D. Juan Tineo o por mi sabio paisano el P. M. La Canal, pues ambos intervinieron en la edición póstuma de este tomo y del siguiente.


    Tomo III. 8. XX, +268 pp. y 7 de inscripciones arábigas. Esta obra es casi en su totalidad traducción del árabe, y el mismo Conde da noticia de los ms. que le sirvieron para su trabajo y son los siguientes:


    «La obra de Abu Abdala Muhamad ben Abi Nasar, el Homaidi de Córdoba, que contiene una breve crónica de la conquista de España, sucesión de los Amires o prefectos de ella; la serie de los Beni-Omeyas, reyes de Córdoba y vidas de varones ilustres de España. Escribía este autor por los años 450 de la Hégira y continuó esta obra Ahmed ben Jahye ben Ahmed ben Omeira, Eddobi de Mallorca, que llega hasta el año 560.


    Para los sucesos de la conquista, gobierno de los Walíes y Amires, la época de la primera dynastía y medios tiempos de la dominación arábiga, la historia de Aben Alabar, el Codai, valenciano, y el suplemento a la misma obra de varones ilustres de España y de África. Un fragmento de historia de España que hay al fin de este códice del Codai, en que se refieren la primera entrada y gobierno de los árabes. Todo esto hace tres tomos en folio, y la copia más antigua que he visto no pasa del siglo XV.


    Para el medio tiempo de la dominación arábiga la obra de Merandi Prados Áureos, que refiere en unos breves artículos relativos a España importantes acaecimientos del año 327 de los árabes y la expedición de Abderrahmán III, talas y conquistas recíprocas de Zamora por las tropas del rey de Córdoba, y de los Cristianos, acaudillados por el rey Radmir de Galicia. Llega hasta el año 336, en que florecía el autor.


    Para la historia de los reyes de Taifas la historia de los varones ilustres españoles de Abul Cassem Chalaf ben Abdelmelic ben Bascual de Córdoba, que comprende lo acaecido desde el primer siglo de la Hégira hasta el quinto, en que vivió el autor.


    Para los Almoravides y Almohades la historia de Fez de Abdel Halim de Granada, escritor diligente del año 726.


    Para la historia de Granada las obras de Lizan Eddin ben Alchatib Asalemani, secretario de los reyes de Granada. Las  [p. 364] principales son: Historia de las dynastías de África y España, en verso y con notas en prosa; Historia de Granada, que intituló Plenilunio de la dynastía Nasrina en Granada. Memorias biográficas.


    Asimismo para las cosas de Granada la historia de sus reyes, escrita por Abdalhá Algiazami de Málaga. La Historia del reinado de Yucef Abdul Hagiag de Ahmed Almarxi. La Historia de los Benimerines, intitulada Olor de la rosa, escrita en verso y prosa por Ismail ben Yucef, Amir de Málaga.


    Los Anales de Abulfeda, los de Xalixi y del Fesani, códices incompletos, y los de Aben Sohná. La obra de Abu Teib de Ronda. El tratado de arte militar de Abdalá Aly ben Abderrahmán ben Huzeil de Granada.»  [1]


    El mismo Conde llama a su obra en el prólogo Traducción de varios escritores, y asegura que «sus palabras están fielmente vertidas». En el contexto de la obra se intercalan, además, las poesías siguientes, traducidas en verso castellano:


    Página 66.Versos dirigidos por una doncella al califa Suleiman.


    Página 77.A la batalla de Merg-Rahita.


    Página 128.Avisos del caudillo Nasir ben Seyar al califa Meruan.


    Página 130.Carta de Saleh a su primo el califa Abul-Abbas.


    Página 134.Consejo de Sodaif al mismo califa.


    Páginá 134.Versos pronunciados en el convite de Damasco por Xiabil ben Abdalá, pidiendo la matanza de los Omeyas.


    página 169.Elegía de Abderrahmán a la palma.


    Página 228.Composición del califa Hixen I.


    Página 257.Elegía del califa Alhakem.


    Página 267.Contienda poética de Abderrahmán I y su poeta Xamri sobre el collar que el primero regaló a una esclava.


    Página 307.Especie de anacreóntica de Abdalá ben Aasim. Aljatib o secretario del rey Muhamad.


    Página 313.Oda erótica, compuesta por el mismo rey, de vuelta de una expedición guerrera.


     [p. 365] Página 322.Carta escrita a su mujer, por Haxem ben Abdelaziz, pocos días antes de su muerte.


    Páginas 334 y 335.Dos casidas de Said ben Suleiman ben Gudi, a las batallas de Jaén y Elvira.


    Página 341.Sátira de Abdalá, contra los Mernanes.


    Página 341.Epitafio del mismo Abdalá, compuesto por Acedi.


    Página 356.Elogio del niño Abderrahmán, por su abuelo Abdalá el califa.


    Página 357.Poesía ascética, del mismo Abdalá.


    Página 393.Carta del Wali de África a Abderrahmán.


    Página 396.Versos de Hemâd el Taharti a las esclavas del rey.


    Pagina 401.Trozo de una sátira de Abulfathi el Rusti.


    Página 402.Fragmento de las lamentaciones de Mogber ben Ibrahim ben Sofian.


    Página 429.Versos de Coraixi antes de la batalla de Gormaz.


    Página 452.Versos de Abu Becri Ismail ben Bedr a Abderrahmán y respuesta de éste.


    Página 490.Despedida de Alhakem de la sultana Sobehia.


    Página 529.Dedicatoria enviada con unas rosas a Almanzor, por Jali ben Ahmed ben Jali.


    Página 533.Versos que con un ciervo atado entregó a Almanzor Alhasan Said de Bagdad, momentos antes de dar una batalla a los cristianos.


    Página 541.Al Alcázar de Sevilla. De Galib ben Omeya ben Galib de Morón, llamado Abulasi.


    Página 850.Epigrama de Ibrahim ben Edris el Hassani sobre la decadencia del poder Omeya.


    Tomo II. Pág. 110.Carta de Aben Abed, de Sevilla, al rey Alfonso.


    Página 166.Triste presagio de una hija de Aben Abed.


    Página 258.Casida de Abu Zaccaría sobre la batalla de las Navas.


    Página 272.Elogio de los Almoravides, de Abu Talib de Xúcar.


    Página 319.Versos de un Alime presagiando la caída de los Amoravides.


     [p. 366] Página 330.Parte de una casida de Abu Bekir ben Murber de Fehra.


    Página 358.Razonamiento de Giafar ben Said de Ania, granadino, a Abdelmumen.


    En el tercer tomo no hay traducción poética alguna. He omitido en este catálogo algunas composiciones brevísimas (de tres o cuatro versos). Muchas de estas traducciones están hechas en romance, y Conde, que pretendía encontrar en la poesía arábiga el origen de esta forma, los escribe como versos de diez y seis sílabas, uniendo cada dos hemistisquios.


    Como indicamos en su biografía, Conde no publicó más que el primer volumen de esta historia, que comprende hasta la desmembración del Kalifato de Córdoba. El resto de la obra quedó en borrador, sin división de capítulos e involucradas unas materias en otras. El arreglo y ordenación de los papeles de Conde corrió, según entendemos, a cargo del P. La Canal y de D. Juan Tineo, ambos varones eruditísimos, pero no arabistas. Así, no es de extrañar que se encuentren en los dos últimos graves yerros de nombres, de fechas y otras circunstancias importantes, que han dado pie a las acusaciones de diferentes orientalistas contemporáneos. La suerte del libro de Conde no ha podido ser más varia. Al publicarse, pareció una verdadera revelación; fué acogido con entusiasmo por historiadores y orientalistas extranjeros, y la fama de Conde como arabista hízose pronto europea. Con despojos y retazos de su libro se forjaron historias de los árabes, historias de España, poemas, leyendas, novelas... todo salió de allí; aquellos tres volúmenes parecían una fuente inagotable. Tradújose inmediatamente al francés y a alguna otra lengua extranjera, multiplicáronse las ediciones castellanas, y sabios, literatos y simples aficionados parecían repetir en todos los tonos aquellas gallardas estrofas de Moratín:


    
      La historia, alzando el velo

      Que lo pasado oculta,

      Entregó a tu desvelo

      Bronces que el arte abulta

      Y códices y mármoles

      Amiga te mostró,

      Y allí de las que han sido

      Ciudades poderosas,

      De cuantas dió al olvido

      Acciones generosas

      La edad que vuela rápida

      Memorias te dictó;

      Desde que el cielo airado

      Llevó a Jerez su saña,

      Y al suelo derribado

      Cayó el poder de España

       [p. 367] Subiendo al trono gótico

      La prole de Ismael,

      Hasta que rotas fueron

      Las últimas cadenas,

      Y tremoladas vieron

      De Alhambra en las almenas

      Los ya vencidos árabes

      Las cruces de Isabel Etc., etc.

    


    Pero he aquí que en 1849 publica el famoso profesor de Leyden Reinhart Dozy la primera edición de sus Recherches sur l' historie politique et litteraire de l'Espagne pendant le moyen age y, ensañándose ciegamente con Conde, duda de los conocimientos arábigos y hasta de la lealtad y buena fe de nuestro sabio y austero bibliotecario. No vacila en afirmar que Conde, en vez de traducir a los historiadores arábigos, no ha dado otra cosa que trozos mutilados de crónicas latinas, y que si alguna vez tradujo del original, fué para confundirlo y trastrocarlo todo, convertiendo en dos o tres a un solo personaje, cambiando los infinitivos en nombres, y al contrario; inventando personajes y matando a otros antes que nacieran. Y repetidas estas atroces acusaciones en la Historia de los Musulmanes y en otros trabajos posteriores de Dozy, parafraseadas en coro por el famoso Renán en su libro de Averroes y el Averroísmo, y por el barón Schack en el suyo, muy lindo por cierto, sobre Poesía y Arte de los árabes en España y Sicilia. la opinión de que todo en los trabajos de Conde era una pura llaga, para valernos de la expresión de Dozy, «quodcumque attigeris ulcus est», ha cobrado autoridad en las esferas de la ciencia, pasando entre muchos por cosa juzgada. No es preciso ser arabista para conocer que hay mucha injusticia y apasionamiento en el fondo de estos ataques. A parte de la forma esencialmente destemplada y ajena de una crítica literaria, en que, sí han de combatirse los errores, deben respetarse las intenciones dela dversario, mucho más cuando éste no puede contestar ni hacer valer su derecho; para convencerse de que Conde no erró ni mintió tanto como se supone, basta comparar su historia con la de Dozy. Veráse entonces que si la obra del segundo es más rica de noticias y corrige equivocaciones del primero, en el fondo de los hechos no hay tanta ni tan profunda diferencia. Y muchos de esos errores y defectos se explican por la especial naturaleza de la lengua y de los códices arábigos, que pueden prestarse y de hecho se prestan a diversas y contradictorias interpretaciones. Ya lo advierte el mismo Conde en el prólogo a la Geografía del Nubiense: «En  [p. 368] esta especie de escritos es tanta la facilidad de desatinar, que deben disimularse los defectos de los intérpretes: el genio particular de la lengua, la escritura intrincada y péndula son unas dificultades que solo conocen los inteligentes: una misma letra, sin los ápices que la distinguen o dislocados un poco, producen diferentes combinaciones, y resultan diversos sentidos: esto es tan frecuente como los escritos.» Y por eso, añadiremos nosotros, son tan frecuentes e inacabables las cuestiones entre los orientalistas, al contrario de lo que acontece en las lenguas clásicas griega y latina, cuya escritura no presenta esas dificultades. Si tan grande es la facilidad de errar, ¿por qué ensañarse tanto con los errores ajenos? Por eso el nunca bastante llorado D. Agustín Durán, que no era arabista, pero si sabio y virtuoso, escribe, en contestación a Dozy, lo siguiente: «Conde, acaso por ignorancia, por preocupaciones o por faltas ajenas a su voluntad, pudo errar y equivocarse, pero no mentir a sabiendas, pudo traducir mal y glosar con torpeza, pero no creo que quisiese engañar a nadie. Conde, a pesar de sus errores, abrió el camino que con tanto acierto y buen éxito han seguido Dozy y otros eminentes orientalistas... Yo por mí puedo asegurar que no por haber errado en mis opiniones quisiera que se dudase de mi honradez.» Y agréguese a todo esto que en el caso de Conde se trata de trabajos póstumos en su mayor parte y publicados, tal vez, sin el cuidado y diligencia necesarios.


    Existen, por lo menos, tres reimpresiones de Conde:


    Barcelona, 1843, imp. de... Calle Ancha. Tres tomos 8.º menor, con una breve noticia biográfica. del autor.


    Barcelona, 1845, imp. de Oliveres, calle de Escudillers. Tres tomos en igual forma, pero sin la advertencia biográfica. Forma parte del Tesoro de AA. Ilustres, que, años ha, publica la casa editorial de Oliveres y C.ª


    París, Baudry. Un tomo 4.º abultado. Pertenece a la Colección de los mejores autores españoles, antiguos y modernos, de que es editor el librero Baudry, y que en gran parte dirigió el difunto académico D. Eugenio de Ochoa.


    Posteriormente se ha hecho nueva reimpresión del Conde, en mal papel y peores tipos, por los editores de una Biblioteca Histórica, que en el año próximo pasado comenzó a publicarse en Madrid. Aun ha de haber alguna otra edición francesa o  [p. 369] americana. Todas ellas se ajustan a la primitiva, y no ofrecen particularidad bibliográfica, que de notar sea digna.


    No he visto la traducción o paráfrasis francesa del Conde citada por el docto anglo-americano Prescott en una nota de su Historia de los reyes católicos. Parece que existe también una versión inglesa y otra alemana.


    Opúsculo original impreso


    Memoria sobre monedas arábigas de España. Publicóse en el tomo V de las Memorias de la Real Academia de la Historia, Madrid, 1805. Este trabajo ha sido agriamente censurado por eminentes numismáticos contemporáneos.


    Obras manuscritas en la Academia de la Historia


    (Estante 27, gr. 6.ª E-153.) Códice ya registrado que contiene varias traducciones del griego, y del árabe y persa, las siguientes:


    Hadith de la doncella Arcayona, traducido del arábigo: Bimillahi yrahuneni Yrahim (esto es, en el nombre del Señor, etc.) Comienza en la página 71 y acaba en la 78. No es verdadera traducción del árabe, sino sólo de la escritura aljamiada a la nuestra.


    Kalila y Dimna. Traducido de la versión árabe de Ebn-Al-Mocaffá; el largo prólogo de esta versión no se halla en este códice, sino en el E-54. (Sobre la historia de este famoso libro, véanse los artículos de D. Alonso el Sabio, y del Ejemplario de los engaños, entre los anónimos.) Llega esta traducción hasta la página 194.


    Historia de Kustap o Kustâseb Padixa de Helty, traducida del persiano. Va hasta la página 241.


    Este es el Kiteb de las suertes de Dylcarnaim Atm. Llena lo restante del códice y alcanza a la página 255. Es traducción de la escritura aljamiada a la vulgar.


    Consérvanse además en la Biblioteca de dicha Academia otros  [p. 370] manuscritos de Conde. Hay en primer lugar cuatro tomos que forman colección. El primero contiene:


    «Inscripciones arábigas interpretadas por Conde.


    Discurso sobre la moneda arábiga.


    Noticia de una espada antigua con inscripciones arábigas.


    Apuntes para una biblioteca arábiga de historia y literatura. Contiene noticias de ms. de las Bibliotecas Real y Escurialense.


    Borrador de dos oficios al Ministerio de Estado, solicitando que se mandasen copiar dos ms. arábigos de la Biblioteca de París, para poder consultarlos en sus investigaciones históricas.


    Carta a Vargas Ponce (Madrid, 13 de agosto de 1806).


    Apuntes para una disertación sobre las monedas celtibéricas de España.


    Informe sobre una disertación que escribió el señor Stelsio Doria Prosalendi, sobre una moneda de Augusto.


    Informe sobre una traducción de la obra de Agricultura de Columela, hecha por D. Juan Villamil. (Véase en el lugar correspondiente.)


    Disertación latina, tratando de probar que la escritura de nuestros monumentos celtibéricos es céltico-griega y también la lengua.»


    Lleva este tomo la marca E-151 en el est. 27, grad. 6.ª


    Tomo II (E-152):


    «Apuntes para una disertación sobre la idolatría y antiguos dioses de España, con una colección de inscripciones.


    Informe sobre doce monedas halladas en Montenegro de Cameros, leído a la Academia de la Historia.


    Informe sobre una breve disertación del P. Fr. Salvador Lain, sobre que las célebres regiones de Tharsis estaban en Andalucía.


    Traducción de un pergamino cuadrado, escrito en hebreo, hallado en Zafra.


    Papel sobre la inscripción del jarro de Trigueros, tratando de probar que, si puede ser vascongado, no pasa del tiempo de Carlos V.


    Apuntes para un diccionario arábigo.»


    El tomo III (E-5) contiene las traducciones y ya está registrado.


     [p. 371] Tomo IV (E-154):


    «Prólogo a la traducción de las Fábulas de Pilpai o Libro de Kalila y Dimna.


    Discurso acerca de la lengua y literatura de los árabes.


    Memorias de los Emires (gobernadores árabes) de España, sacadas de Taky-d-Odin. Ben-Aljhatib, Ben Huzeyl Addolbi y otros.


    Tradiciones arábigas sacadas de algunos escritores árabes.


    Apuntes para la historia de la Conquista de España, sacados de los árabes.


    Sobre la religión de los arabes ante-islámicos.


    Notas a la inscripción arábiga del Patio de los Naranjos de la Catedral de Córdoba.


    Noticias de los Reyes o Califas de Córdoba, sacadas de códices arábigos.


    Fragmentos de un tratado de la poesía de los árabes y persas.»


    A parte de esta colección de papeles de Conde, se guardan los manuscritos siguientes:


    En un tomo E-11, rotulado Varios, los dos escritos siguientes:


    «Observaciones y reglamentos en favor de la industria, artes y oficios.


    Informe que extendió para la Sociedad Económica de Madrid, sobre un plan de primera educación de la Monarquía, año de 1819.»


    E-160. Diccionario arábigo castellano, hecho en 1814 sin libros.


    E-125. Hállanse en este códice diferentes apuntes, borradores y fragmentos, correspondientes algunos de ellos a sus traducciones del griego y del árabe.


    Manuscrito que poseía Thicknor


    Colección de poesías orientales, con un discurso preliminar.


    El mismo Conde anuncia esta obra en el prólogo de la Historia de la Dominación de los árabes en España.


    A manos de Thicknor vino el manuscrito y, muerto este erudito anglo-americano, ignoramos hoy el paradero de tales traducciones.


    
      
        Santander, 8 de noviembre de 1875.
      


      
        
           [p. 372] Adiciones
        

      

    


    En el texto advertimos no haber visto un folleto cervántico publicado por Conde en colaboración con Pellicer. Mejor informados hoy y habiendo examinado dicho folleto y otro al cual en él se contesta, podemos ampliar las noticias en este punto y aun corregir en parte lo que decíamos entonces. En la página 96 del Tomo I del Quijote comentado por Pellicer se halla una larga nota en que se da la etimología del Ben-engeli (hijo de la gacela o del ciervo, cervato o cervanteño, Cervantes). Y añade Pellicer:


    «Este descubrimiento y esta erudición se deben a D. José Antonio Conde, sugeto de conocida pericia en las lenguas orientales.» No agradó la etimología a otro arabista, que en contestación publicó el folleto siguiente, hoy rarísimo:


    Carta Crítica | al autor de las Notas | de D. Quixote, | en la que se descubre el verdadero autor | de su famosa historia, a quien Cervantes | da el nombre de Cide Hamete | Benengeli | por | D. J. F. P. C. | Madrid. | En la Imprenta de la Viuda de Ibarra | con las licencias necesarias. 12 pp. 8.º El autor se firma el Patricio y no hemos podido descubrir su verdadero nombre. Según este etimologista el Cide (de la raíz sada dominar) significa señor, noble; el Hamete (de la raíz hameta, ocultar la risa, satirizar, escribir con ironía) satírico, y el Benengeli (de la raíz jalla ser pobre), infeliz o desdichado.


    A este opúsculo contestaron Pellicer y Conde en el siguiente, casi tan escaso hoy como aquel a que se impugna:


    Carta en castellano con posdata | políglota: en la qual D. Juan Antonio Pellicer y D. Josef Antonio Con- | de, individuos de la Real Biblioteca | de S. M. responden a la «Carta Crítica» | que un Anónimo dirigió al Autor de | las Notas del «D. Quijote», desapro- | bando algunas de ellas. | En Madrid. En la Imprenta | de Sancha. Año de MDCCC. 8.º marq.ª, 27 pp. Las cartas son dos, una de Pellicer y otra de Conde.


    
      
        Santander, 9 de febrero de 1876.
      


      
        
           [p. 373] Himnos de Calímaco de Cyrene,
        

      

    


    traducidos del griego por D. Joseph Antonio Conde. Año de 1796.


    
      
        
          Himno a Jove
        

      


      
        
          De Jove en las sagradas libaciones,

          ¿Qué será bien cantar más dignamente

          Que al mismo Dios eterno y poderoso

          Alanzador de los soberbios hijos

          Del bajo cieno, que la ley impone

          A los que habitan la mansión celeste?

          ¿Y cantaromosle Lycio o Dicteo?

          El ánimo dudoso se detiene,

          Su nacimiento ignoran los mortales,

          Algunos dicen, Jove, que has nacido

          Del Ida en las montañas, otros dicen

          Que tú, Jove, nacistes en Arcadia.

          Oh padre Jove, ¿cuáles nos engañan?

          Nunca fueron veraces los cretenses,

          En Creta, oh rey, tu tumba levantaron,

          Mas tú nunca finaste, eres eterno,

          Parióte Rhea en la Parrasia cumbre,

          Allí do está del monte lo sombrío

          Con los verdes planteles y por eso

          Es al entorno la región sagrada,

          Ni llegar puede allí muger alguna,

          Ni fiera ni rampante que ha probado

          El favor de Lucina, mas de Rhea

          El lecho llaman del sagrado parto

          Los antiguos Apidanes, en este

          Cuando tu madre del augusto seno

          Te depuso, al instante cuidadosa

          Fuése a buscar alguna pura fuente

          Para limpiar del parto la impureza

          Y tu cuerpo lavar: aún no corría

          El Ladon caudaloso ni Erimantho,

          Que con sus aguas puras, cristalinas

          Se aventaja a los ríos más preciados.

          Era la Arcadia toda en aquel tiempo

          Sin humedad y seca, la que luego

          Debía ser muy fresca y celebrada

          Por sus copiosas fuentes, pero cuando

          Rhea su venda virginal rompiera,

          Sobre su caz el apacible Jaon

           [p. 374] De encinas cortezudas abundaba,

          Pasaron sobre Melas muchos carros

          Y las fieras hicieron sus guaridas

          Encima del Carrión undoso ahora,

          A pie pasaba el hombre sobre Crátin

          Y sediento cruzaba el pedregoso Metope,

          Metope, pero de agua rica vena

          Debajo de sus pies oculta estaba.

          En este apuro Rhea venerable

          Así clamó: ¿Por qué mi amada tierra

          No pares tú también, por qué no manas?

          Son leves de tu parto los dolores.

          Así dijo y alzando el brazo augusto

          Con su dorado cetro el monte hiere

          Y en dos partes al punto se divide

          Y sale dél un manantial copioso,

          En él, oh rey, tu cuerpo purifica

          Y envuelve con las fajas delicadas.

          A Nede te entregó para llevarte

          A la cueva de Creta, do escondido

          Ocultamente fueses educado,

          La más antigua de las ninfas todas

          Fuera de Estyga y Iylira, ni vano

          Su cuidado y sin premio se dejaba,

          El nombre dió de Nede al mismo río

          El cual undoso al reino de Nereo

          Entra por la ciudad de los Caucones

          Que llaman Leprio, y tan antiguas aguas

          Del oso Lycaon los hijos beben.

          Padre Jove, después que dejó a Teras

          La ninfa y hacia Gnoso te llevaba,

          Que Theras muy cercana fué de Gnoso,

          Aquí, admirable ser, te cayó al suelo

          El omphalo y al campo los Cidones.

          Omphalo desde entonces han llamado

          Y las festivas ninfas que seguían

          De Corybantes los saltantes coros,

          En sus brazos, oh Jove, te llevaron.

          Las Melias y Dicteas y Adrastea

          La bella en cuna de oro te llevaba

          Y tú mamabas la fecunda teta

          De la cabra Amaltea, tú comías

          Dulce panal de súbito labrado

          De la abeja Panacrida en los montes

          Del Ida, que Panacra son llamados.

          Al entorno de ti su danza prylin

          Los Curetes bailaron sacudiendo

           [p. 375] Las armas, porque Cronio Devorante

          De los escudos el estruendo oyera

          Y ni llegar pudiese a sus oídos

          De tu primera edad el tierno llanto.

          Bellamente crecías, bellamente,

          Celeste Jove, fuistes educado

          Y en breve tiempo a pubertad florida

          Llegaste y blando bozo descubriste

          Y siendo niño aún, eras ya sabio.

          Tus hermanos, si bien la luz del día

          Vieron antes que tú, nunca envidiaron

          Las glorias de tu imperio ni anhelaban

          Que se partiese la mansión celeste.

          No los poetas del antiguo tiempo

          Dijeron la verdad, cuando afirmaron

          Que los hijos de Cronio dividieron

          En tres partes por suertes sus estados.

          ¿Quién sino un sandio por la ciega suerte

          El Olimpo y el Orco dividiera?

          En parte igual la suerte es admitida,

          Mas ¡cuánto en sí difieren estas cosas!

          Mintiera yo si tal decir pensara,

          Persuádanlo, si quieren, los poetas

          Y entre bien en los ánimos sencillos.

          No te hicieron las suertes rey de Dioses

          Mas las gloriosas obras de tu mano

          Tu fuerza y tu poder que encadenaste

          A los pies de tu trono eternamente

          Y la más excelente de las aves

          De tus prodigios haces nunciadora.

          Feliz la muestra siempre a mis amigos.

          Tú de la juventud lo más florido

          Te dignaste tomar, no los varones

          Diestros en gobernar las prestas naves,

          No al valiente escudado ni al poeta,

          De los menores Dioses al cuidado

          Dejastes estas cosas, tú elegiste

          A los conservadores de los pueblos,

          A los príncipes grandes que protegen,

          Al que los campos labra y al soldado,

          De quien son los remeros y las naves

          Y en cuya mano están todas las cosas.

          ¿Qué no está en potestad del dominante?

          Las fraguas de Vulcano celebramos,

          Los armados de Marte, de Diana

          Cythonia al cazador, de Febo Apolo

          Los sabios en los modos de la lira,

           [p. 376] Mas los reyes de Jove, para Jove

          No hay cosa más preciada que los reyes.

          Así tu misma clase le señalas

          Y dejas las ciudades a su cargo

          Mas tú en ellas presides y atalayas

          En los altos alcázares sentado,

          Así a los que a los pueblos tiranizan

          Y con injustas leyes los acaban

          Como a los sabios y prudentes reyes.

          Colmástelos de bienes y opulencia

          Como a reyes prudentes es debido,

          No a todos por igual, que no conviene

          Y sólo nuestro rey es señalado

          Y a todos se adelanta dignamente,

          Lo que a la aurora sabiamente piensa

          Al esconderse el sol es acabado,

          A la tarde los grandes pensamientos,

          Que lo fácil al punto que lo piensa.

          En un año hacen otros lo pequeño

          Lo grande ni en un año; tú deshaces

          La intención de los reyes fácilmente

          Y sus sabios consejos desbaratas.

          Salve gran Jove, Cronio soberano,

          Dador de todo bien, tú que concedes

          Seguridad, remedio y confianza.

          ¿Quién podrá celebrar tus grandes obras

          Ni habrá un mortal que pueda dignamente

          De Jove celebrar los nobles hechos?

          Salve una y otra vez, oh padre Jove

          Y danos la virtud y la abundancia

          Que la opulencia sin virtud no vale,

          No hace feliz al hombre ni es preciosa

          La virtud miserable, Padre Jove,

          Concédenos virtudes y riquezas.
        

      


      
        
          Himno II, a Apolo
        

      


      
        
          ¡Ay, de laurel el apolíneo ramo!

          Cual se movió, se mueve el templo todo,

          Lejos, lejos de aquí, vulgo profano,

          El mismo Febo con su bella planta

          Al umbral llega ya, ¿no ves? Anuncia

          El dulce estruendo de la planta Delia

          Feliz agüero y por el aire ahora

          Del armonioso cisne el canto suena,

           [p. 377] Por sí mismos se vuelvan los quiciales

          De las sagradas puertas, por sí mismas

          Las aldabas, que el Dios no está lejano

          Y vosotros, oh jóvenes, al canto

          Os preparad y al coro que no a todos

          Apolo se descubre, sólo al bueno.

          Feliz el que le ve, desventurado

          Aquel que no le viere ¡oh poderoso!

          Nuestros ojos te vean, ni seamos

          Míseros despreciados, ni callada

          La cítara ni el paso silencioso,

          Oh jóvenes, quisiera a la venida

          De Apolo, si por caso dulces bodas

          Deseáis o cortar canos cabellos,

          Ya venturosos jóvenes os miro

          Desque ociosa no está la dulce lira:

          Oyentes, aplaudid de Apolo al canto,

          Aplaude el mar si los cantores loan

          La cítara o los arcos, propias armas

          De Apolo Licoreo; ni lamenta

          La madre Tetis a su amado Aquiles

          Luego que oye cantar «oh Pean, Pean»

          Y aun los dolores cesan de la triste

          Llorosa piedra en lágrimas bañadas,

          Que en Frigia yace endurecida peña

          La que antes fué mujer, mármol ahora

          Con gemidora boca lamentando.

          Ea, ea, decid, pugnar el malo

          Con los eternos venturosos Dioses.

          Quien resiste a los Dioses, este mismo

          A nuestro rey resiste, quien se opone

          A nuestro rey, de Febo es enemigo.

          El coro que celebra a Febo Apolo

          Honor alcanzará, que es poderoso

          Y de Jove a la diestra está sentado.

          Ni sólo un día loará este coro

          A Febo, pues el Dios es muy loable.

          ¿Quién de Febo no canta fácilmente?

          De oro es el manto, de oro las hebillas,

          La lira y arco licio y rica aljaba

          Y los calzados de oro y Febo Apolo

          Precioso como el oro y abundante

          De riquezas: Pitón será testigo.

          Es además hermoso y siempre joven

          Ni en sus tiernas megillas aparece

          El blando bozo aún, sus bellas trenzas

          Esencias aromáticas destilan

           [p. 378] En el campo ni vierten sus cabellos

          Aceite, mas la misma Panacea,

          Y en la ciudad feliz en cuya tierra

          Aquellas gotas caen, allí todo

          Se hace inmortal, ni en artes y destreza

          Hay quien a Febo pueda compararse.

          Es propia suerte suya la destreza

          De flechador y de cantor süave;

          La suerte suya fué y el arco y lira

          Es su recreo y las divinas piedras

          De las adivinanzas, y de Apolo

          Los médicos remedios aprendieron

          Que apartan de la muerte desolante.

          Nomio también a Febo apellidamos

          Desde cuando riberas del Amphryso

          Apacentaba las yugales yeguas

          De Admeto el bello joven abrasado

          Por sus amores, fácilmente el pasto

          Boyuno estaba lleno y abundoso,

          Ni las cabras de crías carecían,

          Si en medio del rebaño apacentando

          En ellas puso sus hermosos ojos.

          Ni a las ovejas les faltó la leche

          Ni quedaron sin cría y todas iban

          Con sus corderos y la que uno solo

          Parir antes solía, dos mellizos

          De súbito paría y sus secuaces

          Para ciudades sitios señalaban.

          Siempre holgó Febo en levantar ciudades

          Y sus primeros fundamentos puso:

          De cuatro años pusiera los primeros

          Allá en la amena Ortigia y cercanías

          De la corva laguna que Diana;

          Allí cazaba, de las cintias cabras

          Las ganchosas cabezas fué juntando

          Y alzando Febo una ara, los cimientos

          De los cuernos echó y en torno todo

          De cuernos sus paredes componía:

          Así a poner primeros fundamentos

          Apolo se enseñó; también a Batto

          Enseñó Febo mi ciudad fundada  [1]

          En terreno profundo y abundante

          Y el cuervo fué la guía, cuando entraba

          El pueblo en Lybia ¡fundador dichoso!

          Y juró que los muros cedería

           [p. 379] A nuestros reyes, lo juró y Apolo

          Sus juramentos cumple, Febo, Febo!

          Llámante muchos Boedromio y muchos

          Te llaman Clario, porque son tus nombres

          Infinitos, mas yo te llamo Cárneo;

          Voz de mi patria, tu primer asiento,

          Oh Cárneo, fué la Esparta, luego Tera

          Y después de éstas la ciudad Cirene.

          Un descendiente séptimo de Edipo

          Aristóteles justo al suelo Asbysto

          Y allí te edificó soberbio alcázar

          Y en la ciudad dispuso anuales fiestas

          En las que muchos y valientes toros

          Suelen, oh rey, caer sobre sus piernas

          Oh Cárneo, oh Cárneo, de incesante ruego

          Suplicado, tus aras llevan flores,

          Cuantas produce bella primavera

          Y las diversas estaciones crían

          Del Zéfiro süave al lene ambiente

          Que sacude el rocio y dulce croco

          En el invierno, y es eterno el fuego,

          Ni ceniza de ayer jamás devora

          Las ascuas y se goza el grande Apolo

          Viendo danzar entre Lybizos rojos

          Los varones armados de Belona.

          Cuando las Horas la sagrada fiesta

          De las Cárneas conducen, ni podían

          Los Dorios aun llegar a la fontana

          De Cirene y moraban en Aziles

          La de sombrosos bosques rodeada.

          Viólos el rey Apolo y a su ninfa

          Los enseñó, sobre Myrtusa estando,

          Myrtusa que parece tener cuernos:

          Allí Hypseis matara un león bravo,

          Ruina de los bueyes de Eurypilo,

          Ni coros más divinos viera Apolo,

          Ni concedió felicidades tantas

          A otra ciudad como a Cyrene diera

          Por la memoria de su antiguo robo;

          Ni los hijos de Bato veneraron

          A otro Dios más que a Febo, ea, Pean,

          Ea, decir oímos, pues el pueblo

          De Delfos inventó tu primer canto,

          Cuando a tirar con las doradas flechas

          Enseñabas, a Pytho descendías

          Y la horrible serpiente, cruda, fiera

           [p. 380] Te salió al paso y tú la diste muerte

          Con voladoras, repetidas flechas.

          Y el pueblo te clamaba: «Pean, Pean

          Las flechas clava que tu amada madre

          Para auxilio de pueblos te pariera»

          Desde entonces así te cantan todos,

          Y la envidia llegase ocultamente

          Al oído de Apolo y le decía:

          «Yo no admiro al cantor, el que no canta

          Cual el mar.» Mas Apolo desechaba

          La envidia con su pie y así decía:

          «Es raudal grande el del Asirio río,

          Mas lleva sus corrientes enturbiadas

          De impuro cieno y légamo copioso.

          Ni de cualquiera fuente las melisas

          Llevan a Ceres agua y solamente

          La flor pura del agua tomar suelen

          De alguna sacra fuente deslizada

          De manantial pequeño y cristalino.»

          Salve, oh Rey, salve; detestable envidia

          Huye de aquí, dirige el torpe paso

          De la desolación a las moradas.
        

      

    

    


     [p. 364]. [1]. Tomo este catálogo del prólogo de Conde, aunque sin transcribir sus palabras sino en la parte esencial, para no incurrir en prolijidad.


     [p. 378]. [1]. Cirene

  


  
    CORNEJO, FR. ÁNGEL


     [p. 380]


    Fué monje de la Orden del Cister. Tradujo del latín el Lelio de Cicerón y el Toxaris de Luciano, formando con ambos diálogos un libro titulado:


    Libro llamado Arte de Amistad, con maravillosos ejemplos, agora nuevamente recopilado, y con mucha diligencia traducido en nuestro vulgar castellano por Fray Ángel Cornejo, Monge de la Orden del Cister. Dirigido al Magnífico y generoso Caballero don Diego de Acevedo...


    Colofón: Aquí se acaba el presente libro, llamado Arte de Amistad, agora nuevamente impreso en la noble villa de Medina del Campo, por Pedro de Castro, impresor de libros. Acabóse a primero día del mes de Agosto, año del nascimiento de nuestro Señor y Redentor Jesuchristo, de 1548 años.


    4.º Letra de Tortis. 44 hs. sin foliatura. Dedicatoria del impresor. Prólogo del traductor. Texto:


    «Diálogo de Marco Tulio De la amistad, enderezado a  [p. 381] Pomponio Ático. Interlocutores: Lelio y Cayo Janio y Quinto Mucio Scévola.» Folios 3 a 23.


    «Diálogo de Luciano, De la amistad. Interlocutores: Mnesipo, griego, y Toxaris, scita.» Folios 23 a 44.


    La prosa de ambas versiones es fácil y elegante. La traducción del Toxaris, como hecha sobre una latina, queda inferior a la que publicó dos años después en León de Francia el célebre protestante burgalés Francisco de Enzinas. Por lo demás excede considerablemente a la posterior de Herrera Maldonado, que tras de no ser tampoco directa, adolece a cada paso de culteranismo y está llena de impertinentísimas adiciones.


    Con la del Lelio son cinco por lo menos las que de este diálogo existen en castellano.


    
      Santander, 13 de diciembre de 1875.
    

  


  
    CORRAL, GABRIEL DE, ABAD DE TORO


     [p. 381]


    Distinto del Licdo. Gabriel García del Corral, poeta también y contemporáneo suyo, que concurrió en 1616, según advierte La Barrera, al Certamen Poético del Sagrario de Toledo.


    Nació nuestro autor en Valladolid, según testimonio de Lope, que en su Laurel de Apolo le coloca entre los ingenios del dulce, cristalífero Pisuerga. Estudió en la Universidad de su patria Filosofía y ambos Derechos, llegando a graduarse de doctor en la segunda de estas Facultades. Abrazó la carrera eclesiástica, pero no hay prueba alguna de que cursase Teología, por más que lo afirmen diferentes biógrafos. Dado a conocer en la república literaria por las obrillas que citaremos luego, pasó a Italia hacia 1630, en calidad de secretario del Conde de Monterey, nuestro embajador en Roma. Estimóle en gran manera el Papa Urbano VIII, poeta también y gran favorecedor de las letras, y a la afición del Pontífice, a su buen ingenio, tanto como al favor del Conde de Monterey, debió sucesivamente las dos dignidades eclesiásticas de canónigo de Zamora y abad de la Colegiata de Toro, donde residió el resto de sus días. Ignórase el año de su muerte.


     [p. 382] Escribió D. Gabriel las obras siguientes:


    Originales


    La Cintia de Aranjuez, Prosas y Versos. Por el Licdo. Don Gabriel de Corral, natural de Valladolid. Al Excellentísimo Señor Condestable de Castilla mi Señor. En Madrid. En la Imprenta del Reyno. A costa de Alonso Pérez, librero de su Magestad. Año M.DC.XXIX. 8.º 216 hs. Lleva aprobaciones del maestro José de Valdivielso y de D. Juan de Jáuregui, y una dedicatoria del autor a D. Jorge de Tovar Valderrama y Loaiça.


    Es una novela pastoril escrita en prosa entremezclada de versos, en general muy lindos. El autor confiesa ingenuamente que tenía escritas aquellas poesías y no atreviéndose a publicarlas solas, escribió aquella novelita donde encontraron oportuna colocación. Otro tanto hacían casi todos los autores de este linaje de libros.


    Discurso sobre la suspensión de la jurisdicción de la Nunciatura en España. Ms. citado por Nicolás Antonio.


    Fábula de las tres Diosas. Este desenfadado y sabroso juguete fué impreso en el libro del maestro Antolínez de Piedrabuena (Fr. Benito Ruiz), Universidad de Amor y escuelas del interés (Zaragoza, 1664). Después se reprodujo en algunas ediciones de las obras de Jacinto Polo de Medina, suponiéndola, con error, obra de éste.


    Epístola a D. Luis de Ulloa, escrita en Toro a 26 de febrero de 1645. Está en endecasílabos pareados y es un modelo de facilidad y gracia. En ella se hace sangrienta y merecida burla de las Nenias Reales, que con ocasión de la muerte de la Reina Isabel, primera mujer de Felipe IV, compuso Manuel de Faria y Sousa. La epístola de Corral se imprimió por vez primera en las Obras de D. Luis de Ulloa y ha sido reproducida por Böhl de Fáber en la Floresta de Rimas Antiguas Castellanas, y por D. Adolfo de Castro en el tomo II de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, agregando el segundo la Fábula de las tres Diosas y varios epigramas tomados de la Cintia y de otras partes.


    La trompeta del juicio. Comedia. Impresa en la parte 31.ª de Comedias Varias (Madrid, 1669). Vid. La Barrera.


     [p. 383] Traducciones


    la | prodigiosa | historia de los dos amantes | Argenés y Poliarco en prosa y verso. | Al Excelentíssimo | señor Marqués de Velada &. | Del Licenciado Don Gabriel del Corral natural de Valladolid | Año 1626 | Con privilegio. | En Madrid. Por Juan González. | A costa de Alonso Pérez, mercader de libros. 4.º 294 hs. Lleva aprobaciones de Fr. Francisco Poyl y de Jáuregui, una dedicatoria del autor, una advertencia de Anastasio Pantaleón de Ribera, un prólogo de Corral y un soneto de D. Gabriel Bocángel en loor de la obra y del traductor.


    Este libro es traducción de la famosa novela latina Argenio, que compuso el notable humanista escocés Juan Barclay, a imitación de las obras de Heliodoro, Aquiles Tacio y otros escritores bizantinos. Tengo a la vista una lindísima edición de esta Argenís hecha por los Elzevirios en 1659. Está escrita en prosa mezclada de versos, y es en gran parte alegórica y alusiva a sucesos y personajes de su era. Fué muy conocido y admirado este libro en España y en verdad que lo merece por la pureza de su latinidad y el interés de su argumento. Calderón utilizó su asunto para una comedia. Pellicer hizo una versión castellana, muy inferior a la de Corral, y añadióla una segunda parte llena de resabios gongorinos. La interpretación del futuro abad de Toro es excelente y digna de ser reproducida por alguna sociedad de bibliófilos.


    Obras Poéticas del Papa Urbano VIII, traducidas en verso castellano.


    Debieron quedar inéditas, puesto caso que nadie afirma haberlas visto, ni se sabe que existan en ninguna biblioteca.


    El Cardenal Maffeo Barberino fué eminente latinista y compuso, antes y después de ceñir la tiara, numerosos versos en la lengua de los romanos. Encómianlos sobremanera Lope de Vega, González de Salas y otros escritores españoles del siglo XVII, y en sus obras pueden verse citados largos fragmentos y composiciones enteras que no desmienten el alto concepto en que los contemporáneos tenían las producciones de aquel Pontífice poeta, digno sucesor de los Eneas Silvios y de los Juan de Médicis.


    
      Santander, 10 de marzo, 1876.
    

  


  
    CORREAS, EL MAESTRO GONZALO


     [p. 384]


    Catedrático de Griego, Hebreo y Caldeo en la Universidad de Salamanca, a fines del siglo XVI y comienzos del XVII. Insigne humanista, naturalmente inclinado a novedades, las introdujo muy notables en la Gramática, pero incurrió en la extravagancia de pretender modificar la Ortografía, Vivió en pugna continua con sus comprofesores. No he podido averiguar su patria, el año de su nacimiento ni el de su muerte. Sus obras son:


    Trilingüe | de tres artes | de las tres lenguas | castellana, latina i | Griega, todas en romanze. | Por el Maestro Gonzalo Correas Catredráti | co (sic) propietario de la Catreda de lengua He | brea i Caldea, i de la Mayor de Grie- | go en la Universidad de | Salamanca | Dedicado al Católico Rey Don Felipe IIII | nuestro Señor. | Con privilegio. En Salamanca en la oficina de Antonia Ramírez. Año de 1627. 8.º 248 f. Va precedida de una dedicatoria a Felipe II, unos dísticos latinos de M. Blasius, una epístola en prosa y unos dísticos de Pablo Vicente Sors, y unas décimas castellanas de un discípulo.


    Contiene este libro tres gramáticas: la griega, la latina y la castellana. El método es breve y sencillo. En punto al latín, siguió el de su maestro el Brocense, modificándole algún tanto y dando mayor extensión a ciertas ideas apuntadas en los diversos compendios que publicó el maestro Sánchez antes de su Minerva. Pero aprovechóse también de esta obra magistral, y merece justa alabanza por haber intentado aplicar a la enseñanza sus teorías filosóficas, en cuyo empeño precedió a Scioppio. Cien folios de su obra llena la parte latina. La griega es inferior, en cuanto a sus condiciones pedagógicas, a la de Núñez, y la castellana peca de brevedad excesiva. Las novedades en este libro introducidas no agradaron a los gramáticos contemporáneos de Correas, que despreciaron su libro, como habían despreciado los admirables escritos del Brocense, y tenazmente aferrados a la rutina, dieron ocasión a que la barbarie volviera a entronizarse durante el siglo XVII en nuestras escuelas.


    Parece que veintisiete años antes de la publicación de su Trilingüe había dado el maestro Correas un compendio de  [p. 385] Gramática Griega, tal vez diverso del incluído en la obra posterior. Nicolás Antonio le cita con el título:


    Prototypi in Graecam Linguam Grammatici Canones, Salmanticae, 1600.


    Él mismo menciona otro opúsculo que no hemos llegado a ver, así rotulado:


    Commentatio seu declamatio ad illud geneseos: Sed fons ascendebat e terra, &., &., ubi etiam de illo D. Matthaei: Vespere autem Sabbati &., &. Salmanticae, 1622. 4.º


    Traducciones suyas hay en el libro siguiente, cuya portada transcribimos con toda fidelidad:


    Ortografía | Kastellana, | nueva i perfeta | dirigida al Prínzipe | D, Baltasar N. S. | Y | el Anual de Epikteto, | i la Tabla de Kebes, Filosofos, | Estóikos. | Al Ilustrísimo Señor | Konde Duke. | Traduzidos de Griego en Kastellano, | por el Maestro Gonzalo Korreas, Ka- | tedratiko de propiedad de lenguas xu- | bilado i de Maiores de Griego en la | Universidad de Salamanka, konforme | al orixinal Greko-Latino, korreto | i traducido por el mesmo. | Uno i otro lo primero ke se a impresso | kon perfeta ortografia. | Kon privilexio Rreal en Salamanka en | kasa de Xazinto Tabernier, impressor | de la Universidad, año 1630.


    4.º 116 hs. Dedicatoria a Felipe II. Otra al Príncipe Don Baltasar Carlos. Carta de D. Diego Carrillo de Mendoza al autor. Erratas. Suma de aprobaciones y privilegio. Tasa. Versos laudatorios de D. Gaspar de Zúñiga, D. Rodrigo Arias de Neira Portocarrero y D. José Sors de Peramato. Texto. (Ejemplar de nuestro amigo D. J. Ramón de Luanco.)


    Como se ve, el maestro Correas se muestra muy devoto de la Kappa griega, y quiere a todo propósito introducirla en castellano. También se habrá notado sus demás novedades ortográficas. Ninguna de ellas ha hecho fortuna, por más que hayan sido renovadas en el siglo pasado y en el presente por muchos geógrafos, gente sin duda harto desocupada, para acordarse de tales pequeñeces. Lo que a nuestro propósito interesa es que a continuación de la Ortografía se encuentran dos excelentes versiones del griego:


    
      El Enquiridión, de Epicteto.

      La Tabla, de Cebes.

    


     [p. 386] El Enquiridión tiene portada aparte y está dedicado al Conde Duque de Olivares. Fué el intento de Correas ajustarse a la letra griega y hacer una versión más exacta que la del Brocense, única castellana de que él tuviese noticia. Tradújolo asimismo al latín, para corregir los yerros de los intérpretes latinos e introdujo en el texto griego varias enmiendas. Digno es de loa su erudito trabajo en tal concepto. En la división de los capítulos siguió a Simplicio, que numera 79, a diferencia del maestro Sánchez, que cuenta 60. Atinadísimo es el juicio que de la versión de Correas hizo D. Francisco de Quevedo en el prólogo de la suya en verso, publicada en 1634: «El Mtro. Correas blasona aver ordenado y enmendado muchos lugares en el original griego, que no reconoció Sánchez, en algunos se justifica, en otros se atribuye la razón que no tiene: en esto remito el juyzio del Letor a lo que le informarán las dos versiones, hallará más rigurosa y menos apacible la de Correas, y la de Sánchez docta y suave y rigurosa en lo importante, no en lo impertinente.»


    La traducción de la Tabla, de Cebes, excede en fidelidad a las de Jarava y Ambrosio de Morales, pero es inferior en facilidad y soltura de estilo a la, por otra parte bastante exacta, de Pedro Simón Abril, impresa en 1587.


    Tradujo asimismo Correas un


    Diálogo, de Luciano. Consérvase en la Biblioteca del Conde-Duque de Olivares, y le cita Nicolás Antonio.


    
      Santander, 13 de diciembre de 1875.
    

  


  
    CORTÉS, MANUEL


     [p. 386]


    Natural de Saduba, reino de Aragón. Poeta no despreciable, de los primeros años de este siglo. Publicó la colección siguiente:


    Obras Poéticas de D. Manuel Cortés. Madrid, 1840. Imprenta de D. Miguel de Burgos. 8.º, 94 páginas foliadas y 13 sin foliar, que contienen sonetos y epigramas. Unidas suelen ir las dos composiciones dramáticas siguientes:


    Abdalassis. Tragedia en cinco actos y en verso por D. Manuel  [p. 387] Cortés. Madrid, 1840. Imprenta de D. Miguel de Burgos. 75 páginas.


    Don García tercero de Navarra, tragedia en tres actos y en verso por M. C. Madrid, 1840. Imprenta de D. Miguel de Burgos. 68 páginas.


    Las poesías líricas de Cortés son de todas castas y condiciones. Entre muchas medianas y tal cual perversa hay algunas no dignas del común olvido en que yacen. La mejor es la oda a la batalla de Salamanca o de los Arapiles. En general se resienten de flojedad y prosaísmo, y están versificadas con harto descuido. Hizo Cortés las dos traducciones de Horacio que a continuación se estampan, puesto que el libro en que se hallan no ha de llegar a la posteridad:


    Traducción de la oda 3.ª del libro III de Horacio.


    
      
        
          
            Justum et tenacem
          

        


        
          
            Al constante varón de ánimo justo

            De su pensar no apartan invariable

            El furor de la plebe amotinada

            Y en ordenar maldades obstinada;

            Ni el aspecto implacable

            Del amenazador fiero tirano,

            Ni del supremo Jove

            La fulminante mano,

            Ni el Austro inquieto que a su arbitrio altera

            El Adriático mar con saña fiera.

            Si el orbe en piezas mil se desplomara,

            Herido de sus ruinas,

            Impertérrito empero moriría.

            Por esta senda rara

            El grande Polux y Hércules errantes

            Pisaron las mansiones refulgentes.

            Y el néctar y ambrosía, - con labio sonrosado-

            Augusto bebe, entre ellos recostado.

            Así tú, padre Baco, mereciste

            Que, al yugo el fiero cuello sujetado,

            Te llevaran los tigres que venciste:

            Así desde el gran monte

            por caballos de Marte arrebatado

            Rómulo huyó los reinos de Aqueronte,

             [p. 388] Y al congreso inmortal regocijada

            Entonces dijo Juno:

            ¡Troya, Troya!

            Por mí y la casta Palas condenada,

            Con tu rey y tu pueblo engañadores,

            Mucho antes fuiste: pero desde el día

            En que el pactado precio a dos deidades

            Laomedon negó, cen za fría

            Con sus infaustos, lúbricos amores

            Un juez y una extrangera te tornaron,

            No ya a Helena violada

            El infamado huésped hoy ostenta,

            Ni de Héctor en las fuerzas escudada,

            Rechaza ya a los griegos belicosos

            De Príamo la pérfida progenie;

            Y por nuestras intrigas no cebada

            Cual antes, ya la guerra

            Desamparó la tierra!

            Yo en Marte depondré los perniciosos

            Odios; y al nieto odiado,

            Progenie de la Teucra adivina,

            A su custodia dejaré entregado.

            Ocupará las sillas luminosas

            De la mansión divina,

            Sin oponerme yo, entre las gloriosas

            Deidades adscribiendo

            Su nombre, y las sabrosas

            Copas de néctar plácido bebiendo.

            Con tal que un mar inmenso se embravezca

            Entre Ilión y Roma,

            Felices vivan si, mas desterrados

            Donde a ellos les parezca:

            Con tal que los ganados

            De Príamo y de Paris insolente

            Huellen la sepultura;

            Y en ella hallen las fieras

            Guarida a sus cachorros bien segura;

            Firme esté el Capitolio refulgente,

            Y Roma triunfadora

            De leyes a los Medos en buen hora.

            A la playa que está más apartada,

            Hasta donde interpuesto Ponto tiene

            Del África a la Europa separada;

            Hasta los campos mismos que mantiene

            Fecundos Nilo con corriente hinchada,

            Su nombre extienda Roma¡formidable

             [p. 389] Roma!mientras que sabe

            El oro despreciar, que, no extraído

            De las entrañas de la tierra, yace

            Mejor entre sus senos escondido;

            Y mientras no le fuerce a que le sirva

            A sus usos con manos,

            Con manos avezadas

            A saquear las cosas más sagradas.

            A los polos del mundo sus banderas

            Penetren, anhelosas

            De ver dónde de Febo las hogueras

            Ostentan sus rigores,

            Do el rocío y las lluvias nebulosas.

            Pero yo aquesta suerte

            A Roma, pronostico, belicosa,

            Con tal de que piadosa

            En extremo, segunda vez no quiera,

            En sus prosperidades confiada

            De Troya por sus padres habitada

            Los techos reparar. Si renaciera

            Segunda vez con ominoso agüero

            De Troya la opulencia,

            Otra vez incendiada

            Ofreciera un aspecto lastimero;

            Y yo, la esposa amada,

            Yo, la hermana de Júpiter tonante

            Guiaría el ejército triunfante.

            Y si la vez tercera

            Levantaran el muro de diamante,

            Y Febo su autor fuera,

            Tercera vez cayera,

            Por mis amados griegos devastado,

            Tercera vez Andrómaca en prisiones

            A su esposo adorado

            Y a sus hijos llorara dolorida.

            Basta ya, Musa; porque no convienen

            A la festiva lira estas canciones.

            No más, no, los discursos atrevida

            Repitas de los Dioses;

            Ni con bajos acentos

            Los misterios del cielo atenuar oses.
          

        

      


      
        
           [p. 390] Oda 6.ª del mismo libro.
        

      


      
        
          
            Delicta majorum
          

        


        
          
            De tus antepasados

            Las culpas pagarás, Roma inocente,

            Si cauta no reparas diligente

            Los templos a tus Dioses consagrados,

            Que amenazan ruïna;

            Los techos y los ídolos sagrados,

            Por el humo y el tiempo ya afeados.

            Porque a los inmortales,

            Como inferior, das culto y honra digna,

            Imperas sobre todos los mortales:

            A ellos tu origen debes y tu ruina.

            Sufrió males sin fin, llanto durable

            Por haber a sus Dioses olvidado

            La Hesperia miserable;

            Y por haber nosotros despreciado

            Sus auspicios, Moneses y Pacoro

            Nuestro esfuerzo dos veces arrollaron,

            Y a su pobre tesoro

            Se jactan que una presa adjudicaron.

            El Dacio y el Etíope temible,

            Aqueste por su lanza,

            Aquél por su saeta irresistible,

            La ciudad asolaron

            Por los bandos civiles devastada.

            Aquesta nuestra edad, en vicios rica,

            Matrimonios, familias y linajes

            Ha corrompido: ponzoñosa fuente

            De donde el mal naciendo

            Al pueblo y patria en pos se comunica.

            Los bailes de la Jonia diligente

            La virgen tierna aprende, artificiales

            Movimientos fingiendo;

            De tiernos años siendo

            Amores deshonestos ya maquina:

            En los brindis nupciales

            Más que a su esposo mismo ya se inclina

            A nuevos amadores,

            No a su elección buscando

            A quien prodigue criminal sus goces

            A solas y las luces apagando;

            Sino del comerciante

            O del piloto Hispano,

             [p. 391] Que paga el crimen con profusa mano,

            Se levanta, el mandato obedeciendo,

            Y estálo consintiendo

            Su marido delante.

            De semejantes padres no nacieron

            Los jóvenes valientes,

            Que de púnica sangre el mar tiñeron;

            Y a Antíoco y a Pirro,

            Y al implacable Aníbal destruyeron;

            Mas fueron sí nervudos descendientes

            De rústicos soldados

            Y con el azadón acostumbrados

            A mover los terrores diligentes:

            Que a su severa madre obedientes

            Cuando el sol de los montes

            Las sombras va alargando,

            El yugo ellos quitando

            A los cansados bueyes

            De leña haces cargaban,

            Cuando a casa en el carro se tornaban,

            Del descanso las horas anhelando.

            El tiempo corruptor, ¿qué no consume?

            Peor que sus abuelos, nuestros padres

            Peor siglo vivieron;

            Y peores aun nos produjeron

            A nosotros... nosotros, que daremos

            Mucho peor progenie, que ellos dieron.
          

        

      

    


    También son traducciones, aunque no indica de qué originales, algunos epigramas, probablemente franceses.


    Traducción de un epigrama latino del señor Sierra, cuyo título es In Escurialense Monasterio templum Justitiae, ibi Ferdinandus.


    
      
        
          Al templo de Lorenzo celebrado

          Va a exhalar de su pecho agradecido

          Los votos ante Dios, restituído

          A su trono Fernando el Deseado.

          Y en el mismo lugar, donde el Senado

          Supremo de Castilla esclarecido

          Falló inocente al príncipe oprimido,

          Manda poner su lecho recamado.

          Entonces Temis, de su triunfo ufana,

          Puso su templo en esta mansión pura,

           [p. 392] Do eternamente adoración recibe,

          Fijando su morada soberana

          En el reino español, donde segura

          Bajo la toga la inocencia vive.
        

      


      
        
          
            Santander, 25 de junio de 1875.
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